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CAPÍTULO  PRIMERO. - ARTICULO  PRIMERO. 

RELACION  DE  US  DIFERENTES  ESPECIES  DE  ARTILLERIA  ENTRE  SÍ, 

Y  CON  LAS  OTRAS  ARMAS. 


*  >•  «  personal  de  la  artillería  de  campaña  se  compone  en  el 

día,  primero:  de  artillería  á  pié:  segundo,  de  artillería  á  caballo,  y  en  al¬ 
gunas  potencias  tercero,  de  artillería,  cuyos  artilleros  son  trasportados 
en  carros  como  en  Austria,  por  ejemplo,  donde  van  sentados  sobre  cajo¬ 
nes  llamados  Wursts.  De  los  usos  particulares  á  que  son  destinadas  estas 
diferentes  especies  de  artillería,  debe  resultar  la  proporción  que  hay  que 
establecer  entre  las  porciones  de  cada  una  de  ellas,  neeesariá  á  los  ejérci¬ 
tos,  proporción  que  debe  ser  conocida  de  todos  los  oficiales,  y  mas  par- 
1  ticularmente  de  los  de  artillería;  pues  á  ellos  pertenece  esclusivamente  el 
uso  de  estas  diferentes  clases  de  su  arma. 

La  artillería  á  caballo  es  preferible  á  la  artillería  á  pié  en  muchas  cir¬ 
cunstancias,  y  hay  también  algunas  donde  la  primera  solo  puede  ser  em¬ 
pleada  con  esclusion  de  la  segunda.  De  algún  tiempo  al  presente,  á  la 
verdad,  se  han  hecho  en  Prusia  al  material  de  la  artillería  á  pié,  algunas 
modificaciones  que  han  disminuido  un  poco  su  inferioridad.  Estas  con¬ 
sisten  en  una  construcción  de  sus  cajas  y  sus  afustes,  tal  'que  los  artilleros 
pueden  ser  trasportados  al  trote,  á  cortas  distancias  con  sus  piezas;  pero 
como  la  artillería  á  pié  no  puede  ofrecer  esta  ventaja  sino  momentánea¬ 
mente,  y  en  casos  muy  raros  en  la  guerra,  la  artillería  á  caballo  merece 
siempre  la  preferencia  que  de  común  acuerdo  se  le  ha  dado  generalmente. 


ARTICULO  II. 


Comparación  de  la  artillería  deá  caballo  con  la  de  á  pié . 

^  2.  Es  un  hecho  reconocido  por  todos  los  militares  esperimentados, 
que  la  artillería  á  caballo  se  mueve  en  general,  dos  veces  con  mas  velo¬ 
cidad  que  la  de  á  pié,  y  en  algunas  circunstancias  tres;  así,  cuantas  sea 
necesario  apoyar  y  proteger  por  la  artillería,  una  parte  de  la  linea  de 
batalla,  sea  que  el  enemigo  ataque  sobre  este  punto,  ó  que  se  quiera 
tomar  la  ofensiva,  se  deberá  preferir  el  empleo  de  la  artillería  de  a  ca¬ 
ballo;  pues  que  el  grande  objeto  que  hay  que  llenar,  será  siempre  llevar 
rápidamente  socorros,  y  que  la  artillería  á  caballo  no  necesitará  para  lle¬ 
gar  mas  que  el  tercio  6  á  lo  mas  la  mitad  del  tiempo  que  la  de  á  pié  em¬ 
plearía  en  trasportarse  (i). 

Se  sigue  de  esto,  que  la  artillería  á  caballo  conviene  particularmente 
para  las  reservas,  y  que  es  necesario  colocarla  de  manera  que  se  pueda  lle¬ 
var  'prontamente  al  socorro  de  la  parte  del  orden  de  batalla  que  se  tema 
puede  ser  forzada. 

También  son  las  reservas  las  que  deben  llevarse  inopinadamente  sobre 
los  flancos  ó  retaguardia  del  enemigo,  si  este  avanza  imprudentemente  para 
atacar:  éstas,  en  fin,  se  aprovechan  sin  pérdida  de  tiempo,  de  todas  las 
faltas  que  pueda  cometer. 

Como  es  un  principio  de  estrategia,  el  no  desplegar  jamas,  ni  empeñar 
todas  sus  fuerzas  á  la  vez  desde  el  principio  de  una  acción,  sino  esperar 
el  momento  favorable  para  hacerlas  obrar  á  propósito  concentrándolas  so¬ 
bre  un  punto,  este  es  un  motivo  mas  poderoso  para  tener  en  la  reserva  la 
artillería  á  caballo,  que  en  unión  de  la  caballería  podrá  dar  un  buen  gol¬ 
pe  al  enemigo,  cuando  sea  tiempo,  y  decidir  también  la  victoria. 

3.  Cuando  un  ejército  acepta  una  batalla  en  rasa  campaña,  es  siem¬ 
pre  apoyándose  en  una  posición.  Según  algunos  autores  militares  (2),  las 

(1)  Se  puede  admitir  que  la  artillería  a  caballo,  cuando  nada  se  oponga  á  su  movi¬ 

miento,  recorra  fácilmente  500  pasos  en  un  minuto;  TI  00,  en  tres  minutos;  3500,  en 
nueve  minutos  y  medio;  y  6000  pasos  ó  media  milla  de  Alemania  en  veinte  y  dos  minu¬ 
tos.  La  viveza  de  la  artillería  á  pié,  no  es  mas  que  de  IOS  pasos  por  minuto  al  paso  or¬ 
dinario,  y  de  T20  á  paso  redoblado.  En  veinte  y  dos  minutos,  ésta  no  podrá  recorrer 
mas  que  2450  ó  á  lo  mas  5000  pasos,  lo  que  no  es  mas  que  la  mitad  del  espacio  recorri¬ 
do  en  el  mismo  tiempo  por  la  artillería  á  caballo.  ‘  .  . 

(2)  Véanse  entre  otras  las  obras  del  general  Jomini,  y  el  curso  del  arte  militar  y  de 
fortiQcacion  de  Gay  Vernon. 
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colocaciones  ele  las  baterías  pueden  ser  entonces  consideradas  como  baluar¬ 
tes,  relativamente  á  la  línea  de  la  infantería,  sobre  la  cual  forma  una  parte 
saliente,  y  que  se  ve  como  que  forma  las  cortinas.  Estas  colocaciones  son 
elegidas  y  determinadas  por  el  comandante  en  gefe  de  la  artillería,  y  las 
bocas  de  fuego  y  sus  colocaciones  siguen  sus  disposiciones  conforme  á  sus 
órdenes.  Las  bocas  de  fuego  colocadas  así  forman  lo  que  se  llama  bate¬ 
rías  de  posición. 

En  estas  circunstancias  el  ejército  sostiene  el  ataque  del  enemigo,  ó  toma 
la  ofensiva.  En  el  primer  caso,  éste  empeña  ordinariamente  un  largo  ca¬ 
ñoneo;  en  el  segundo,  la  artillería  debe  sostener  y  proteger  las  columnas 
de  ataque  de  la  infantería. 

Es  un  principio  generalmente  admitido,  que  la  artillería  á  caballo  no 
debe  esponerse  á  los  cañoneos  prolongados,  porque  el  grande  número  de  sus 
caballos,  ofrece  una  superficie  estensa  á  la  artillería  enemiga,  y  esto  aumen¬ 
ta  la  probabilidad  del  buen  suceso.  Por  este  motivo  es  por  lo  que  está  en 
uso  tenerla  tanto  como  sea  posible  fuera  del  alcance  enemigo.  La  pérdi¬ 
da  de  un  número  considerable  de  caballos,  es  muy  nociva  para  toda  espe¬ 
cie  de  artillería;  pero  lo  es  aun  mucho  mas  para  la  artillería  á  caballo,  que 
por  esto  se  puede  encontrar  completamente  desorganizada. 

^  4*  Si  acaece  que  el  dia  de  una  batalla  sea  necesario  apoderarse  pron¬ 
tamente  de  una  posición  antes  que  el  enemigo  se  enseñoree  de  ella,  obrará 
el  efecto  la  artillería  á  pié,  mientras  que  la  de  á  caballo  queda  entrete¬ 
niéndolo. 

De  todo  lo  que  precede  resulta  inmediatamente,  que  la  artillería  á  ca¬ 
ballo  conviene  mejor  para  las  retaguardias  que  la  de  á  pié. 

En  los  movimientos  de  retirada,  la  infantería  marcha  ordinariamente 
derecho  delante  de  sí,  sin  detenerse  ni  rodear  por  los  setos,  fosos  ú  otros 
obstáculos  de  esta  naturaleza;  mientras  que  la  artillería  debe  al  menos  muy 
frecuentemente  seguir  los  caminos  batidos  y  practicados.  Si  en  tales  cir¬ 
cunstancias  la  artillería  no  puede  compensar  por  la  prontitud  de  su  mar¬ 
cha  las  vueltas  que  esté  obligada  á  hacer,  de  modo  que  se  mantenga  tam¬ 
bién  constantemente  á  la  altura  de  la  infantería,  se  le  podrá  ver  como  per¬ 
dida,  porque  el  enemigo  no  se  contenta  en  este  caso  con  rechazar  la  re¬ 
taguardia,  sino  que  busca  el  modo  de  cortarla:  con  relación  á  esto,  la  ar¬ 
tillería  á  caballo  debe  desde  luego  obtener  la  preferencia  sobre  la  de  á  pié. 

Cuando  una  retaguardia  es  perseguida  de  muy  cerca  por  el  enemigo,  y 
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que  se  encuentra  un  terreno  abierto  detrás  de  sí,  si  es  sostenida  por  la  ar¬ 
tillería  á  caballo,  esta  arma  puede  pasar  rápidamente  este  espacio,  para 
tomar  posición  donde  los  accidentes  del  terreno  le  sean  ventajosos,  y  bas¬ 
ta  dejar  solamente  algunas  piezas  con  los  últimos  escuadrones  para  conte¬ 
ner  al  enemigo,  ¿impedirle  que  se  aproveche  de  un  momento  favorable. 

En  fin,  cuando  las  retaguardias  tienen  artillería  á  caballo,  pueden  siem¬ 
pre  sin  comprometerse  mucho,  tener  estrechada  la  caballería  enemiga,  y 
disputarle  el  terreno  pié  á  pié,  escepto  sin  embargo  en  los  grandes  planíos 
abiertos. 

§  5.  El  servicio  de  la  vanguardia  exige  también  artillería  á  caballo 
en  muchas  circunstancias:  sucede  frecuentemente,  por  ejemplo,  que  una 
vanguardia  debe  apoderarse  con  celeridad  de  una  posición,  ó  que  ésta 
debe  atacar  vivamente  un  enemigo  que  ha  concentrado  sus  fuerzas. 

Ya  hemos  demostrado  en  el  pcárrafo  2,  qué  ventajas  ofrece  la  artillería 
á  caballo  para  el  primero  de  estos  casos.  Para  el  segundo,  el  ataque  no 
podria  nunca  ser  tan  pronto,  y  faltarla  probablemente  su  efecto,  si  fuese 
necesario  esperar  la  llegada  de  la  artillería  de  á  pié. 

En  la  campaña  de  i8i5,  la  cabeza,  de  la  vanguardia  prusiana  cayó  de 
improviso  sobre  el  enemigo,  á  las  dos  de  la  mañana,  entre  Compiegne  y 
Villers-Cotterets;  la  caballería  sorprendió  una  de  sus  baterías,  se  apoderó 
de  ella,  persiguió  el  resto  de  sus  tropas,  y  llegó  delante  del  campo  del 
cuerpo  del  ejército,  en  el  que  introdujo  el  espanto.  Se  hizo  avanzar  al 
galope,  y  sin  perder  tiempo,  algunos  obuses  servidos  por  la  artillería  á 
caballo,  que  arrojaron  granadas  sobre  los  vivaques  y  sobre  la  ciudad,  lo 
que  causó  la  mayor  confusión,  y  solo  con  mucho  trabajo  pudieron  los 
franceses  formar  con  buen  éxito  una  retaguardia  que  se  retiró  con  la  ma¬ 
yor  celeridad  (1). 

(t)  Hay  mucha  inexactitud  en  la  relación  de  este  hecho;  sin  embargo,  se  ha  dejado 
el  testo  intacto,  y  esta  nota  se  limita  a  rectificarlo,  con  las  noticias  que  ha  suministrado 
el  testimonio  de  testigos  oculares,  de  cuya  verdad  no  se  puede  dudar. 

En  la  retirada  del  general  Grouchy,  la  artillería  á  caballo  del  cuerpo  de  Pujol,  (caba¬ 
llería)  fué  enviada  de  Soissons  á  Cceuvres  para  pasar  allí  la  noche,  sin  estar  bajo  la  pro¬ 
tección  de  ninguna  tropa;  el  oficial  que  la  mandaba  supo  por  la  gente  del  país  la  toma 
de  Compiegne,  y  que  las  avanzadas  prusianas  llegaban  á  los  pueblos  vecinos.  Salió  en 
consecuencia  de  Cceuvres  como  d  las  diez  de  la  noche,  para  volverse  á  \  ilIers-Cotlerets, 
adonde  tenia  orden  de  llegar  la  mañana  siguiente.  En  su  tránsito  esta  artillería  fué 
atacada  como  á  las  dos  de  la  mañana,  por  la  vanguardia  prusiana,  en  el  momento  en 


Otros  acontecimientos  de  que  no  es  aquí  lugar  de  hablar,  y  sobre  todo 
la  grande  superioridad  de  las  fuerzas  que  desplegó  el  enemigo,  forzaron 
á  esta  vanguardia  á  contentarse  con  las  ventajas  que  hablan  obtenido,  y 
no  le  permitieron  estenderlas  inas;  pero  la  utilidad  de  que  le  fue,  y  de 
que  puede  siempre  ser  en  iguales  circunstancias  la  artillería  á  caballo,  no 
es  menos  incontestable. 

§  6.  No  se  puede  hacer  uso  de  la  artillería  de  á  pié  en  los  puestos 
avanzados,  sin  esponerla  mucho,  sobre  todo  si  el  terreno  entre  los  dos 
ejércitos  es  unido  y  abierto. 

Un  puesto  avanzado  no  puede  y  no  debe  tener  firmeza  sino  muy  rara 
vez,  si  es  atacado  por  fuerzas  superiores;  ordinariamente  está  espuesto  á 
ser  envuelto,  y  su  artillería  no  puede  salvarse  sino  por  la  celeridad  de  su 
retirada.  Aun  cuando  el  enemigo  lo  atacare  solamente  de  frente,  si  éste 
no  tiene  mas  que  artillería  á  pié,  no  se  debe  dejar  que  se  aproxime  mu¬ 
cho;  y  para  no  hacerle  correr  muy  grandes  peligros,  se  estará  en  la  obli¬ 
gación  de  enviarla  inmediatamente  á  la  retaguardia,  y  por  consecuencia 
renunciar  las  ventajas  que  se  habrían  podido  sacar.  Las  tropas  de  los 
puestos  avanzados,  deben  sobre  todo  poderse  mover  con  mucha  prontitud 
y  libertad  en  los  terrenos  mas  desiguales,  y  embarazarlos  con  la  artillería 
de  á  pié,  seria  en  cierta  manera  encadenar  sus  movimientos. 

^  y.  Aun  hay  otras  operaciones  estratégicas,  particularmente  aque¬ 
llas  porque  se  busca  el  modo  de  invadir  la  línea  enemiga,  para  las  cuales 
las  tropas  que  maniobran  ganarán  mucho  con  tener  artillería;  esto  no 
puede  ejecutarse  sino  con  la  de  á  caballo,  porque  está  es  una  de  las 
circunstancias  en  que  la  mas  grande  celeridad  en  las  maniobras  es  indis¬ 
pensable.  Para  atender  al  mismo  objeto  se  instituyó  el  arma  de  los  dra¬ 
gones,  arma  que  ha  sido  muy  descuidada  en  los  tiempos  modernos,  por 
“  —  — =  — ~  "  "  - - —  - >■’ 

que  estaba  empeñada  en  un  camino  hondo,  tan  estrecho,  que  los  pezones  de  los  ejes  toca¬ 
ban  frecuentemente  los  bordes.  En  una  circunstancia  tan  difícil,  todo  lo  que  se  pudo 
hacer,  fue  salvar  los  hombres  y  los  caballos,  y  el  enemigo  se  apoderó  de  las  piezas  des¬ 
uncidas,  que  se  le  volvieron  á  tomar  el  mismo  dia,  cuando  llegó  el  general  Grouchy. 
Esta  fue  la  misma  vanguardia  prusiana  que  se  presentó  en  seguida,  sostenida  por  la  ar¬ 
tillería  de  á  caballo  delante  de  Víllers-Cotterets,  y  que  cazó  á  los  rezagados  y  empleados 
de  la  administración  que  se  habían  reunido;  pero  esta  no  tuvo  realmente  acción  con  nin¬ 
gún  cuerpo  del  ejército  francés,  y  si  el  general  Grouchy  no  hubiera  tenido  precisión  de 
volverse  cerca  de  París,  habría  podido  hacerla  prisionera  sin  que  se  hubiera  escapado  un 
solo  hombre. 
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una  parte  porque  se  ha  olvidado  que  no  debe  verse  sino  como  infantería 
montada ,  y  por  otra,  porque  ya  no  esta  organizada  al  presente  conforme 
á  los  principios  que  hábian  precedido  á  su  formación. 

Si  se  trata  no  solamente  de  apoderarse  de  una  posición  cualquiera,  sino 
de  mantenerla,  la  artillería  á  caballo  no  debe  rehusarse  á  que  se  la  consi¬ 
dere  momentáneamente  como  artillería  deposición;  pero  esto  siempre  de¬ 
be  ser  como  lo  hemos  dicho,  momentáneamente,  y  el  comandante  en 
gefe  de  ella,  debe  apresurarse  á  hacerla  relevar  por  la  de  á  pié,  antes  que 
el  cañoneo,  que  podrá  ser  de  alguna  duración,  haya  comenzado. 

En  todas  estas  operaciones,  que  se  podrán  llamar  posiciones  forzadas  ó 
levantadas  al  enemigo  de  viva  fuerza,  no  es  dudoso  que  la  artillería  á  ca¬ 
ballo  sea  empleada  mas  ventajosamente  que  la  de  á  pié. 

§  8.  Aunque  se  señala  ordinariamente  la  artillería  á  caballo  á  los 
cuerpos  de  caballería  para  acompañarlos  en  sus  movimientos,  como  la 
arma  mas  propia  á  este  servicio  y  la  que  está  mas  en  estado  de  seguirlos, 
es  necesario  no  creer  por  esto  que  es  preciso  señalar  á  la  infantería, 
artillería  de  á  pié.  Será  al  contrario  por  lo  regular  muy  difícil  que 
esta  pueda  seguir  á  la  infantería,  cuando  ataca  al  enemigo  al  paso  de 
ataque  (i),  y  que  para  secundarla,  las  piezas  estarán  obligadas  á  tirar 
algunos  tiros  de  tiempo  en  tiempo:  esto  será  sobre  todo  impracticable 
en  los  terrenos  bastante  desiguales,  que  no  permitan  maniobrar  á  la  pro¬ 
longa,  y  donde  sea  preciso  volver  á  poner  la  pieza  sobre  su  avantrén  des¬ 
pués  de  cada  tiro.  Para  circunstancias  semejantes  es  bueno  que  el  ma¬ 
terial  de  artillería  á  pié,  esté  dispuesto  de  modo  que  los  artilleros  pue¬ 
dan  sentarse  sobre  el  cofre  del  avantrén  ó  montar  los  caballos  del  ata¬ 
laje,  y  la  esperiencia  ha  probado  las  ventajas  de  estas  disposiciones. 

Sin  embargo,  la  artillería  á  caballo  tendrá  siempre  una  superioridad 
notable  sobre  la  de  á  pié,  en  igualdad  de  circunstancias:  un  hombre  no 
emplea  mas  tiempo  en  montar  á  caballo,  que  en  subir  sobre  un  cofre  de 
avantrén,  y  la  artillería  á  pié  no  puede  sostener  esta  maniobra  sino  du¬ 
rante  poco  tiempo.  Los  ataques  que  la  infantería  hace  al  paso  de  ata- 

0)  Estos  ataques  no  comienzan  por  lo  común  sído  de  muy  cerca,  y  entonces  el 
fupgo  de  la  artillería  puede  ser  reemplazado  ventajosamente  por  el  de  la  fusilería:  la  ar¬ 
tillería  á  pié  es  desde  luego  tan  buena  para  esta  circunstancia  como  la  artillería  á  caballo, 
y  ésta  última  no  es  del  todo  indispensable  sino  para  los  cuerpos  de  caballería  y  para 
las  reservas. 


que,  serán  desde  luego  mejor  sostenidos  por  la  de  á  caballo  que  por  la 
de  á  pié,  de  donde  se  puede  concluir  que  es  bueno  tener  algunas  baterías 
de  artillería  á  caballo,  en  todas  las  partes  del  orden  de  batalla. 

§  9.  A  la  caballería  no  debe  dársele  mas  que  artillería  de  á  caballo; 
para  que  ésta  pueda  seguirla  en  todos  sus  movimientos,  es  necesario  ob¬ 
servar  esta  regla  aun  para  los  mas  pequeños  destacamentos. 

Frecuentemente  el  menor  obstáculo  natural  que  presenta  el  terreno, 
podrá,  si  el  enemigo  ha  sabido  aprovecharlo,  detener  un  cuerpo  de  caba¬ 
llería  considerable,  y  algunas  veces  una  buena  infantería  puede  oponer 
una  resistencia  vigorosa  ala  caballería,  pero  no  sobre  un  terreno  llano.  En 
este  caso,  como  en  otros  muchos,  es  muy  útil  que  la  caballería  esté  acom¬ 
pañada  de  artillería  á  caballo,  y  sobre  todo  si  el  enemigo  la  tiene  de  la 
misma  clase.  En  los  ataques  de  caballería  contra  caballería,  es  muy  ne¬ 
cesario  tener  artillería  á  caballo  (y  sobre  todo  si  el  enemigo  tiene  de  la 
misma  arma),  principalmente  si  la  caballería  atacante,  no  estando  soste¬ 
nida,  sale  mal  en  un  ataque  y  se  encuentra  forzada  á  retirarse:  su  artille¬ 
ría  á  caballo  podrá  entonces,  deteniendo  la  persecución  del  enemigo,  dar¬ 
le  tiempo  de  rehacerse  y  de  volver  á  tomar  la  ofensiva. 

^  10.  Si  está  probado  por  todo  lo  que  precede,  que  la  artillería  á 
caballo  es  de  una  grande  utilidad,  cuando  se  trata  de  reforzar  pronta¬ 
mente  un  punto  del  orden  de  batalla,  la  ventaja  de  esta  arma  parecerá 
aun  mas  sensible,  para  las  circunstancias  en  que  se  trata  de  recorrer  en 
poco  tiempo  un  grande  espacio,  como  para  los  reconocimientos,  las  sor¬ 
presas,  los  socorros  que  es  necesario  llevar  á  un  cuerpo  destacado,  y  algu¬ 
nas  veces  muy  lejos  &c.  En  todas  estas  operaciones,  ademas  de  que  la 
artillería  á  caballo  empleará  en  transitar  poco  mas  ó  menos  la  mitad  ó 
el  tercio  del  tiempo  que  emplearía  la  de  á  pié,  los  artilleros  de  la  prime¬ 
ra  llegarán  siempre  menos  fatigados  que  los  de  la  segunda,  aun  cuando 
el  camino  baya  sido  difícil. 

§11.  En  todas  las  circunstancias  en  que  haya  necesidad  de  tener  en 
consideración  la  economía  del  tiempo,  la  artillería  ápié  puede  sin  embar¬ 
go  recuperar  la  ventaja.  Se  tendrá  culpa,  por  ejemplo,  si  en  las  marchas 
en  retirada  se  quiere  desde  luego  enviar  la  artillería  á  caballo  sobre  las 
retaguardias,  como  también,  cuando  el  éxito  de  una  batalla  comienza  á 
ser  dudoso,  y  que  se  cree  que  probablemente  habrá  necesidad  de  hacer 
un  movimiento  retrógrado.  La  primera  disposición  que  hay  que  tomar 
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ea  este  caso,  es  la  de  retirar  algunas  baterías  y  colocarlas  en  una  buena 
posición,  donde  pueda  imponer  al  enemigo  y  detenerlo,  cuando  quiera 
aprovechar  su  victoria  persiguiendo  al  ejército  batido.  Siguiendo  las  re¬ 
glas  de  buena  táctica,  se. elegirán  estas  posiciones  detrás  de  las  cortaduras 
del  terreno,  ó  de  cualquiera  otro  obstáculo  natural,  favorable  á  la  coloca¬ 
ción  de  las  bocas  de  fuego*  y  se  comenzará  por  dirigir  sobre  estos  puntos 
las  baterías  de  los  mayores  calibres;  después  las  de  las  piezas  mas  ligeras 
de  la  artillería,  cuando  tengan  que  hacerse  estas  maniobras  á  la  vista  del 
enemigo;  y  como  todo  movimiento  de  este  género  no  puede  tener  buen 
éxito,  ni  ser  ejecutado  con  la  mas  grande  celeridad,  pues  que*el  enemigo 
aprovecha  el  tiempo  que  le  dejan  para  hacer  contramaniobras,  es  cierto 
que  la  mejor  artillería  que  se  puede  emplear  en  estas  circunstancias,  es  la 
de  á  caballo. 

En  fin,  en  todas  las  posiciones  en  que  nos  podemos  encontrar  en  cam¬ 
paña,  y  principalmente  en  pais  llano  é  igual,  está  fuera  de  duda  que  la 
artillería  á  caballo  se  sacará  déla  acción  mucho  mejor  y  con  mas  pronti¬ 
tud  que  la  de  á  pié,  y  las  ventajas  de  la  primera  serán  particularmen¬ 
te  apreciadas  en  los  ejércitos  que  fundan  la  esperanza  de  buen  suceso, 
mas  bien  sobre  la  habilidad  en  sus  maniobras,  que  sobre  su  superioridad 
numérica. 

^  12.  De  todos  los  accidentes  á  que  se  está  espuesto  en  campaña,  las 
sorpresas  son  de  las  que  importa  mas  librarse;  la  confusión  y  el  desorden 
que  resultan  ordinariamente,  pueden  acarrear  desastres  incalculables. 
Se  elige  comunmente  la  noche  para  estas  operaciones,  porque  la  oscuri¬ 
dad  aumenta  mas  el  espanto  que  introducen  en  las  filas  enemigas.  En 
tal  caso  la  infantería  está  desde  luego  pronta  para  combatir,  el  soldado 
no  tiene  otra  cosa  que  hacer  que  tomar  su  fusil  y  su  cartuchera;  pero  no 
es  lo  mismo  la  caballería,  especialmente  cuando  tiene  sus  caballos  desensi¬ 
llados;  necesita  entonces  mucho  tiempo  para  estar  pronta  para  combatir, 
y  ademas,  en  medio  de  esta  turbación  y  de  la  oscuridad  de  la  noche, 
los  caballos  quedan  mal  embridados  y  ensillados.  La  artillería  á  caba¬ 
llo  en  estas  circunstancias,  es  sin  duda  inferior  á  la  de  á  pié;  esta  última 
se  encuentra  siempre  mucho  mas  pronta  para  combatir  que  la  otra,  y  por 
consecuencia  merece  la  preferencia. 

La  pérdida  de  un  solo  hombre  de  la  artillería  de  á  caballo  (el  que  debe 
cuidar  de  los  caballos  de  los  artilleros  y  sirvientes),  puede  durante  la  no- 
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che,  suspender  por  mucho  tiempo  el  fuego  de  una  pieza,  porque  los  arti¬ 
lleros  corren  de  una  parte  á  otra,  sin  saber  á  quién  entregar  sus  caballos. 

En  esta  especie  de  casos,  por  otra  parte,  ningún  artillero  abandona 
voluntariamente  su  caballo  á  otro,  á  menos  que  sea  aquel  á  quien  su  cui¬ 
dado  está  especialmente  confiado,  y  que  se  encuentra  muy  cerca  de  la 
pieza  (i). 

En  general,  todas  las  veces  que  sea  necesario  estar  prontamente  en  esta¬ 
do  de  hacer  fuego,  no  hay  duda  que  la  artillería  á  caballo  no  debe  ceder 
la  preferencia  á  la  de  á  pié,  y  esto  puede  ser  muy  importante  en  algu¬ 
nas  circunstancias.  El  intervalo  de  tiempo  que  separa  el  momento  en 
que  se  da  la  orden  de  quitar  el  avantrén,  y  el  en  que  se  tira  el  primer  ti¬ 
ro  de  cañón,  es  el  instante  mas  crítico  para  la  artillería:  se  debe  desde 
luego  reducir  tanto  como  sea  posible,  y  no  se  puede  negar  que  es  mucho 
menos  considerable  para  la  de  á  pié,  que  para  la  de  á  caballo  (a.). 

La  artillería  á  pié  conviene  mas  que  la  de  á  caballo  para  las  baterías  cu¬ 
biertas,  que  son  para  la  artillería  lo  que  las  emboscadas  para  la  infantería 
ligera.  En  esta  especie  de  baterías,  el  terreno  está  ordinariamente  muy 
limitado,  y  el  gran  número  de  caballos  de  silla  de  la  artillería  de  á  ca¬ 
ballo,  es  muy  embarazoso. 

% 

ARTICULO  III. 

Resultados  deducidos  de  lo  que  precede. 

§  i3.  i .D^  La  artillería  á  caballo  puede  ejecutar  sus  movimientos 
dos  o  tres  veces  mas  violentos  que  la  artillería  á  pié,  por  lo  que  se  deberá 
preferir  la  primera  a  la  segunda,  para  todas  las  operaciones  militares  en 
que  sea  necesario  atravesar  una  distancia  determinada,  en  el  mas  corto 
posible  intervalo  de  tiempo. 


La  artillería  a  caballo  deberá  desde  luego  ser  empleada  en  el  cuerpo 
de  reserva. 


(I)  Rara  vez  se  tira  por  la  noche  en  campaña,  y  es  necesario  evitarlo  tanto  como 
sea  posible,  á  causa  de  las  dificultades  que  se  esperimentau,  para  apuntar  y  para  dirigir 
las  piezas  en  la  oscuridad. 


(2)  Con  los  afustes  de  campaña  del  sistema  inglés,  este  momento  tan  peligroso  para 
la  artillería,  se  abrevia  mucho  por  la  facilidad  y  la  prontitud  de  la  separación  de  los  dos 
trenes. 
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2.°  La  artillería  á  pié  es  preferible  á  la  de  á  caballo  para  las  bate¬ 
rías  de  posición. 

3-  La  artillería  a  caballo  es  la  inas  a  proposito  para  sorprender  posi¬ 
ciones  al  enemigo. 

4- °  Es  menester  tener  artillería  á  caballo  en  todas  las  partes  del  orden 
de  batalla. 

5. u  Los  movimientos  de  la  caballería  no  pueden  ser  bien  secundados 
y  eficazmente  protegidos,  sino  por  la  artillería  á  caballo. 

6. °  Todas  las  maniobras  que  exigen  prontitud,  piden  ser  secundadas 
por  la  artillería  á  caballo. 

7*°  Las  baterías  que  se  deben  establecer  á  vanguardia  de  un  ejército, 
deben  ser  esclusivamente  de  artillería  á  pié. 

8.  La  artillería  á  caballo  al  contrario,  es  mas  propia  para  las  reta¬ 
guardias. 

9.0  El  servicio  de  las  vanguardias  exige  artillería  á  caballo  v  artillería 
a  pie. 

10.  El  servicio  de  los  puestos  avanzados  debe  hacerse  por  la  artillería 
á  caballo. 

1 1.  La  artillería  á  caballo  es  la  que  debe  emplearse  en  las  maniobras 
que  tienen  por  objeto  invadir  las  líneas  enemigas. 

12.  La  artillería  a  pié  está  mas  pronta  para  hacer  fuego  que  la  arti¬ 
llería  á  caballo,  y  por  esto  merece  la  preferencia  para  las  sorpresas. 

13.  La  artillería  á  pié  es  también  preferible  á  la  de  á  caballo  para 
las  baterías  cubiertas. 

A  todas  estas  máximas  aun  se  pueden  añadir  las  dos  siguientes: 

i4*  En  el  momento  de  comenzar  el  fuego,  los  artilleros  de  á  caballo 
no  estarán  nunca  tan  fatigados  como  los  de  á  pié. 

i5.  La  artillería  á  caballo  no  se  encontrará  enteramente  paralizada 
por  una  pérdida  muy  considerable  de  sus  caballos;  los  de  silla  restantes 
pueden  ser  útiles  para  uncirlos  á  las  piezas. 

§  i4-  Se  puede  concluir  de  todo  loque  precede,  que  la  artillería  á 
caballo  merece  en  general  la  preferencia  sobre  la  de  á  pié  para  la  guer¬ 
ra  de  campaña,  lo  que  es  en  efecto  incontestable. 

1 .  Si  es  posible  darle  piezas  de  un  calibre  mayor  que  el  de  á  6  (1). 

(i)  'i a  hemos  visto  que  en  Francia  la  artillería  á  caballo  sirve  piezas  de  á  8;  pero  no 
se  Je  pueden  dar  piezas  de  á  12  como  á  la  artillería  de  a  pié. 
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2. °  Si  su  formación  y  su  entretenimiento  no  son  mucho  mas  costosos 
que  los  de  la  artillería  á  pié. 

3. °  Si  su  empleo  no  ocasiona  un  consumo  de  forrajes  doble  del  de  la 
artillería  á  pié.  Consumo  tal,  que  sucede  frecuentemente  en  campaña, 
que  sg  hace  imposible  proveer. 

4. °  Si  esta  arma  no  ofrece  el  inconveniente  de  esponer  un  gran  nú¬ 
mero  de  caballos  a  los  tiros  del  enemigo 

D 

A  pesar  de  todas  estas  desventajas  que  se  pueden  ver  como  inheren- 
tes  a  la  artillería  á  caballo,  su  creación  debe  ser  vista  como  una  mejora 
muy  importante  en  el  arte  de  la  guerra,  pues  que  por  su  introducción  en 
los  ejércitos  se  ha  llegado  a  organizar  la  artillería,  de  modo  que  pueda 
seguir  y  secundar  movimientos  de  toda  especie  de  tropa,  problema  que 
antes  parecia  insoluble. 

ARTÍCULO  IV. 

Comparación  de  la  artillería  cuyos  artilleros  son  trasportados  sobre 
los  carros,  como  las  otras  dos  especies  de  artillería . 

^  i5.  La  artillería  cuyas  baterías  están  organizadas  de  modo  que  los 
artilleros  pueden  ser  trasportados  sobre  los  wursts  ó  sobre  cualquiera 
otra  especie  de  carro,  no  es  una  invención  nueva,  porque  se  ha  hecho 
liso  de  ella  desde  el  origen  de  la  artillería  con  la  intención  de  hacerla  mas 
movible;  aun  se  puede  decir  que  esta  especie  de  artillería  ha  sido  desde 
luego  adoptada  en  todas  la  potencias,  en  seguida  reformada,  después  en¬ 
sayada  de  nuevo,  y  en  fin,  suprimida  casi  en  todas  partes.  Los  france¬ 
ses,  que  en  sus  guerras  han  ensayado  todos  los  géneros  de  artillería,  han 
vuelto  siempre  a  la  conocida  con  el  nombre  de  artillería  á  caballo;  y  en 
efecto,  la  artillería  cuyos  artilleros  son  trasportados  sobre  los  carros,  ha 
ofiecido  siempre  mas  inconvenientes  que  ventajas.  Estos  inconvenientes 
son  los  siguientes. 

1 .  °  Esta  no  es  de  tal  manera  que  pueda  ser  empleada  en  todos  los 
casos  posibles. 

2.  °  No  se  puede  dar  a  su  material  la  solidez  que  seria  de  desear  que 
tuviese.  Entre  los  austríacos,  los  artilleros  dedicados  á  la  artillería  des¬ 
tinada  a  los  cuerpos  de  caballería,  son  como  hemos  dicho,  trasportados 
sobre  carros  llamados  Wursts.  En  el  combate  de  Arbisan,  el  i'j  de  Sep- 
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tiembre  de  1 8 1 3,  una  batería  de  esta  especie,  habiendo  sido  establecida 
en  el  planto,  fue  atacada  de  improviso  por  la  caballería  francesa  que  la 
puso  en  desorden,  y  acuchillados  y  dispersos  todos  los  artilleros  antes  que 
una  sola  pieza  estuviese  en  estado  de  tirar.  Un  regimiento  de  caballería 
prusiano  que  felizmente  llegó,  consiguió  volver  á  tomar  esta  batería;  pero 
se  encontró  ésta  en  tan  mal  estado,  que  apenas  dos  de  sus  piezas  pudieron 
ser  empleadas  en  la  continuación  de  esta  acción  como  artillería  á  caballo, 
y  todas  las  demas  no  pudieron  ser  organizadas  y  útiles  sino  como  artille¬ 
ría  á  pié.  ¡No  hubiera  sucedido  así  ciertamente  si  esta  batería  hubiera 
estado  servida  por  artillería  á  caballo.  Los  artilleros  encargados  de  te¬ 
ner  los  caballos  hubieran  verdaderamente  huido  porque  estaban  en  la  im¬ 
posibilidad  de  defenderse;  pero  al  menos  se  les  hubiera  encontrado  des¬ 
pués  del  acontecimiento.  Si  se  tuvieran  wursts  únicamente  destinados 
á  trasportar  á  los  hombres,  se  aumentaría  también  el  atalaje  de  las  bate¬ 
rías;  y  ademas,  perdido  ó  inutilizado  uno  de  estos  carros,  una  pieza  se 
encontria  enteramente  paralizada,  pues  que  por  esto  quedaria  privada  de 
los  medios  que  se  le  habían  querido  dar  para  aumentar  su  movilidad  (i). 

La  artillería  organizada  de  este  modo  no  puede  desde  luego  comparar¬ 
se  de  ninguna  manera  con  la  de  á  caballo,  sobre  todo,  cuando  se  trata  de 
maniobras  rápidas  que  se  deben  ejecutar  frecuentemente  eu  las  operacio¬ 
nes  estratégicas  de  los  ejércitos,  y  los  servicios  que  ésta  podrá  hacer,  no  se¬ 
rán  mucho  mas  superiores  á  los  que  se  pueden  esperar  de  ladeá  pié. 

§  16.  Los  suecos  no  tienen  artillería  de  á  pié,  sino  de  á  caballo,  cu¬ 
yos  artilleros  son  trasportados  sobre  los  carros.  Vamos  á  dar  á  conocer 
la  organización  de  esta  última,  y  esto  bastará  para  poder  juzgar  de  su  in¬ 
fluencia;  porque  esta  nación  ha  tomado  una  parte  tan  poco  activa  en  las 
últimas  guerras,  que  no  se  puede  apreciar  su  artillería  por  los  resultados 
que  ha  podido  obtener. 

Cuando  sus  baterías  están  en  marcha,  una  parte  de  los  artilleros  mon- 

(•I)  Los  wursts  tienen  también  el  inconveniente  deesponer  á  peligros  á  los  artilleros 
que  van  sobre  su  cubierta.  El  autor  de  esta  nota  puede  citar  para  probarlo  un  aconteci- 
paiento  de  que  ha  sido  testigo.  Un  dia  que  hizo  maniobrar  su  compañía  en  el  Polígono  de 
Viena,  los  cojines  de  uno  de  sus  carros  estaban  humedecidos  por  el  rocío:  los  artilleros 
que  estaban  sentados  se  deslizaron  en  la  marcha,  y  uno  de  ellos  fué  gravemente  herido 
por  las  ruedas  que  le  pasaron  por  el  cuerpo.  Es  fácil  concebir  que  accidentes  de  esta  es¬ 
pecie  deben  ser  frecuentes  eu  campaña. 
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tan  los  caballos  del  atalaje,  y  el  resto  en  caballos  de  silla  como  en  la  arti¬ 
llería  á  caballo. 

A  primera  vista  se  puede  encontrar  ventajoso  servirse  así  de  los  caba¬ 
llos  del  atalaje  para  trasportar  á  ¡os  artilleros;  pero  es  fácil  hacer  ver  los 
inconvenientes  que  de  esto  resultan. 

1.  °  Para  que  los  dos  caballos  de  cada  pareja,  bien  del  timón,  de  la 

bolea,  ó  del  medio,  tiren  igual  ó  regularmente,  es  menester  que  estén  so¬ 
metidos  á  una  sola  sobrevigiíaneia,  lo  que  no  puede  tener  lugar  cuando 
tiene  cada  uno  su  conductor  particular:  de  donde  se  sigue  que  los  caba¬ 
llos  de  tren  conducidos  así  serán  bien  pronto  arruinados.  v 

2.  °  Si  los  seis  caballos  de  un  atalaje  llevan  hombres,  no  podrán  lle¬ 
var  al  mismo  tiempo  forrajes;  es  necesario  cargar  éste  en  carros  destina¬ 
dos  para  tal  uso,  y  cuando  no  se  pueda  tener  á  mano,  carecerán  los  caba¬ 
llos  de  mantenimiento. 

3.  °  Cuando  un  caballo  acaba  de  ser  herido,  es  necesario  que  uñar" 
tillero  esté  á  pié,  y  se  queda  privado  ademas  de  la  facultad  de  atalajear  bajo 
vara,  para  aliviar  al  caballo  portador  herido,  de  suerte  que  es  necesario 
tener  un  gran  número  de  caballos  de  reserva. 

Cuando  es  necesario  maniobrar,  dos  de  los  artilleros  que  montan  el 
tronco,  desmontan  del  caballo  y  se  colocan  sobre  la  caja  del  avantrén,  de 
lo  que  resultan  los  inconvenientes  siguientes. 

4.  0  El  avantrén  se  encuentra  sobrecargado  de  algunos  quintales  mas 
precisamente  en  el  momento  en  que  la  batería  debe  de  comenzar  á  mover¬ 
se  con  mas  rapidez. 

5.  0  No  se  puede  conducir  el  número  de  municiones  suficiente  en 
seguimiento  de  la  pieza,  sin  que  la  carga  del  avantrén  sea  muy  pesada  para 
la  resistencia  que  puede  ofrecer. 

Si  desde  luego  se  pregunta  lo  que  se  puede  economizar  por  esta  dispo¬ 
sición,  se  puede  responder,  que  tres  caballos  de  silla  para  cada  pieza;  pero 
conviene  observar  que  estos  caballos  de  silla  no  son  del  todo  superfinos 
en  una  batería.  En  efecto,  sucede  por  lo  regular  en  campaña,  que  para 
llevar  las  órdenes  del  servicio,  es  necesario  destacar  del  momento  al¬ 
gunos  artilleros  montados;  porque  si  se  dan  ejecutivamente  estas  comi¬ 
siones  á  los  seis  artilleros  montados  que  hay  en  cada  pieza,  apenas  tendrían 
tiempo  para  desensillar  los  caballos:  si  se  quiere  que  uno  de  estos  hom¬ 
bres  monte  a  este  efecto  uno  de  los  del  tronco,  es  necesario  que  alguno  de 
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los  conductores  le  ceda  el  suyo:  ¿y  cuál  será  el  artillero  que  haga  esto  con 
gusto? 

Ademas,  por  esta  disposición  se  renuncia  la  ventaja  de  poder  añadir 
algunos  caballos  de  silla  al  atalaje,  para  que  ayuden  á  los  del  tren,  cuando 
es  necesario,  en  los  malos  pasos. 

Desde  luego  se  ve  que  esta  especie  de  artillería  mista  es  siempre  vicio¬ 
sa,  que  no  se  obtendrán  nunca  las  ventajas  que  se  obtienen  con  la  de  á  ca¬ 
ballo;  y  que  la  economía  que  se  cree  puede  resultar  de  su  empleo,  no  es 
bastante  para  recompesar  sus  inconvenientes. 

§  17.  Si  se  quiere  tener  en  las  marchas  una  parte  de  los  artilleros 
montados  sobre  los  troncos,  y  ademas  sobre  las  cajas  del  avantrén,  ésta 
seria  una  organización  aun  mas  mala  que  la  precedente,  y  la  marcha  de 
las  baterías  se  baria  aun  mas  difícil.  En  la  campaña  de  1806  el  ejerci¬ 
to  prusiano  tenia  una  batería  organizada  de  este  modo,  pero  bien  pronto 
se  vio  obligado  á  suprimirla,  como  que  no  ofrecia  la  menor  ventaja. 

Con  estas  especies  de  artillería  bastarda  se  está  espuesto  á  toda  suerte 
de  accidentes  c  inconvenientes  que  no  pueden  temerse  con  la  artillería  de 
á  pié  ó  de  á  caballo.  En  una  marcha  forzada,  por  ejemplo,  si  los  caballos 
del  tren  se  encuentran  estenuados  de  fatiga,  ¿cómo  se  les  podrá  reempla¬ 
zar?  Este  género  de  artillería  no  ofrece  para  esto  ningún  recurso:  es  me¬ 
nester  desmontar  á  los  artilleros,  si  no  se  quiere  que  la  batería  quede  es- 
puesta  á  perderse:  aquellos  llegarán  desde  luego  estenuados  al  campo  de 
batalla,  y  desde  entonces  ¿qué  servicios  podrán  hacer? 

Se  sigue  de  todo  lo  que  se  ha  dicho: 

1 .  0  Que  esta  especie  de  artillería  no  vale  nada  para  todos  los  movi¬ 
mientos  que  exigen  una  marcha  rápida  un  poco  prolongada,  y  que  es  ne¬ 
cesario  emplear  la  artillería  de  ácaballo  como  la  sola  capaz  de  ejecutarla. 

2.  0  Que  para  los  movimientos  acelerados,  pero  de  poca  duración, 
no  es  de  ninguna  manera  necesario  recurrir  á  esta  especie  de  artillería:  la 
de  á  pié  tal  como  está  organizada  actualmente  en  Prusia,  puede  con  faci¬ 
lidad  ser  suficiente  en  semejantes  circunstancias. 

3.  0  Que  esta  artillería  trae  consigo  una  multitud  de  inconvenientes, 
no  teniendo  ni  la  simplicidad,  ni  la  solidez  que  debe  tener  el  material  de 
la  artillería  de  campaña. 
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ARTÍCULO  V. 

Proporción  que  se  ha  de  establecer  entre  la  artillería 
y  las  otras  armas. 

§  18.  La  artillería  puede  ser  combinada  en  campaña  con  las  tropas 
de  otras  armas,  de  tres  modos,  á  saber: 

Como  artillería  regimentaría. 

Como  artillería  de  brigada  ó  de  división. 

Como  artillería  de  reserva  ó  de  posición . 

La  artillería  regimentaría  ha  sido  empleada  mucho  tiempo  en  todas  las 
potencias,  y  aun  mucho  mas  del  que  se  debía  con  respecto  á  los  po¬ 
cos  servicios  que  puede  prestar.  Si  la  manera  de  hacer  la  guerra  ha 
sufrido  cambios  en  estos  últimos  tiempos,  los  principios  de  este  arte  han 
^ido  los  mismos  en  todos  tiempos:  en  todos  se  ha  debido  saber  que  cuan¬ 
to  mas  fácil  sea  el  rodaje  de  esta  grande  máquina,  que  se  llama  un  ejérci¬ 
to,  sean  complicados,  cuanto  mas  difícil  sea  hacerla  obrar,  tanto  mas  su¬ 
jeta  estará  á  desórdenes  capaces  de  detener  ó  aniquilar  su  movimiento. 
Se  debía  haber  reconocido  antes  como  hoy,  que  alterar  la  simplicidad  de 
una  arma,  es  quitarle  su  valor,  y  que  dividiendo  la  artillería  para  mez¬ 
clarla  á  la  infantería,  se  renunciaban  voluntariamente  las  ventajas  que  pue¬ 
de  proporcionar  cuando  obra  sola. 

§  19.  La  artillería  regimentarla  no  ha  sido  ventajosa  en  los  ejércitos 
prusianos,  aunque  se  ha  ensayado  durante  siete  ú  ocho  años;  y  solo  por 
respeto  á  su  inventor  el  general  Tempelhof  se  toleró  por  tan  largo  tiem¬ 
po,  pues  muy  pronto  se  reconoció  que  no  era  de  ninguna  utilidad.  En 
1806  los  cañones  de  regimiento  anexos  á  la  infantería  colocada  sobre  la 
margen  derecha  del  vístula,  participó  de  la  suerte  de  estas  tropas,  y  las 
del  cuerpo  del  general  Lestoq  fueron  enteramente  arruinadas,  bien  sea  por 
causa  déla  campaña  de  invierno  que  tuvieron  que  hacer,  ó  por  lo  vi¬ 
cioso  de  su  organización.  Cuarenta  cañones  de  regimiento  se  encontra¬ 
ron  inútiles  en  un  solo  día.  Se  juzgo  con  razón  que  estos  no  fueron  res¬ 
tablecidos,  y  la  artillería  regimentarla  fué  suprimida  definitivamente  en 
Prusia  desde  esta  época  (1). 

(1)  En  Francia  no  ha  tenido  mejor  éxito  ]a  artillería  regimentaría:  ha  consumido  tan¬ 
tas  municiones,  y  resallado  tan  poca  utilidad  de  sus  servicios,  que  se  ha  abandonado 
tantas  veces  cuantas  se  ha  ensayado. 
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Los  pricipales  inconvenientes  que  se  le  han  notado  son  los  siguientes: 

1.  °  Divide  y  debilita  por  consecuencia  la  sobrevigilancia  del  co¬ 
mandante  en  gefe  de  la  artillería  del  ejército,  y  aun  se  puede  decir  con 
razón  que  no  está  sometida  á  ninguna  sobrevigilancia  directa. 

2.  °  Está  espuesta  á  todos  los  accidentes  y  riesgos  que  corren  ordi¬ 
nariamente  las  tropas  destacadas,  y  también  pierde  la  ventaja  de  hacer 
parte  del  mismo  cuerpo  de  ejército. 

3.  °  Respecto  de  su  organización,  no  puede  ser  sino  inuy  mal  ata¬ 
lajada  y  aun  mas  mal  servida,  atendiendo  á  que 

I.  Los  caballos  no  son  entregados  á  los  regimientos  de  infantería,  si¬ 
no  en  el  momento  en  que  se  ponen  sobre  el  pié  de  guerra;  de  suerte  que 
no  tienen  los  soldados  ningún  conocimiento  de  los  atalajes  de  artillería, 
y  que  los  sargentos  encargados  de  la  conducción  de  las  piezas,  no  tienen 
ninguna  influencia  sobre  ellos. 

II.  L,os  artilleros  no  se  ejercitan  en  las  maniobras  mas  que  veintiún 
dias  por  año,  y  todo  el  resto  del  tiempo  no  son  artilleros  sino  por  sus 
asientos. 

III.  Los  sargentos  á  la  verdad  son  sacados  de  la  artillería  de  campa¬ 
ña;  pero  cuando  un  cuerpo  debe  suministrar  sugetos  á  otros,  sabe  cuáles 
son  los  que  ha  de  dar,  no  siendo  de  los  mejores. 

IV.  Los  oficiales  de  infantería  que  se  sacan  de  los  regimieutos  para 
mandar  esta  artillería,  no  poseen  ninguno  de  los  conocimientos  relativos 
á  esta  arma,  y  saben  á  lo  mas,  que  la  pólvora  es  un  compuesto  de  salitre, 
de  azufre  y  de  carbón. 

4-  °  Esta  artillería  regimentaría  se  encuentra  enteramente  subordi¬ 
nada  en  sus  movimientos  a  la  táctica  de  infantería,  y  cuando  esta  táctica 
difiere  de  la  de  artillería,  las  piezas  están  necesariamente  mal  colocadas. 

5.  °  Los  cánones  del  regimiento  no  pueden  seguir  todos  los  movi¬ 
mientos  de  la  infantería:  frecuentemente  aun  les  estorban  v  sirven  de 
obstáculo. 

Estos  motivos  son  bastantes  sin  duda  para  hacer  conocer  los  vicios  de 
esta  organización,  y  qué  ventajas  se  proporciona  un  ejército  que  puede 
desembarazarse  de  ella  (i). 

(1)  Si  Bonaparte  volvió  á  adoptar  esta  especie  de  artillería  en  la  campana  de  -1812, 
fué  porque  estaba  en  sus  ideas  emplear  también  algunos  medios  nuevos  en  cada  nueva 
campaña,  á  fin  de  aturdir  á  sus  enemigos;  pero  la  espericncia  vino  á  confirmar  en  esta 
circunstancia  lo  que  hemos  dicho  de  los  vicios  de  esta  organización. 
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0.0.  Otras  veces' las  baterías  de  la  artillería  de  campaña,  no  han  si¬ 
do  asignadas  especialmente  á  lasdiferentes  partes  del  ejército,  y  ha  resul¬ 
tado  frecuentemente  que  en  el  momento  de  la  necesidad,  la  artillería  es 
supérflua  en  un  punto  y  que  hace  falta  sobre  otro.  Independientemente  de 
este  inconveniente,  las  diferentes  armas  se  encuentran  aisladas  y  separadas 
las  unas  de  las  otras,  no  pudiendo  estar  dispuestas  á  ayudarse  y  socorrer¬ 
se  mutuamente:  sus  relaciones  de  servicio  son  muy  raras  y  cortas  para  es¬ 
tablecer  entre  ellas  ninguna  conexión.  La  artillería  trata  en  consecuen¬ 
cia  de  hacer  bando  aparte,  y  se  ve  así  debilitar  y  estinguir  la  buena  ar¬ 
monía  y  estimación  mutua  tan  necesaria  para  el  bien  del  servicio. 

Desde  la  nueva  organización  de  la  artillería  de  campaña,  tal  como  está 
en  la  actualidad  en  Prusia,  todos  estos  inconvenientes  han  desaparecido: 
la  artillería  mejor  conocida,  ha  sido  mejor  apreciada:  las  otras  armas  es¬ 
tán  de  acuerdo  en  verla  como  uno  de  los  mas  poderosos  medios  ó  recur¬ 
sos  militares,  y  aun  se  podría  decir,  como  la  fuerza  de  los  ejércitos.  La 
infantería  y  la  caballería,  que  le  están  mas  íntimamente  unidas  y  toman 
también  mas  interes,  conforman  mas  su  táctica  á  la  de  la  artillería,  y 
no  se  oye  ya  repetir  contra  ella  las  mismas  declamaciones  que  ante¬ 
riormente,  cuando  secundando  los  movimientos  de  las  otras  armas,  ha 
superado  obstáculos  que  le  es  imposible  evitar  á  causa  de  sus  carros. 

Antiguamente  en  iguales  circunstancias,  la  infantería  y  la  caballería 
buscaban  igualmente  el  modo  de  desembarazarse  de  su  artillería  y  de 
abandonarla,  salvo  á  reclamar  su  socorro  en  los  momentos  críticos;  pero 
felizmente  no  sucede  esto  ya  en  el  dia:  artilleros  célebres  han  trabajado 
con  tanto  celo  como  buen  suceso  para  hacer  fácil  y  agradable  las  relacio¬ 
nes  de  su  arma  con  las  otras  tropas,  y  hacerles  conocer  también  las  venta¬ 
jas  de  que  se  congratulan  al  presente  de  tener  con  ellas  artillería. 

En  la  división  del  ejército  en  brigadas,  se  ha  encontrado  el  principio 
fundamental  de  que  se  ha  deducido  la  proporción  que  hay  que  establecer 
entre  la  artillería  y  las  tropas  de  las  otras  armas  que  entran  en  la  compo¬ 
sición  de  un  ejército:  creemos  desde  luego  indispensable  presentar  algunos 
detalles  sobre  esta  división. 

§  21.  Para  que  un  ejército  goce  de  toda  la  movilidad  que  debe  tener, 
no  es  necesario  que  forme  una  sola  masa,  debe  al  contrario  estar  dividido 
en  muchas  partes  principales,  que  se  llaman  cuerpos  de  ejército.  Los 
cuerpos  de  ejército  se  dividen  en  otras  partes  que  se  llaman  Brigadas:  asi 
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un  cuerpo  de  ejército  se  compone  de  brigadas  de  infantería,  de  caballería 
y  de  artillería  (i) 

La  composición  de  cada  especie  de  brigada  debe  ser  tal  como  la  del 
ejército  cuyo  nombre  tiene,  y  hace  el  principal  papel,  pues  que  las  otras  no 
son  mas  que  secundarias  Así  una  brigada  de  infantería  se  compone 
naturalmente  por  la  mayor  parte  de  tropas  de  esta  arma,  y  no  son  sino  co¬ 
mo  accesorias  una  cierta  porción  de  caballería  y  de  artillería. 

Las  brigadas  de  caballería  y  de  artillería  de  un  cuerpo  de  ejército, 
están  particularmente  destinadas  á  dar  un  golpe  decisivo  en  el  punto  en 
que  la  necesidad  es  indispensable,  y  se  llaman  por  esto  brigadas  de  caba¬ 
llería  y  de  artillería  de  reserva. 

Para  dar  mas  intensidad  ó  fuerza  á  la  caballería,  se  le  señala  también 
una  cierta  cantidad  de  artillería  á  caballo,  y  es  igualmente  necesario  agre¬ 
gar  á  la  artillería  de  reserva  algunas  tropas  de  infantería  para  guardarla, 
defenderla  y  proteger  sus  movimientos.  Hasta  la  presente  está  en  uso  em¬ 
plear  uno  ó  dos  batallones  destacados  de  las  brigadas  de  infantería;  pero 
se  sigue  que  estos  están  prematuramente  debilitados,  lo  que  desagrada 
igualmente;  y  un  general  manda  la  brigada  y  á  los  gefes  de  los  regimien¬ 
tos  de  donde  son  sacados  estos  batallones.  Puede  ser  que  en  lo  sucesi¬ 
vo  se  encuentre  arbitrio  para  remediar  este  inconveniente,  como  se  lian 
remediado  ya  otros  muchos. 

Conforme  con  lo  que  se  ha  dicho,  se  puede  establecer  fácilmente  las 
relaciones  de  la  artillería  con  las  otras  armas  en  un  cuerpo  de  ejército: 
ésta  se  encuentra  en  efecto  combinada  como  ellas  de  dos  modos,  ó  como 
artillería  de  brigada  ó  como  artillería  de  reserva. 

^  22.  Según  el  nuevo  sistema  de  guerra,  son  necesarias  en  un  ejército 
dos  bocas  de  fuego  por  mil  hombres.  La  esperiencia  ha  probado  en  las 
últimas  campañas  que  esta  proporción  es  muy  conveniente.  En  las  bata¬ 
llas  de  Leipsic,  de  Fleurus,  de  la  Bella  Alianza,  se  encontraron  de  tres  á 
cuatrocientas  piezas  en  el  campo  de  batalla,  para  i5o  á  200,000  comba¬ 
tientes,  lo  que  corresponde  á  la  razón  arriba  indicada.  Se  cree  general¬ 
mente  que  los  ejércitos  tienen  proporcionalmente  mas  artillería  que  laque 


(1)  En  el  ejército  francés  los  cuerpos  de  ejército  están  formados  de  divisiones  y  las 
divisiones  se  subdividen  en  brigadas.  La  artillería  está  anexa  á  las  divisiones,  ó  forma 
reservas  De  la  misma  maaera  se  divide  el  de  la  República. 
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tenían  antiguamente;  este  es  un  error  que  no  proviene  sin  duda  mas  que 
del  ruido  espantoso  que  hace  un  número  tan  grande  de  bocas  de  fue¬ 
go  reunidas  sobre  un  pequeño  espacio  de  terreno;  pero  es  un  hecho  al 
contrario,  que  desde  la  supresión  de  la  artillería  regimentaría,  la  propor¬ 
ción  de  la  artillería  ha  disminuido,  y  que  no  hay  ya  hasta  cinco  bocas  de 
fuego  por  cada  mil  hombres  como  sucedia  entonces. 

Sin  embargo,  si  esta  proporción  de  dos  cañones  por  mil  hombres  que 
se  sigue  actualmente  parece  suficiente  para  la  infantería,  el  mismo  núme¬ 
ro  de  bocas  de  fuego  de  artillería  á  caballo,  no  lo  parece  para  mil  hom¬ 
bres  de  caballería;  desde  luego  es  necesario  en  este  caso  aumentar  esta 
proporción,  y  se  encontrará  que  no  será  mucho  doblarla,  si  se  consideran 
todos  los  servicios  que  puede  hacer  la  artillería  á  caballo. 

Según  estos  principios,  un  cuerpo  de  ejército  compuesto  de  3a.ooo 
hombres  de  infantería  y  6.000  de  caballería  deberá  tener  64  bocas  de  fue¬ 
go,  formando  8  baterías  de  artillería  á  pié,  y  a 4  formando  tres  baterías 
de  artillería  a  caballo.  Sobre  este  número  total,  4  baterías  de  artillería 
a  P*eJ  y  a  a  caballo  compuestas  de  piezas  de  á6,  serán  anexas  á  las  4 
brigadas  de  infantería  y  a  las  dos  de  caballería  del  cuerpo  de  ejército,  y 
quedaran  4  baterías  de  artillería  á  pié,  y  una  de  á  caballo  para  la  reserva. 

De  las  cuatro  ultimas  baterías  de  artillería  á  pié,  2  serán  del  calibre  de 
a  la,  y  2  de  á  6.  Será  también  muy  ventajoso  tener  en  seguimiento  de 
cada  cuerpo  de  ejército  una  batería  de  obuses  que  se  podrá  añadir  á  la 
reserva,  la  cual  se  compondrá  entonces  de 

Dos  baterías  de  á  12  servidas  por  la  artillería  de  á  pié. 

Dos  de  á  6,  idem. 

Una  de  obuses  de  y  pulgadas  servida  por  la  artillería  á  caballo. 

Una  ó  dos  de  cañones  de  á  6,  idem. 

Esta  reserva  de  artillería  comprenderá  ademas  2  ó  3  columnas  de  par¬ 
que,  compuestas  de  cajones  de  municiones,  fraguas,  carros  cargados  de 
piezas  de  refacción,  &c. 

§  23.  Aunque  se  han  observado  las  proporciones  indicadas  arriba  en 
la  composición  de  los  cuerpos  de  ejército,  en  el  momento  en  que  se  les  ha 
puesto  en  campana,  estas  no  permanecen  las  mismas  sino  durante  un  in¬ 
tervalo  de  tiempo  muy  corto.  La  relación  de  la  caballería  y  la  infante¬ 
ría  sobre  todo  se  altera  muy  pronto  considerablemente,  pues  las  pérdi¬ 
das  causadas  por  el  fuego  del  enemigólas  enfermedades,  la  deserción,  &c.. 
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hacen  que  la  caballería  se  encuentre  siempre  muy  debilitada  en  el  curso 
de  una  campaña  por  los  destacamentos  que  debe  suministrar  para  los  di¬ 
ferentes  servicios.  En  las  campañas  de  1 8 1 3  y  1 8 1 4 »  Por  ejemplo,  el 
rj.  °  regimiento  de  caballería  de  la  Laudwchr  de  Silesia  perdió  mucha 
gente  en  la  acción  de  Culin:  se  halló  en  seguida  en  la  batalla  de  Leipsic 
donde  sufrió  nuevas  pérdidas;  y  en  fin,  en  la  Verté-Gancher,  no  se  com¬ 
ponía  mas  que  de  una  quinta  parte  de  caballos;  pero  aun  tenia  mas  de  260 
hombres  destacados,  la  mayor  parte  como  ordenanzas.  La  infantería,  al 
contrario,  se  conserva  mucho  mejor  íntegra  porque  no  emplea  de  esta 
suerte  su  fuerza  á  diferentes  servicios. 

En  cuanto  á  la  artillería,  ésta  se  hace  mas  considerable  proporcional¬ 
mente  á  las  otras  armas,  á  medida  que  la  guerra  se  prolonga,  con  tal  que 
de  los  acontecimientos  desgraciados  no  se  ocasione  la  pérdida  de  un  gran 
número  de  piezas,  ó  aun  de  baterías  enteras;  porque  en  estos  casos,  fe¬ 
lizmente  muy  raros,  el  número  de  piezas  y  de  baterías  queda  siempre  el 
mismo,  aunque  su  personal  puede  haber  disminuido.  Aunque  no  se  crea 
sin  embargo  que  resulta  una  ventaja  particular  para  los  cuerpos  de  ejér¬ 
cito,  una  superabundancia  de  artillería  que  arrastrasen  consigo,  les  seria 
al  contrario  muy  nociva,  como  se  probó  en  la  batalla  de  Culin,  en  el  se¬ 
gundo  cuerpo  de  ejército  prusiano.  Este  estaba  formado  entonces  de  dos 
brigadas  de  infantería  y  una  de  caballería,  y  marchando  hacia  Nollendorf, 
al  atravesar  un  pais  montuoso,  se  vió  obligado  á  causa  de  las  circunstan¬ 
cias,  á  arrastrar  consigo  todas  las  reservas  de  artillería:  las  otras  brigadas 
de  este  cuerpo  se  encontraban  destacadas.  El  terreno  era  tan  estrecho, 
que  todo  el  material  de  artillería  se  estendia  sobre  la  calzada;  y  la  caba¬ 
llería  enemiga  le  cayó  por  la  espalda,  acuchilló  á  los  artilleros,  é  introdn- 
jo  entre  ellos  el  mayor  desorden.  Es  verdad  que  no  se  perdió  ninguna 
de  las  bocas  de  fuego,  pero  un  gran  número  de  artilleros  fueron  muertos 
á  sablazos. 

Este  acontecimiento  es  una  prueba  convincente  de  que  en  los  paises 
cortados,  una  cantidad  muy  considerable  de  artillería  no  puede  ser  sino 
muy  embarazosa. 

Si  en  consecuencia  de  los  acontecimientos  de  la  guerra,  la  proporción 
de  la  artillería  con  las  otras  armas  se  hace  muy  grande,  y  el  cuerpo  de 
ejército  no  puede  recibir  nuevas  tropas  para  reemplazar  sus  pérdidas, 
será  prudente  mandar  á  retaguardia  las  baterías  mas  débiles,  y  dejarlas 
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en  las  plazas  fuertes  que  se  encuentren  sobre  la  línea  de  operaciones,  y 
que  es  importante  ocupar. 

§  a!\.  En  Prusia,  las  brigadas  de  infantería  están  compuestas  según 
las  circunstancias,  de  6,  8  y  io  batallones.  Conforme  á  los  reglamen¬ 
tos,  no  deberían  estar  compuestas  mas  que  de  7;  pero  la  creación  de  la 
Landwehr  ha  ocasionado  algunos  cambios  en  esta  organización.  En  la 
guerra  de  18 1 5,  cada  brigada  estaba  compuesta  de  uno  de  los  antiguos 
regimientos,  de  un  regimiento  formado  con  reclutas,  y  de  uno  de  la  Lan¬ 
dwehr:  cada  regimiento  era  de  tres  batallones,  y  habia  nueve  en  la  bri¬ 
gada.  Después  de  la  paz,  cada  brigada  fue  aumentada  aun  con  un  regi¬ 
miento  de  infantería  de  la  Landwehr,  del  Rhin,  lo  que  la  puso  en  doce 
batallones,  y  le  dio  un  esceso  de  fuerza  algunas  veces  mas  nocivo  que  útil. 
Estas  brigadas  fueron  al  contrario  muy  débiles  en  caballería:  se  contó 
con  que  era  necesario  ordinariamente  un  escuadrón  por  cada  batallón; 
pero  como  faltaba  entonces  caballería,  fue  preciso  en  muchas  circunstan¬ 
cias  reducirse  á  no  dar  mas  quede  dos  á  cuatro  escuadrones  por  brigada. 

Esta  composición  ó  combinación  de  las  dos  armas,  necesaria  por  las  cir¬ 
cunstancias,  influyó  sóbrela  repartición  de  la  artillería. 

Según  los  reglamentos  vigentes,  en  Prusia,  cada  brigada  debía  tener 
una  batería  de  artillería  de  á  pié  y  una  de  á  caballo;  pero  frecuentemente 
no  se  les  pudo  dar  mas  que  una  de  las  primeras,  lo  que  redujo  la  propor¬ 
ción  de  la  artillería  áuna  boca  de  fuego  por  mil  hombres. 

Esta  proporción  de  artillería  es  evidentemente  muy  débil.  En  la  aper¬ 
tura  de  la  campaña  en  el  mes  de  Junio  de  í8i5,  una  brigada  fué  emplea¬ 
da  en  cubrir  el  movimiento  de  concentración  del  primer  cuerpo  del  ejér¬ 
cito  prusiano,  y  entre  Chapleron  y  Fleurus,  ésta  se  encontró  con  los  fran¬ 
ceses  que  desplegaron  á  continuación  diez  y  seis  bocas  de  fuego  contra  ocho 
que  solamente  tenia  la  brigada  á  su  disposición .  A  la  verdad ,  la  caballería 
de  los  franceses,  que  era  mucho  mas  numerosa  que  la  de  los  prusianos, 
contribuyó  mucho  á  decidir  la  acción  en  favor  de  los  primeros;  pero  aun 
sin  esta  circunstancia,  la  brigada  prusiana  se  hubiera  encontrado  igual¬ 
mente  en  la  imposibilidad  de  sostenerse,  á  causa  de  su  inferioridad  en  ar¬ 
tillería. 

En  el  curso  de  la  campaña,  se  dió  á  las  brigadas  de  infantería  prusianas 
empleadas  en  la  vanguardia  ó  destacadas  para  hacer  diversiones,  algunos 
escuadrones  y  una  batería  de  artillería  á  caballo  de  mas:  este  aumento 
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restableció  la  artillería  en  la  proporción  mucho  inas  conveniente,  de  dos 
bocas  de  fuego  por  cada  mil  hombres,  y  esta  cantidad  fue  suficiente,  aten¬ 
diendo  á  que  no  sé  maniobraba  en  un  terreno  unido  y  abierto,  en  donde 
el  enemigo  pudiera  oponer  mayor  número  de  piezas  concentradas  sobre 
un  punto. 

^  2.5.  Las  baterías  de  cada  brigada  están  en  Prusia  bajo  las  órdenes 
inmediatas  del  general  que  manda  la  brigada,  y  éste  la  dispone  según  su 
gusto  en  todos  los  movimientos  ejecutados  por  su  tropa.  En  el  princi¬ 
pio  de  la  campaña,  los  oficiales  del  estado  mayor  general  adictos  á  la  bri¬ 
gada,  se  incorporaban  á  las  brigadas  de  que  debian  hacer  parte,  é  inme¬ 
diatamente  estas  baterías  eran  consideradas  como  partes  integrantes  de  la 
brigada,  para  su  administración,  su  personal  y  su  material.  Solamente 
para  los  detalles  particulares  de  este  material,  todas  las  baterias  de  un 
cuerpo  de  ejército  quedan  bajo  la  vigilancia  y  bajo  el  mando  de  un  oficial 
superior  de  artillería  que  debe  siempre  seguir  el  cuartel  general  del  cuer¬ 
po  de  ejército. 

^  26.  Las  reservas  de  artillería  de  un  cuerpo  de  ejército  forman  una 
brigada  de  artillería,  en  la  que  hay  á  mas  de  su  comandante,  un  oficial 
de  estado  mayor  que  la  inspecciona. 

Las  relaciones  del  servicio  de  estas  reservas  de  artillería  con  el  general 
en  gefe  del  cuerpo  de  ejército,  son  las  mismas  que  las  de  la  artilleiia  de 
las  brigadas  con  los  generales  comandantes  de  estas  últimas,  y  no  se  ase¬ 
mejan  á  las  de  las  brigadas  mismas  con  el  comandante  del  cuerpo  de  ejér¬ 
cito.  La  reserva  de  artillería  no  debe  nunca  obrar  aislada  é  integralmen¬ 
te  como  la  brigada,  pues  el  mejor  uso  que  se  puede  hacer  de  ella  es  divi¬ 
dir  las  baterías  que  se  agregan  ordinariamente  á  las  diversas  brigadas  de 
infantería,  cuando  el  cuerpo  de  ejército  debe  tomar  una  posición  cual¬ 
quiera.  Algunas  baterías  solamente  quedan  disponibles,  y  estas  son  las 
de  artillería  á  caballo,  y  las  de  gruesos  calibres  de  que  se  usa  en  caso  ne¬ 
cesario  para  dar  golpes  decisivos.  No  seria  prudente,  por  otra  parte, 
dejar  bajo  las  órdenes  del  general  comandante  déla  brigada  de  artillería 
seis  ú  ocho  baterías,  que  en  su  desarrollo  ocupen  frecuentemente  una  es- 
tension  de  mas  de  la  mitad  de  la  línea,  pues  seria  desde  luego  imposible 
á  este  oficial  general  dirigir  y  sobrevigilar  sus  movimientos. 

Cuando  se  reúnen  muchos  cuerpos  de  ejército  en  un  mismo  punto  un 
dia  de  batalla,  un  general  de  artillería  es  el  que  debe  dirigir  los  moví- 
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míen  Los  de  todas  sus  baterías;  pero  no  deben  separarse  nunca  las  de  las 
brigadas  de  los  cuerpos  de  que  hacen  parte,  escepto  sin  embargo  en  casos 
particulares  y  cuando  la  necesidad  lo  exija  imperiosamente.  Esta  separa¬ 
ción  se  efectuó  en  el  ejército  prusiano  en  la  batalla  de  Ligny,  y  la  orden  de 
-emprender  su  retirada  les  fue  comunicada  inopinadamente,  de  modo  que 
fue  imposible  hacer  llegar  muy  prontamente  las  instrucciones  necesarias 
á  todas  las  baterías,  y  esto  no  fué  sin  mucho  trabajo,  y  gracias  ala  acti¬ 
vidad  é  inteligencia  de  sus  comandantes  respectivos  que  volvieron  á  jun¬ 
tar  las  brigadas  á  que  pertenecían  y  á  reunirse. 

Para  las  marchas,  los  acantonamientos,  &c.,  la  brigada  de  artillería  de 
reserva'  es  tratada  absolutamente  como  las  otras,  y  recibe  las  órdenes  é 
instrucciones  necesarias  del  general  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército,  ó  de  su 
jefe  de  estado  mayor. 

Cuando  una  brigada  de  infantería  ó  de  caballería  debe  ser  destacada  pa¬ 
ra  cualquiera  operación  particular,  se  les  señala  ordinariamente  una  ó  mu¬ 
chas  baterías  de  la  artillería  de  reserva,  y  sin  embargo,  todo  el  tiempo  de 
la  espedicion  son  consideradas  como  simplemente  agregadas  á  la  brigada, 
con  que  marchan,  y  como  destacadas  de  la  reserva  de  artillería,  á  la  que 
no  dejan  de  pertenecer.  Los  artilleros  de  estas  baterías  están  ordinaria¬ 
mente  muy  contentos  de  esta  posición,  y  se  encuentran  bajo  todas  rela¬ 
ciones  mucho  mejor  que  los  de  las  baterías  que  quedan  en  la  brigada  de 
artillería.  Teniendo  frecuentemente  esta  última  mas  de  mil  caballos  que 
mantener  y  cuidar,  y  no  pudiendo  alejarse  del  camino  principal,  pueden 
faltarle  los  carros  y  las  fraguas  con  frecuencia,  mientras  que  las  bate¬ 
rías  de  las  brigadas  no  están  espuestas  á  sufrir  estas  privaciones,  sino  cuan¬ 
do  toda  la  brigada  de  que  hacen  parte  las  sufre,  lo  que  solo  acontece  ra¬ 
ra  vez. 

Así  las  baterías  anexas  á  las  brigadas  buscan  siempre  el  modo  de  per¬ 
manecer  en  ellas,  y  evitan  tanto  como  pueden,  volver  á  la  reserva.  Por 
su  parte,  la  infantería  se  contenta  demasiado  con  tener  á  su  lado  artille¬ 
ría,  sobre  todo,  si  son  piezas  de  á  12,  porque  se  sabe  defecto  moral  que 
estas  bocas  de  fuego  producen  en  el  espíritu  del  soldado,  efecto  que  pue¬ 
de  ser" muy  ventajoso  en  un  gran  número  de  circunstancias.  En  la  Ferlé- 
Gaucher,  el  príncipe  Augusto  de  Prusia  quiso  volver  á  enviar  á  la  reserva 
de  artillería  una  media  batería  de  piezas  de  á  12  que  se  encontraba  anexa 

ála  brigada  que  mandaba,  porque  los  caminos  estaban  tan  malos,  que  ha- 
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bia.  razón  para  temer  que  las  piezas  de  este  calibre  se  encontrasen  deteni¬ 
das,  y  detuvieran  en  seguida  los  movimientos  de  la  infantería:  sin  embar-  t 
go,  cedió  á  las  súplicas  délos  oficiales,  y  detuvo  consigo  sus  piezas  de  á  12. 
La  actividad  de  los  oficiales  y  el  buen  estado  del  equipaje  superaron  todas 
las  dificultades,  y  la  media  batería  siguió  constantemente  el  movimiento 
de  la  infantería  sin  causarle  el  menor  embarazo,  y  sin  demorar  un  solo  ins¬ 
tante  su  retaguardia.  Llegadas  á  su  destino  estas  piezas  fueron  emplea¬ 
das  con  el  mejor  éxito  contra  el  enemigo,  á  causa  de  la  grande  estension 
de  su  alcance,  y  produjeron  un  efecto  que  hubiera  sido  imposible  obtener 
si  solo  se  hubieran  tenido  piezas  de  á  6. 

ARTÍCULO  VI. 

Resultados  deducidos  de  lo  que  precede. 

§  27.  Respecto  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  los  párrafos  preceden- 
tes,  se  pueden  establecerlos  principios  que  siguen,  á  saber: 

1.  0  La  artillería  regimentarla  es  una  institución  viciosa. 

2.  0  Es  necesario  no  esperar  para  asignar  artillería  á  las  otras  armas 
el  momento  mismo  en  que  deberá  ser  empleada  contra  el  enemigo. 

3.  0  La  artillería  de  campaña  debe  ser  distribuida  de  antemano  en¬ 
tre  las  brigadas  y  la  reserva. 

4.  0  La  mejor  proporción  que  se  puede  establecer  entre  la  artille-  • 

ría  y  las  otras  armas,  es  la  de  dos  piezas  de  artillería  de  á  pié  por  ca¬ 
da  mil  hombres  de  infantería,  y  cuatro  piezas  de  artillería  á  caballo  por 
cada  mil  hombres  de  caballería.  e: 

5.  0  La  reserva  de  artillería  debe  componerse  de  dos  tercios  de  ar-  p 
tillería  á  pié  (cuya  mitad  es  de  bocas  de  fuego  de  pequeño  calibre,  y  la 
otra  mitad  de  grueso),  y  el  tercio  restaute  de  artillería  á  caballo. 

6.  0  La  artillería  de  las  brigadas  debe  estar  compuesta  de  bocas 
de  fuego  de  pequeño  calibre,  servidas  por  artillería  á  pié  ó  á  caballo  in¬ 
distintamente. 

7.  0  Cada  brigada  de  artillería  de  reserva  debe  tener  una  batería 
de  obuses  y  algunas  columnas  de  parque  compuestas  de  cajones,  &c. 

8.  0  La  proporción  de  la  artillería  con  las  otras  armas  es  tapto  ma- 
vor,  cuanto  mas  tiempo  se  prolonga  la  guerra. 
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9.  0  Uiraumento  mny  grande  de  artillería  puede  ser  embarazoso  y 
muy  nocivo. 

10.  0  Cuando  las  brigadas  de  infantería  ó  caballería  sean  destaca¬ 
das,  es  necesario  agregarles  cierto  numero  de  bocas  de  fuego  sacadas  de 
la  reserva,  porque  podrá  serles  muy  desventajosa  su  falta. 


SECCION  PRIMERA. 

TACTICA  PRACTICA  DE  LA  ARTILLERIA’. 

ARTÍCULO  I. 
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^  28.  Seria  imposible  hacer  un  trabajo  que  solo  pudiera  aplicarse 
á  la  táctica  práctica  de  artillería,  considerándola  como  una  parte  aisla¬ 
da 'del  arte  de  la  guerra,  pues  no  se  puede  tratar  convenientemente  es¬ 
te  objeto  sino  haciendo  mención  de  algunos  pormenores  relativos  a  las 
otras  armas;  porque,  así  como  ya  se  ha  dicho  arriba,  todos  los  movi¬ 
mientos  délas  bocas  de  fuego  deben  subordinarse  á  los  de  las  tropas  con¬ 
que  deben  obrar,  y  esto  mismo  es  lo  que  da  un  carácter  particular  á  la 
táctica  de  artillería,  se  puede  dividir  en  dos  partes  principales,  á  saber: 

1 .  c  La  que  trata  del  uso  propio  y  particular  de  las  bocas  de  fuego 
en  campaña. 

2.  0  La  que  exige  el  arte  de  colocar  convenientemente  las  piezas. 

Se  podria  añadir  aún  la  táctica  de  la  artillería  de  sitio  y  el  arte  de 

emplear  las  hocas  de  fuego  en  el  ataque  y  la  defensa  de  las  plazas;  pe¬ 
ro  esta  última  parte  queda  ya  tratada  en  el  libro  segundo  del  primer  tomo. 

Vamos  á  tratar  aquí  primeramente  del  arte  de  colocar  las  bocas  de  fue¬ 
go  en  campaña. 

1  ARTÍCULO  11. 


Elección  del  lugar  en  que  deben  colocarse  las  bocas  de  fuego 

en  campaña. 

§  29.  El  arte  de  colocar  la  artillería  en  campaña  consiste  general¬ 
mente  en  disponer  las  bocas  de  fuego  de  modo  que  se  aprovechen  lo 
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mejor  posible  los  accidentes  favorables  que  presente  el  terreno,  para  ha¬ 
cer  su  fuego  mas  mortífero  y  para  precaverlas  del  del  enemigo.  Se  limita¬ 
ría  á  esto,  tratando  únicamente  de  los  intereses  de  la  artillería;  pero  co¬ 
mo  esta  arma  no  combate  por  sí  sola,  el  arte  de  colocar  las  bocas  de  fue¬ 
go  debe  comprender  el  de  disponerlas  de  la  manera  mas  ventajosa,  te¬ 
niendo  en  consideración  el  interes  general  de  las  demas  tropas,  bien  sea 
para  mandarlas  en  sus  ataques,  bien  para  protegerlas  en  su  retirada. 

Esto  se  aplica  igualmente  á  las  dos  grandes  divisiones  que  hemos  esta¬ 
blecido  en  el  párrafo  precedente,  las  cuales  tienen  por  objeto  enseñar  el 
uso  que  conviene  hacer  de  la  artillería,  para  concurrir  del  mejor  modo 
posible  al  objeto  común,  hacia  el  cual  se  dirigen  los  esfuerzos  de  todas  las 
armas,  que  no  es  otro  que  el  de  la  derrota  del  enemigo. 

El  arte  de  colocar  las  bocas  de  fuego  puede  subdi vírse  en  dos  partes 
distintas. 

A,  La  elección  de  la  colocación  mas  ventajosa. 

B,  el  arte  de  sacar  el  mejor  partido  posible  de  una  colocación  determi¬ 
nada. 

Por  lo  que  concierne  á  la  elección  de  las  posiciones  militares  que  con¬ 
viene  hacer  ocupar  por  la  artillería,  el  principio  es,  que  en  el  ataque  es 
necesario,  tanto  como  se  pueda,  dividir  el  fuego  del  enemigo  y  hacerlo 
divergente.  Por  este  medio  se  debilitarán  sus  efectos  sobre  el  punto  por 
donde  se  propone  atacar,  y  no  se  probará  la  misma  resistencia  que  si  to¬ 
das  sus  fuerzas  estuvieran  concentradas  sobre  un  punto.  En  la  defensi¬ 
va,  la  artillería  debe  aplicarse  á  reforzar  las  partes  mas  débiles  de  la  posi¬ 
ción,  á  fin  de  obligar  al  enemigo  á  dirigir  sus  ataques  sobre  los  puntos 
mas  fuertes,  y  que  puedan  oponer  la  mayor  resistencia.  De  todas  las  po¬ 
siciones  que  puede  ocupar  la  artillería,  las  mas  ventajosas  son  sin  contra¬ 
dicción,  las  que  forman  un  ángulo  entrante  ó  un  arco,  cuya  concavidad 
está  vuelta  hácia  el  enemigo;  porque  éste  no  le  podrá  oponer  entonces  si¬ 
no  un  fuego  divergente,  mientras  él  será  batido  por  un  fuego  convergen¬ 
te.  A  la  verdad,  las  alas  se  encontrarán  espuestas  por  esta  disposición, 
pero  se  les  podrá  fortificar  siempre  artificialmente,  por  medio  de  retrin- 
cherámientos,  reductos  ó  haterías  de  gruesos  calibres,  si  no  lo  están  na¬ 
turalmente  por  sus  localidades.  Lo  que  importa  no  olvidar,  es,  que  las 
alas  de  una  posición  militar  deben  siempre  estar  desenfiladas  ó  protegidas 
contra  los  fuegos  de  enfilada  del  enemigo,  como  los  ramales  de  trinchera 
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de  las  paralelas,  que  se  trazan  en  los  sitios  delante  de  las  plazas  fuertes. 

§  3o.  Es  un  principio  generalmente  reconocido,  que  en  toda  posición 
militar,  cuando  el  centro  es  atacado,  debe  sacar  su  defensa  ó  apoyo  de  las 
alas.  Si  la  posición  es  de  una  grande  estension  y  las  alas  están  muy  dis¬ 
tantes,  para  que  esta  defensa  pueda  ser  eficaz,  se  deben  elegir  y  determinar 
desde  luego,  puntos  intermedios  que  se  hacen  servir,  por  decirlo  así,  de 
baluartes  ó  redientes,  y  que  en  consecuencia  deben  avanzarse  y  hacerlos 
salir  de  la  línea  que  ocupan  las  tropas.  Es  necesario  socorrerse  y  prote¬ 
gerse,  tanto  como  se  pueda  mutuamente,  porque  sin  esta  precaución  no 
serian  susceptibles  sino  de  una  defensa  directa  ó  absoluta ,  siempre  infe¬ 
rior  á  una  defensa  relativa  ó  recíproca.  Esta  última  especie  de  defensa, 
no  es  otra  cosa  que  la  que  pueden  prestar  al  punto  atacado,  los  puntos 
situados  sobre  sus  flancos;  y  esta  clase  de  defensa  es  la  que  se  debe  tratar 
de  proporcionarse  por  medio  de  la  artillería,  en  todas  las  posiciones,  si  se 
quiere  sacar  el  mejor  partido  posible  de  esta  arma. 

Sin  embargo,  puede  suceder  que  las  baterías  se  encuentren  siempre  ais¬ 
ladas  y  abandonadas  á  su  propia  defensa,  como  por  ejemplo,  en  los  desfi¬ 
laderos,  los  vallados,  las  gargantas  de  las  montañas,  y  en  todos  los  ángu¬ 
los  muy  salientes,  donde  no  pueden  ser  sostenidas  por  fuegos  de  flanco. 
En  estas  circunstancias,  la  artillería  no  puede  ni  debe  sacar  su  fuerza  si¬ 
no  de  la  exactitud  y  eficacia  del  tiro:  en  este  caso  es  necesario  tirar  len¬ 
tamente  y  con  calma,  apuntar  con  precisión,  y  rodearse  si  hay  tiempo, 
de  todos  los  medios  que  el  arte  puede  ministrar  para  resistir  al  ataque  del 
enemigo,  como  los  retrincheramientos,  etc. 

§  3 1 .  En  la  elección  de  los  lugares  en  que  se  han  de  colocar  las  bate¬ 
rías,  se  debe  tener  en  consideración  antes  de  todo,  las  ventajas  que  pue¬ 
den  ofrecer.  Sin  embargo,  si  no  se  pueden  aprovechar  estas  ventajas 
cuando  son  nocivas  en  alguna  manera  á  la  disposición  de  las  tropas,  val¬ 
drá  mas  renunciarlas,  sobre  todo,  si  para  disfrutarlas  hay  necesidad  de 
dar  una  grande  estension  a  la  posición,  porque  esto  seria  debilitar  mucho 
la  fuerza. 

Aun  hay  que  observar  otro  principio  muy  importante,  del  cual  convie¬ 
ne  no  apartarse  jamas,  y  es  el  de  elegir  estes  lugares  de  tal  modo,  que  el 
fuego  de  la  artillería  no  pueda  dañar  los  movimientos  de  las  otras  tropas. 
Para  esto  es  necesario  hacerlo  de  modo  que  las  líneas  de  tiro  formen  con 
la  posición  ángulos  muy  abiertos  ú  obtusos,  para  que  las  tropas  puedan 
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formarse  en  columnas  de  ataque,  marchar  adelante  en  los  intervalos  que 
éstas  dejan  Ubres.  Así,  tan  pronto  como  se  perciba  que  las  líneas  de  tiro 
fprman  ángulos  muy  agudos,  debe  darse  otra  colocación  á  las  bocas  de 
fuego,  y  trasladarlas  hacia  delante,  aun  cuando  los  terrenos  no  parezcan 
tan  favorables  como  los  que  dejan. 

Esta  regla  es  para  el  ataque.  En  la  defensa  se  debe  obrar  en  sentido 
diametralmente  opuesto.  Las  líneas  de  tiro  no  pueden  jamas  en  este  ca¬ 
so  formar  ángulos  muy  agudos  con  el  frente  de  la  posición,  á  fin  de  tener 
un  fuego  cruzado,  aun  cuando  el  enemigo  esté  bastante  próximo  para 
obrar  á  la  bayoneta. 

Es  también  del  deber  de  las  otras  tropas  combinar  sus  movimientos,  de 
modo  que  no  paralicen  el  fuego  de  su  artillería,  lo  que  seria  muy  nocivo 
para  ellas,  pues  que  dejando  de  tirar  las  piezas,  el  enemigo  puede  enton¬ 
ces  reunir  todas  sus  fuerzas  contra  las  tropas  de  las  otras  armas. 

^  3a.  Luego  que  se  han  elegido  los  lugares  en  que  se  han  de  estable¬ 
cer  las  baterías  sobre  una  posición,  no  falta  mas  que  colocar  las  piezas; 
pero  se  deben  tener  ocultas  provisionalmente,  siempre  que  la  disposición 
del  terreno  lo  permita,  sobre  puntos  laterales  y  vecinos  de  su  posición 
verdadera,  que  no  ocuparán  sino  en  el  momento  en  que  deben  hacer  fue¬ 
go.  Esta  máxima  es  desgraciadamente  una  de  las  que  se  desatienden  con 
frecuencia. 


^  33.  Si  el  enemigo  concentra  el  fuego  de  sus  baterías  sobre  un  pun¬ 
to  de  nuestra  línea,  y  nos  hace  sufrir  una  pérdida  considerable,  no.  hay 
otro  remedio  para  desviar  ó  acallar  su  fuego,  que  el  de  oponerle  en  se¬ 
guida  una  nueva  batería,  en  una  posición  donde  se  le  pueda  batir  en  flan¬ 
co.  No  se  ha  de  perder  un  instante  en  estas  circunstancias;  es  útil  te¬ 
ner  al  efecto  en  reserva  algunas  baterías  de  artillería  á  caballo,  que  pue¬ 
dan  trasladarse  rápidamente  á  los  puntos  indicados.  A  la  verdad,  el  ene¬ 
migo  no  deberia  cambiar;  pero  no  obstante,  esto  es  lo  que  sucede  casi 
siempre.  Si  al  contrario,  nosotros  somos  los  atacados,  y  el  enemigo  tra¬ 
ta  de  desviar  ó  acallar  nuestro  fuego  de  este  modo,  es  necesario  no  tur¬ 
barnos  por  esto,  ni  interrumpir  nuestro  fuego  sobre  el  punto  atacado, 
oponiendo  prontamente  otra  batería  á  la  del  enemigo,  y  de  esto  resulta 
tanto  para  la  ofensiva  cuanto  para  la  defensiva,  la  necesidad  de  tener  al¬ 
gunas  baterías  de  artillería  á  caballo  en  la  reserva. 

Los  austríacos  llaman  á  este  modo  de  emplear  su  artillería,  multiplicar 


—31— 

los  puntos  de  mira;  pero  se  debería  llamar  mas  bien  multiplicar  las  lí¬ 
neas  de  tiro,  porque  la  artillería  no  debe  tratar  de  aumentar  sus  medios 
del  modo  que  lo  hace  la  infantería,  doblando  el  número  de  sus  bocas  de 
fuego  sobre  un  mismo  punto;  esto  seria  de  su  parte  cometer  una  grande 
falta;  y  estas  baterías  de  reserva,  por  medio  de  las  que  se  trata  de  desviar  el 
fuego  del  enemigo,  deben  por  el  contrario,  tratar  de  colocarse  tanto  como 
sea  posible,  de  modo  que  hagan  un  ángulo  entrante  con  las  que  están  ya 
en  posición,  y  crucen  su  fuego  con  el  de  las  primeras  sobre  un  mismo 
punto  de  la  línea  del  enemigo,  lo  que  producirá  efectos  mucho  mas  mor¬ 
tíferos. 

§  34-  En  cualquiera  colocación,  y  de  cualquiera  manera  que  las  bo¬ 
cas  de  fuego  estén  dispuestas,  por  principio  general  deben  estar  de  modo 
que  no  queden  embarazadas  por  su  retaguardia,  á  fin  de  establecer  fácil¬ 
mente  líneas  de  comunicación,  por  cuyo  medio  se  puedan  hacer  llegar 
prontamente  las  reservas,  y  también  poder  efectuar  fácilmente  su  retirada 
en  caso  de  necesidad,  porque  se  debe  estar  bien  persuadido,  de  que  no 
hay  ninguna  posición  militar  de  que  no  se  pueda  ser  cazado. 

Es  también  muy  necesario  proporcionarse  sobre  su  frente,  comunica¬ 
ciones  libres  por  las  cuales  se  pueda  marchar  á  vanguardia,  sin  privarse 
de  la  ventaja  muy  importante  de  neutralizar  el  ataque  del  enemigo,  efec¬ 
tuando  contra  él  una  diversión.  Solo  en  posiciones  militares  muy  parti¬ 
culares,  y  cuando  algunos  centenares  de  hombres  están  reducidos  á  defen¬ 
derse  contra  muchos  millares  de  enemigos,  se  debe  tratar  de  cerrar  todas 
las  salidas,  y  parapetarse,  por  decirlo  así,  atendiendo  á  que  en  iguales  cir¬ 
cunstancias,  no  se  puede  pensar  en  hacer  ninguna  salida  ni  ninguna  di¬ 
versión. 

§  35.  Hemos  dicho  sin  duda  bastante  sobre  la  elección  de  los  lugares 
de  las  baterías  en  general;  en  cuanto  al  arte  de  sacar  el  mejor  partido  po¬ 
sible  de  las  localidades  que  presente  un  terreno  determinado,  el  primer 
principio  que  hay  que  observar,  es  el  de  tratar  siempre  de  colocar  sus  bo¬ 
cas  de  fuego,  de  modo  que  puedan  descubrir  completamente  al  enemigo,  y 
que  éste  sin  embargo  no  las  descubra  mas  que  lo  menos  posible. 

Un  planio  unido  o  un  terreno,  cuya  pendiente  suave  se  inclina  hácia 
delante  de  las  bocas  de  fuego,  es  la  mejor  posición  que  se  puede  encon¬ 
trar  para  una  batería,  principalmente  si  se  debe  tirar  contra  tropas. 

Cuanto  mas  firme,  duro  y  compacto  sea  el  terreno,  mas  mortíferos  se- 
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rán  los  rebotes  de  las  balas  y  metralla;  y  cuanto  mas  terreno  se  descubra, 
con  tanta  mas  exactitud  se  podrán  apreciar  las  distancias. 

Los  que  no  tienen  conocimientos  de  la  artillería,  creen  que  siempre  es 
necesario  colocarla  en  la  cúspide  de  las  alturas;  pero  los  que  sientan  este 
principio,  no  reflexionan  que  conformándose  con  él,  la  artillería  se  en¬ 
cuentra  casi  estinguida  cuando  se  sube  á  esas  alturas,  y  que  por  otra  par¬ 
te  los  fuegos  fijantes  son  los  mas  inexactos  y  menos  mortíferos. 

Es  necesario  al  contrario,  no  colocar  jamas  las  bocas  de  fuego  sobre  ele¬ 
vaciones,  cuyo  pié  no  puedan  batir  perfectamente.  Sin  embargo,  si  fuere 
preciso  ocupar  con  la  artillería  posiciones  semejantes,  sea  por  obedecer 
órdenes  positivas,  ó  por  no  encontrar  en  los  lugares  otra  colocación  con¬ 
veniente,  es  necesario  al  menos  colocar  entonces  del  lado  de  la  altura  y 
un  poco  mas  abajo  de  su  cúspide,  algunas  piezas  que  puedan  batir  su  pié, 
si  el  enemigo  no  puede  ser  herido  de  lo  alto  por  los  fuegos  sumergidos  o 
fijantes. 

^  36.  Los  artilleros  ven  como  muy  desfavorable  para  su  arma  un 
terreno  en  el  cual  no  pueden  tener  lugar  los  rebotes,  y  donde  la  metralla 
se  hunde  sin  producir  efecto.  Tales  son  los  terrenos  montuosos,  cortados 
por  matorrales,  barrancas,  ó  bajos  fondos  que  se  presentan  transversal¬ 
mente  á  la  dirección  de  la  línea  de  tiro,  ó  los  que  son  blandos  y  pantano¬ 
sos;  las  tropas  que  se  encuentran  en  posición  detrás  de  semejantes  terrenos 
pueden  verse  como  en  completa  seguridad.  Desde  luego,  si  el  enemigo 
tiene  delante  de  sí,  hasta  la  distancia  de  jo  a  i5o  pasos,  unos  de  estos  ter¬ 
renos  desfavorables  á  los  efectos  de  la  artillería,  se  debe  absolutamente  tra¬ 
tar  de  atacar  siguiendo  otra  cualquiera  dirección,  si  no  se  quiere  estar  es- 
puesto  á  consumir  inútilmente  las  municiones.  Es  necesario  en  este  caso 
buscar  el  modo  de  tirar  sobre  él,  siguiendo  la  dirección  longitudinal  de 
estos  bajos  fondos  ó  barrancas,  ó  bien  tratar  de  atraerlo  á  otra  posición. 

Los  mejores  medios  que  hay  para  conseguirlo  son  los  de  figurar  una 
retirada,  hacer  un  movimiento  de  flanco  atrevido,  &c.;  sin  embargo,  si 
esto  no  basta,  y  las  circunstancias  exigen  arrojar  al  enemigo  de  su  posi¬ 
ción,  es  necesario  entonces  doblar  el  número  de  baterías  de  artillería  a  ca¬ 
ballo,)’  acercarse  rápidamente  con  ellas  hasta  la  distancia  de  L joo  pasos 
del  enemigo  para  agobiarlo  con  su  fuego. 

Esta  es  una  maniobra  que  los  ingleses  lian  empleado  con  buen  éxito 
muchas  veces,  contra  los  franceses  que  saben  mejor  que  ninguna  otra  na- 


cion  el  arte  de  colocar  bien  su  artillería.  Si  los  ingleses  se  han  visto  redu¬ 
cidos  á  usar  con  ellos  este  medio,  lia  sido  conociendo  con  despecho  que 
no  habia  otro  para  arrojar  de  sus  posiciones  á  un  enemigo  que  apenas  se 
descubría,  y  sobre  el  cual  no  podia  tirar  sino  al  acaso.  Los  franceses  en 
efecto  colocan  por  lo  regular  tan  bien  su  artillería,  que  siempre  parece  que 
están  retrincherados  hasta  los  dientes,  y  para  superarlos,  ó  solamente  para 
igualarlos  en  esta  parte  importante  del  arte  militar,  tienen  necesidad  los 
artilleros  de  otras  naciones  de  hacer  un  estudio  profundo  de  él. 

Délo  dicho  se  sigue,  que  cuando  la  artillería  puede  elegir  la  posición  en 
que  es  necesario  que  coloque  sus  piezas,  para  defenderse  durante  algún 
tiempo,  debe  hacerlo  de  suerte  que  tenga  delante  de  sí,  de  5o  á  i5o  pa¬ 
sos  un  terreno  desfavorable  á  los  efectos  de  los  proyectiles  enemigos.  El 
último  bote  y  rebote  que  hace  una  bala,  es  siempre  el  menos  elevado  y  el 
mas  rasante;  porque  de  ordinario  esa  iooó  1 5o  pasos  de  la  batería  donde 
la  bala  hiere  el  suelo;  y  si  esta  se  hunde  ó  se  detiene,  desde  luego  no  puede 
verse  aquella  como  bien  colocada;  los  artilleros  que  no  tardan  en  conocer 
esto,  adquieren  confianza  en  su  posición  y  su  valor  no  puede  dejar  de 
acrecentarse. 

§  3 7.  Se  encuentran  algunas  veces  terrenos  que  presentan  una  plata¬ 
forma  ó  un  terraplén  de  seis  á  diez  pies  de  elevación.  Estas  posiciones 
son  muy  favorables  á  la  artillería;  y  una  batería  colocada  al  estremo  de 
semejante  terreno  ó  hasta  veinte  pasos  á  retaguardia,  está  en  tanta  segu¬ 
ridad,  como  si  estuviera  cubierta  de  un  retrincheramiento.  Suponga¬ 
mos,  en  efecto,  que  las  balas  hieran  en  su  primer  bote  sobre  esta  especie 
de  plataforma,  éstas  se  hundirán,  ó  si  rebotan,  pasarán  por  encima  de 
la  batería  sin  hacer  el  menor  mal . 

En  la  batalla  de  Eylau,  el  autor  de  la  obra  de  que  se  han  sacado  estas 
lecciones  (M.  Decker),  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  una  posición  seme¬ 
jante:  con  dos  piezas  de  á6  solamente  permaneció  espuesto  durante  cua¬ 
tro  horas  al  fuego  de  una  batería  francesa  de  piezas  de  á  12,  y  sin  embar¬ 
go  de  esta  desigualdad,  la  artillería  francesa  fué  dos  veces  desalojada,  tu¬ 
vo  muchas  piezas  desmontadas,  y  solo  vió  estallar  sus  carros  de  municio¬ 
nes,  mientras  que  de  muchos  centenares  de  balas  que  tiró,  las  cinco  ses- 
tas  partes  pasaron  por  encima  de  la  batería  prusiana,  y  cerca  de  un  sesto 
se  hundió  en  el  talón  de  la  plataforma  detrás  de  la  que  esta  batería  estaba 

colocada:  solo  uno  de  estos  proyectiles  hirió  la  estremidad  de  la  plataforma 
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frente  á  frente  de  las  piezas;  éste  rebotó  sobre  el  terreno  que  estaba  en¬ 
durecido  por  el  hielo,  se  elevó  perpendicularmente  cerca  de  ¡2  pies  de  al¬ 
tura,  y  volvió  á  caer  cerca  de  la  ruedas  sin  hacer  mal  á  nadie.  La  pérdida 
sufrida  por  los  prusianos  en  toda  la  acción,  se  limitó  á  un  caballo  muerto. 

^  38.  Ala  verdad  no  se  encuentran  en  campo  raso  casi  nunca  éstos 
terrenos  que  cubren  enteramente  de  los  tiros  del  enemigo,  estas  especies  de 
retrinclieramientos  naturales,  propios  para  poner  á  cubierto  las  bocas  de 
fuego  y  los  artilleros;  pero  se  encuentran  muchas  veces  algunos  accidentes 
en  el  terreno  que  pueden  ocultarlos  mas  ó  menos.  Se  entiende  por  posi¬ 
ción  cubierta,  todo  terreno  guarecido  por  una  elevación  de  suelo  de  dos 
á  tres  pies  de  altura,  detrás  del  cual  se  puede  colocar  artillería:  de  este 
modo  se  pueden  utilizar  los  mas  pequeños  montecillos,  y  aun  las  malezas, 
los  sotos,  breñales,  matorrales,  8cc.  Si  no  se  presenta  ninguno  de  estos 
medios,  los  artilleros  deben  proporcionárselos  artificialmente,  y  cubrirse 
levantando  espaldones,  aunque  no  sean  tales  que  puedan  esperar  ponerse 
á  cubierto  del  todo  de  las  balas  que  les  puedan  tirar;  pero  estos  medios  sir¬ 
ven  siempre  para  inducir  en  error  al  enemigo  sobre  el  aprecio  de  las  dis¬ 
tancias;  de  suerte  que  su  tiro  será  desde  luego  incierto,  y  no  podra  verifi¬ 
carlo  sino  por  tanteos  sucesivos,  lo  que  no  tendrá  necesidad  de  hacer  si 
puede  desde  luego  juzgar  exactamente  de  las  distancias. 

^  3q.  En  un  terreno  desigual,  ó  que  tenga  undulaciones,  sise  coloca 
de  frente  entre  dos  cuestas  perpendicularmente  á  la  dirección  del  valle, 
se  habrá  elegido  la  posición  mas  desventajosa  para  la  artillería.  Es  prefe¬ 
rible  buscar  entonces  el  medio  de  colocarse  á  la  espalda  de  una  de  las  cues¬ 
tas  ó  marchar  sobre  el  enemigo;  pero  no  hay  que  colocarse  jamas  en  la 
pendiente  de  una  colina  á  la  vista  del  enemigo,  porque  esto  seria  esponer 
inútilmente  las  piezas  y  los  hombres,  á  menos  que  las  dos  cuestas  opuestas 
no  estén  distantes  una  de  otra  mas  de  3oo  á  4oo  pasos.  Si  el  enemigo 
quiere  atacar  en  una  posición  semejante,  es  necesario  tratar  de  hacer 
avanzar,  sin  que  lo  conozca,  una  batería  de  artillería  a  caballo,  que  le  to¬ 
me  de  flanco  cuando  haya  bajado  y  se  encuentre  entre  las  dos  cuestas. 
Esta  circunstancia  se  presentó  en  la  batalla  de  Pirmaseus,  y  como  el  ejér¬ 
cito  prusiano  no  tenia  entonces  artillería  á  caballo  deque  poder  dispo¬ 
ner,  el  general  Decker  hizo  montar  los  artilleros  de  una  batería  de  a  pié 
sobre  los  avantrenes  y  los  caballos  de  atalaje,  la  hizo  maniobrar  al  trote, 
v  obtuvo  un  éxito  completo:  un  regimiento  de  dragones  prusianos  que  se 
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encontraba  ya  estrechado  bajo  los  muros  de  la  ciudad,  fue  felizmente 
salvado  por  medio  de  esta  maniobra  atrevida. 

§  Z¡o.  No  basta  al  comandante  de  una  batería  tener  el  mayor  cuidado 
en  la  elección  de  la  posición  que  deban  ocupar  sus  bocas  de  fuego,  es  ne¬ 
cesario  también  que  tenga  el  mismo  cuidado  en  buscar  para  los  avantre¬ 
nes. y  para  los  caballos  de  silla  en  la  artillería  á  caballo,  una  colocación 
donde  estén,  tanto  como  sea  posible,  al  abrigo  del  fuego  del  enemigo;  y 
esta  es  una  precaución  indispensable,  sobre  todo,  cuando  se  está  á  la  de¬ 
fensiva,  y  se  quiere  sostener  un  tiroteo  prolongado.  A  este  efecto  se  apro¬ 
vecharán  los  accidentes  del  terreno  favorables  que  puedan  encontrarse 
en  la  proximidad  de  la  batería,  tales  como  los  hundimientos  ó  bajos  fon¬ 
dos  que  se  encuentren  á  su  retaguardia.  Bajo  este  aspecto,  los  terrenos 
mas  ventajosos  son  aquellos  que  se  presentan  en  forma  de  cresta,  de  5o  á 
6o  pasos  de  longitud,  con  una  pendiente  de  5  á  18  grados  por  los  dos 
lados.  Se  dispondrán  Jas  piezas  detrás  de  esta  cresta,  y  de  modo  que  pue¬ 
dan  descubrir  el  terreno  de  adelante:  éstas  se  encontrarán  entonces  tam¬ 
bién  con  tanta  seguridad,  como  si  estuvieran  cubiertas  con  un  espal¬ 
dón,  y  el  enemigo  apenas  podrá  percibir  la  boca.  Si  se  encuentran  á  re¬ 
taguardia  y  próximos  a  la  batería  una  especie  de  grandes  agujeros  ó  em¬ 
budos,  bajos  fondos  antiguos,  canteras  de  arena,  de  cal,  de  piedra,  de 
tierra  de  alfareros,  &c.,  se  aprovecharán  para  poner  á  cubierto  los  avan¬ 
trenes  y  los  caballos  de  silla  de  la  artillería  á  caballo,  suponiendo  que  es¬ 
tos  lugares  tienen  bastante  estcnsion  para  ello,  y  que  sus  salidas  y  desem¬ 
bocaderos  están  vueltos  del  lado  opuesto  al  enemigo.  En  estas  circuns¬ 
tancias  se  pueden  colocar  obuses  muy  cerca  de  la  cresta,  atendiendo  á 
que  estos  estarán  aun  mas  seguros,  y  que  para  estas  bocas  de  fuego  no  hay 
inconveniente  en  que  su  tiro  sea  fijante  ó  sumergido.  Tratando  de  ocul¬ 
tar  así  los  avantrenes  al  fuego  del  enemigo,  es  necesario  tener  mucho 
cuidado  de  que  les  quede  una  salida  libre  y  una  comunicación  fácil  con 
la  batería,  á  fin  deque  puedan  trasladarse  con  prontitud  á  la  primera  se¬ 
ñal.  Se  tiene  en  este  caso  cerca  de  la  batería  un  par  de  avantrenes  (uno 
por  cada  media  batería),  y  cuando  las  municiones  que  contienen  sus  cajas 
se  han  consumido,  se  reemplazan  por  otras  dos  (i). 

(f)  Esto  no  es  aplicable  á  la  artillería  francesa,  cuyos  avantrenes  tienen  cajas,  pero 
;í  se  modifica  el  . material  por  el  estilo  del  de  los  ingleses:  los  consejos  que  da  el  autor 
aquí  podrán  ser  puestos  en  uso  muy  fácilmente  y  con  frecuencia. 
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Cuando  se  ataca  se  encuentra  rara  vez  el  medio  de  cubrir  v  poner  en 
seguridad  los  avantrenes  y  caballos  de  montura,  y  ademas  no  seria  con¬ 
veniente  en  iguales  circunstancias  colocarlos  muy  lejos  de  las  piezas,  por¬ 
que  esto  podria  impedir  la  celeridad  de  los  movimientos;  estos  deben  en¬ 
tonces  participar  de  la  suerte  de  la  batería,  tanto  mas  cuanto  que  en  el 
ataque  es  muy  raro  que  la  artillería  permanezca  mucho  tiempo  en  la  mis¬ 
ma  posición. 

§  De  todo  lo  espuesto  anteriormente  sobre  la  colocación  de  las 

bocas  de  fuego  en  campaña,  como  también  de  lo  que  la  esperiencia  ha 
podido  enseñar  sobre  este  objeto,  se  han  deducido  reglas  ó  principios  que 
pueden  ser  aplicados  en  el  mayor  número  de  circunstancias  que  se  pre¬ 
sentan  en  la  guerra. 

Muchos  escritores  militares,  y  entreoíros  Lespinasse  Dupuget,  y  en  es¬ 
tos  últimos  tiempos,  un  oficial  de  artillería  austriaco  que  ha  guardado  el 
anónimo  (i),  han  escrito  sobre  este  objeto.  Este  último  ha  tratado  tam¬ 
bién  de  establecer  en  su  obra  un  sistema  regular  sobre  el  modo  de  colo¬ 
car  la  artillería  en  campaña;  pero  aunque  él  haya  ejecutado  muy  feliz¬ 
mente  este  proyecto,  es  de  notar,  sin  embargo,  que  no  haya  dado  la  cla¬ 
sificación  de  los  movimientos  de  táctica  de  una  manera  mas  conforme  á 
lo  que  hoy  está  generalmente  recibido,  lo  que  le  hubiera  podido  evitar  re¬ 
peticiones  y  dilaciones  que  bacen  la  lectura  de  una  obra,  por  mas  instruc¬ 
tiva  que  sea,  un  poco  difícil  y  cansada.  En  consecuencia,  no  hablare¬ 
mos  aquí  de  otros  principios,  deducidos  de  este  sistema,  sino  de  aquellos 
de  que  se  pueden  hacer  aplicaciones  generales,  ó  bien  de  los  que  sirvan 
de  instrucción,  para  lo  que  nos  proponemos  esponer  á  continuación, 
como  complemento  al  estudio  de  la  táctica  de  artillería. 

ARTÍCULO  III. 

Principios  deducidos  de  lo  que  precede ,  relativos  á  la  elección  de 
los  lugares  en  que  se  ha  de  colocar  la  artillería. 

^  42-  Estos  principios  pueden  ordenarse  en  dos  clases  distintas:  los 
que  tienen  relación  con  la  defensa,  y  los  que  la  tienen  con  el  ataque:  la 
una  y  la  otra  sobre  un  terreno  llano  y  unido  (2). 

(í)  Este  oficial  es  Mr.  Avril. 

Í2)  Colocamos  aquí  la  defensa  antes  del  ataque,  porque  nos  parece  que  la  artillería 
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En  la  primera  clase  comprendemos  lo  siguiente: 

1 .  °  Es  necesario  en  toda  posición  fortificar  sus  alas  y  sus  flancos  por 
baterías  de  piezas  de  los  mas  gruesos  calibres  de  campaña. 

2.  °  La  línea  entre  las  alas  debe  formar  un  entrante. 

3.  °  Cuando  las  baterías  de  las  alas  están  muy  distantes  del  centro 
para  prestar  una  defensa  segura,  es  necesario  colocar  también  bocas  de 
fuego  en  los  puntos  intermedios. 

4.  °  Es  indispensable,  tanto  como  sea  posible,  hacer  que  las  líneas  de 
tiro  de  las  bocas  de  fuego  colocadas  en  línea,  sean  oblicuas  al  frente  de  la 
posición. 

5.  °  Es  preciso  igualmente  para  aprovechar  las  ventajas  del  terreno, 
dar  mucha  estension  á  su  posición. 

6.  °  Se  debe  tratar  de  ocultar,  tanto  como  sea  posible,  las  piezas 
hasta  el  momento  en  que  comiencen  sus  fuegos. 

y.  °  En  todas  las  posiciones  es  necesario  tener  en  reserva  algunas  ba¬ 
terías  de  artillería  á  caballo. 

8.  °  Toda  posición  debe  tener  comunicaciones  fáciles  con  el  terreno 
adyacente,  y  es  muy  importante  á  la  vez  que  las  que  se  hallan  á  retaguar¬ 
dia  estén  perfectamente  libres. 

9.  0  Es  necesario,  tanto  cuanto  se  pueda,  aprovechar  todas  las  ven¬ 
tajas  que  ofrezcan  las  localidades,  y  antes  que  abandonar  al  enemigo  los 
accidentes  del  terreno  favorable,  vale  mas  encerrarlos  en  la  posición,  en 
el  caso  de  que  esto  no  le  dé  mucha  estension. 

10.  Es  indispensable  atender  á  la  seguridad  de  las  provisiones  y  mu¬ 
niciones,  y  guardarse  de  consumirlas  inútilmente* 

En  cuanto  al  ataque,  los  principios  que  la  artillería  debe  observar  pa¬ 
ra  concurrir  á  él,  son  los  siguientes: 

,1 .  0  Las  bocas  de  fuego  deben  estar  colocadas  de  modo  que  jamás 
puedan  embarazar  los  movimientos  de  las  tropas. 

a.  0  La  artillería  debe  evitar  el  colocarse  de  manera  que  atraiga  el 


obra  mas  en  la  primera  que  en  el  segundo,  cuyo  buen  éxito  es  frecuentemente  decidido 
por  el  sable  y  la  bayoneta,  mas  bien  que  por  el  canon. 

La  artillería  es  la  que  debe  comenzar  el  ataque:  cuando  su  fuego  haya  movido  al  ene¬ 
migo,  ó  que  éste  maniobre  para  sustraerse,  la  infantería  lo  ataca  á  la  bayoneta,  después 
la  caballería  acaba  de  ponerlo  en  desorden. 
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fuego  del  enemigo  sobre  las  tropas  de  las  otras  armas:  debe  por  el  contra¬ 
rio,  tratar  de  desviarlo  lo  mas  que  sea  posible. 

3.  °  Se  debe  obrar  de  modo  que  las  líneas  de  tiro  de  la  artillería  to¬ 
men  al  enemigo  lo  mas  oblicuamente  que  sea  posible. 

4.  0  Es  necesario  economizar,  cuanto  sea  dable,  las  municiones  el 
dia  de  una  batalla,  y  con  mayor  razón  no  consumirlas  inútilmente  la  vís¬ 
pera. 

5.  0  La  artillería  que  se  avanza  para  atacar,  no  debe  dirigirse  nunca 
sin  estar  apoyada  por  las  tropas  mas  próximas  para  defenderla. 

6.  0  Las  primeras  demostraciones  de  ataque  no  deben  moverse  nun¬ 
ca  contra  el  punto  que  se  ha  propuesto  atacar  realmente. 

7.  0  La  artillería  no  debe  tirar  nunca  por  encima  de  las  tropas  de 
las  otras  armas,  por  temor  de  herirlas  queriendo  herir  al  enemigo. 

8.  0  Es  necesario  no  hacer  uso  de  los  obuses,  sino  cuando  no  se  pue¬ 
de  llenar  con  los  cañones  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto. 

9.  0  Los  mayores  calibres  deben  siempre  apoyar  y  sostener  á  los  mas 
pequeños,  y  los  primeros  deben  ser  empleados  cuando  el  alcance  de  los 
segundos  sea  insuficiente. 

^  43.  En  todo  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  del  ataque  y  la  defen¬ 
sa,  hemos  supuesto  siempre  que  el  terreno  es  llano  y  unido  ó  poco  que¬ 
brado;  es  decir,  que  no  presenta  accidentes  muy  notables.  Si  al  contra¬ 
rio,  se  obra  en  un  pais  montañoso,  la  táctica  de  la  artillería  toma  un  ca¬ 
rácter  particular,  con  respecto  á  lo  cual  creemos  que  conviene  consagrar, 
por  tener  relación  con  la  guerra  de  montaña,  un  artículo  especial,  en  el 
cual  haremos  conocer  los  principales  puntos  sobre  que  debe  dirigirse  en 
estas  circunstancias  la  atención  de  la  artillería. 

Nos  parece  igualmente  necesario  tratar  también  en  un  artículo  por  se¬ 
parado,  el  modo  de  servirse  de  la  artillería  para  el  ataque  y  la  defensa  de  los 
retrincheramientos,  atendiendo  á  que  ésta  es  en  efecto  una  parte  distinta 
y  separada  de  la  táctica  de  la  artillería.  Pero  antes  de  todo  vamos  á  tra¬ 
tar  la  primera  de  las  dos  grandes  divisiones  que  hemos  establecido  en  el 
párrafo  28,  ó  el  empleo  de  la  artillería  en  campo  raso. 

Su  uso  particular  y  especial  se  deduce  inmediatamente  de  la  elección 
de  su  colocación:  en  consecuencia,  y  á  fin  de  evitar  repeticiones  inútiles, 
nos  atendremos  para  este  uso  especial  de  las  bocas  de  fuego,  á  lo  dicho 
precedentemente,  reservándonos  el  tratar  con  mas  minuciosidad  el  uso 
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de  la  artillería  en  lo  tocante  á  sus  relaciones  con  las  otras  armas,  en  todas 
las  circunstancias  en  que  deba  obrar  con  ellas. 

ARTÍCULO  ÍV. 

Empleo  de  las  bocas  de  fuego  en  campo  raso. 

§  44-  En  el  empleo  de  la  artillería  en  campaña  se  debe  comprender 
el  uso  que  se  hace  de  ella. 

i.  °  En  las  posiciones  ó  campos  retrincherados. 

2.0  El  d  ia  de  una  batalla. 

3.  °  En  las  marchas. 

4-  °  En  las  acciones  de  puestos. 

El  conocimiento  perfecto  de  lo  que  conviene  hacer  en  estas  diversas 
circunstancias,  forma  lo  que  se  puede  llamar  la  ciencia  de  las  operacio¬ 
nes  militares  de  la  artillería  en  campaña ,  ó  la  táctica  práctica  de 
esta  arma:  ciencia  que  debe  verse  como  el  complemento  necesario  de  lo 
que  tiene  relación  con  el  estado  mayor  general:  un  general  en  jefe  no  pue¬ 
de  obtener  grandes  ventajas  si  no  posee  una  y  otra. 

Por  lo  mismo,  el  oficial  de  artillería  no  debe  ignorar  los  principios  mas 
importantes  de  la  táctica  general,  y  aun  aquellos  que  tienen  relación  in¬ 
mediata  con  las  otras  armas.  Cuanto  mas  instruido  esté  del  arte  de  las 
posiciones  militares ,  los  movimientos  y  los  combates ,  tanto  mas  fácil 
le  será  desempeñar  las  funciones  difíciles  y  complicadas  que  tiene  que  lle¬ 
nar,  y  podrá  mejor  prestar  servicios  importantes,  lo  que  especialmente 
es  de  su  resorte. 

ARTÍCULO  v. 

Empleo  de  las  bocas  de  fuego  en  las  posiciones  ó  campos 

retrin  ch  era  dos. 

§  45-  Lo  que  es  necesario  saber  con  respecto  á  esto,  se  lia  espuesto 
ya,  á  lo  menos  en  gran  parte,  en  los  párrafos  precedentes:  los  principios 
anunciados  en  el  ^  42>  encuentran  aquí  su  aplicación  natural,  y  no  es 
necesario  repetirlos;  pero  no  es  inútil  dar  á  conocer  las  circunstancias  en 
que  la  artillería  puede  ser  llamada  por  la  naturaleza  de  las  cosas  á  defen¬ 
der  una  posición,  ó  un  campo  retrincherado. 

No  es  este  el  lugar  de  esponer  los  motivos  que  pueden  empeñar  á  un  ge- 
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neral  á  ocupar  una  posición  semejante,  cualesquiera  que  estos  sean;  lo  que 
sí  es  determinado  es,  que  se  proponga  batirse  sobre  el  mismo  lugar,  opo¬ 
niendo  al  enemigo  tropas  inferiores  en  número,  porque  no  tendria  nin¬ 
guna  necesidad  si  pudiese  disponer  de  fuerzas  superiores.  Una  posición 
ó  un  campo  retrincherado,  pueden  en  efecto  ser  comparados  con  una 
plaza  fuerte,  donde  se  está  preparado  para  toda  especie  de  ataque  y  dis¬ 
puesto  á  resistir.  En  estas  circunstancias  el  comandante  de  artillería  de 
un  ejército  se  encuentra  desde  luego  con  el  geueral  en  jefe  de  este  ejér¬ 
cito  en  las  mismas  relaciones  que  el  comandante  de  artillería  de  una 
plaza  sitiada  con  su  gobernador.  Los  unos  y  los  otros  deben  obrar  en¬ 
tonces  de  concierto  y  evitar  toda  mala  inteligencia  que  podria  ser  muy 
nociva  al  bien  del  servicio. 

^  4 6 .  Hay  en  toda  posición  ciertos  puntos  contra  los  cuales  es  de 
presumir  que  el  enemigo  dirija  de  preferencia  sus  ataques,  y  que  deben 
ser  conocidos  con  anticipación  del  general  en  jefe,  no  solo  para  defen¬ 
derse  vigorosamente  contra  el  sitiador  y  para  buscar  los  medios  de  recha¬ 
zarlo,  sino  aun  para  remediar  su  debilidad,  y  hacer  cuanto  sea  posible 
difíciles  sus  aproches.  La  artillería  es  la  que  está  particularmente  encar¬ 
gada  de  este  cuidado. 

Entre  estos  puntos  los  hay  que  dan  mas  ó  menos  facilidad  á  los  apro¬ 
ches  y  á  los  ataques.  En  fin,  la  posición  mas  fuerte,  cualquiera  que  sea, 
una  vez  tomada,  hace  toda  defensa  ulterior  imposible;  esto  es  lo  que  se 
llama  comunmente  la  llave  o  el  punto  de  ataque  de  una  posición  militar; 
puede  éste  no  ser  el  mas  débil,  pero  siempre  es  aquel  sobre  que  el  enemi¬ 
go  es  mas  peligroso.  En  consecuencia,  todos  los  ataques  que  sean  diri¬ 
gidos  contra  otros  puntos,  podrán  ser  vistos  como  importantes;  pero  es 
necesario  emplear  todas  las  fuerzas  y  los  medios  mas  poderosos  para  resis¬ 
tir  aquellos  que  se  dirijan  contra  éste;  pues  que  si  el  enemigo  consiguiera 
forzarlo,  resultarla  necesariamente  la  pérdida  de  toda  la  posición. 

Una  posición  debe  ser  vista  como  muy  buena,  cuando  cualquiera  que 
sea  el  lado  que  el  enemigo  intente  atacar,  se  ve  obligado  á  formar  sus  co¬ 
lumnas  de  ataque  bajo  el  fuego  de  la  artillería,  y  al  alcance  de  los  botes 
de  metralla,  porque  entonces  será  ya  conmovido  y  puesto  en  desorden 
aun  antes  de  haber  comenzado  el  ataque.  Si  las  localidades  permiten  al 
enemigo  formar  sus  columnas  de  ataque  á  una  distancia  considerable,  es 
necesario  á  lo  menos  tratar  de  aumentar  su  pérdida  por  medio  de  un  fue- 
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go  vivo  y  concentrado.  Sobre  todo,  es  necesario  que  un  número  consi¬ 
derable  de  piezas  crucen  sus  fuegos  sobre  el  terreno  delante  de  la  llave,  ó 
el  punto  de  ataque  principal  de  la  posición. 

En  el  combate  que  hubo  bajo  los  muros  de  Paris  en  1814,  este  punto 
de  ataque  era  el  pueblo  de  Lachapelle;  una  vez  hecho  dueño  de  este  lugar, 
se  encontró  bajo  el  cañón  de  Montmartre,  y  se  tomaron  las  alturas  de 
Belleville.  Los  franceses  que  lo  sabian  muy  bien,  cubrieron  todo  el  pla- 
nío  hasta  Aubervillieres,  con  un  fuego  cruzado  de  artillería,  de  modo  que 
hicieron  desde  luego  imposible  la  formación  de  las  columnas  de  ataque 
del  cuerpo  del  general  Yorck.  Si  en  estas  circunstancias  el  guarda  real 
prusiano  no  hubiera  tomado  la  posición  de  Belleville  por  un  ataque,  por 
decirlo  así,  improvisado,  es  indudable  que  los  resultados  de  este  combate 
habrían  sido  muy  funestos  para  los  aliados,  mientras  que  la  pérdida  de 
estas  alturas  determinó  la  capitulación  de  Paris. 

§  47-  Los  ejemplos  en  iguales  casos,  son  siempre  mucho  mas  ins¬ 
tructivos  que  las  mas  sabias  teorías.  Vamos  á  esponer  uno  que  tiene 
gran  relación  con  este  objeto,  y  que  hemos  sacado  de  las  Memorias  mili¬ 
tares  del  general  Tempelhof. 

„E1  campo  ocupado  por  Federico  II  en  1761  cerca  de  Bunzelwitz, 
después  de  la  reunión  de  los  ejércitos  ruso  y  austriaco,  estaba  perfecta¬ 
mente  escogido,  y  particularmente  con  relación  al  uso  que  permitía  hacer 
de  la  artillería*,  porque  por  cualquier  lado  que  el  enemigo  hubiera  queri¬ 
do  dirigir  su  ataque,  esta  arma  sola  le  habría  hecho  sufrir  una  pérdida 
muy  considerable,  mucho  antes  de  que  hubiera  podido  aproximarse  á  la 
posición  hasta  el  alcance  del  fusil. 

,,La  disposición  del  campo  era  tal  como  se  va  á  esplicar:  el  ala  izquier¬ 
da  estaba  cubierta  por  la  montaña,  bajo  la  que  se  encontraban  el  pueblo 
y  .el  convento  de  Wurben.  Delante  de  este  pueblo  corre  el  arroyo  de 
Schweidnitz,  y  todo  ataque  por  esta  parte  se  hace  casi  imposible,  por 
muchos  estanques  y  un  gran  número  de  arroyuelos,  cuyas  riberas  son  pan¬ 
tanosas.  Mas  lejos,  á  la  derecha  y  al  pié  de  la  misma  montaña,  se  en¬ 
cuentra  el  pueblo  de  Teichenan,  que  está  igualmente  rodeado  de  prade¬ 
rías  pantanosas,  en  medio  de  las  que  pasa  un  pequeño  arroyo  que  descien¬ 
de  de  Bunzelwitz,  y  que  á  la  izquierda  de  Teichenan  se  separa  en  dos  bra¬ 
zos  que  se  arrojan  en  el  arroyo  de  Schwesdnitz.  Al  centro  de  estos  estan¬ 
ques,  de  estas  marejadas  y  de  estos  arroyos,  todo  el  terreno  desde  Bun- 
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zelwitz  hasta  YVurhen,  está  tan  bien  cubierto  contra  todo  ataque,  que  no 
hay  que  temer  que  el  enemigo  pueda  emprender  nada  por  este  lado. 

,, Desde  Bunzelwitz  basta  Janernick,  el  terreno  ofrece  un  bello  planío 
que  se  estiende  á  lo  largo  de  los  pueblos  de  Janernick,  ^Yickendorf  y 
Arnsdorf,  basta  Kamerau,  y  hacia  las  alturas  de  Schoenbrunn.  De  Janer¬ 
nick.  basta  lo  que  se  llama  los  retrincheramientos  de  los  suecos,  el  terre¬ 
no  á  la  derecha  está  bastante  unido,  y  no  se  encuentra  en  todos  los  alre¬ 
dedores  ninguna  altura  de  alguna  importancia,  si  no  es  el  Pfarrberg,  des¬ 
de  donde  se  descubre  todo  el  terreno  circunvecino,  basta  las  montañas  de 
Kunsendorf  y  de  Freiburg.  Lo  largo  del  camino  de  Striegau  á  Schweid- 
nitz,  es  un  arroyo  cuyas  márgenes  son  pantanosas  por  los  lados,  y  muv  es¬ 
carpadas  del  lado  de  Schweidnitz.  Este  pequeño  arroyo  corre  por  entre 
los  estanques  y  praderías  basta  AYickendorf:  de  este  lado  pasa  por  el  lu¬ 
gar  llamado  los  bosquecillos  Jionnes:  delante  del  pueblo  deZettlitz,  des¬ 
ciende  basta  cerca  de  Stanowitz:  después,  haciendo  un  recodo  á  la  dere¬ 
cha,  corre  hacia  el  pueblo  de  Grunau,  y  atravesando  siempre  un  terreno 
pantanoso  y  con  las  márgenes  escarpadas,  va  á  caer  á  Schweidnitz  del  la¬ 
do  de  Peterwitz.  X  lo  largo  de  este  camino  de  Striegau  á  Schweidnitz, 
el  suelo  está  un  poco  elevado,  y  cerca  de  Zettlitz  está  enfrente  el  arroyo  á 
cerca  de  200  pasos  de  distancia:  desde  allí  basta  mas  allá  de  Tscheschen, 
el  terreno  se  eleva  insensiblemente  en  forma  de  pendiente  suave,  y  el  arro¬ 
yo  sigue  el  pié  de  estas  alturas,  poco  mas  ó  menos  á  la  distancia  de  1000 
á  1200  pasos  partiendo  de  Tscheschen,  donde  vuelve á  inclinarse  insensi¬ 
blemente  hasta  cerca  de  la  Floresta  de  Neudorf,  y  de  allí  se  vuelve  á  ele¬ 
var  aun  otra  vez  suavemente  basta  las  alturas  de  Warben. 

,, Sobre  este  arroyo  no  hay  mas  comunicaciones  que  las  siguientes: 

1  .a  La  calzada  entre  Stanowitz  y  Zettlitz. 

2.a  Un  camino  estrecho  que  parte  del  punto  cerca  del  molino  de  Ts¬ 
cheschen,  y  dos  pequeñas  sementeras  entre  este  molino  y  Grunau. 

3.1  Dos  caminos  que  atraviesan  los  pueblos  de  Grunau  y  de  Bnschkau. 

Si  el  enemigo  hubiese  querido  formar  sus  columnas  de  ataque  en  estos 
caminos,  no  habria  podido  hacerlo  en  algunos  lugares,  por  ejemplo  cer¬ 
ca  del  molino  de  Tscheschen,  que  tiene  600  pasos  á  lo  mas  del  campo,  y 
cerca  de  Grunan  y  de  Buschkau,  lo  que  habria  debido  ejecutar  poco  mas 
ó  menos  á  la  distancia  de  800  á  1000  pasos:  antes  de  haber  llegado  al  ar¬ 
royo,  las  cabezas  de  sus  columnas  se  hubieran  encontrado  tomadas  direc- 
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tamente  por  el  fuego  de  la  artillería,  de  suerte  que  su  marcha  hacia  de¬ 
lante  hubiera  sufrido  las  mayores  dificultades.  Entre  Peterwitz  y  Neu- 
dorf,  á  la  verdad,  el  enemigo  no  habria  encontrado  los  mismos  obstácu¬ 
los,  pues  el  terreno  es  unido  y  plano  por  esta  parte.  Sin  embargo,  este 
terreno  está  encerrado  entre  dos  pequeños  arroyos  que  vienen  de  la  flo¬ 
resta,  y  que  no  son  de  ninguna  importancia  en  sí  mismos,  pero  cuyas 
márgenes  son  pantanosas  y  escarpadas  por  ambos  lados,  de  suerte  que  el 
espacióse  estrecha  hacia  la  floresta.  Desde  luego  se  ve  que  si  el  enemi¬ 
go  hubiera  querido  formarse  entre  Peterwitz  y  Neudorf,  se  habria  visto 
obligado,  en  su  marcha  por  el  campo,  á  estrechar  á  cada  paso  su  frente, 
y  por  la  misma  razón,  precisado  á  romper  sus  columnas,  lo  que  introduce 
siempre  el  desorden  en  una  tropa  en  marcha,  principalmente  cuando  ésta 
se  ve  impulsada  á  hacer  este  movimiento  bajo  el  fuego  de  la  artillería.  Por 
otra  parte,  si  el  enemigo  después  de  haber  formado  sus  columnas  entre 
Peterwitz  y  Neudorf,  hubiera  querido  dirigirse  sobre  Tscheschen  atrave¬ 
sando  Peterwitz  sobre  la  derecha,  se  habria  visto  obligado  para  esto  á  pa¬ 
sar  el  desfiladero  de  Peterwitz,  lo  que  igualmente  hubiera  hecho  caer  las 
cabezas  de  sus  columnas,  bajo  el  fuego  de  la  artillería  colocada  sobre  la 
derecha  de  las  alturas  de  Tscheschen,  y  lo  que  también  hubiera  ofrecido 
a  la  caballería  prusiana,  la  ocasión  de  atacar  con  mucha  veutaja  en  los 
hermosos  llanos  que  se  estienden  entre  Peterwitz  y  Buschkau.  Según 
todas  las  probabilidades,  ningún  ataque  susceptible  de  buen  éxito  podia 
efectuarse  por  este  lado,  desde  Tscheschen  hasta  Peterwitz;  y  si  el  enemigo 
hubiera  querido  intentarlo,  el  rey  de  Prusia  tenia  fundamento  para  espe¬ 
rar  que  llegaría  á  rechazarlo,  tanto  mas,  cuanto  que  por  un  pequeño  mo¬ 
vimiento  de  su  ala  derecha  hácia  la  floresta,  y  mas  allá  del  mismo  lado, 
podria  oponer  al  enemigo  un  frente  mayor  que  el  suyo. 

,',Solo  entre  Bunzelwitz  y  Jauernick  podria  el  enemigo  atacar  con  algu¬ 
na  esperanza  de  buen  éxito,  empleando  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas,  y 
haciendo  al  mismo  tiempo  un  ataque  del  lado  de  Peterwitz  y  de  Tsaches- 
chen. 

§  48.  Para  estar  pronto  para  cualquiera  acontecimiento,  Federico 
I  habia  dispuesto  sus  tropas,  y  particularmente  su  artillería,  de  la  manera 
mas  conveniente,  conforme  vamos  á  esplicar. 

,, Sobre  las  alturas  de  Wurben  estaban  dos  baterías  que  daban  frente  al 
convento,  y  batían  el  llano  entre  Wurben  y  Neudorf. 
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,,A  la  izquierda,  y  poco  mas  ó  menos  á  800  pasos  de  distancia  de  es¬ 
tas  dos  baterías,  se  encontraba  otra,  situada  inas  cerca  de  Neudorf,  y  que 
destinada  igualmente  á  batir  los  alrededores  entre  Neudorf  y  el  convento 
de  Wurben,  cruzaba  su  fuego  con  el  de  las  dos  primeras. 

,, El  pueblo  de  Bunzehvitz  se  hallaba  retrincherado  del  lado  del  cami¬ 
no  de  Schweidnitz,  y  sus  retrincheramientos  estaban  armados  con  una  ba¬ 
tería  que  batia  todo  el  llano  á  derecha  é  izquierda  de  Tunkendorf;  detrás 
de  este  pueblo  estaba  otra  batería  que  lo  dejaba  un  poco  á  la  izquierda, 
la  cual  cruzaba  su  fuego  con  las  precedentes,  y  batia  el  llano  entre  Bun¬ 
zehvitz  y  Janernick. 

,,Mas  alta,  á  la  derecha  de  esta  batería  habia  otra  que  tenia  por  obje¬ 
to  flanquear  este  lugar  delante  de  Bunzelwitz. 

,, Cerca  de  Janernick,  y  dejando  este  pueblo  á  la  derecha,  estaba  una 
batería  de  10  piezas  de  a  12  délas  llamadas  bourdonnais  (brummern)  di¬ 
vidida  en  dos  divisiones  distantes  una  de  otra  L joo  pasos.  Esta  batería 
hacia  frente  á  Schweidnitz,  y  estaba  destinada  á  batir  el  llano  entre  Ja¬ 
nernick  y  Bunzehvitz,  del  lado  de  Tunkendorf,  y  á  cruzar  sus  fuegos  con 
las  precedentes.  Con  el  fuego  de  esta  batería  era  con  el  que  mas  contaba 
el  rey  de  Prusia,  atendiendo  á  que  respecto  de  todas  las  probabilidades  el 
general  Laudon  debia  atacar  por  este  lado. 

,, Detrás  de  estas  baterías  estaban  colocados  diez  batallones:  á  retaguar¬ 
dia  y  cerca  de  éstos  estaba  poco  mas  ó  menos  toda  la  caballería,  dispues¬ 
ta  de  modo  que  pudiera  igualmente  obrar  en  el  llano  entre  Janernick  y 
Bunzehvitz,  ó  caer  sobre  el  enemigo  ejecutando  un  movimiento  a  la  iz¬ 
quierda  si  por  desgracia  atacaba  entre  Peterwitz  y  Neudorf;  el  llano  entre 
estos  dos  pueblos  era  muy  favorable  á  un  ataque  de  la  caballería. 

,, Donde  termina  el  pueblo  de  Jauernick  y  comienza  el  de  \\  ickendorf, 
se  encuentra  una  pequeña  altura  que  va  descendiendo  en  pendiente  insen¬ 
sible  hacia  los  pueblos  de  AVickendorf  y  deAnsdorf.  Esta  altura  estaba 
retrincherada,  rodeada  de  una  triple  fila  de  pozos  de  lobo,  y  defendida  por 
fuertes  abatidas,  y  en  estos  retrincheramientos  que  se  podian  considerar 
como-un  puesto  avanzado,  se  encontraba  una  batería  compuesta  de  pie¬ 
zas  de  diferentes  calibres  adecuados. 

,,A  la  retaguardia  de  Jauernick  y  dejando  este  pueblo  á  una  gran  dis¬ 
tancia  hacia  la  izquierda,  se  veia  una  batería  de  diez  piezas  destinada  a  pro- 
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teger  el  puesto  avanzado,  para  que  en  el  caso  de  que  el  enemigo  lo  toma¬ 
se,  impedirle  al  menos  avanzase  mas, 

,,A  la  derecha  de  esta  batería  se  hallaban  cuatro  batallones  que  soste¬ 
nían  su  derecha  en  las  riberas  pantanosas  de  los  anoyos  de  que  hemos  ha¬ 
blado  anteriormente,  haciendo  frente  al  pueblo  de  Ansdorf. 

,,En  la  altura  llamada  Pfarrherg,  estaba  una  batería  de  diez  piezas  des¬ 
tinada  á  tirar  por  encima  de  estos  cuatro  batallones,  la  cual  en  el  caso  de 
ser  estos  forzados,  tenia  por  objeto  rechazar  al  enemigo,  tirando  sobre  él  á 
botes  de  metralla. 

„La  infantería  se  hallaba  situada  detrás  de  estas  baterías  á  lo  largo 
del  camino  de  Stricgan,  desde  Janernick  hasta  las  alturas  situadas  entre 
Zettlitz,  y  la  calzada  de  Stanowitz:  de  este  punto,  formando  martillo  ala 
derecha,  se  prolongaba  sobre  las  alturas  hasta  las  inmediaciones  de  Isches- 
clieu,  y  de  este  lugar  por  un  nuevo  martillo  a  la  derecha  se  estendia  has¬ 
ta  la  Floresta.  Los  antiguos  retrincheramientos  llamados  de  los  suecos, 
cerca  del  molino  á  la  izquierda  de  la  Floresta  de  Zettliz  habían  sido  vueltos 
á  levantar,  y  estaban  armados  de  cuatro  piezas. 

„ Desde  allí  hasta  las  alturas  de  delante  de  la  calzada  de  Stanowitz,  no 
habia  ninguna  otra  batería,  solamente  la  infantería  de  los  puestos  avanza¬ 
dos  tenia  consigo  sus  cañones  de  campana. 

, , Sobre  la  montaña  que  se  encuentra  cerca  de  Zettlitz,  enfrente  de  la  cal¬ 
zada  de  Stanowitz,  y  al  pie  de  esta  montana,  estaban  dos  baterías  destina¬ 
das  á  batir  esta  calzada,  y  la  desembocadura  del  molino  de  Tscheschen  que 
eran  dos  puestos  muy  importantes. 

,, Sobre  la  derecha  de  Tscheschen,  y  sóbrelas  dos  alturas  adyacentes, 
habia  dos  baterías  destinadas  a  batir  las  desembocaduras  de  cerca  de  Gru- 
nau  y  de  Buschkau. 

,,Auu  mas  distante  á  la  derecha  se  encontraba  una  batería  para  batir 
el  desfiladero  de  Peterwitz. 

,  ,En  la  Floresta  misma  estaba  colocada  una  batería  cubierta  que  igual¬ 
mente  debía  batir  el  desfiladero  de  Peterwitz,  y  barrer  el  llano  entre  éste 
y  Neudorf. 

„En fin,  ala  salida  de  la  Floresta  estaba  otra  batería  destinada  al  mis¬ 
mo  objeto. 

,, Todas  estas  baterías  y  el  campo  todo  entero  estaban  retrincherados, 
y  nada  se  habia  olvidado  de  lo  que  podia  hacer  el  ataque  del  enemigo  mas 
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difícil:  ademas  se  habían  estacado  los  alrededores  de  Tscheschen,  parti¬ 
cularmente  del  lado  de  la  Floresta,  y  practicado  fogatas  en  diferentes  lu¬ 
gares.  En  los  puntos  por  donde  la  caballería  debía  desembocar  para  ha¬ 
cer  salidas,  se  habían  economizado  aberturas  para  su  paso;  y  á  fin  de  que 
estas  aberturas  no  estuviesen  espuestas  al  fuego  de  la  artillería,  se  las  ha¬ 
bía  cubierto  á  cierta  distancia  por  anchos  espaldones,  detrás  de  los  cuales 
la  caballería  podía  estar  mucho  tiempo  á  cubierto  y  esperar  el  momento 
favorable  para  caer  sobre  el  enemigo. 

ARTÍCULO  vi. 

Empleo  de  la  artillería  el  dia  de  una  batalla. 

i 

^  49.  Tres  casos  pueden  presentarse  en  una  batalla:  se  puede  obrar 
ofensivamente,  estar  á  la  defensiva,  ó  bien  obrar  ofensivamente  sobre  al¬ 
gunos  puntos,  y  estarse  á  la  defensiva  en  otros.  Este  último  caso  se  pre¬ 
senta  siempre  cuando  dos  generales  hábiles  se  disputan  la  victoria. 

La  ventaja  está  casi  siempre,  en  efecto,  del  lado  del  que  ataca;  y  si  se 
limita  estrictamente  á  la  defensiva,  no  es  dudoso  que  esta  circunstancia 
no  sea  aun  mas  favorable  al  atacante.  Este  es  desde  luego  un  principio 
fundamental  de  gran  táctica  que  es  necesario  no  encerrar  jamas  en  los  lí¬ 
mites  de  una  defensa  absoluta,  y  porque  es  imposible  al  contrario  atacar 
al  enemigo  al  mismo  tiempo  que  se  hace  la  defensa  contra  él.  Este  prin¬ 
cipio  tiene  una  influencia  importante  en  el  modo  de  colocar  la  artillería 
v  deservirse  de  ella  el  dia  de  una  batalla. 

Antes  que  el  general  de  artillería  se  ocupe  en  la  distribución  de  sus  bo¬ 
cas  de  fuego,  es  indispensable  que  el  general  en  gefe  le  dé  conocimiento 
de  los  motivos  que  lo  han  determinado  á  aceptar  ó  á  dar  la  balalla,  y  del 
objeto  que  se  propone  en  la  lucha  que  va  á  empeñar.  No  es  sino  después 
de  estas  comunicaciones  cuando  el  primero  podrá  tomarlas  disposiciones 
convenientes  para  obtener  el  mejor  efecto  posible  del  uso  de  la  arma  cu¬ 
yo  mando  le  esta  confiado. 

^  5o.  Cuando  un  ejército  se  propone  aceptar  la  batalla,  se  ve  obli¬ 
gado  á  fortificar  mas  ó  menos  la  posición  que  ocupa,  es  decir,  que  debe 
tratar  de  apoyar  sus  alas  á  los  accidentes  del  terreno  favorables  á  los  pue¬ 
blos,  y  aun  cubrir  su  frente  por  medios  semejantes:  que  debe  tratar  de 
prever,  respecto  de  las  probabilidades,  cuál  será  el  punto  de  ataque,  y 
colocar  sus  mejores  tropas,  así  como  un  número  considerable  de  bocas  de 
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fuego:  en  esta  aptitud,  y  preparado  de  este  modo,  es  como  debe  esperar 
el  combate.  Pero  para  poder  pasar  de  la  defensiva  á  la  ofensiva  tan  lue¬ 
go  como  se  presente  una  ocasión  favorable,  es  necesario  ademas  tener  so¬ 
bre  su  retaguardia  una  fuerte  reserva,  con  las  baterías  necesarias  prontas 
para  ser  conducidas  adonde  la  necesidad  lo  exija.  En  fin,  la  masa  de  la 
caballería  se  reunirá  en  los  puntos  donde  la  disposición  del  terreno  per¬ 
mita  emplearla  con  las  mayores  probabilidades  de  buen  éxito;  y  con  este 
cuerpo  de  caballería  es  con  el  que  se  deberá  encontrar  la  reserva  princi¬ 
pal  de  la  artillería  á  caballo. 

Como  ninguna  posición  puede  ser  como  se  ha  dicho  ya,  vista  como 
inespugnable,  una  de  las  principales  cualidades  que  debe  ofrecer  la  que 
se  eligió,  es  de  presentar  una  salida  fácil  para  la  retirada;  y  uno  de  los 
primeros  cuidados  que  se  deben  tener,  es  el  de  hacerla  conocer  á  las  ba¬ 
terías,  a  fin  de  que  sepan  positivamente  en  qué  dirección  deben  retirarse 
si  fuere  necesario. 

§  5i.  De  lo  que  se  ha  dicho  dimanan  las  reglas  que  se  deben  obser¬ 
var  en  la  disposición  de  la  artillería  el  dia  de  una  batalla:  todas  ellas  pue¬ 
den  reducirse  á  las  cuatro  máximas  fundamentales  siguientes. 

1.  03  La  disposición  de  las  bocas  de  fuego  el  dia  de  una  batalla,  debe 
estar  en  la  mas  perfecta  relación  con  los  designios  del  general  en  jefe,  y 
con  el  objeto  que  se  propone  alcanzar. 

2.  w  Es  necesario  tratar  de  sacar  el  mejor  partido  posible  de  todos 
los  accidentes  que  presenta  el  terreno. 

3.  La  colocación  de  las  bocas  de  fuego  debe  ser  dispuesta  de  tal 
modo,  que  no  perjudique  en  nada  los  movimientos  de  las  tropas,  y  que 
no  ponga  ningún  obstáculo  á  la  ejecución  de  sus  maniobras. 

4-  03  Las  baterías  de  los  mayores  calibres  deben  estar  colocadas  sobre 
los  puntos  mas  débiles  de  la  línea,  ó  sobre  aquellos  que  se  encuentren  en 
los  ángulos  entrantes:  las  de  calibres  menores  servirán  para  armar  los 
puntos  intermedios,  ó  para  reforzar  los  puestos  salientes,  y  la  artillería  á 
caballo  quedará  en  la  reserva. 

Estas  pocas  reglas  son  suficientes  para  determinar  en  lo  general  la  colo¬ 
cación  y  distribución  que  debe  darse  á  la  artillería  cuando  se  halle  en  ba¬ 
talla.  En  cuanto  á  los  casos  particulares,  no  es  posible  preverlos  todos, 
porque  son  tan  numerosos  y  tan  varios,  como  las  diversas  circunstancias 
Y  posiciones  que  pueden  presentarse  en  la  guerra;  sin  embargo,  no  hay 
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ninguna  de  estas  posiciones  donde  no  sea  posible  y  conveniente  poner  en 
práctica  los  cuatro  principios  ya  citados. 

^  52.  Por  lo  regular  la  artillería  es  la  que  empeña  la  batalla.  Las 
baterías  del  enemigo  tirarán  probablemente  sobre  todos  los  puntos  de  ; 
nuestro  frente;  pero  es  necesario  no  alucinarse  por  esta  demostración,  y  i 
ver  como  el  verdadero  Maque,  aquel  que  desde  luego  trate  de  disimular.  1 
Frecuentemente  el  agresor  prolonga  durante  horas  enteras  el  cañoneo,  ' 
que  no  lleva  otra  mira  que  la  de  ocultar  sus  proyectos,  para  caer  en  se¬ 
guida  con  todas  sus  fuerzas  sobre  un  solo  punto  de  la  línea  atacada.  Si 
en  esta  circunstancia  la  artillería  ha  consumido  todas  sus  municiones,  ó 
si  se  ha  dejado  engañar  con  respecto  á  los  designios  del  enemigo  hasta  el 
punto  de  disponer  de  todas  sus  reservas  sin  guardarlas  para  rechazar  el 
verdadero  ataque,  es  indudable  que  se  encontrará  entonces  en  estado  de  ' 
no  poder  resistir  al  esfuerzo  del  enemigo,  resultando  de  esto  el  que  la  ba¬ 
talla  será  infaliblemente  perdida. 

Se  puede  muchas  veces  reconocer  si  los  ataques  del  enemigo  son  ver¬ 
daderos  ó  falsos,  y  tan  luego  como  se  han  penetrado  sus  verdaderos  pro¬ 
vectos,  las  buenas  disposiciones  que  se  le  oponen  y  el  valor  de  las  tropas, 
deciden  del  buen  éxito  de  la  batalla.  Si  el  enemigo  ha  llegado  á  empe¬ 
ñarse  con  nuestra  infantería,  y  ha  avanzado  sobre  ella  sin  sufrir  notable 
pérdida,  es  una  prueba  de  que  nuestra  artillería  está  mal  colocada,  oque 
no  ha  hecho  su  deber. 

Cuando  el  ataque  es  sostenido  á  pié  firme,  á  ninguna  otra  arma  sino 
á  ta  artillería  es  á  quien  toGa  esclusivamente  pagar  con  su  sangre  cada  pa¬ 
so  que  dé  avanzado;  de  donde  se  sigue  que  el  objeto  principal  de  la  arti¬ 
llería  en  una  batalla  debe  ser  el  de  dirigir  su  fuego  sobre  las  tropas  enemi¬ 
gas,  y  nunca  sobre  la  artillería.  Es  probable  que  el  enemigo  haga  avan¬ 
zar  baterías  contra  las  nuestras  para  desmontarlas  y  hacerlas  callar;  pero 
es  necesario  no  atender  á  ésto,  sino  continuar  tirando  vigorosamente  sobre 
las  columnas  de  ataque.  Esta  es  la  verdadera  defensa  relativa  que  la 
artillería  puede  procurar;  y  si  ésta  llega  una  vez  á  poner  á  la  infantería 
del  enemigo  en  derrota,  sus  baterías  serán  aniquiladas  por  ellas  mismas. 

^  53.  En  casi  todas  las  batallas  los  pueblos  son  el  objeto  de  comba¬ 
tes  sostenidos  y  mortíferos.  Respecto  de  estos  se  presentan  dos  casos:  se 
les  ocupa  y  defiende  contra  el  enemigo,  ó  bien  se  les  elige  para  puntosde  1 
ataque. 
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En  el  primer  caso  se  deben  emplear  todos  los  medios  posibles  para  po¬ 
nerlos  en  un  estado  de  defensa  respetable,  y  el  arte  de  la  fortificación  pa¬ 
sajera  ó  de  campaña,  indicará  los  procedimientos  que  hay  que  emplear 
para  llenar  el  objeto.  Esta  precaución  es  muy  indispensable  cuando  los 
pueblos  ocupados  cubren  los  flancos  de  la  posición.  No  se  debe  colocar 
la  artillería  en  los  mismos  pueblos  sino  cuando  estos  están  perfectamente 
retrincherados;  porque  si  no  lo  están,  la  artillería  no  hará  mas  que  em¬ 
barazar  la  infantería  encargada  de  su  defensa,  escepto  si  estos  pueblos  se 
encuentran  sobre  alturas;  porque  entonces,  como  puntos  elevados  sola¬ 
mente,  serán  posiciones  ventajosas  para  la  artillería.  En  este  caso  las  ba¬ 
terías  representan  como  los  baluartes  los  ángulos  salientes  de  una  línea  for¬ 
tificada;  se  colocan  las  bocas  de  fuego  detrás  de  un  espaldón  á  lo  largo  de 
los  muros  del  recinto  de  los  pueblos  practicando  cañoneras  para  las  pie¬ 
zas,  &c.  Si  se  encuentra  en  el  pueblo  un  castillo  desde  donde  se  pueda 
dominar  aquel  todo  entero,  es  necesario  también  armarlo  con  algunas  bo¬ 
cas  de  fuego;  pero  en  todos  casos  se  tendrá  cuidado  de  no  colocar  la  arti¬ 
llería  en  los  pueblos  sino  cuando  se  ha  resuelto  defenderse  hasta  el  último 
estremo;  pues  cuando  estos  son  tomados  y  vueltos  á  tomar  hasta  tres  ó  cua¬ 
tro  veces  en  un  mismo  dia,  la  artillería  puede  ser  que  se  encuentre  otras 
tantas  perdida  ó  á  lo  menos  muy  maltratada.  Desde  luego  cuando  la  po¬ 
sición  de  un  pueblo  no  es  sino  medianamente  importante,  en  lugar  de  co¬ 
locar  en  él  la  artillería,  será  mucho  mejor  dispersarla  sobre  sus  flancos, 
desde  donde  no  cesará  de  tirar  sobre  las  columnas  de  ataque  que  traten  de 
tomarla.  Entonces  si  estas  columnas  penetran,  no  será  al  menos  sino  des¬ 
pués  de  haber  sido  rotas  y  puestas  en  desorden;  de  suerte  que  la  infante¬ 
ría  caiga  sobre  ellas  á  la  bayoneta  y  acabe  en  derrota.  Sin  embargo,  si 
se  há  de  perder  un  pueblo  y  se  considera  sumamente  difícil  el  volver  á  to¬ 
marlo,  es  necesario  no  abandonarlo  al  enemigo  sino  hasta  después  de  ha¬ 
berle  puesto  fuego;  tocando  este  cuidado  á  la  infantería,  y  no  á  la  ar¬ 
tillería. 

Es  indispensable  tener  la  precaución  de  disponer  una  reserva  á  reta¬ 
guardia  de  todo  pueblo  que  se  propone  defender  para  poder  caer  en  segui¬ 
da  sobre  el  enemigo  si  pretende  cercarlo,  y  es  también  la  artillería  a  ca¬ 
ballo  la  que  mas  conviene  emplear  para  esto.  Seria  muy  imprudente  co¬ 
locar  baterías  á  retaguardia  de  un  pueblo  que  se  ocupe  para  defender¬ 
lo  contra  el  ataque  del  enemigo;  á  menos,  no  obstante,  que  éste  tenga  cu- 
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hierta  su  retaguardia  por  una  altura  escarpada,  en  cuyo  caso  no  será  nada 
probable  que  sea  atacado.  Si  en  un  pueblo,  oculto  siempre  poco  mas  ó 
menos  á  la  vista  del  terreno  que  tiene  delante,  se  colocan  cañones  á  reta¬ 
guardia,  el  tiro  será  desde  luego  muy  incierto,  y  se  correrá  el  riesgo  de  he¬ 
rir  á  las  propias  tropas  queriendo  tirar  sobre  el  enemigo. 

§  54-  En  el  segundo  caso,  es  decir,  cuando  se  ataca  el  pueblo,  á  la  ar¬ 
tillería  cumple  llenar  estos  dos  objetos: 

1 .  °  Incendiar  el  pueblo.  Para  esto  usará  de  las  granadas,  bien  em¬ 
pleando  á  este  efecto  una  batería  de  obuses,  bien  reuniendo  los  de  muchas 
baterías.  Será  prudente  no  usar  de  este  medio  sino  cuando  se  quiere  á  toda 
costa  desalojar  al  enemigo  del  pueblo;  pero  si  este  último  se  encuentra  so¬ 
bre  nuestra  línea  de  ataque  por  el  cual  estén  obligadas  nuestras  tropas  á 
pasar  para  dirigirse  al  enemigo,  será  preciso  en  este  caso,  guardarse  bien  de 
ponerle  fuego;  pues  el  enemigo  tendrá  muy  buen  cuidado  de  hacerlo,  li¬ 
mitándonos  á  cañonearlo  vivamente  con  piezas  de  campaña  de  los  mayo¬ 
res  calibres. 

2.  °  La  artillería  podrá  esforzarse  á  desmontarlas  baterías  que  tiran 
sobre  las  columnas  de  ataque.  Este  sí  es  el  caso  en  que  puede  y  debe  ti¬ 
rar  sobre  la  artillería  enemiga,  y  llegará  á  hacerla  callar  con  mas  facilidad 
y  prontitud  cuanto  que  sus  baterías  están  dispuestas  de  modo  que  se  pue¬ 
dan  tomar  en  marcha  y  batirlas  al  mismo  tiempo  de  frente  y  de  flanco. 

Como  rara  vez  nos  limitamos  á  atacar  un  pueblo  solamente  de  frente, 
casi  siempre  buscamos  el  modo  de  rodearlo;  y  conseguiremos  seguramente 
esto  último,  empleando  la  artillería  de  á  caballo. 

55.  Para  todos  los  movimientos  que  puedan  practicarse  duran¬ 
te  una  batalla  ,  es  de  regla  que  la  artillería  esté  dispuesta  y  obre  de 
modo  que  no  pueda  ser  batida  de  flanco  y  de  reves.  Esto  se  conseguirá 
mas  fácilmente  buscando  el  modo  dé  cercar  al  enemigo,  lo  que  le  obligará 
á  hacer  que  sus  fuegos  sean  divergentes.  Semejantes  maniobras  llevan  la 
señal  de  la  valentía,  y  por  esto  mismo  tieuen  ordinariamente  buen  éxito, 
porque  intimidan  al  enemigo  é  introducen  el  desorden  en  sus  filas.  Cuan¬ 
do  el  enemigo  nos  tome  de  flanco,  es  preciso  tratar  de  tomarlo  de  flanco 
á  Su  vez,  lo  que  lo  obligará  á  ponerse  á  la  defensiva;  este  es  un  principio  que 
parece  muy  natural  y  simple,  y  sin  embargo  en  casi  todas  las  batallas  se 
descuida  conformarse  con  él. 

^  56.  Otra  máxima,  cuya  observancia  es  también  muy  importante, 
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es,  que  el  que  ataca  no  debe  jamas  en  el  calor  del  combate  dejarse  arras¬ 
trar  sobre  un  terreno  donde  sus  movimientos  puedan  estar  embarazados 
por  un  lado  úotro,  porque  puede  suceder  que  la  retirada  del  enemigo  no 
sea  masque  un  engaño  para  atraerá  su  adversario  á  una  posición  donde 
ya  Lo  tiene  preparado  todo  para  su  derrota:  esto  es  un  ardid  que  casi  siem¬ 
pre  ha  tenido  buen  éxito. 

^  57.  Tres  son  los  resultados  posibles  de  una  batalla: 

1 . 0  O  se  gana. 

-  2.  0  O  se  pierde. 

.  3.  0  O  el  éxito  es  dudoso. 

En  el  primer  caso,  se  deben  emplear  todos  los  medios  posibles  para  apro¬ 
vecharse  eficazmente  de  la  victoria.  Solo  asi  se  puede  considerar  como  tal, 
V  también  llegar  al  término  que  nos  hemos  propuesto  alcanzar  haciendo 
la  guerra,  una  paz  honrosa  y  sólida,  cualidades  sin  las  que  la  misma  paz 
no  tiene  nada  que  la  pueda  hacer  apreciar.  El  vencedor  que  según  un  pro¬ 
verbio  muy  conocido,  hace  un  punto  de  orden  no  perseguir  al  enemi¬ 
go  que  se  retira,  descubre  su  propia  debilidad  y  prueba  que  dándole  la  vic¬ 
toria  la  ciega  fortuna,  no  ha  coronado  sino  á  uno  de  sus  mas  ardientes 
favoritos.  En  la  relación  de  la  batalla  de  la  Bella  Alianza  (Waterloo)el 
príncipe  Blücherdit,  empleó  en  perseguir  al  enemigo  hasta  el  ultimo  res¬ 
to  desús  fuerzas  de  hombres  y  caballos,  y  nunca  el  principio  que  acaba¬ 
mos  de  esponer  fué  espresado  con  mas  energía  que  por  estas  pocas  pala¬ 
bras  de  un  gran  general. 

§  58.  La  persecución  del  enemigo  no  puede  prolongarse  ordinaria¬ 
mente  mas  que  hasta  la  primera  cortadura,  elevación,  ó  cualquiera  otro 
accidente  del  terreno  favorable. 

Allí,  por  poco  que  éste  conserve  la  disciplina,  orden  y  valor,  toma  una 
posición  y  se  establece  de  modo  que  no  puede  ser  desalojado  con  facili¬ 
dad.  El  ejemplo  del  ejército  después  de  la  batalla  de  la  Bella  Alian¬ 
za  violó  esta  regla,  pero  no  la  destruyó  (1),  porque  este  ejército  co¬ 
metió  faltas  (2),  y  como  dice  Buslow,  no  son  las  faltas  las  que  deben  servir 

(t)  El  autor  puede  citar  otro  ejemplo  de  un  ejército  derrotado  completamente  y  que 
no  se  detuvo  en  su  retirada:  esta  es  laque  se  dio  al  ejercito  prusiano  después  de  la  bata¬ 
lla  del  Sena. 

(2)  En  el  mismo  momento  es  en  el  que  solamente  debe  buscarse  á  algunas  leguas  á  re¬ 
taguardia  la  causa  del  desorden  y  falta  de  valor  del  ejército  francés  después  de  la  batalla 
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para  establecer  los  principios.  Si  este  accidente  del  terreno  favorable  á 
la  defensa,  y  propio  para  la  reunión  de  las  tropas  en  retirada,  se  encuen¬ 
tra  solamente  á  algunas  leguas  en  retirada  del  campo  de  batalla,  la  persecu¬ 
ción  que  no  durará  entonces  mas  que  algunas  horas,  podrá  ser  secundada 
por  la  artillería  á  caballo;  pero  si  esta  debe  prolongarse  mas  lejos  y  por 
mas  tiempo,  es  necesario  que  sea  sostenida  por  piezas  de  á  12.  Esta  máxi¬ 
ma  puede  ser  que  parezca  una  paradoja  (r);  pero  sin  embargo,  sella 
creido  poder  demostrar  su  verdad.  De  las  dos  especies  de  artillería, 
la  de  a  caballo  sera  probablemente  la  que  estara  mas  fatigada  después 
de  la  batalla;  serán  también  ciertamente  sus  caballos  de  tren  los  que 
habrán  tenido  que  hacer  un  servicio  muy  penoso  durante  la  acción; 
los  de  las  piezas  de  á  12  de  la  artillería  á  pié  al  contrario,  estarán  bas¬ 
tante  frescos:  estas  baterías  no  tienen  tan  grandes  movimientos  que  ejecu¬ 
tar  durante  la  acción  como  los  de  la  artillería  á  caballo:  ademas,  las  piezas 
de  á  12  atalajadas  con  ocho  caballos  son  mas  ligeras  que  las  de  á  6  ata¬ 
lajadas  con  seis;  pero  á  la  verdad,  los  artilleros  de  á  pié  se  fatiga¬ 
rán  siempre  mas  que  los  de  á  caballo.  Desde  luego  lo  mejor  será  hacer 
perseguir  al  enemigo  por  piezas  de  á  12  servidas  por  artilleros  á  caballo. 
La  utilidad  que  las  piezas  de  este  calibre  puede  prestar  en  una  persecu¬ 
ción,  no  podrá  ponerse  en  duda,  principalmente  por  el  ejército  prusiano 
que  lo  ha  probado  muy  bien  en  su  retirada  después  de  la  batalla  de  Bautzen. 
Todos  los  obstáculos  que  un  ejército  en  retirada  puede  oponer  al  enemigo 
que  lo  persigue,  tales  como  palizadas,  barricadas,  abatidas,  &c. ,  serán 
destruidos,  empleando  piezas  de  á  12  dos  veces  mas  pronto  que  sirvién¬ 
dose  de  piezas  de  á  6.  Cuando  el  ejército  batido  quiera  tratar  de  reu¬ 
nirse  en  un  punto  donde  se  juzgue  fuera  del  alcance  del  cañón,  las  ba¬ 
las  de  á  12  y  las  granadas  de  10  libras  Stein  que  lo  alcanzarán  hasta  2 
ó  3.ooo  pasos  de  distancia,  le  harán  reconocer  su  error  y  le  pondrán 
en  nuevo  desorden.  La  necesidad  de  emplear  piezas  de  á  12  en  las  per- 

de  Waterloo.  Eabia  entonces  en  Francia  división  y  desconfianza,  y  estos  principios  de 
destrucción  se  habían  introducido  en  el  mismo  ejercito. 

0)  Esta  máxima  nos  parece  no  solo  paradoja,  sino  evidentemente  falsa  é  imposible 
de  poner  en  práctica.  La  permutaciou  de  los  artilleros  propuesta  por  el  autor  es  siem¬ 
pre  inejecutable.  ¿A  qué  vienen,  por  otra  parte,  piezas  de  a  12  para  perseguir  á  un  ene¬ 
migo  en  retirada,  cuando  no  se  trata  sino  de  ir  tan  violentamente  como  él,  y  que  tirando 
con  piezas  de  á  4,  y  tal  vez  solo  con  pólvora,  sobre  tropas  ya  en  desorden,  se  les  bará 
rendir  las  armas  y  pedir  cuartel? 
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secuciones,  ha  sido  conocida  por  algunos  artilleros  modernos,  y  han  pro¬ 
propuesto  organizar  para  este  objeto  baterías  de  á  12  de  artillería  á  ca¬ 
ballo. 

No  creemos,  sin  embargo,  que  sea  conveniente  adoptar  este  nuevo  sis¬ 
tema,  porque  estas  baterías,  estando  propiamente  destinadas  a  sostener 
largos  cañoneos,  sé  encontrarían  espuestas  a  sufrir  grandes  pérdidas,  a 
causa  del  mayor  número  de  caballos  que  exigen  para  su  atalaje.  Des¬ 
de  luego  se  podrá  atender  á  este  objeto  mucho  mas  simplemente  por  una 
permutación  momentánea  de  los  artilleros,  es  decir,  haciendo  servir  pa¬ 
ra  esta  circunstancia  solamente  las  baterías  de  á  12  por  artilleros  a  caba¬ 
llo.  Se  puede  objetará  esta  idea,  que  este  cambio  de  artilleros  seria  con¬ 
trario  al  sistema  de  organización  de  la  artillería,  y  causaría  confusión; 
¿pero  de  qué  importancia  puede  ser  esta  derogación  momentánea  de  las 
reglas  establecidas,  en  comparación  de  los  resultados  ventajosos  que  se 
pueden  obtener?  Si  no  decide  tener  recursos,  tan  luego  como  el  ene¬ 
migo  en  su  retirada  ha  llegado  á  un  accidente  del  terreno  favorable,  él 
lo  aprovechará  para  detenerse,  para  rehacerse  y  disponerse  de  nuevo  a 
una  vigorosa  resistencia:  de  suerte  que  será  necesario  volver  á  comenzar 
la  lucha  que  se  creia  terminada,  y  que  un  suceso  que  parecía  decidido, 
sea  puesto  de  nuevo  en  duda. 

Algunas  veces  se  da  á  la  caballería  el  nombre  de  arma  perseguidora , 
y  esta  denominación  le  pertenece  de  derecho;  y  solamente  es  molesto  que 
persiguiendo  la  caballería  al  enemigo  lo  haga  con  tanto  ardor,  (como  lo 
ha  probado  frecuentemente  la  esperiencia)  pues  con  esto  quita  a  la  artille¬ 
ría  toda  probabilidad  de  seguirla  y  de  tomar  parte  en  la  acción,  por  temor 
sin  duda  de  partir  con  ella  la  gloria  y  el  botin.  Si  el  enemigo  sin  embar¬ 
go  forma  solamente  un  cuadro  de  infantería,  y  opone  algunos  cañones, 
entonces  se  gritará:  avance  la  artillería  á  caballo ,  avance !  Ésta  ten¬ 
drá  mucho  trabajo  para  llegar,  y  se  verá  obligada  por  esto,  á  luchar  con¬ 
tra  los  mismos  soldados  de  caballería  que  le  embaracen  el  paso;  se  perde¬ 
rá  en  esto  un  tiempo  precioso,  y  la  caballería  se  encontrará  reducida  á 
hacer  lo  que  pueda.  Aquí  aun  se  recurre  á  la  esperiencia:  ¿cuántas  veces 
ha  sucedido  igual  cosa  en  el  curso  de  una  campaña? 

^  59.  En  el  segundo  délos  casos  especificados  en  el  párrafo  67,  es 
decir,  suponiendo  la  batalla  perdida,  todo  lo  que  nos  hemos  de  proponer 
es  asegurar  una  retirada,  y  tratar  de  apoderarse  de  una  cortadura  ó  cual- 
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quiera  otro  accidente  del  terreno  favorable,  detrás  del  cual  se  pueda  de 
nuevo  tomar  posición.  Se  comenzará  desde  luego  por  dirigir  sobre  este 
punto  algunas  baterías  de  los  calibres  mas  gruesos  de  campaña  que  se  es¬ 
tablecieron,  y  bajo  la  protección  de  éstas  vendrán  á  replegarse  las  tropas. 
Las  otras  baterías  quedarán  con  las  brigadas  á  que  están  anexas,  y  el  so¬ 
brante  de  la  artillería  de  reserva  se  reunirá  á  retaguardia,  á  laque  es  muy 
necesario  darle  algunas  baterías  de  artillería  á  caballo.  Si  el  enemigo 
estrecha  de  cerca  esta  retaguardia,  no  podrá  ella  contenerlo  en  un  país 
llano,  sino  oponiéndole  la  caballería  y  artillería  á  caballo.  En  los  paises 
cortados  es  imposible  una  persecución  rápida;  mas  sabiéndose  aprovechar 
de  algunos  accidentes  del  terreno  á  propósito,  bastará  esto  para  hacer  al 
enemigo  circunspecto. 

Si  el  enemigo  hace  la  persecución  con  lentitud,  y  hay  baterías  de  pie¬ 
zas  de  grueso  calibre  en  su  vanguardia,  el  ejército  que  va  en  retirada  de¬ 
berá  oponerle  las  mismas  en  su  retaguardia.  Cuando  tratemos  especial¬ 
mente  del  servicio  de  las  retaguardias,  daremos  algunas  nociones  sobre  la 
manera  con  que  conviene  emplear  la  artillería  para  proteger  las  retiradas. 

^  6o.  En  el  último  caso,  es  decir,  cuando  ninguno  de  los  dos  ejér¬ 
citos  es  dueño  del  campo  de  batalla,  el  combate  se  renueva  por  la  maña¬ 
na,  donde  uno  de  los  dos  ejércitos  se  ha  aprovechado  de  la  noche  para 
retirarse.  La  artillería  debe  entonces  ocuparse  con  la  mayor  actividad 
en  proveer  al  reemplazo  de  las  municiones  consumidas,  y  aprovechar  la 
noche  para  restablecerse  y  prepararse  de  nuevo  á  combatir.  Las  bocas 
de  fuego  desmontadas,  si  no  están  en  estado  de  poderse  poner  en  servicio 
en  el  resto  de  la  noche,  se  mantendrán  á  retaguardia  para  que  no  emba¬ 
racen  los  movimientos  del  ejército:  se  tratará  igualmente  de  cubrir  las 
bajas  que  haya:  se  harán  avanzar  las  reservas;  en  fin,  se  tomarán  todas 
las  disposiciones  necesarias,  y  se  prepararán  todos  los  medios  de  defensa, 
para  volver  á  comenzar  la  lucha  en  la  mañana  con  mas  probabilidad  de 
buen  éxito. 

Si  el  ejército  se  debe  retirar  favorecido  por  la  noche,  se  mandarán  con 
anticipación  á  la  retaguardia  las  haterías  que  mas  hayan  sufrido,  y  las  que 
se  encuentren  en  mejor  estado  serán  mandadas  por  la  misma. 
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ahtÍculo  VII. 

Orden  y  disposición  que  ha  de  observar  la  artillería  de  campaña  en 

las  marchas. 

^  61.  La  artillería  tiene  diferentes  especies  de  marchas  que  consi¬ 
derar. 

1. a  Las  marchas  con  infantería  ó  caballería,  que  no  se  dirigen  inme¬ 
diatamente  hacia  el  enemigo,  y  entre  las  que  se  pueden  comprender  las 
que  la  artillería  puede  tener  que  hacer  en  tiempo  de  paz. 

2. a  Las  marchas  dirigidas  inmediatamente  hacia  el  enemigo,  ó  que 
tienen  por  objeto  empeñar  el  combate.  Estas  se  subdividen  en  dos  es¬ 
pecies:  A,  las  marchas  de  dia,  B,  las  marchas  de  noche. 

3. a  Las  marchas  en  columnas  de  artillería. 

Las  disposiciones  que  hay  que  tomar  por  la  artillería  para  la  primera 
de  estas  especies  de  marchas,  son  muy  sencillas,  y  se  limitan  á  las  que  es¬ 
tán  indicadas  por  las  reglas  generales,  las  cuales  se  deben  seguir  en  toda 
especie  de  marcha  de  carro;  esto  es,  tener  el  mayor  cuidado  en  la  conser¬ 
vación  de  los  caballos,  evitar  la  dispersión  y  separación  de  los  carros;  te¬ 
nerlos  cubiertos,  tanto  como  sea  posible,  con  las  tropas  que  los  acompa¬ 
ñan;  mantener  el  mayor  orden  en  el  personal,  &c.  Los  medios  que  hay 
que  emplear  para  asegurarla  ejecución  de  todas  estas  disposiciones,  están 
pormenorizados  en  los  reglamentos  para  el  servicio  déla  artillería,  y  son 
conocidos  de  todos  los  militares  de  esta  arma. 

En  todas  las  marchas  de  la  artillería,  de  cualquiera  especie  que  sean, 
la  cosa  que  debe  vigilarse  con  el  mayor  cuidado,  es  que  ésta  no  detenga  ni 
embarace  jamas  los  movimientos  de  las  columnas,  y  para  conseguirlo  es 
necesario: 

.  i.°  Que  los  oficiales  y  sargentos  ejerzan  la  vigilancia  mas  activa  y  ri¬ 
gorosa  con  la  tropa. 

2. °  Se  tendrá  cuidado  de  que  todos  los  objetos  cargados  sobre  los 
carros  y  avantrenes,  tales  como  el  forraje,  los  efectos  de  repuesto,  el  ar¬ 
mamento  &c.,  sean  hados  fuertemente,  examinándolos  bien  antes  de  po¬ 
nerse  en  camino,  á  fin  de  que  nada  se  desordene  en  la  marcha. 

3. °  Cuando  un  carro  no  pueda  continuar  su  camino  porque  se  rompa 

I  '  '  ; 
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una  rueda,  un  eje  ó  un  timón,  es  necesario  apartarlo  desde  luego,  para 
no  detener  la  marcha  de  los  carros  y  de  las  tropas  que  los  siguen. 

Por  triviales  que  sean  estas  tres  reglas,  la  esperiencia  prueba  sin  em¬ 
bargo,  que  se  descuidan  por  desgracia  diariamente.  Muchas  veces  suce¬ 
de,  que  por  un  solo  saco  de  forraje  que  se  desate,  por  una  rueda  que  se 
rompa,  ó  bien  por  cualquiera  otro  accidente  de  semejante  naturaleza,  se 
detiene  horas  enteras  toda  una  columna.  Si  en  una  de  estas  ocasiones 
en  que  las  diferentes  armas  están  reunidas,  no  se  encuentra  generalmen¬ 
te  tanto  egoismo,  y  si  cada  uno  reflexiona  que  debe  evitar  tanto  como 
sea  posible  detener  á  aquellos  que  le  siguen,  no  hay  duda  que  serán  mu¬ 
cho  mas  cortas,  mas  fáciles,  y  menos  fatigosas.  El  soldado  aleman  deja 
mucho  que  desear  respecto  de  esto;  el  ruso,  obra  ya  con  mucha  mas  pre¬ 
caución,  y  muestra  mas  consideración  por  los  que  vienen  cerca  de  él; 
pero  en  los  ejércitos  ingleses  es  en  los  que  el  orden  y  la  disciplina  délas 
marchas  hau  llegado  al  mas  alto  grado  de  perfección.  Los  soldados  de 
las  otras  naciones  no  pueden  disimularse,  sin  embargo  que  deben  mas  ó 
menos  á  la  prontitud  en  la  llegada  de  una  columna,  el  buen  éxito  de  una 
batalla;  y  por  tanto,  desde  que  están  en  marcha  no  olvidan  este  principio, 
para  no  pensar  solo  en  sí. 

§  62.  En  las  marchas  déla  segunda  especie,  la  artillería  tiene  que  ob¬ 
servar  algunas  reglas  particulares. 

1 .  Se  deben  seguir  sin  separarse  lo  mas  mínimo,  las  precauciones 
recomendadas  en  el  párrafo  precedente,  atendiendo  á  que  descuidándo¬ 
las  se  podria  caer  en  los  mas  grandes  inconvenientes. 

2.  A  menos  que  el  camino  sea  muy  ancho,  los  carros  no  deben  se¬ 
guir  el  medio,  sino  al  contrario  mantenerse  constantemente  en  uno  de 
los  lados,  á  fin  de  poder  dar  vuelta  sobre  su  lugar  encaso  necesario. 

3.  Se  debe  tener  á  lo  menos  una  mecha  encendida  por  pieza. 

4.  Los  cajones  de  las  municiones  deben  marchar  después  de  las 
bocas  de  fuego,  siguiendo  inmediatamente  la  última  pieza. 

5.  La  artillería  no  debe  marchar  jamas,  ni  en  descubierta  ni  en 
retaguardia  de  las  columnas,  sino  siempre  defendida  por  un  batallón,  ó 
uno  ó  dos  escuadrones  delante  y  detrás  de  sí. 

§  63.  En  las  marchas  de  noche  aun  hay  otras  precauciones  que  to¬ 
mar,  si  este  movimiento  debe  ejecutarse  cerca  del  enemigo  y  sin  su  co¬ 
nocimiento. 
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1 .  Es  menester  hacer  guardar  á  la  tropa  el  mas  profundo  silencio, 
y  prohibir  á  los  soldados  del  tren,  tanto  el  llamarse  unos  á  otros,  cuanto 
el  hacer  el  mas  leve  ruido  al  aguijar  sus  caballos. 

2.  05  Debe  prohibirse  severamente  el  fumar,  porque  se  sabe  que  las 
chispas  que  salen  cuando  se  choca  el  eslabón  para  encender  las  pipas,  se 
perciben  de  muy  lejos. 

3.  Las  mechas  encendidas  deben  estar  ocultas  en  sus  botes,  y  no 
se  debe  permitir  sacudirlas  para  avivar  el  fuego. 

4-  a  Si  la  batería  se  detiene,  él  oficial  que  está  á  la  retaguardia  pa¬ 
sará  prontamente  adelante  para  ver  si  el  alto  es  ocasionado  por  algún  ac¬ 
cidente,  como  el  trastorno  de  un  carro,  &c.,  en  cuyo  caso  es  necesario 
hacerlo  poner  sin  demora  á  un  lado  del  camino. 

Tan  luego  como  la  columna  pueda  volverse  á  poner  en  marcha,  el  mis¬ 
mo  oficial  volverá  á  retaguardia  para  poner  en  conocimiento  de  las  tropas 
que  siguen,  los  motivos  que  han  causado  el  alto,  y  para  prevenirles  que 
se  va  á  continuar  el  movimiento:  esta  precaución  es  necesaria  en  estas 
circunstancias,  atendiendo  á  que  cuando  la  noche  es  oscura,  sucede  por 
lo  regular  que  no  se  puede  ver  lo  que  pasa,  aunque  sea  á  algunos  pasos 
de  distancia. 

5.  Cuando  la  artillería  en  marcha  encuentra  un  obstáculo  tal,  que 
sea  necesario  un  tiempo  considerable  para  allanarlo,  es  preciso  hacerlo 
saber  al  instante  alas  tropas  que  la  preceden,  éstas  á  las  que  están  ade¬ 
lante,  y  así  sucesivamente,  hasta  que  llegue  al  conocimiento  del  oficial 
que  manda  la  columna  el  motivo  que  ha  dado  lugar  á  aquella  detención. 

6.  Si  la  noche  es  muy  oscura,  y  no  es  necesario  ocultar  todos  los 
movimientos,  cada  pieza  se  podrá  alumbrar  por  medio  de  una  linterna 
sorda.  En  cuanto  á  caminar  las  tropas  é  impedir  que  se  duerman,  se 
¡entiende,  sin  que  haya  necesidad  de  decirlo,  toda  la  importancia  del  cui¬ 
dado  que  es  menester  tener  para  conseguirlo. 

§  64-  Cuando  las  columnas  de  marcha  de  artillería  están  compuestas 
¡de  muchas  baterías  ó  de  gran  número  de  carros,  es  tanto  mas  indispensa¬ 
ble  mantener  el  orden  mas  severo,  cuanto  que  una  gran  cantidad  de  car¬ 
ros  reunidos  ofrecen  proporcionalmente  mas  probabilidades  de  accidentes. 
Ademas  de  las  precauciones  ya  recomendadas,  será  bueno  observar  las 
reglas  siguientes. 

i.  Los  carros  de  cada  columna  se  reducirán  almas  pequeño  nú- 
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mero  posible,  es  decir,  que  se  evitará  tanto  como  se  pueda,  las  hileras  de 
carros  muy  largas,  ó  se  dividirá  la  artillería  en  tantas  columnas  separadas, 
como  los  caminos  y  demas  circunstancias  locales  lo  permitan. 

2.  Es  necesario  evitar,  en  lo  posible,  el  partir  muy  de  mañana,  y 
no  llegar  de  noche  á  los  acantonamientos  o  a  los  vivaques  donde  deba 
pernoctarse. 

3.  Las  cargas  deben  estar  distribuidas  con  la  mayor  igualdad,  de 
manera  que  todos  los  caballos  tiren  poco  mas  ó  menos  cada  uno  el  mis¬ 
mo  peso,  y  por  consecuencia  se  debe  vigilar  que  ningún  soldado  del  tren 
conserve  su  tronco  ó  pareja  de  caballos  con  detrimentro  de  otros. 

4.  53  Los  carros  deben  marchar  siempre  al  mismo  paso,  prohibién¬ 
dose  á  los  conductores  que  los  detengan  según  su  capricho,  y  haciéndoles 
concurrir  en  seguida  para  unirse  á  los  que  preceden. 

5.  Es  menester  tener  mucho  cuidado  en  que  los  carros  estén  bien 
cargados  y  con  solidez. 

6.  “  Se  aprovecharán  los  altos  para  dar  su  pienso  á  los  caballos:  por 
corto  que  sea  el  tiempo  de  la  detención,  esto  será  siempre  posible,  pues 
basta  un  instante  para  desatar  y  atar  el  saco  de  forraje  ó  avena.  Sin  em¬ 
bargo,  á  ningún  soldado  del  tren  se  le  debe  permitir  hacerlo  por  sí,  sin 
haber  recibido  la  orden. 

7.  s  Si  un  convoy  de  artillería  compuesto  de  gran  número  de  carros 
encuentra  en  el  camino  un  obstáculo  de  alguna  importancia,  como  un  des¬ 
filadero,  un  paso  estrecho,  una  pendiente  indicada  en  las  gargantas  de  las 
montañas,  &c.,  la  cabeza  de  la  columna  debe  buscar  el  medio  de  fran¬ 
quear  este  obstáculo  prontamente,  dando  aviso  á  los  conductores  de  los 
carros  que  siguen  para  que  guarden  con  cuidado  la  distancia  y  el  orden 
en  sus  filas. 

Si  se  prevée  que  son  necesarias  muchas  horas  para  vencer  dicho  obs¬ 
táculo,  he  aquí  como  se  procederá  para  no  sufrir  mas  que  el  menor  re¬ 
tardo  posible.  Se  dividirá  desde  luego  el  convoy,  que  supondremos  de 
ciento  á  ciento  cincuenta  carros,  en  cuatro  ó  cinco  secciones  de  veinti¬ 
cinco  á  treinta  carros  cada  una.  La  primera  de  éstas  pasará  el  desfila¬ 
dero  ó  subirá  la  pendiente  inclinada  lo  mas  veloz  que  pueda:  ésta  se  co¬ 
locará  en  seguida  lateralmente,  y  cerca  del  camino  se  detendrá  y  hará 
comer  á  sus  caballos.  La  segunda  sección  se  colocará  también  al  lado 
del  camino,  pero  de  la  otra  parte  del  obstáculo,  tan  pronto  como  la  pri- 
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mera  haya  comenzado  su  movimiento,  y  hará  igualmente  que  coman  sus 
caballos,  mientras  que  la  tercera  y  cuarta  prosiguen  su  ruta. 

Cuando  la  cabeza  de  la  tercera  sección  llegue  á  la  altura  del  obstáculo, 
la  cola  déla  primera  deberá  ya  haberlo  vencido:  esta  tercera  podrá  des¬ 
de  luego  pasar  á  su  turno,  é  irá  á  colocarse  al  lado  del  camino  como  la 
primera,  pero  sí  á  algunos  centenares  de  pasos  mas  lejos:  allí  se  detendrá 
y  dará  de  comer  á  sus  caballos.  Durante  este  intervalo,  la  cuarta  sec¬ 
ción  que  se  habrá  mantenido  del  lado  de  la  segunda,  podrá  también  co¬ 
menzar  á  hacer  que  coman  los  suyos. 

Tan  luego  como  la  tercera  sección  haya  franqueado  enteramente  el  obs¬ 
táculo,  y  esté  colocada  al  lado  del  camino,  la  primera  se  pondrá  en  mar¬ 
cha,  se  adelantará  la  tercera,  y  continuara  su  movimiento.  En  el  en¬ 
tre  tanto,  la  segunda  sección  se  pondrá  en  movimiento,  allanara  el  obstá¬ 
culo,  se  volverá  á  reunir  á  la  primera,  y  tomara  su  fila  cerca  de  ella.  In¬ 
mediatamente  que  la  cola  de  esta  segunda  sección  esté  empellada  en  el 
desfiladero,  la  cuarta  podrá  ponerse  en  marcha,  y  seguir  a  una  distancia 
regular. 

Durante  este  tiempo  la  tercera  sección  volverá  á  tomar  en  el  camino 
la  posición  que  antes  ocupaba  cerca  de  la  segunda;  y  cuando  la  cuarta  ha¬ 
ya  pasado  el  obstáculo,  se  encontrará  naturalmente  que  ha  vuelto  a  to¬ 
mar  su  antigua  posición  á  continuación  de  la  tercera. 

De  este  modo  el  movimiento  progresivo  de  los  carros  sera  continuo;  y 
si  el  obstáculo  es  de  tal  naturaleza  que  cause  al  movimiento  general  un 
retardo  de  una  hora,  cada  sección  no  perderá  realmente  mas  que  un 
cuarto,  y  empleará  el  resto  en  hacer  que  descansen  y  coman  con  espacio 
sus  caballos. 

-  ^  65.  Cuando  un  convoy  de  artillería  deba  hacer  una  marcha  forza- 
í  da  en  el  menor  tiempo  posible,  no  podrá  hacerlo  sino  empleando  un  mé¬ 
todo  análogo  al  que  acabamos  de  esplicar. 

Se  puede  citar,  por  ejemplo,  el  orden  observado  en  1807  por  la  arti- 
¡  Hería  del  cuerpo  de  ejército  del  general  Lestocq,  que  respecto  de  las  or¬ 
denes  del  coronel  Decker,  debia  vencer  en  una  sola  noche  la  distancia  de 
Koenigsberg  áTilsit,  que  es  de  18  millas  alemanas. 

El  convoy  se  componia  de  99  bocas  de  fuego,  que  con  sus  cajones  o 
carros  formaban  un  total  de  a5o  á  3oo  carros,  los  cuales  debian  marchar 
en  una  sola  columna  y  por  el  camino  principal.  El  equipaje  de  puentes 
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habiá  tomado  otro  camino  hasta  el  Labiau,  pero  después  de  este  lugar  se 
vio  obligado  á  reunirse  con  los  otros  carros  á  causa  del  puente  que  fué  ne¬ 
cesario  pasar. 

El  total  del  convoy  fue  dividido  en  ocho  partes  ó  secciones  que  par¬ 
tieron  á  continuación  una  de  otra.  La  primera  que  habia  salido  de 
Koenigsberg  á  las  dos  de  la  tarde,  caminó  dos  millas  á  un  lado  del  camino, 
y  se  detuvo  para  dar  de  comer  á  sus  caballos,  empleando  dos  horas:  du¬ 
rante  este  tiempo  las  otras  secciones  prosiguieron  su  camino,  se  colocaron 
al  lado,  y  se  detuvieron  también  sucesivamente,  separadas  una  de  otra  de 
dos  mil  á  tres  mil  pasos  de  la  que  precedía. 

Luego  que  la  octava  sección  adelantó  á  la  primera,  ésta  se  puso  en  mar¬ 
cha,  y  llegó  en  la  noche  cerca  de  las  diez  á  un  vivac  distante  de  Koenigs¬ 
berg  cinco  millas:  á  medida  que  ésta  había  adelantado,  una  de  las  seccio¬ 
nes  aun  detenidas,  aquella  se  ponia  también  en  movimiento,  de  suerte  que 
habia  siempre  una  porción  de  equipaje  en  camino.  Por  medio  de  estas 
disposiciones  el  segundo  dia  á  las  doce,  es  decir,  en  setenta  horas  toda 
esta  artillería  habia  pasado  el  Niemen,  y  se  encontraba  sembrada  en  las 
praderas  de  Baublen.  El  general  Lestocq  se  sorprendió  mucho  de  la  ra¬ 
pidez  de  esta  marcha,  y  se  aumentó  su  admiración  cuando  se  le  dijo 
que  no  quedaba  ni  un  solo  carro  á  retaguardia,  y  que  el  desfiladero  de 
Labiau  no  habia  causado  el  menor  embarazo,  que  el  paso  se  habia  ejecu¬ 
tado  sucesivamente  por  pequeñas  secciones  de  convoy.  Se  ve  por  este 
ejemplo  cuántas  operaciones  que  parecen  desde  luego  muy  difíciles  de  eje¬ 
cutar,  no  lo  son  cuando  se  han  tomado  con  anterioridad  todas  las  pre¬ 
cauciones  necesarias,  porque  cada  uno  conoce  y  llena  exactamente  sus 
funciones,  y  ninguna  escitacion  turba  el  orden  establecido  (i). 

(1)  Los  ejemplos  que  muestran  lo  que  es  necesario  evitar,  no  sou  menos  útiles  que 
los  que  ensenan  lo  que  es  preciso  inventar:  vamos  á  citar  aquí  una  ocasión  en  que  de  la 
negligencia  que  se  tuvo  en  seguir  los  principios  arriba  citados  resultaron  muy  tristes  con¬ 
secuencias.  En  Ja  campana  de  1805  el  gran  parque  de  la  artillería  del  ejército  austría¬ 
co,  compuesto  de  mas  de  trescientos  carros,  debió  hacer  su  retirada  á  Clin,  sobre  la  Bo¬ 
hemia,  dirigiéndose  por  Egra,  escollado  por  el  regimiento  de  dragones  de  Lalour  y  los 
de  Schvvarzenberg. 

Ningunas  disposiciones  de  orden  se  lomaron  á  la  partida  de  este  convoy,  que  se  puso 
en  camino  formando  una  sola  columna  de  una  longitud  desmesurada.  Marchó  dia  y  no¬ 
che  sin  hacer  altos,  continuamente  hostigado  por  el  enemigo,  y  sin  recibir  ningunas  dis¬ 
tribuciones  de  víveres  y  forrages.  Los  caballos  marchaban  también  basta  caer  de  fatiga 
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§  66.  Se  deben  comprender  aun  por  lo  que  respecta,  á  las  marchas, 
las  disposiciones  que  hay  que  tomar  para  parquear,  y  la  elección  para  la 
colocación  del  vivac. 

Si  la  artillería  marcha  en  una  sola  columna,  se  deberá  al  fin  de  la  jor¬ 
nada  parquear  en  orden.  Se  elegirá  el  lugar  destinado  para  este  efecto, 
de  modo  que  las  bocas  de  fuego  y  los  carros  se  encuentren  colocados  so¬ 
bre  un  terreno  seco:  que  haya  para  el  parque  salidas  libres  y  fáciles,  y  en 
fin,  que  la  tropa  en  este  caso  no  se  aloje  en  casas  particulares,  pues  esta 
debe  tener  muy  cerca  todo  lo  que  es  necesario,  como  agua,  leña,  forrages 
&c.  Los  grandes  equipajes  de  artillería  deben  ser  conducidos  por  un  ofi¬ 
cial  del  estado  mayor  general,  que  les  asignará  el  lugar  en  que  deben  par¬ 
quear,  y  que  vigilará  que  no  les  falte  nada  de  cuanto  puedan  necesitar. 

Las  baterías  de  las  brigadas  deben  constantemente  vivaquear  con  las 
otras  tropas  de  la  brigada  á  que  pertenecen:  el  lugar  de  su  parque  le  se¬ 
rá  destinado  todas  las  tardes  por  un  oficial  de  estado  mayor  general  de  es¬ 
ta  brigada,  y  tan  luego  como  hayan  llegado  los  artilleros  deberán  ocu¬ 
parse  en  procurar  á  este  parque  la  salida  necesaria. 

ARTICULO  VIII. 

Orden  y  disposición  que  ha  de  observar  la  artillería  en  las  acciones 

de  puestos. 

§  67.  Se  llaman  acciones  de  puestos  aquellas  que  se  empeñan  por 
tropas  destacadas  é  independientes  (1)  del  cuerpo  del  ejército  que  se  em- 

y  aniquilamiento:  fue  preciso  abandonar  poco  á  poco  los  carros  unos  después  de  otros. 
En  los  ocho  dias  que  tardaron  en  hacer  este  camino,  fueron  sembrados,  por  decirlo  así, 
en  toda  la  longitud  de  él,  desde  Ultn  hasta  Egra,  donde  no  entraron  mas  que  algunos  ca¬ 
ñones  ú  obuses,  algunos  cañones  y  una  sola  fragua,  por  todo  setenta  y  siete  carros  de  mas 
de  trescientos.  El  autor  de  esta  nota  habla  de  este  acontecimiento  como  testigo  de  vista: 
era  entonces  capitán  de  artillería  al  servicio  de  la  Austria,  y  se  encontró  en  esta  retirada 
de  que  tanto  se  acuerda,  porque  en  ella  perdió  cerca  de  OEltingen,  sus  caballos,  su  gale¬ 
ra  cubierta  y  todos  sus  efectos,  entre  los  cuales  estaban  sus  libros  y  manuscritos  relativos 
al  ejército,  frutos  de  su  carrera  militar  ya  larga  en  esta  época,  y  que  sentirá  siempre  es¬ 
ta  pérdida  tan  imposible  de  reparar.  Algunos  oficiales  del  regimiento  de  dragones  de 
Latour,  que  están  actualmente  al  servicio  de  Francia,  deben  acordarse  igualmente  de  es¬ 
ta  desgraciada  retirada. =(Nota  del  coronel  Ravichio.) 

(1)  Un  destacamento  no  puede  ser  visto  como  verdaderamente  independiente  del  res¬ 
to  del  ejército,  sino  cuando  está  compuesto  de  las  tres  armas,  (infantería,  caballería  y  ar¬ 
tillería',  y  que  las  proporciones  en  que  ellas  entran  están  conformes  con  la  naturaleza  del 
terreno  en  el  que  el  destacamento  debe  obrar. 
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plea  frecuentemente  para  inducir  en  error  al  enemigo  por  medio  de  un 
ataque  falso,  ó  para  atacarlo  verdaderamente  en  un  punto  donde  no  lo 
esperaba.  Esta  clase  de  acciones  no  pueden  prolongarse  largo  tiempo,  y 
es  necesario  que  sean  decididas  en  il\  horas  á  lo  mas:  las  tropas  que  las 
empeñan  deben  atender  á  ser  prontamente  socorridas  ó  á  ejecutar  una  re¬ 
tirada  preparada  de  antemano. 

En  toda  posición  donde  no  se  esté  limitado  á  una  defensiva  absoluta,  es 
necesario  ocupar  y  guardar  algunos  puestos  esteriores  desde  luego,  para 
tener  al  enemigo  mas  distante,  inquietarlo  é  inducirlo,  si  se  puede,  a  to¬ 
mar  algunas  falsas  medidas  de  que  poderse  aprovechar:  en  seguida  para 
tratar  de  batirlo  de  lejos,  y  hacerle  mas  difícil  y  peligrosos  los  aproches 
de  la  posición. 

Cuando  se  forma  delante  de  una  posición  una  cadena  de  pequeños  cuer¬ 
pos  aislados,  esta  disposición  se  llama  establecer  un  cordón,  yes  el  medio 
mas  seguro  y  pronto  que  se  puede  tomar  para  ver  bien  pronto  aniquilado 
un  ejército;  porque  oponiendo  sucesivamente  el  enemigo  todas  lasfueizas 
á  cada  uno  de  estos  pequeños  cuerpos  separados,  no  hay  dudaque  acaba¬ 
rá  bien  pronto  por  batirlos  á  todos  unos  después  de  otros.  Respecto  de 
este  principio  general,  se  concebirá  fácilmente  la  importancia  de  las  dos 
reglas  siguientes. 

1.  03  Los  puestos  no  deben  ser  muy  débiles. 

2.  Su  número  debe  ser  proporcionado  á  la  fuerza  del  ejército,  y  su 
composición  determinada  por  el  objeto  que  nos  proponemos  esperar  esta¬ 
blecido  y  por  la  naturaleza  del  terreno  en  que  se  obra. 

Si  se  peca  contra  la  primera  de  estas  reglas,  los  puestos  no  podrán 
oponer  mas  que  una  resistencia  insignificante,  que  mas  valdria  acaso  no 
tenerla  del  todo. 

Si  se  deja  de  observar  la  segunda,  y  el  número  de  los  puestos  es  muy 
considerable  relativamente  á  la  fuerza  del  ejército,  éste  no  podrá  sostener¬ 
los  todos,  y  será  infaliblemente  combatido. 

^  68.  Los  paises  montañosos  son  los  mas  favorables  para  la  guerra 
de  puestos:  la  España  ha  ofrecido  un  ejemplo  memorable  en  las  campa¬ 
ñas  de  iSogá  1 8  r  4;  y  si  las  guerrillas  hubiesen  estado  mejor  organizadas, 
habrian  hecho  mas  daño  á  los  franceses,  tanto  mas  cuanto  que  aquellas 
tenian  siempre  una  retirada  segura  sobre  los  ejércitos  ingleses  y  españoles. 

En  la  campaña  de  1 8 1 4  e'  ejército  de  los  aliados  estaba  separado 
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en  muchos  cuerpos,  y  Napoleón,  al  contrario,  había  reunido  todas  sus 
fuerzas:  los  triunfos  que  obtuvo  pueden  servir  de  prueba  á  lo  que  se  ha 
espuesto  arriba;  pero  en  fin,  los  aliados  habiendo  reunido  tres  de  sus 
cuerpos  de  ejército  cerca  de  Laon,  obtuvieron  la  ventaja  decisiva,  que  hU 
zo  reconocerla  justicia  de  las  observaciones  del  mariscal  Blücher,  que  ha¬ 
bía  concebido  el  proyecto  atrevido  de  dar  esta  batalla. 

En  la  reunión  de  los  medios  es  donde  se  encuentra  la  verdadera  fuer¬ 
za;  aquel  que  tenga  todas  sus  tropas  reunidas  en  una  sola  masa,  y  que  se 
deja  batir,  prueba  que  no  sabe  hacer  buen  uso  de  ellas,  y  la  guerra  de 
puestos  es  la  que  da  las  mejores  lecciones  de  este  arte. 

Estas  observaciones  preliminares  nos  han  parecido  necesarias  para  pre¬ 
sentar  los  combates  de  puestos  á  la  artillería  en  su  verdadero  punto  de 
vista,  relativamente  á  su  arma.  Vamos  ahora  á  examinar  el  manejo  que 
ésta  debe  tener  en  dicha  clase  de  acciones. 

§  69.  Respecto  de  la  fuerza  ordinaria  délos  cuerpos  de  ejército  (de 
3o. 000  á  40.000  hombres)  los  puestos  destacados  mas  fuertes  deben  ser 
de  una  brigada  (de  8.000  á  jo. 000  hombres)  y  los  mas  débiles  no  deben 
bajar  de  3. 000  á  4- 000  hombres,  sin  que  no  tengan  la  fuerza  que  les  es 
necesaria,  y  la  guerra  de  puestos  degeneraría  estableciendo  un  cordon. 

Si  los  puestos  son  de  mas  de  10.000  hombres,  se  les  llama  cuerpos  de 
observación ,  y  su  destino  es  entonces  hacer  grandes  demostraciones  y 
diversiones  serias;  lo  que  entra  en  el  dominio  de  la  gran  táctica,  sale  por 
consecuencia  del  círculo  en  que  debe  encerrarse  una  obra  elemental  co¬ 
mo  esta. 

Es  necesario  dar  á  las  tropas  que  componen  los  puestos  de  la  primera 
especiemos  de  8  á  10.000  hombres),  ademas  de  las  baterías  de  brigada, 
una  batería  de  reserva,  y  ésta  debe  ser  siempre  de  artillería  á  caballo;  pero 
ninguna  de  estas  baterías  debe  estar  compuesta  de  piezas  de  á  12;  pues  este 
calibre  debe  reservarse  para  la  guerra  defensiva.  En  cuanto  á  los  pues¬ 
tos  mas  débiles,  es  indispensable  no  darles  otra  artillería  que  la  de  á  caba¬ 
llo,  atendiendo  á  que  la  celeridad  de  sus  movimientos  les  es  mas  necesaria 
que  la  fuerza. 

En  esta  especie  de  guerra  la  artillería  debe  estar  siempre  con  la  mayor 
vigilancia,  y  pronta  para  hacer  fuego:  ha  de  considerársele  en  todas  sus 
marchas  como  si  se  dirigiera  inmediatamente  hácia  el  enemigo,  y  todo  lo 
que  se  lleva  dicho  sobre  este  objeto,  debe  encontrar  aquí  su  aplicación. 
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Si  los  puestos  son  atacados,  deben  evitar  tanto  como  les  sea  posible  el 
combate  si  no  es  en  un  terreno  el  mas  favorable  á  la  defensa,  y  maniobrar 
basta  que  hayan  podido  llegar  á  él.  Si  al  contrario,  los  puestos  obraren 
ofensivamente,  deben  tratar  de  sorprender  al  enemigo,  yen  los  dos  casos 
obrar  de  modo  que  aparezcan  con  mas  fuerza  que  la  que  realmente  tienen. 

Los  puestos  no  deben  ocupar  mas  que  aquellas  posiciones,  cuva  esten- 
sion  sea  proporcionada  á  su  fuerza:  de  esto  se  sigue  que  la  artillería  en  es¬ 
tas  circunstancias,  siempre  debe  tratar  de  no  ocupar  las  posiciones  que 
sean  mas  favorables  para  ella  sola,  sino  al  contrario,  renunciar  á  las 
ventajas  que  no  podria  obtener  sino  obligando  á  las  otras  tropas  á  dar 
una  grande  estension  á  su  posición.  Todas  las  tropas  que  concurren  á  la 
formación  de  un  destacamento  semejante,  deben  siempre  sostenerse  unasá 
otras,  y  no  abandonarse  jamas  en  las  circunstancias  mas  críticas.  La  ar¬ 
tillería,  sobre  todo,  debe  sostenerse  hasta  el  último  momento,  y  no  te¬ 
mer  aun  sacrificar  si  es  necesario  una  o  dos  piezas,  antes  que  esponerse 
á  causar  la  pérdida  de  todo  el  puesto  por  una  retirada  precipitada. 

Como  ya  se  lleva  dicho,  una  acción  de  este  género  no  puede  ser  de  lar¬ 
ga  duración:  si  los  puestos  son  atacados  por  fuerzas  muy  considerables,  de¬ 
ben  retirarse;  pero  siempre  dirigiendo  su  retirada  de  modo  que  el  enemi¬ 
go  encuentre  los  mas  grandes  obstáculos  que  sean  posibles  á  su  persecu¬ 
ción.  El  comandante  de  uno  de  estos  .pequeños  cuerpos  de  ejército,  debe 
desde  luego  hacer  un  estudio  particular  del  terreno  sobre  que  tiene  que 
obrar,  y  solo  así  lesera  posible  conducir  bien  esta  especie  de  guerra  aun 
en  un  pais  estraño.  El  oficial  de  artillería  debe  por  su  parte  concertar 
todos  sus  movimientos  con  el  comandante  del  puesto,  obrar  siempre  en 
una  perfecta  inteligencia  con  él,  y  procurarse  tanto  como  sea  posible,  so¬ 
bre  las  localidades,  todos  los  conocimientos  que  puedan  serle  necesarios. 

^  7 o.  Cuando  un  puesto  ocupa  su  vivac,  debe  estar  con  una  exacta 
vigilancia,  y  precaverse  contra  toda  sorpresa,  aun  cuando  por  las  noti¬ 
cias  que  se  le  den,  se  crea  que  el  enemigo  está  muy  distante.  En  conse¬ 
cuencia,  la  artillería  deberá  en  todas  circunstancias  tener  los  caballos  del 
tren  guarnecidos  y  ensillados;  y  no  contentarse  solamente  con  el  primer 
vivac  que  se  le  presente,  sino  elegir  la  colocación  mas  favorable  para  po¬ 
nerse  con  prontitud  en  estado  de  combate.  Es  necesario  asimismo  tener 
cuidado  de  hacer  conocer  bien  á  las  avanzadas  los  caminos  por  donde  de¬ 
ben  replegarse  cuando  el  enemigo  avance,  á  fin  de  que  retirándose  ellas, 
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no  se  arrojen  sobre  la  artillería.  El  oficial  que  mande  esta  última  arma 
deberá  tratar  de  reconocer  con  mucho  cuidado  todos  los  alrededores  de  la 
posición  que  ocupan  las  piezas,  y  la  dirección  sobre  que  se  encuentran  las 
avanzadas,  á  fin  de  orientarse  bien,  si  sobreviniere  algún  acontecimiento 
imprevisto,  particularmente  durante  la  noche. 

Es  imposible  prever  y  pormenorizar  todos  los  casos  que  pueden  presen¬ 
tare  para  la  artillería  en  la  guerra  de  puestos;  por  lo  mismo  nos  limita¬ 
remos  á  notar  que  en  estas  circunstancias  es  principalmente  en  las  que  se 
puede  encontrar  la  ocasión  de  mostrar  mucha  entereza  de  espíritu,  de  des¬ 
plegar  todos  los  recursos  que  el  ingenio  puede  sugerir,  y  de  aprovecharse 
de  los  conocimientos  que  se  hayan  podido  adquirir  de  los  principios  del 
arte  militar,  que  todos  pueden  encontrar  aplicaciones  frecuentes  en  esta 
especie  de  pequeña  guerra  de  ardid. 

§  71.  Después  de  la  ojeada  general  que  acabamos  de  dar  a  las  accio¬ 
nes  de  puestos,  podemos  apreciar  ahora  algunas  circunstancias  particula¬ 
res  que  les  dan  un  carácter  distinto,  y  que  son  por  esto  designadas  bajo 
diferentes  nombres,  tales  son: 

Los  puestos  üv cmzcidos .  Como  se  ha  espheado  va  arriba,  se  colocan 
estos  pequeños  puestos  delante  de  las  posiciones  defensivas,  para  impedir 
que  el  enemigo  pueda  reconocerlas,  ó  para  disputarle  el  terreno  palmo  á 
palmo  cuando  trate  de  avanzar,  y  hacerle  los  aproches  muy  difíciles;  ó  en 
fin,  para  estar  siempre  al  tanto  de  todos  sus  movimientos.  Se  sigue  na¬ 
turalmente  del  servicio  que  esta  especie  de  puestos  han  de  llenar,  que  deben 
adelantar  sus  esploradores  tan  lejos  como  sea  posible,  tratar  al  mismo  tiem¬ 
po  de  engañar  al  enemigo  empleando  todas  las  estratagemas  que  están  en 
uso  en  esta  especie  de  pequeñas  guerras,  &c.;  pero  no  se  pueden  dar  aquí 
mas  que  algunas  reglas  generales  que  estén  en  relación  con  el  empleo  de 
la  artillería. 

1 .  0  Es  necesario  que  la  artillería  anexa  á  los  puestos  avanzados  sea 
de  á  caballo  con  preferencia  á  la  deá  pié. 

a.  0  Las  tropas  de  estos  puestos  no  deben  por  ningún  motivo  dejarse 
atraer  fuera  de  su  posición,  sino  al  contrario,  deben  defenderse  con  vigor, 
y  no  ceder  el  terreno  sino  cuando  se  vean  absolutamente  forzadas  áello. 

3.  0  Deben  en  este  caso  sostenerse  mutuamente,  y  tratar  por  todos 
los  medios  posibles  de  volver  á  tomar  ordenadamente  la  ofensiva,  para 
obligar  al  enemigo  á  detenerse. 

TOM.  Ii. 
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i\.  °  La  retirada  de  un  puesto  avanzado  debe  estar  cubierta  y  prote¬ 
gida  por  los  otros,  es  decir,  que  el  enemigo  que  ha  forzado  uno  de  estos 
puestos,  debe  ser  tomado  de  flanco  por  los  que  ocupen  las  posiciones  la¬ 
terales. 

5.  °  Cada  puesto  debe  seguir  en  su  retirada  el  camino  que  le  ha  sido 
trazado  por  el  general,  y  las  líneas  de  dirección  de  ésta,  deben  ser  deter¬ 
minadas  de  modo  que  se  engañe  al  enemigo  sobre  el  camino  que  verdade¬ 
ramente  se  va  á  tomar. 

6.  °  Los  puestos  deben  maniobrar  de  modo  que  no  puedan  ser  cor¬ 
tados  en  su  retirada:  si  uno  de  ellos  se  encuentra  separado  hacia  un  lado, 
debe  tratar  de  reunirse  tan  pronto  como  sea  posible,  con  los  que  se  en¬ 
cuentren  sobre  el  lado  opuesto,  para  caer  juntos  sobre  las  comunicaciones 
del  enemigo:  esta  circunstancia,  por  otra  parte,  no  puede  presentarse  sino 
en  el  caso  de  haber  descuidado  el  conformarse  con  la  tercera  de  las  máxi¬ 
mas  arriba  espuestas. 

Las  reglas  mas  importantes  de  la  conducta  particular  que  ha  de  seguir 
la  artillería,  son  las  siguientes: 

1 .  Debe  desembarazarse  de  todos  los  carros  inútiles,  entre  los  cua¬ 
les  se  deben  contar  en  este  caso  los  cajones  de  municiones  (i),  á  fin  de 
hacerse  mas  movible. 

2.  a  Debe  combatir  dividida  en  pequeñas  secciones,  y  cambiar  fre¬ 
cuentemente  de  colocación,  aprovechando  los  accidentes  del  terreno  fa¬ 
vorables  para  ocultar  sus  movimientos  á  la  vista  del  enemigo,  á  fin  de 
persuadirlo  que  tiene  que  luchar  contra  muchas  baterías. 

3.  No  debe  sostener  largos  cañoneos:  el  enemigo  ordinariamente 
tratará  de  empeñarlos  solo  para  encubrir  sus  movimientos. 

4-  a  Debe  estar  constantemente  en  comunicación  inmediata  con  las 
otras  tropas,  á  fin  de  que  éstas  no  se  encuentren  obligadas  á  empeñarse 
en  un  combate  desventajoso  por  temor  de  perderlo. 

5.  a  Debe,  en  fin,  tratar  de  sacar  el  mejor  partido  posible  de  los  ac¬ 
cidentes  del  terreno,  y  elegir  siempre  posiciones  en  que  tropas  débiles  en 
numero,  puedan  resistir  con  ventaja  á  fuerzas  superiores. 

§  72.  Para  aclarar  por  un  ejemplo  todo  lo  que  arriba  se  ha  dicho, 

(t)  Se  ha  dicho  ya,  que  do  teniendo  caja  sobre  su  avantrén  las  piezas  francesas,  no 
pueden  en  ninguna  circunstancia  privarse  de  los  cajones. 
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vamos  á  hacer  relación  aquí  de  las  operaciones  del  primer  cuerpo  del  ejér* 
cito  prusiano  sobre  el  Sambra,  el  i5  de  Junio  de  i8i5. 

[Para  inteligencia  de  lo  que  sigue  será  bueno  tener  á  la  vista  la  carta]. 

El  primer  cuerpo  del  ejército  prusiano  estaba  acantonado  sobre  el  Sam¬ 
bra,  entre  Onoz  y  Binch:  los  otros  cuerpos  se  encontraban  sobre  el  Meuse, 
desde Namur  hasta  Liége.  Se  sabia  el  i4  de  Junio  que  Napoleón  se  pro¬ 
ponía  atacarlo:  adquiriendo  esta  certidumbre  en  la  noche  del  i4&1  i5,  se 
supo  al  mismo  tiempo  la  hora  en  que  se  tirariael  primer  cañonazo.  Los 
cuerpos  del  ejército  prusiano  debieron  en  consecuencia  concentrarse  sobre 
Fleurus. 

Lo  esencial  era  desde  luego  retardar  la  marcha  de  los  franceses,  dispu¬ 
tándoles  el  terreno  palmo  á  palmo.  La  reunión  del  primer  cuerpo  no 
presentaba  dificultades;  pero  era  menester  ganar  el  tiempo  necesario  para 
la  llegada  de  los  otros. 

El  general  de  Ziethen  habia  puesto  con  este  intento  á  vanguardia  dos 
puestos  considerables,  uno  sobre  Fontaine-L’Evéque,  y  otro  sobre  Mar- 
Chienne  y  Gharleroi:  cada  uno  de  estos  destacamentos  se  componia  de 
una  brigada  de  infantería:  las  avanzadas  se  estendian  hasta  la  altura  de 
Thuin  y  de  Lobbes. 

A  las  cuatro  déla  mañana  Napoleón  empeñó  el  combate;  las  avanzadas 
prusianas  se  replegaron  sobre  sus  brigadas;  los  franceses  las  siguieron  for¬ 
mados  en  dos  columnas,  una  en  la  dirección  de  Charleroi,  y  la  otra  en  la 
de  Marchienne.  La  de  la  ala  izquierda,  mandada  por  el  general  Reille, 
se  dividió,  y  una  parte  siguió  la  ribera  izquierda  del  Sambra,  para  cortar 
la  retirada  al  puesto  prusiano  de  Fontaine-L’Evéque.  Este  quiso  dirigir¬ 
se  sobre  Fleurus  por  Gosselies,  pero  se  encontró  con  el  enemigo  en  el  últi¬ 
mo  de  estos  lugares:  se  abrió  paso  á  la  bayoneta,  y  consiguió  ganar  el  ca¬ 
mino  de  Fleurus. 

El  volver  á  tomar  á  Gosselies  era  para  este  puesto  de  la  mayor  impor¬ 
tancia,  porque  habria  sido  perdido  sin  esto  en  el  desfiladero  del  arroyo  de 
Piéton;  no  se  habia  podido  reunir  al  cuerpo  de  ejército  sino  muy  difícil¬ 
mente,  con  una  pérdida  considerable  de  su  infantería  y  caballería.  La 
comunicación  entre  Gosselies  y  Fleurus,  era  para  él  muy  interesante.  Su¬ 
poniendo  que  los  franceses  hubiesen  conseguido  cortarlo,  se  habria  diri¬ 
gido  al  camino  que  conduce  á  Cuatro-Brazos,  y  habria  encontrado  cerca 
del  Puente  de  Migneloup  una  coiV^lura  en  el  terreno,  de  la  que  habria 
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podido  tomar  posesión.  Habría  obligado  también  al  agresora  desplegar 
sus  fuerzas  para  atacarlo  en  regla,  lo  que  habría  proporcionado  el  solo  re¬ 
sultado  que  se  queria  obtener,  de  ganar  tiempo,  y  de  esta  manera  la  reu¬ 
nión  proyectada  se  habría  efectuado  en  la  noche  por  el  camino  de  fío- 
mains. 

El  segundo  puesto  ocupó  a  Marchienne  y  Charleroi.  El  primero  de 
estos  lugares  fue  atacado  al  mismo  tiempo  de  frente  y  de  flanco.  Una 
retirada  sobre  Gosselies  habría  sido  muy  imprudente,  porque  el  camino 
de  Fleurus  habría  quedado  por  esto  enteramente  descubierto.  En  con¬ 
secuencia,  se  decidió  á  defender  á  Marchienne  tanto  tiempo  cuanto  fuese 
necesario,  para  que  las  tropas  pudiesen  hacer  su  retirada  sobre  Charleroi 
costeando  las  dos  riberas  del  Sambra.  Cerca  de  Dampremy  corría  muy 
encajonado  el  arroyo  de  Piéton;  se  puede  considerar  este  pueblo  como 
un  baluarte  destacado  ó  una  obra  avanzada  de  Charleroi,  y  por  esto  se 
había  armado  con  cuatro  bocas  de  fuego.  El  terreno  del  lado  de  Charle¬ 
roi  no  ofrecía  ninguna  colocación  favorable  para  la  artillería:  no  se  podia 
emplear  para  su  defensa  mas  que  la  infantería.  Los  franceses  se  dirigie¬ 
ron  en  dos  columnas  sobre  Charleroi  y  Dampremy,  y  la  tercera  que  habia 
tomado  posición  cerca  de  Donaire,  atacó  á  Charleroi  al  mismo  tiempo 
que  las  dos  primeras,  de  donde  resultó  un  combate  muy  vivo  y  muy  sos¬ 
tenido.  El  castillejo  se  encontraba  también  en  el  distrito  del  segundo 
puesto;  pero  con  respecto  al  principio  conocido  de  que  aquel  que  lo 
quiere  cubrir  todo  no  cubre  nada ,  se  dio  orden  de  abandonarlo  y  de 
reunir  todas  las  tropas,  que  va  se  encontraban  muy  débiles  de  resultas  del 
combate  sangriento  que  acababan  de  sostener,  para  concentrarlas  en  la 
posición  ventajosa  de  Gillv.  Si  en  este  momento  los  franceses  hubiesen 
pasado  el  Sambra  cerca  de  Chatelet,  que  se  habia  tenido  cuidado  de  atrin¬ 
cherar,  se  les  habria  rechazado  á  la  bayoneta  en  el  desfiladero.  Los 
puestos  avanzados  de  Charleroi  y  de  Dampremy  se  retiraron  desde  luego 
combatiendo  siempre,  y  todas  las  tropas  que  formaban  el  segundo  puesto 
tomaron  como  á  la  una  de  la  tarde,  la  posición  siguiente. 

La  ala  derecha  se  apoyó  a  la  calzada  de  Fleurus,  donde  se  encontraban 
colocados  muy  ventajosamente  tres  cañones  y  un  obús,  que  enfilaban  esta 
calzada,  y  defendían  el  desemboque  de  Gillv:  estas  bocas  de  fuego  estaban 
protegidas  por  los  tiradores  de  dos  batallones.  El  flanco  derecho  estaba 
cubierto  por  un  batallón  que  ocupabfaD»!  frente  de  Soleilmont:  las  patru- 
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lias  llegaron  hasta  Ransart,  para  estar  en  comunicación  con  las  tropas  del 
primer  puesto.  Sobre  la  ribera  izquierda  del  arroyo  que  se  une  al  Sam- 
bra  cerca  del  castillejo,  estaban  colocados  dos  cañones  que  cruzaban  sus 
fuegos  sobre  el  pueblo  de  Gilly,  con  la  artillería  de  los  puestos  designa¬ 
dos  arriba.  Un  cañón  y  un  obús  hacían  frente  al  arroyo  para  batir  el 
terreno  circunvecino,  que  aunque  generalmente  unido  ofrecía  no  obstan¬ 
te  algunas  undulaciones:  un  batallón  de  tropas  ligeras  colocado  en  el  pe¬ 
queño  bosque  sobre  el  arroyo,  les  servia  de  sostén.  Las  masas  principa¬ 
les  de  la  infantería  estaban  colocadas  sobre  la  meseta,  entre  el  arroyo  y 
la  Floresta,  de  modo  que  se  ocultaba  á  la  vista  de  los  franceses,  y  los  deja¬ 
ba  ignorar  la  fuerza  real  de  las  tropas  que  se  les  oponian:  la  caballería  es¬ 
taba  sobre  la  ladera  izquierda  contra  el  castillejo ^  y  un  pequeño  puesto 
de  infantería  observaba  el  valle  del  Sambra  en  los  alrededores  de  Mar- 
chienne. 

Los  franceses  no  creyeron  prudente  atacar  este  pequeño  puesto  con  su 
vanguardia  solamente,  y  mientras  que  reunieron  fuerzas  mas  considerables, 
los  prusianos  pudieron  ganar  dos  horas  enteras.  Durante  este  tiempo  el  se¬ 
gundo  puesto  no  quedó  ocioso;  pero  tan  pronto  como  las  patrullas  anun¬ 
ciaron  que  el  primero  continuaba  retirándose  de  Gosselies  sobre  Fleurus,  y 
que  las  centinelas  comenzaban  á  hacer  escaramuzas  cerca  del  pueblo  de 
Ransart,  se  enviaron  á  retaguardia  hacia  Lambuzart,  los  cajones  de  mu¬ 
niciones  de  artillería  y  los  de  infantería:  se  cerró  por  una  abatida  en  me¬ 
dio  del  valle  el  camino  que  conducia  á  Fleurus,  y  así  se  esperó  el  ataque. 
Los  franceses  lo  comenzaron  á  un  mismo  tiempo  sobre  todos  los  puntos, 
desplegando  diez  y  seis  bocas  de  fuego,  y  queriendo  penetrar  desde  luego 
por  la  calzada;  pero  cuatro  de  estas  bocas  bastaron  para  detenerlos  en  es¬ 
te  punto,  y  se  limitaron  entonces  á  dirigir  un  ataque  serio  sobre  el  medio 
de  la  posición.  Habiendo  encontrado  una  resistencia  obstinada,  desta¬ 
caron  cuatro  regimientos  de  caballería  sobre  el  castillejo,  para  tomar  el 
puesto  por  su  flanco  izquierdo:  este  movimiento  fue  decisivo,  y  la  retira¬ 
da  que  debió  efectuarse  desde  entonces,  se  ejecutó  con  tanto  orden  y  pre¬ 
cisión,  como  si  se  hubiese  maniobrado  sobre  un  campo  de  ejercicios.  Las 
bocas  de  fuego  de  la  ala  derecha  se  retiraron  primero,  atravesando  el  des¬ 
filadero  de  la  Floresta  por  el  camino  que  conduce  á  Lambusart,  y  toma¬ 
ron  de  nuevo  posición  detrás  de  aquella.  Dos  bocas  de  fuego  defendie¬ 
ron  el  desfiladero  por  este  lado,  y  otras  dos  quedaron  delante  para  soste- 
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ner  los  carros  de  Infantería.  Los  franceses  atacaron  estos  con  mucho  ar¬ 
dor,  pero  fueron  rechazados  por  todas  partes,  y  la  infantería  se  retiró  pa¬ 
so  á  paso  sin  haber  sido  herida.  Tan  luego  como  la  mayor  parte  de  esta 
tropa  estuvo  empeñada  en  el  desfiladero,  las  cuatro  últimas  bocas  de  fue¬ 
go  la  siguieron,  y  un  batallón  de  infantería  formó  la  retaguardia.  Du¬ 
rante  este  tiempo,  un  regimiento  de  caballería  habia  llegado  al  otro  lado 
de  la  Floresta,  y  se  estuvo  colocado  oblicuamente  para  rechazar  á  los  fran¬ 
ceses  en  el  desfiladero,  en  el  caso  que  estos  hubiesen  seguido  de  muy  cer¬ 
ca  á  los  prusianos.  El  lindero  de  la  Floresta  sobre  el  flanco  izquierdo, 
estaba  guarnecido  de  tiradores:  el  batallón  que  estaba  cubriendo  á  Soleil- 
mont  tenia  ya  cortada  su  retirada;  la  caballería  francesa  habia  penetrado 
en  la  calzada  que  conducia  á  Fleurus;  pero  esta  caballería  se  vió  obligada 
á  retroceder  en  el  camino,  habiendo  encontrado  la  abatida,  lo  que  dió 
tiempo  al  batallón  para  retirarse  por  la  Floresta. 

El  segundo  puesto  tomó  una  nueva  posición  cerca  de  Lambusart,  y  es¬ 
ta  seguia  el  orden  de  batalla  natural  de  las  brigadas:  solamente  la  artille¬ 
ría  á  caballo  fue  colocada  á  vanguardia  sobre  el  camino,  y  se  esperó  al 
enemigo  en  esta  posición,  hasta  que  llegó  la  orden  de  retirarse  sobre 
Fleurus. 

Si  los  franceses  hubiesen  querido  entre  tanto  avanzar  sobre  Ransart, 
para  cortar  á  las  tropas  del  segundo  puesto  su  retirada  sobre  Fleurus,  na¬ 
da  hubieran  perdido  por  esto;  sus  tropas  se  hubieran  retirado  entonces 
por  Baulet  sobre  Wanfersée,  y  se  hubieran  encontrado  en  estado  de  vol¬ 
ver  á  tomar  la  ofensiva,  tan  luego  como  las  que  estaban  cerca  de  Fleurus 
debieran  hacer  un  movimiento  á  vanguardia,  circunstancia  que  podría 
muy  naturalmente  presentarse.  Por  esta  maniobra  se  habria  visto  confir¬ 
mado  también  el  principio  conocido,  que  aquel  que  quiere  cortar  la  re¬ 
tirada  á  su  adversario,  frecuentemente  se  arriesga  a  ser  cortado. 

Se  podrán  ver  otros  dos  ejemplos  del  modo  de  emplear  conveniente¬ 
mente  la  artillería  en  los  puestos  avanzados,  en  la  obra  ya  citada  de  un 
oficial  de  artillería  austriaco  (i). 

^  73.  Vanguardias .  Las  vanguardias  están  destinadas  á  proteger 
los  movimientos  que  los  ejércitos  pueden  tener  que  hacer  hácia  delante: 
se  acostumbra  en  este  caso  á  hacer  preceder  el  cuerpo  principal,  a  una, 
dos  ó  tres  leguas.  Respecto  de  las  localidades  ó  la  naturaleza  del  terreno, 
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se  determina  la  especie  de  tropas  de  que  deben  estar  compuestas:  en  el 
pais  llano  se  les  forma  ordinariamente  de  caballería  con  una  reserva  de 
infantería:  en  un  terreno  cortado  se  componen  de  un  modo  precisamente 
inverso;  pero  como  rara  vez  hay  un  pais  de  la  misma  especie  que  atrave¬ 
sar  muchos  dias  seguidos,  es  prudente  y  aun  necesario  componer  las  van¬ 
guardias  que  se  puedan  adaptar  á  todas  las  especies  de  localidades.  Por 
este  motivo  su  servicio  exige  dos  especies  de  artillería,  de  á  pié  y  de  á 
caballo.  Las  vanguardias  de  un  cuerpo  de  ejército  deben  ademas  estar 
formadas,  de  modo  que  basten  ellas  mismas  en  caso  necesario  para  poder 
resistir  al  primer  choque  del  enemigo. 

La  fuerza  ordinaria  de  las  vanguardias  es  la  cuarta  parte  déla  fuerza 
total  del  cuerpo  á  que  pertenecen:  se  les  forma  comunmente  de  una  bri¬ 
gada,  á  la  que  se  añade  tanta  caballería  é  infantería  sacadas  de  las  reser¬ 
vas,  cuanta  sea  necesaria  para  establecer  entre  las  tropas  de  las  diferen¬ 
tes  armas  una  proporción  conveniente.  Todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre 
los  combates  de  los  puestos  en  general,  se  puede  igualmente  aplicar  á  los 
de  vanguardia,  con  una  sola  escepcion,  que  las  vanguardias  nunca  deben 
ser  empleadas  para  las  maniobras  de  flanco  ó  laterales,  sino  que  se  deben 
considerar  siempre  como  porciones  del  cuerpo  principal  destacadas  hácia 
adelante,  á  fin  de  que  si  están  muy  estrechadas  por  el  enemigo,  se  puedan 
replegar  sobre  su  cuerpo  principal  con  toda  seguridad.  Uno  de  los  cui¬ 
dados  mas  importantes  del  oficial  que  manda  una  vanguardia,  debe  ser 
el  de  avanzar  por  todos  lados  delante  de  ella  pequeños  destacamentos  de 
esploradores  para  procurarse  noticias  del  enemigo,  con  el  fin  de  que  éste 
no  pueda  interponerse  entre  la  vanguardia  y  el  cuerpo  de  ejército. 

§  74-  Las  disposiciones  que  hay  que  tomar  por  la  artillería  de  las 
vanguardias  son  muy  simples,  y  son  consecuencias  necesarias  de  la  natu¬ 
raleza  y  objeto  de  estas  porciones  de  cuerpos  de  ejército.  Toda  van¬ 
guardia  no  debe  marchar  sino  con  las  mas  grandes  precauciones,  ha¬ 
ciéndose  preceder  por  un  pequeño  destacamento  de  infantería  ó  caballe¬ 
ría:  otros  dos  semejantes  marcharán  á  alguna  distancia  á  derecha  é  iz¬ 
quierda:  estos  destacamentos  jamas  deben  llevar  artillería,  porque  les  se¬ 
ria  en  todas  ocasiones  inútil,  y  estaria  continuamente  en  riesgo  de  ser  to¬ 
mada  por  el  enemigo,  sobre  todo  en  los  terrenos  cortados  donde  éste  po¬ 
dría  estar  emboscado.  La  artillería  marchará  desde  luego  dividida  en 
dos  porciones  con  el  grueso  de  la  vanguardia,  á  saber:  la  artillería  á  ca- 
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bailo  á  la  cabeza,  y  la  de  á  pie  á  la  cola.  En  los  puestos  avanzados  es  ne¬ 
cesario  desembarazarse  de  los  carros  cjue  no  sean  de  absoluta  necesidad, 
V  mandarlos  á  la  retaguardia:  pero  en  las  vanguardias,  la  artillería  debe 
tener  todos  sus  carros  bien  reunidos,  y  no  enviarlos  á  retaguardia  por  te¬ 
mor  de  que  estorben  la  marcha  de  las  tropas  que  siguen. 

y5.  Tan  luego  como  los  tiradores  mas  avanzados,  que  se  llaman  or¬ 
dinariamente  csploradores  ó  guerrilleros,  han  descubierto  al  enemigo,  el 
comandante  de  la  vanguardia  debe  reconocerlo  y  tomar  sobre  la  marcha 
su  partido,  con  respecto  á  las  órdenes  que  ha  debido  recibir  del  co¬ 
mandante  en  jefe.  Si  se  juzga  á  propósito  evitar  el  combate,  bien  por¬ 
que  el  enemigo  sea  muy  fuerte,  ó  por  cualquiera  otro  motivo,  la  van¬ 
guardia  no  debe  desplegarse  sobre  el  primer  terreno  que  le  parezca  favo¬ 
rable,  sino  tratar  de  tomar  posición  detrás  de  una  cortadura,  ó  replegarse 
sobre  el  cuerpo  de  ejército.  En  estos  dos  casos  la  artillería  debe  condu¬ 
cirse  como  se  ha  esplicado  ya,  y  colocarse  lo  mas  convenientemente  que 
sea  posible  según  las  localidades.  El  oficial  mas  antiguo  tomará  enton¬ 
ces  el  mando,  y  se  encontrará  con  el  comandante  de  la  vanguardia  en  las 
mismas  relaciones  que  los  comandantes  de  las  brigadas  de  artillería  con 
los  generales  que  mandan  los  cuerpos  de  ejército;  y  solo  en  consecuencia 
de  un  amor  propio  muy  mal  entendido,  rehusará  el  comandante  de  la 
vanguardia  concertarse  por  el  bien  del  servicio  con  el  oficial  que  manda 
la  artillería.  En  estas  circunstancias,  sobre  todo,  es  cuando  éste  último 
no  debe  dejarse  seducir  para  la  colocación  de  sus  piezas,  en  una  posición 
que  convenga  á  su  uso,  pero  que  obligue  á  las  otras  tropas  á  tomar  una 
posición  muy  estendida  relativamente  á  su  fuerza. 

^  76.  Si  el  comandante  de  la  vanguardia  ordena  empeñar  el  com¬ 
bate,  no  solamente  para  detener  al  enemigo  hasta  la  llegada  del  cuerpo 
de  ejército,  sino  aun  para  rechazarlo  si  es  posible,  el  ataque  no  puede  en¬ 
tonces  llevarse  adelante  con  vigor.  La  artillería  a  caballo  se  avanzara  a 
-  galope,  y  tirará  sus  primeros  tiros  con  la  mayor  celeridad  posible:  el 
grueso  de  las  tropas  la  seguirá  al  paso  de  carga,  pero  no  presentando  á 
la  vista  del  enemigo  sino  sus  cabezas  de  columnas,  lo  que  contribuirá  a 
desconcertarlo  é  intimidarlo.  Cuando  el  enemigo  se  retire,  es  muy  di¬ 
fícil  reconocer  si  verdaderamente  efectúa  su  retirada,  o  si  esto  no  es  mas 
que  una  maniobra  dirigida  á  ocultar  sus  proyectos  y  tomar  posesión  so¬ 
bre  un  terreno  mas  favorable,  ó  bien  una  red  que  tiende.  Estas  son 
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consideraciones  en  que  es  imposible  entrar  aquí:  la  artillería  no  obrará 
en  estas  circunstancias  sino  de  una  manera  absolutamente  pasiva,  y  no 
haciendo  otra  cosa  que  obedecer  estrictamente  las  órdenes  que  reciba, 
de  lo  que  no  le  resultará  en  consecuencia  la  menor  responsabilidad:  así 
no  se  deberá  nunca  decir  que  la  artillería  cayó  en  una  red,  sino  que 
ha  sido  conducida. 

En  todas  las  acciones  de  vanguardia,  después  del  primer  momento  en 
que  se  trata  de  obrar  por  sorpresa,  la  artillería  no  debe  tirar  sino  muy 
lentamente  y  con  mucha  circunspección,  porque  frecuentemente  estas  cla¬ 
ses  de  escaramuzas  se  repiten  cinco  ó  seis  dias  seguidos;  y  no  teniendo  la 
artillería  con  sus  piezas  mas  que  una  dotación  y  media,  si  la  consume 
prontamente  podrán  faltarle  en  seguida  para  muchos  dias,  pues  que  las 
columnas  del  parque  se  buscarán  á  retaguardia  del  cuerpo  de  ejército,  y 
será  muy  difícil  proporcionarse  el  reemplazarlas.  En  el  caso  de  apode¬ 
rarse  en  un  combate  de  vanguardia  de  los  carros  de  municiones  pertene¬ 
cientes  al  enemigo,  la  artillería  deberá  darse  prisa  en  utilizarlos  para 
reemplazar  en  sus  cajones  las  que  haya  consumido  con  tal  que  sean  del 
calibre  correspondiente  á  s-us  piezas. 

§  77.  Si  la  vanguardia  encuentra  al  enemigo  con  una  fuerza  igual, 
y  con  la  que  deba  no  obstante  combatir,  la  ventaja  estará  probablemente 
por  aquel  que  primero  haya  tomado  una  buena  posición,  y  que  se  en¬ 
cuentre  mas  pronto  en  estado  de  combatir.  Este  es  el  caso  en  que  la  ar¬ 
tillería  de  á  caballo  debe  obrar  con  la  mayor  celeridad,  marchando  rá¬ 
pidamente  á  una  posición  favorable  de  que  se  apoderará  y  donde  se 
mantendrá,  debiendo  á  este  efecto  empeñar  uno  de  los  cañoneos  largos  y 
porfiados  que  le  están  comunmente  prohibidos.  En  semejantes  circuns¬ 
tancias,  el  talento  del  comandante,  el  valor  de  las  tropas,  y  sobre  todo, 
la  esperiencia  en  la  guerra,  son  los  que  deciden  la  victoria.  Poner  en 
las  vanguardias  tropas  inespertas,  es  prepararse  una  derrota  casi  cierta. 

§  78.  En  la  historia  déla  guerra  de  18 1 5  tenemos  un  ejemplo  muy 
instructivo  del  modo  con  que  deben  comportarse  las  vanguardias. 

La  tercera  brigada  del  primer  cuerpo  del  ejército  prusiano  á  la  que  se 
habia  unido  un  regimiento  de  caballería  y  una  batería  de  artillería  á  ca¬ 
ballo,  sacadas  de  la  reserva,  habia  sido  dirigida  sobre  Compiegne  como  van¬ 
guardia.  Para  asegurar  el  paso  delOise  era  necesario  llegar  á  Compie¬ 
gne  lo  mas  pronto  posible,  es  decir,  antes  que  los  franceses  que  venian  de 
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Soissons.  Sin  embargo,  después  de  las  mas  fatigosas  marchas,  la  tercera 
brigada  no  pudo  llegar  á  esta  ciudad  sino  en  el  momento  mismo  en  que 
llegaban  los  franceses;  pero  á  pesar  de  ello,  el  talento  de  su  comandante  y 
el  valor  de  las  tropas,  decidieron  la  acción  con  ventaja  suya.  El  peque¬ 
ño  destacamento  que  precedia  á  las  tropas  de  esta  vanguardia  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  su  infantería,  consiguió  establecerse  en  Compiegne  y  recha¬ 
zar  todas  las  tentativas  que  los  franceses  hicieron  para  apoderarse  de 
ella.  Los  que  se  han  encontrado  en  semejante  posición  pueden  solo  com¬ 
prender  cuán  difícil  es  ponerse  sobre  la  marcha  en  estado  de  defensa  en 
una  plaza  enemiga  que  se  acaba  de  tomar,  y  cuyas  localidades  son  siem¬ 
pre  desconocidas. 

Las  disposiciones  tomadas  en  esta  circunstancia  por  este  jefe  intrépido 
v  esperimentado,  fueron  las  mejores  posibles,  y  ofrecieron  un  ejemplo 
notable  del  empleo  mas  juicioso  que  se  puede  hacer  de  las  tropas  para  la 
defensa  de  una  posición  semejante.  Nos  limitaremos  á  indicar  el  uso 
que  hizo  de  sus  baterías.  La  de  artillería  á  caballo  estaba  adelante,  y  la 
de  á  pié  atrás;  pero  tan  pronto  como  la  infantería  hubo  tomado  posición 
en  la  ciudad,  la  primera  se  trasladó  á  la  retaguardia,  y  volvió  á  pasar  el 
Oise,  formándose  en  dientes  de  sierra  sobre  el  camino  de  Noyon,  de  mo¬ 
do  que  podian  cubrir  el  flanco  izquierdo  de  la  ciudad,  batir  el  camino 
de  Soissons,  y  cañonear  á  metralla  el  valle  del  Oise  y  sus  malezas.  Todos 
los  carros,  los  avantrenes  y  los  caballos  de  silla  estaban  colocados  del  otro 
lado  de  la  calzada,  y  se  encontraban  muy  á  cubierto  por  su  elevación,  que 
en  este  lugar  es  de  seis  á  siete  pies  de  altura,  de  suerte  que  estaban  como 
detrás  de  un  espaldón,  y  el  paso  de  la  calzada  quedaba  libre:  sin  esta  cir¬ 
cunstancia,  el  empleo  de  la  artillería  á  caballo  hubiera  sido  muy  poco 
conveniente  para  defender  un  camino,  atendiendo  á  que  los  caballos  de 
silla  habrían  causado  un  grande  embarazo.  La  batería  déla  artillería  á  pié 
dividida  por  secciones,  estaba  muy  sabiamente  distribuida  según  las  lo¬ 
calidades,  de  modo  que  una  sección  enfilaba  el  camino  de  Soissons;  otra 
defendía  el  puente  del  Oise,  y  la  tercera  quedaba  con  la  infantería  que 
debia  vigilar  el  camino  que  conduce  á  Crépy:  la  cuarta  fué  colocada  en 
reserva  con  el  cuerpo  principal,  y  todos  los  carros  de  municiones  y  los 
demas  quedaron  sobre  la  otra  ribera  del  Oise  para  no  aumentar  la  con¬ 
fusión  v  los  embarazos  déla  ciudad.  Por  medio  de  estas  disposiciones,  en 
la  brigada  sola  habria  podido  contener  durante  veinticuatro  horas  a  un 
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enemigo  tres  veces  mas  numeroso.  Si  los  franceses  no  renovaron  su  ata- 
que  sobre  Compiegne,  esto  no  disminuye  en  nada  el  mérito  de  los  prepa¬ 
rativos  hechos  para  resistirlos,  porque  era  imposible  prever  los  aconteci¬ 
mientos;  y  si  hubiera  logrado  apoderarse  de  esta  ciudad,  hubiera  sido 
necesario  cazarlos  á  la  bayoneta. 

§  79.  Retaguardias  .—De  todos  los  servicios  de  que  se  puede  estar 
encargado  en  la  guerra,  el  de  las  retaguardias  es  el  mas  penoso,  el  mas  pe¬ 
ligroso  y  el  mas  desagradecido.  Penoso,  porque  exige  estar  continuamen¬ 
te  en  alarma,  pronto  á  batirse  á  cada  instante,  y  por  decirlo  asi,  sin  in¬ 
terrupción.  Peligroso,  porque  una  retaguardia  que  quiere  llenar  sus  debe¬ 
res,  debe  pensar,  no  solo  en  su  propia  conservación,  sino  en  la  del  ejército, 
y  que  debe  estar  resuelta  á  perecer  y  á  sacrificarse,  si  es  necesario,  por  la 
salud  común.  Desagradecido,  en  fin,  porque  rara  vez  es  apreciado  como 
merece, y  que  en  general  no  hay  disposición  para  conceder  recompensas  des¬ 
pués  de  una  batalla  perdida.  No  hay, sin  embargo,  ningún  servicio  para  cuyo 
desempeño  sean  mas  necesarias  todas  las  cualidades  que  dan  mérito  aun 
buen  soldado,  como  la  presencia  de  ánimo,  el  valor,  la  intrepidez,  &c. , 
para  el  de  las  retaguardias.  Correr  adelante  ó  atrás  cuando  todo  el  mun¬ 
do  corre,  es  en  efecto  lo  que  aun  el  mas  cobarde  puede  hacer;  pero  estarse 
firme  cuando  los  otros  se  retiran,  es  ciertamente  mucho  mas  difícil:  asi 
un  general  esperimentado  110  forma  su  retaguardia  sino  de  sus  mejores  tro¬ 
pas,  y  nunca  dá  el  mando  de  ella,  sino  a  un  jefe  intrépido  y  resuelto. 

^  80.  Las  retaguardias  se  diferencian  de  las  vanguardias  o  puestos 
avanzados  en  que  las  primeras  no  pueden  advertir  nada  de  los  movimien¬ 
to  del  ejército  á  que  pertenecen,  sino  cuando  su  servicio  ha  cesado,  mien¬ 
tras  que  los  otros  saben  siempre  donde  se  encuentra  este  ejército  y  adon¬ 
de  se  dirige.  En  cuanto  á  la  artillería,  la  sola  diferencia  que  hay  para  ella 
entre  los  dos  servicios,  es  que  en  las  retaguardias  debe  estar  siempre  pronta 
á  rechazar  un  ataque,  y  aun  á  hacer  una  larga  resistencia:  sus  disposiciones 
destle  luego  deben  hacerse  para  estos  objetos. 

Se  ha  dicho  ya  que  la  artillería  á  caballo  es  mas  propia  que  'la  de  á  pié 
para  el  servicio  de  las  retaguardias:  las  localidades  ó  la  naturaleza  del  ter¬ 
reno  determinan  con  cuál  de  ellas  se  debe  combatir;  pero  lo  mejor  que 
hay  que  hacer  cuando  se  puede  es  disponerse  á  obrar  por  secciones.  Or¬ 
dinariamente  la  retaguardia  se  retira  siguiendo  los  caminos  trillados:  una 
sección  de  artillería  se  coloca  y  maniobra  á  la  prolonga  cuando  el  terreno 
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lo  permite  por  ser  bastante  unido:  las  olrassecciones  maniobran  á  derecha 
é  izquierda  del  camino,  si  es  que  la  naturaleza  del  terreno  se  presta  á  ello. 
La  mitad  de  las  piezas  debe  tirar  con  bala,  y  la  otra  mitad  con  metralla,  á 
fin  de  poder  rechazar  al  enemigo  si  ataca  muy  de  cerca. 

La  sección  que  marcha  por  el  camino  principal,  debe  ser  siempre  la 
primera  que  se  retire  mientras  que  las  que  están  colocadas  en  las  latera¬ 
les  cruzan  sus  fuegos  sobre  este  mismo  camino,  para  retardar  los  progre¬ 
sos  del  enemigo:  después  se  retirará  la  primera  de  éstas,  y  tomará  una  po¬ 
sición  favorable  para  dar  á  las  otras  tiempo  de  retirarse  ásu  vez.  Si  la 
retirada  debe  hacerse  en  una  calzada,  se  podrá  emplear  la  artillería,  por¬ 
que  se  debe  evitar,  tanto  como  sea  posible,  hacer  maniobrar  á  la  artillería  á 
caballo  á  la  prolonga. 

§  81.  Si  hay  un  desfiladero  á  retaguardia,  el  movimiento  de  retirada 
debe  ejecutarse  por  secciones,  pero  con  la  mayor  celeridad.  La  ultima  sec¬ 
ción  es  la  que  propiamente  debe  cerrar  el  paso  y  sostenerlo  hasta  el  último 
estremo.  Entonces  es  cuando  los  artilleros  deben  penetrarse  de  la  impor¬ 
tancia  de  la  divisa  escrita  sobre  sus  cañones:  Ultima  ratio  Regum  (i),  y 
desplegar  el  valor  mas  intrépido.  Tan  pronto  como  las  piezas  hayan  tira¬ 
do  su  último  tiro,  que  debe  ser  á  metralla,  la  infantería,  acudiendo  de  de¬ 
recha  é  izquierda,  se  colocará  delante  de  los  cánones,  formándose  en  co¬ 
lumna  cerrada  y  calando  bayoneta  al  enemigo.  La  artillería  se  retirará 
en  seguida  lo  mas  pronto  posible  á  través  del  desfiladero,  é  irá  á  reunirse 
á  la  reserva,  porque  es  de  suponerse  que  ha  sufrido  mucho.  Luego  que 
la  infantería  haya  pasado  el  desfiladero,  deberá  tener  cuidado  de  hacerse 
muy  prontamente  á  derecha  é  izquierda,  para  que  las  piezas  puedan  obrar 
en  la  nueva  posición  que  se  les  haya  dado,  y  batir  al  enemigo  á  la  salida 
del  desfiladero. 

Un  combate  de  retaguardia,  digno  de  ser  mencionado,  fué  el  que  sostuvo 
cerca  de  Fromentieres  en  Febrero  de  181/j  la  segunda  brigada  del  segun¬ 
do  cuerpo  del  ejército  prusiano,  mandado  por  el  príncipe  Augusto.  La 
infantería  se  colocó  por  batallones  cerrados  en  masa  á  derecha  é  izquier¬ 
da  de  la  calzada,  por  la  cual  entraron  algunos  cañones.  La  caballería 
francesa  se  avanzó  hasta  el  centro  de  los  cuadros;  pero  las  tropas  no  se 
desconcertaron,  y  conservando  su  unión  lograron  rechazar  al  enemigo. 


M)  Esta  divisa  está  grabada  eu  Prusia  sobre  el  vuelo  de  todos  los  cañones. 
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§  8a.  Frecuentemente  solo  por  medio  de  un  ataque  desesperado  se 
logra  restablecer  un  combate  de  retaguardia  que  haya  comenzado  de  modo 
que  haga  prever  un  resultado  funesto.  Es  necesario  para  esto  que  una 
parte  de  las  tropas  de  la  retaguardia  ocupe  anticipadamente  una  posición 
ventajosa,  donde  las  otras  puedan  replegarse  si  este  ataque  no  tiene  buen 
éxito,  porque  sin  esto  se  pueden  perder  á  la  vez.  La  caballería  es  el  arma 
deque  se  puede  sacar  la  mayor  utilidad  en  estas  circunstancias;  pero  hay 
sin  embargo  ejemplos  de  ataques  á  la  bayoneta,  dados  poruña  infantería 
resuelta,  aun  contraía  caballería,  por  medio  de  los  cuales  se  ha  impuesto 
al  enemigo,  el  cual  ha  sido  rechazado  en  sus  posiciones.  Si  el  enemigo  ve 
que  una  retaguardia  está  resuelta  á  defenderse  hasta  el  último  trance,  obra¬ 
ra  con  mas  precaución  en  susataques,  por  temor  de  correr  ciegamente  á 
su  pérdida.  Asíes,  que  la  batalla  de  Fuente  d’Onor  en  España,  se  hu¬ 
biera  perdido  por  el  ejército  inglés,  si  la  infantería  de  Brunswick  no  se 
hubiera  precipitado  á  la  bayoneta  sobre  la  caballería  francesa. 

§  83.  Cuando  la  retaguardia  se  encuentra  estrechada  tan  de  cerca  que 
tiene  que  temer  ser  rodeada  y  reducida  á  una  defensa  absoluta,  no  le  que¬ 
da  mas  partido  que  tomar  que  formarse  en  cuadros,  que  deben  disponer¬ 
se  en  jaqueles  con  la  artillería  en  los  ángulos  entrantes.  En  estas  circuns¬ 
tancias  la  caballería  es  el  arma  que  se  saca  de  la  acción  con  mas  facilidad, 
pudiendo  salvarse  siempre  haciendo  una  abertura  en  una  cerca.  Enton¬ 
ces,  si  esta  es  realmente  valiente  é  intrépida,  se  volverá  á  formar  de  nuevo 
y  lanzará  al  enemigo  de  reves,  y  sacará  á  sus  hermanos  de  armas  de  la  po¬ 
sición  molesta  en  que  se  encontraban;  pero  si  carece  de  valor,  no  pensará 
sino  en  su  propia  segundad,  y  abandonara  a  las  otras  tropas  á  su  suerte 

Una  retaguai  día  debe  emplear  todos  los  medios  posibles  para  evitar  se¬ 
mejantes  posiciones,  y  no  perder  jamas  de  vista  que  su  pérdida  puede  cau¬ 
sar  la  de  todo  el  ejército.  Patrullas  continuas  y  diligentes  que  se  envíen 
por  todos  lados  á  la  descubierta,  son  las  que  pueden  emplearse  con  el  me¬ 
jor  éxito  para  preservarse  de  este  peligro. 

Si  acaeciere  que  algunas  piezas  aisladas,  y  que  solo  tengan  consigo  al¬ 
guna  infantería  se  encuentren  en  estas  circunstancias  embarazosas,  no  cons¬ 
tando  la  infantería  mas  que  de  dos  compañías,  deberá  entonces  formar  dos 
trozos,  y  colocar  su  artillería  en  el  centro;  porque  si  forma  una  sola  masa 
colocada  sobre  uno  de  los  flancos  de  las  piezas,  y  el  enemigo  llega  á  cortar¬ 
la,  habrá  un  flanco  hácia  el  cual  será  imposible  hacer  fuego,  á  causa  délas 
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piezas  que  lo  ocultarán,  y  será  infaliblemente  perdida  así  como  la  artillería. 

Si  se  encontrase,  en  fin,  en  la  dará  circunstancia  de  abandonar  sus  pie¬ 
zas,  es  necesario  con  respecto  á  las  antiguas  reglas,  no  abandonarlas  sino 
después  de  haberlas  inutilizado,  es  decir,  tratar  de  clavarlas,  quitarles 
sus  sobremuñoneras,  cortar  los  rayos,  8cc.;  pero  rara  vez  se  tiene  tiempo 
para  esto,  y  lo  que  puede  hacerse  muy  fácilmente  es  introducir  un  par  de 
guijarros  ó  piedras  en  la  hoca,  y  atacarlos  con  el  atacador,  que  se  rompe 
inmediatamente.  Siempre  queda  por  lo  regular  el  tiempo  suficiente  para 
salvar  los  avantrenes  y  los  caballos. 

§  84-  Las  otras  diversas  operaciones  de  la  guerra  de  campaña,  tales 
como  los  reconocimientos,  patrullas,  espediciones  militares  para  forra¬ 
jear,  &c.,  pueden  ser  consideradas  como  acciones  depuestos,  así  como 
la  defensa  de  las  villas,  pueblos,  &c.,  puede  referirse  á  lo  que  se  ha  dicho 
de  la  defensa  de  las  posiciones  ó  campos  retrincherados.  Siempre  que 
se  trate  del  uso  de  la  artillería  para  el  ataque  y  la  defensa  délos  retrin- 
cheramientos,  recordaremos  su  uso  en  estas  últimas  operaciones;  y  va¬ 
mos  á  dedicará  continuación  algunos  párrafos  para  tratar  de  la  coopera¬ 
ción  de  esta  arma  con  respecto  á  las  primeras  de  que  hemos  hablado. 


ARTICULO  IX. 


Orden  y  disposición  que  ha  de  observar  la  artillería  de  campaña ,  pa¬ 
ra  las  patrullas ,  reconocimientos ,  8cc. 

^  85.  Patiullas. — El  objeto  de  estas  es  el  de  conseguir  noticias  so¬ 
bre  la  posición,  fuerzas  y  movimientos  del  enemigo.  Cuando  solamen¬ 
te  se  manden  á  la  descubierta,  se  les  puede  llamar  patrullas  pasivas:  es¬ 
tas  se  componen  de  algunos  hombres  montados  á  caballo,  pero  inteligen¬ 
tes;  mas  si  se  trata  de  emplearlas  á  fuerza  abierta,  por  ejemplo,  para  ha¬ 
cer  prisioneros,  ó  para  sorprender  pequeños  puestos,  se  les  llama  patru¬ 
llas  activas ,  y  entonces  se  forman  por  lo  regular  de  tropas  ligeras  de  in¬ 
fantería  ó  caballería,  según  la  naturaleza  del  terreno  en  que  se  debe 
obrar.  Se  les  refuerza  en  este  caso  dándoles  algunas  piezas  de  artillería, 
y  estas  son  comunmente  de  á  caballo.  No  seria  prudente  darles  un  solo 
cañón,  porque  cuando  hubieran  tirado  un  solo  tiro,  se  encontrarían  al¬ 
gunos  momentos  sin  defensa  mientras  se  cargaba  de  nuevo. 

Cuando  la  artillería  está  acompañada  de  fuertes  patrullas,  debe  en  ge- 


—79— 

neral  seguir  las  mismas  reglas  y  conducta  que  en  los  combates  de  puestos; 
y  ademas,  es  muy  importante  que  esté  constantemente  con  mucha  vigi¬ 
lancia,  y  que  su  jefe  esté  en  todo  de  acuerdo  con  el  oficial  que  manda  la 
patrulla. 

Debe  por  otra  parte: 

1.  °  No  avanzar  jamas  en  un  terreno  cortado,  sin  que  no  haya  pre¬ 
cedido  un  reconocimiento  muy  minucioso. 

2.  °  No  empeñarse  en  los  pueblos,  ni  aun  mucho  menos  en  un  desfi¬ 
ladero,  sin  estar  asegurado  de  que  no  hay  ningún  lazo  que  temer. 

3.  °  Marchar  con  la  prontitud  posible,  y  para  esto  no  llevar  consi¬ 
go,  ni  cajones  de  municiones,  ni  bagajes. 

4-  °  Tener  siempre  los  mejores  atalajes  y  caballos  de  silla,  y  recono¬ 
cer  escrupulosamente  las  piezas  y  los  pertrechos  antes  de  ponerse  en  mar¬ 
cha,  á  fin  de  no  verse  precisado  á  detenerse  en  el  camino  por  alguna  falta. 
Estas  precauciones  son  todavía  mas  indispensables  cuando  las  patrullas 
están  destinadas  á  dar  avisos,  ó  á  instruir  de  una  retirada. 

5.  °  La  artillería  y  las  otras  tropas  no  deben  nunca  separarse,  á  fin 
de  poderse  socorrer  mutuamente. 

6.  °  Si  se  quiere  atacar  al  enemigo  de  pronto,  la  artillería  debe 
caer  en  seguida  sobre  él,  avanzando  hasta  el  alcance  de  la  metralla,  en  lu¬ 
gar  de  limitarse  á  empeñar  de  léjos  un  continuado  é  inútil  cañoneo. 

7*  °  Si  al  contrario,  la  patrulla  es  atacada,  la  artillería  debe  tratar 
de  ganar  una  posición 'favorable,  tal  como  una  cortadura  del  terreno,  y 
dirigirse  allí  á  galope,  en  lugar  de  dejarse  atacar  en  un  terreno  desven¬ 
tajoso. 

Aunque  en  general  es  bastante  conveniente  dar  artillería  á  las  patrullas 
activas,  esto  debe  sin  embargo  depender  del  objeto  particular  que  nos 
proponemos,  así  como  de  la  naturaleza  del  terreno  en  que  se  ha  de  obrar; 
y  ciertamente  las  patrullas,  cuya  fuerza,  mitad  de  infantería  y  mitad  de 
caballería,  no  llegue  á  trescientos  hombres,  no  tienen  ninguna  necesidad 
de  bocas  de  fuego,  que  no  harian  otra  cosa  que  embarazarlas;  pero  en  ca¬ 
so  de  que  sea  necesaria  la  artillería  en  las  patrullas,  será  siempre  la  de  á 
caballo  la  que  se  les  deba  dar. 

§  86.  Reconocimientos — Se  recurre  á  los  reconocimientos  cuando  no 
quedan  ya  otros  medios  mas  que  la  fuerza  para  adquirir  noticias  exactas 
sobre  la  fuerza  y  posición  del  enemigo.  Los  cuerpos  destinados  á  hacer 
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los  reconocimientos,  se  forman  según  las  circunstancias  de  dos  ó  tres  ba¬ 
tallones,  cuatro  ó  seis  escuadrones,  y  de  cuatro  aséis  piezas  servidas  es- 
clusivamente  por  la  artillería  de  á  caballo. 

No  es  bastante  para  un  reconocimiento  el  desalojar  los  puestos  avanza¬ 
dos  del  enemigo,  es  necesario  aún  derrotar  los  que  están  colocados  á  reta¬ 
guardia  de  estos,  y  que  igualmente  se  hallan  destinados  á  sostenerlos,  de 
modo  que  estos  no  puedan  ya  volver  á  tomar  la  posición  que  se  quiere 
reconocer.  Solo  por  la  resolución  y  la  prontitud  de  los  movimientos  se 
puede  llegar  á  obtener  este  resultado. 

La  artillería  y  la  caballería  son  las  dos  armas  que  concurren  mas  eficaz¬ 
mente  al  buen  éxito  de  esta  especie  de  operaciones.  La  última  desaloja 
las  centinelas  y  las  guardias  avanzadas,  y  las  persigue  hasta  los  puestos  de 
retaguardia:  la  artillería  dirige  sobre  estas  últimas  por  diferentes  puntos 
un  fuego  muy  vivo:  para  el  buen  éxito  es  indispensable  en  semejantes  ca¬ 
sos  que  se  les  haga  creer  que  están  atacadas  en  todo  su  frente  por  fuerzas 
superiores,  y  que  el  combate  está  empeñado  en  toda  su  línea.  Tan  lue¬ 
go  como  se  penetra  en  estos  puestos,  se  ejecuta  el  reconocimiento  que  nos 
propusimos  hacer:  la  infantería  debe  adelantarse  durante  este  tiempo,  y 
cuando  el  objeto  que  se  habia  intentado  se  haya  llenado,  se  dispondrá  la 
retirada,  porque  es  preciso  no  comprometerse  en  semejantes  circunstan¬ 
cias  en  combates  serios. 

§  87.  El  servicio  de  la  artillería  en  los  reconocimientos  es  el  mismo 
que  en  las  patrullas.  En  los  movimientos  de  avance  debe  también  tomar 
muchas  precauciones,  y  nunca  marchar  muy  cerca  de  las  tropas  de  van¬ 
guardia.  En  la  campaña  de  180G,  los  prusianos  emprendieron  un  recono¬ 
cimiento  contra  los  franceses  estacionados  en  Biezun,  y  la  artillería  de  á 
caballo  túvola  imprudencia  de  marchar  unida  inmediatamente  contra  la 
caballería  de  la  vanguardia.  El  comandante  francés  de  los  puestos  avan¬ 
zados  que  lo  conoció,  seguro  del  momento  en  que  esta  artillería  se  encon¬ 
traba  en  un  puesto  á  propósito  para  caer  sobre  ella,  lo  hizo  con  algunos 
puestos  avanzados  que  reunió  á  la  vanguardia,  y  la  batería  fué  sorpren¬ 
dida  y  perdida  sin  recurso. 

§  88.  Algunas  veces  los  reconocimientos  no  tienen  otro  objeto,  que 
el  de  ensayar,  si  al  enemigo  en  el  caso  de  que  se  deje  inducir  en  error,  se 
le  podrá  por  este  medio  determinar  á  dejar  su  posición.  De  semejantes 
operaciones  resultan  propiamente  las  sorpresas  de  dia.  Cuanto  mas  se 
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pueda  avanzar  cerca  del  enemigo  sin  ser  descubierto,  y  cuanta  mayor  sea 
la  prontitud  que  se  tenga  en  atacarlo,  tanto  mas  probable  será  el  buen 
éxito. 

Aproximarse  lo  mas  que  se  pueda  al  enemigo,  y  dirigir  sobre  él  un  fue¬ 
go  muy  vivo,  son  desde  luego  las  principales  reglas  que  ha  de  seguir  la 
artillería  en  estas  circunstancias;  mas  si  el  ataque  no  tiene  buen  éxito,  lo 
que  deberá  hacerse  será  una  retirada  pronta,  porque  el  enemigo  vuelto  de 
su  sorpresa,  podrá  muy  bien  envolver  al  cuerpo  que  ha  intentado  el  reco¬ 
nocimiento,  y  hacerlo  arrepentir  de  su  audacia. 

§  89.  Puestos  avanzados .  Cuando  un  ejército  ocupa  una  posición, 
debe  rodearse  de  puestos  avanzados  que  vigilen  sobre  su  seguridad.  Siem¬ 
pre  se  colocarán  adelante  las  centinelas,  detrás  las  grandes  guardias,  y 
entre  estas  últimas  y  el  ejército,  los  puestos  intermedios  destinados  á  sos¬ 
tener  las  grandes  guardias. 

A  estos  puestos  intermedios  es  á  los  que  se  les  debe  dar  artillería,  y 
siempre  de  á  caballo:  seria  en  todos  casos  inútil  darla  á  las  grandes  guar¬ 
dias.  En  estas  circunstancias  la  artillería  debe  estar  siempre  pronta  á 
hacer  fuego;  y  como  este  servicio  es  muy  fatigoso,  es  necesario  que  sea 
relevada  con  mucha  frecuencia:  desde  luego  es  fácil  comprender  que  ésta 
debe  estar  desembarazada  de  todos  los  carros  y  bagages  inútiles.  Duran¬ 
te  la  noche  se  hacen  avanzar  algunas  piezas,  las  cuales  se  colocan  con  al¬ 
gunas  tropas  de  infantería  ó  caballería,  entre  las  grandes  guardias,  á  fin 
de  poder  tirar  en  caso  necesario  algunos  tiros  de  alarma.  Estas  tropas, 
que  se  llaman  piquetes ,  se  dirigen  á  los  puntos  donde  se  espera  ó  teme 
ser  atacado:  los  cañones  se  tienen  cargados  con  metralla,  á  cuya  carga  de¬ 
berá  estar  atado  un  hilo  para  sacarla  durante  el  dia,  si  no  se  ha  ofrecido 
ocasión  de  tirarla  por  la  noche.  Cuando  las.centinelas  se  vean  forzadas  á 
replegarse,  se  separarán  y  se  retirarán  á  derecha  é  izquierda:  los  cañones 
colocados  en  los  piquetes  tiran  cada  uno  un  tiro  de  alarma:  estos  piquetes 
se  reunirán  á  los  puestos  de  sosten,  y  correrán  reunidos  sobre  el  enemigo. 

Si  el  ataque  se  da  durante  la  noche,  no  se  puede  esperar  ninguna  ventaja 
del  fuego  de  las  piezas.  De  todas  las  armas,  la  artillería  es  la  que  menos 
figura  en  los  combates  de  noche,  pues  está  poco  mas  ó  menos  reducida  á 
la  inacción,  por  temor  de  alcanzar  á  sus  propias  tropas.  Es  necesario, 
no  obstante,  oponer  artillería  al  enemigo:  algunos  tiros  de  cañón  pueden 
bastar  paia  detenerlo,  y  hacerlo  creer  que  su  sorpresa  no  ha  tenido  efec- 

TOMO  II.  11 
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to.  Durante  este  tiempo,  las  tropas  atacadas  tendrán  tiempo  de  formar¬ 
se,  y  reconocer,  á  pesar  de  la  oscuridad,  cuál  es  el  verdadero  punto  de 
ataque. 

En  la  última  campaña  de  Polonia,  el  general  Holtzendorf  se  arrojó 
impensadamente  con  algunas  piezas  de  artillería  á  caballo,  sobre  un  cuer¬ 
po  enemigo  que  trataba  de  sorprenderlo,  y  los  artilleros  apenas  tuvieron 
tiempo  para  vestirse  y  montar  en  sus  caballos  en  pelo.  Mientras  las  otras 
tropas  pudieron  reponerse  y  tomar  sus  armas,  el  enemigo  fue  completa¬ 
mente  deshecho;  y  este  feliz  éxito,  debido  en  todo  á  la  artillería,  la  cu¬ 
brió  de  una  gloria  bien  merecida. 

^  90.  Si  el  ataque  se  efectúa  durante  el  dia,  los  puestos  de  sosten  se 
reúnen  tan  pronto  como  se  puede,  y  se  arrojan  sobre  el  enemigo:  la  arti¬ 
llería  tira  en  seguida  algunos  tiros  con  metralla,  y  el  resto  de  las  tropas 
marcha  á  la  bayoneta  avanzando  sobre  el  enemigo,  para  hacerle  ver  que 
está  determinada  á  oponerle  una  resistencia  formal.  Si  fuere  rechazada, 
podrá  retirarse  siempre  combatiendo  sin  temor  de  ser  cortada,  porque  el 
enemigo  podrá  encontrarse  en  el  mayor  embarazo,  si  se  atreve  á  arrojarse 
entre  los  puestos  avanzados  y  el  cuerpo  de  ejército. 

§  91.  Paso  de  los  ríos  caudalosos ,  medianos  y  chicos  ( 1 ).  Puede 
suceder  que  sea  preciso  pasar  en  campaña  un  rio  caudaloso,  mediano  ó 
chico,  marchando  á  vanguardia  y  en  presencia  del  enemigo  que  se  opone; 
ó  bien  que  en  una  retirada  se  vea  el  rio  caudaloso  como  una  barrera  de¬ 
fensiva,  detrás  de  la  que  se  quiere  tomar  una  nueva  posición. 

En  el  primer  caso,  los  pontoneros  son  los  que  tienen  mas  que  hacer; 
pero  los  artilleros  deben  secundarlos  y  prestarles  un  socorro  eficaz  y  pron¬ 
to,  cruzando  sus  fuegos  sobre  el  enemigo,  obligándolo  también  á  alejarse 
de  la  orilla  del  rio:  obtenido  una  vez  este  punto,  el  paso  se  efectuará  sin 
ninguna  dificultad. 

Cuanto  mayor  fuere  el  calibre  de  las  piezas  empleadas  para  este  uso, 
con  tanta  mayor  facilidad  y  prontitud  se  efectuará  el  paso.  Las  locali¬ 
dades  no  tienen  aquí  ninguna  relación  con  la  cuestión;  porque  si  el  ene- 

H)  Adelante  trataremos  de  la  construcción  de  puentes  militares;  y  el  que  quiera  ins¬ 
truirse  mas  estensamente  sobre  esta  parle  ¡Dlersante  del  arte  de  la  guerra,  puede  hacer, 
lo  consultando  la  obra  de  M.  Drieu,  impresa  en  Paris  el  ano  de  1855.  Se  encuentran 
también  algunos  pormenores  interesantes  sobre  este  objeto,  en  el  Ensaye  sobre  puentes 
de  H.  Douglas,  traducido  del  inglés  por  M.  J.  P.  Vaillant. 
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migo  hace  lo  que  debe,  tirará  sobre  los  pontoneros,  sin  ocuparse  en  con¬ 
testar  á  nuestra  artillería:  es  necesario  desde  luego  oponerle  un  fuego  mu¬ 
cho  mas  poderoso  y  vivo;  y  aun  se  hará  bien  en  tirar  contra  las  reglas 
ordinarias  con  muchas  piezas  á  la  vez,  para  desconcertarlo  y  desordenar¬ 
lo  mas  pronto. 

La  artillería  á  caballo  que  no  debe  ser  empleada  en  estas  circunstancias, 
se  tendrá  cerrada  en  masa,  tan  cerca  como  sea  posible  del  borde  del  rio, 
pero  de  modo  que  no  sea  descubierta  por  el  enemigo. 

§  92.  Tan  luego  como  el  puente  esté  concluido,  y  el  fuego  de  la  arti¬ 
llería  enemiga  se  haya  apagado  un  poco,  la  infantería,  mas  emprendedora 
y  mas  intrépida,  comenzará  el  paso  cargando  al  enemigo  á  la  bayoneta. 
No  se  puede  emplear  la  caballería  para  esta  operación,  porque  la  princi¬ 
pal  cualidad  de  esta  arma  es  la  prontitud  en  sus  movimientos,  mientras 
que  la  de  la  infantería  es  la  de  mantenerse  firme,  y  es  precisamente  de  es¬ 
ta  última  cualidad  de  lá  que  tienen  necesidad  las  tropas  que  pasan  el  rio 
primero,  tan  luego  como  hayan  llegado  á  la  otra  ribera. 

Inmediatamente  después  del  cuerpo  de  infantería,  se  hará  marchar  la 
artillería  á  caballo;  y  la  caballería,  después  que  el  combate  se  haga  gene¬ 
ral,  pasará  las  tropas  con  la  prontitud  que  sea  posible,  á  fin  de  desalojar 
prontamente  á  las  que  el  enemigo  haya  podido  dejar  á  retaguardia  al  re¬ 
tirarse. 

Se  sabe  que  los  puntos  mas  ventajosos  para  el  paso  de  los  rios  son  los 
entrantes:  que  es  necesario  arrojar  al  mismo  tiempo  dos  ó  tres  puentes  si 
se  tienen  para  ello  los  medios  suficientes:  que  lo  es  también  tratar  de  co¬ 
locar  pequeños  destacamentos  en  las  posiciones  mas  arriba  ó  mas  abajo 
del  punto  donde  se  quieren  construir  los  puentes,  para  tomar  al  enemigo 
de  flanco,  y  obligarlo  á  alejarse  de  la  ribera,  &c.  Todos  estos  objetos 
por  otra  parte,  son  relativos  á  la  táctica  general,  y  entran  en  las  atribu¬ 
ciones  del  estado  mayor  general  del  ejército,  y  por  lo  mismo  no  pueden 
tener  lugar  en  una  obra  dedicada  especialmente  á  la  artillería. 

§  9^-  I^e  todas  las  operaciones  militares,  las  que  han  ejecutado  con 
mas  frecuencia  los  ejércitos  aliados  en  las  últimas  campañas,  han  sido  los 
pasos  de  los  rios  caudalosos:  los  franceses  habian  hecho  saltar  siempre  los 
puentes  sobre  su  linea  de  operaciones.  El  ay  de  Marzo  de  1 8 1  ¿4 ,  por 
ejemplo,  el  cuerpo  del  general  Yorck  ejecutó  de  una  manera  muy  atrevi¬ 
da  el  paso  de  Mairne  cerca  de  Trilport.  Los  franceses  defendían  la  ribe- 
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ra  opuesta  con  ifí  piezas,  pero  la  artillería  prusiana  no  estuvo  inactiva 
mientras  los  pontoneros  rusos,  con  su  sangre  fria  acostumbrada,  constru¬ 
yeron  dos  puentes,  formados  en  parte  con  sus  pontones,  cuya  carcaza  ó 
esqueleto  que  era  de  madera,  estaba  cubierta  de  tela  embreada.  La  bri¬ 
gada  de  infantería,  mandada  por  el  general  Horn,  esperaba  con  impa¬ 
ciencia  que  estos  puentes  estuvieran  terminados,  y  apenas  estaba  puesta 
la  última  vigueta,  cuando  se  precipitó  á  la  bayoneta  sobre  las  tropas  que 
se  oponian,  y  las  forzó  á  retirarse. 

El  18  de  Marzo  del  mismo  año,  el  segundo  cuerpo  del  ejército  prusia¬ 
no  debia  pasar  el  Aisne  cerca  de  Pontevere.  Los  franceses  habian  des¬ 
cuidado  del  todo  la  defensa  de  este  puesto,  y  ya  estaba  la  mitad  del  puen¬ 
te  levantado,  cuando  aparecieron  inesperadamente  sobre  la  ribera  opues¬ 
ta  con  una  batería  de  artillería  á  caballo  que  cazaba  á  los  pontoneros.  Si 
la  reserva  de  la  artillería  prusiana  hubiera  estado  obligada  á  dar  la  acción, 
ciertamente  habría  sufrido  mucho:  los  franceses  se  encontraban  en  la  ri¬ 
bera  opuesta  sobre  un  terreno  mas  elevado,  que  dominaba  el  ocupado  por 
los  prusianos;  pero  felizmente  para  estos  últimos  el  general  Czerniczef  llegó 
con  una  partida  de  cosacos  que  venían  de  Berry-au-Bac,  y  estos  obliga¬ 
ron  á  los  franceses  á  retirarse  á  Fisrues. 

^  94.  La  defensa  del  paso  de  los  rios  caudalosos,  es  una  de  las  ope¬ 
raciones  mas  difíciles  déla  guerra  de  campaña,  y  pertenece  esclusivamen- 
te  á  la  artillería.  Lo  que  hace  esta  defensa  tan  difícil,  es:  primero,  que 
no  se  puede  prever  con  certeza  cuál  es  el  punto  por  el  que  el  enemigo 
quiere  emprender  sus  pasos,  atendiendo  á  que  éste  no  deja  nunca  de  ocul¬ 
tar  su  verdadero  designio  por  maniobras  equivocadas:  segundo,  que  el 
enemigo  puede  siempre  concentrar  toda  su  artillería  en  el  puesto  en  que 
se  propone  forzar  el  paso,  mientras  que  el  ejército  que  lo  defiende  debe 
tener  una  parte  bastante  fuerte  de  sus  bocas  de  fuego,  para  disponer  de 
ellas  en  caso  necesario  según  los  acontecimientos. 

Propiamente  hablando,  no  se  debe  defender  el  paso  de  los  rios  cauda¬ 
losos  permaneciendo  en  su  misma  ribera,  pues  es  mejor  colocarse  de  mo¬ 
do  que  el  enemigo  después  de  haber  efectuado  su  paso,  esté  obligado  á 
recibir  la  batalla  teniendo  el  rio  muy  cerca  de  sí,  lo  que  lo  pondrá  en 
una  posición  muy  difícil;  pero  muy  rara  vez  permite  el  terreno  tomar  se¬ 
mejantes  disposiciones,  ó  que  el  enemigo  sea  tan  ciego  que  elija  para  su 
paso  un  punto  que  le  sea  tan  desfavorable.  Desde  luego,  si  el  paso  de- 
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be  estar  defendido  por  la  ribera  misma  del  rio,  es  necesario  reunir  fren¬ 
te  afrente  del  punto  donde  el  enemigo  quiera  establecer  su  puente,  una 
artillería  respetable  y  aun  piezas  de  posición.  Si  estas  baterías  deben 
permanecer  algún  tiempo,  se  les  cubrirá  por  medio  de  un  parapeto,  y  en 
todo  caso  se  les  dispondrá  de  modo  que  batan  el  punto  por  donde  el  ene¬ 
migo  quiere  efectuar  su  paso,  no  por  tiros  fijantes,  sino  rasantes  y  a  re¬ 
bote,  tanto  como  sea  posible.  Si  el  curso  del  rio  presenta  sinuosidades 
muy  próximas,  desde  donde  se  puede  enfilar  el  punto  del  paso,  esta  po¬ 
sición  será  sin  duda  la  mas  ventajosa  que  se  puede  encontrar  para  la  de¬ 
fensa;  pero  para  que  el  enemigo  elija  semejante  posición  para  atravesar 
el  rio,  es  necesario  que  sea  muy  ciego,  o  que  se  vea  para  ello  absoluta¬ 
mente  forzado  por  las  localidades. 

^95.  Es  imposible  el  fijar  con  anticipación  las  disposiciones  relati¬ 
vas  á  la  artillería  para  la  defensa  del  paso  de  los  grandes  rios,  y  aun  se 
liará  muy  bien  en  dejarlas  bocas  de  fuego  á  retaguardia,  hasta  que  se  pue¬ 
da  reconocer  con  toda  certeza  cuál  es  el  punto  por  donde  quiere  pasar 
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el  enemigo. 

Entre  tanto,  la  artillería  de  á  caballo  se  tendrá  reunida  en  diferentes 
masas  colocadas  á  retaguardia,  bien  sea  para  llevarlas  con  prontitud  sobre 
el  puente  donde  el  enemigo  parece  querer  emprender  otro  paso,  ó  bien 
para  atacarlo  vigorosamente  en  el  caso  de  que  baya  conseguido  efectuar¬ 
lo.  En  cuanto  á  la  necesidad  de  conservar  libres  las  comunicaciones,  es 
tan  evidente,  que  no  creemos  necesario  insistir  en  ella,  y  esta  es  una  de 
las  precauciones  que  todos  reconocen  como  indispensable. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1806,  un  cuerpo  de  ejército  prusiano  muy 
débil,  que  se  encontraba  al  mando  del  general  Lestocq,  estaba  encargado 
de  defender  el  paso  del  Vístula  cerca  de  Thorn.  A  falta  de  baterías  de 
posición,  se  reunió  en  esta  ciudad  toda  la  artillería  regimentarla:  media 
batería  de  artillería  á  caballo  bajó  el  Vístula  hasta  Ostrometzko:  la  otra 
media  mantuvo  su  posición  cerca  del  tejar,  que  se  encuentra  entre  estos 
dos  lugares,  y  enviaba  de  dia  y  de  noche  á  lo  largo  del  rio,  continuas  pa¬ 
trullas  con  dos  piezas  de  artillería,  de  suerte  que  se  habria  podido  batir 
al  enemigo  en  todas  las  partes  por  donde  hubiera  tratado  emprender  el 
paso,  y  con  esto  se  le  hizo  creer  que  tenia  delante  de  sí  una  artillería  mu¬ 
cho  mas  considerable  que  la  que  realmente  babia.  Por  medio  de  estas 
sabias  disposiciones,  este  corto  cuerpo  de  ejército  consiguió  contener  tam- 
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bien  durante  diez  y  seis  dias,  á  un  enemigo  que  le  era  muy  superior  en 
fuerzas. 

§  96.  Cuando  un  gran  rio,  cuyo  paso  se  defiende,  no  es  muy  ancho, 
los  artilleros  no  deben  ser  espuestos  sin  defensa  al  fuego  de  la  infantería 
enemiga,  y  es  necesario  entonces  cubrir  las  piezas  con  su  espaldón,  ó  co¬ 
locarlas  mas  á  retaguardia. 

Muchas  veces  se  encuentran  en  los  grandes  rios,  islas  cuyos  lugares  son 
á  propósito  para  colocarse,  y  tomar  de  enfilada  los  puntos  por  donde  el 
enemigo  quiere  efectuar  su  paso;  pero  estas  son  posiciones  muy  peligro¬ 
sas,  á  menos  que  estas  islas  puedan  ser  defendidas  por  baterías  colocadas 
en  la  ribera  que  se  ocupa,  porque  sin  esto  el  enemigo  podrá  cazar  á  las 
tropas  colocadas  en  ellas,  y  batirlas  con  granadas. 

De  todo  lo  espuesto  se  deduce,  que  el  oficial  que  manda  la  artillería 
en  esta  especie  de  operaciones  militares,  debe  estar  dotado  de  mucha  ca¬ 
pacidad  y  penetración,  para  disponer  sus  piezas  del  modo  mas  convenien¬ 
te;  y  acaso  sucederá  que  á  pesar  de  todos  sus  talentos,  muchas  veces  no 
coronará  un  buen  éxito  sus  esfuerzos;  porque  esto  no  solo  depende  de  la 
poca  ó  mucha  pericia  del  oficial,  sino  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas, 
que  en  estas  circunstancias  sobre  todo,  hace  la  defensiva  mucho  mas  di¬ 
fícil  que  la  ofensiva.  Cualquiera  que  esta  sea,  es  necesario  no  dejarse 
acobardar  por  la  probabilidad  de  un  reves;  y  en  esta  ocasión,  así  como 
en  cualquiera  otra,  un  militar  valiente  debe  tomar  por  divisa:  ,,baz  lo 
que  debes,  y  suceda  lo  que  sucediere." 

§  97.  De  todo  lo  que  se  ha  dicho  con  relación  á  este  objeto,  se  pue¬ 
den  deducir  las  dos  reglas  siguientes: 

1 . “  Para  proteger  el  paso  á  viva  fuerza  de  un  gran  rio,  la  artillería 
debe  desde  luego  tratar  de  desmontar  las  piezas  del  enemigo  colocadas  en 
la  orilla  opuesta.  En  el  instante  que  la  infantería  efectúe  su  paso,  las 
baterías  de  grueso  calibre  deben  apoyar  su  ataque,  y  dirigir  sus  fuegos 
sobre  las  tropas  enemigas. 

2. a  Al  contrario,  para  oponerse  al  paso  de  un  gran  rio,  la  artillería 
debe  obrar,  bien  sea  contra  las  tropas  enemigas,  ó  contra  los  pontoneros 
que  construyen  el  puente,  para  lo  cual  tirará  muchas  descargas  á  la  vez. 
Si  el  enemigo,  no  obstante,  quiere  efectuar  el  paso  sirviéndose  de  ponto¬ 
nes,  entonces  la  artillería  tratará  de  echarlos  á  pique  por  medio  de  tiros 
depresos. 
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^  98.  Sorpresas.  Las  disposiciones  que  tiene  que  tomar  la  artille¬ 
ría  destinada  á  sostener  los  puestos  avanzados,  cuando  el  enemigo  los  ata¬ 
ca  por  sorpresa,  son  las  mismas  que  se  han  indicado  ya  en  el  párrafo 
89.  En  semejantes  circunstancias,  la  especie  de  artillería  que  se  en¬ 
cuentra  mas  pronta  para  combatir,  será  indudablemente  la  de  á  pié.  Es¬ 
ta  deberá  llevarse,  sin  pérdida  de  tiempo,  al  punto  de  ataque,  tan  luego 
como  algunas  tropas  de  infantería  se  hayan  reunido  y  puedan  acompañar¬ 
la.  Como  se  ha  dicho  ya,  las  sorpresas  se  intentan  por  lo  regular  duran¬ 
te  la  noche,  ó  algunas  horas  antes  de  amanecer,  y  los  combates  de  noche 
son  sin  duda  los  mas  desfavorables  para  la  artillería.  Si  sucede  ademas 
que  los  artilleros  son  torpes  y  carecen  de  la  esperiencia  necesaria,  podrá 
acontecer  que  tiren  á  sus  propias  tropas:  éstas  se  creerán  envueltas  por  el 
enemigo,  y  la  confusión  llegará  á  su  colmo.  Si  se  encuentran  algunas 
piezas  de  artillería  á  caballo  en  los  puestos  avanzados  ó  mandadas  de  pi¬ 
quete,  lo  mejor  será  emplearlas  solas,  y  volver  á  enviar  las  baterías  de 
artillería  de  á  pié  á  retaguardia:  una  superabundancia  de  artillería  es 
siempre  mucho  mas  nociva  que  útil,  y  muy  peligrosa  en  los  combates  de 
noche. 


Si  por  el  contrario  nuestras  tropas  son  las  que  intentan  la  sorpresa,  es 
indispensable  entonces  hacer  sostener  su  movimiento  por  artillería  á  ca¬ 
ballo,  que  en  este  caso  debe  marchar  con  el  mayor  silencio,  y  evitar  el 
hacer  el  mas  leve  ruido.  Tan  luego  como  los  esploradores  de  nuestra 
caballería  caigan  sobre  el  enemigo,  la  artillería  á  caballo  se  conducirá  á 
vanguardia  con  ella  á  galope;  y  si  los  puestos  de  socorro  son  rechazados, 
se  apresurará  á  quitar  el  avantrén,  suponiendo  que  se  pueda  esperar  que 
tirando  bajo  un  grande  ángulo  balas  ó  granadas,  puedan  llegar  hasta  el 
campo  del  enemigo,  porque  este  es  el  verdadero  medio  de  aumentar  el 
desorden.  En  la  oscuridad  de  la  noche  los  fuegos  de  los  vivaques  enga¬ 
ñan  mucho  con  respecto  á  las  distancias  de  una  manera  admirable,  y 
hacen  que  parezca  que  está  el  enemigo  mucho  mas  cerca  de  lo  que  en 
realidad  se  halla.  Sin  embargo,  es  menester  guardarse  bien  de  tirar  á 
corta  distancia,  sino  por  el  contrario,  tirar  lo  mas  léjos  posible,  pues  de 
esta  manera  se  hará  creer  al  enemigo  que  tiene  las  piezas  muy  cerca. 

Si  los  puestos  de  socorro  tienen  buena  presencia  de  ánimo,  la  acción 
toma  un  empeño  ordinario,  y  la  sorpresa  no  se  logra  sino  á  medias.  Se 
debe  desde  luego  hacer  lo  posible  para  arruinarlos;  y  para  conseguirlo 
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la  artillería  avanzará  sobre  ellos  de  frente,  tan  cerca  como  sea  posible, 
mientras  que  la  caballería  los  atacará  sobre  sus  flancos  con  mucho  ruido 
y  alboroto. 

Cuando  no  se  ha  tenido  buen  éxito  en  una  sorpresa,  y  el  que  la  ha  in¬ 
tentado  se  ve  perseguido,  no  debe  inquietarse  mucho,  porque  el  enemigo 
no  sabiendo  con  qué  fuerzas  debe  batirse,  no  se  atreverá  á  empeñarse 
muy  adelante  en  su  persecución,  y  por  lo  regular  se  da  por  contento  en 
no  haber  sido  sorprendido. 

^  99.  Forr/xjes. — Esta  especie  de  operaciones,  bien  sean  las  que 
tienen  por  objeto  proporcionarse  forrajes  verdes,  ó  bien  aquellas  en  que 
se  trata  solamente  de  apoderarse  de  los  que  están  ya  cosechados,  pueden 
ser  descritos  aquí  en  detall ,  limitándonos  á  hablar  de  las  disposiciones 
que  debe  tomarla  artillería  para  cubrir  un  forraje.  Esta  operación  pue¬ 
de  considerarse  y  ser  vista  como  una  de  aquellas  que  salen  del  círculo  de  las 
operaciones  ordinarias  de  la  guerra  de  campaña,  y  este  es  un  motivo  para 
noemplear  sino  la  artillería  á  caballo,  como  mas  conveniente  que  la  de 
á  pié  para  todos  los  casos  imprevistos. 

Se  forma  un  cordon  de  tropas  ligeras  alrededor  del  pais  en  que  nos 
proponemos  forrajear,  y  se  toman  las  mismas  precauciones  de  seguridad 
que  si  se  quisiera  establecer  un  campo.  La  fuerza  del  cuerpo  emplea¬ 
do  para  cubrir  esta  operación,  se  determina  naturalmente  con  respecto  a 
la  estension  del  pais  que  debe  abrazar.  Ln  cuarto  de  estas  tropas  for¬ 
marán  la  reserva,  y  con  esta  se  deberá  encontrar  la  mayor  parte  de  la  ar¬ 
tillería  á  caballo,  que  estará  dispuesta  de  modo  que  pueda  oponerse  lo 
mas  pronto  que  se  pueda  á  los  ataques  del  enemigo. 

Si  se  conocen  con  certeza  los  caminos  que  el  enemigo  deberá  tomar 
necesariamente  para  atacar,  es  indispensable  posesionarse  de  ellos  y  gua¬ 
recer  todos  los  desemboques  con  infantería  y  artillería,  la  cual  deberá  estar 
firme  hasta  que  los  forrajeadores  hayan  podido  retirarse. 

Si  se  quieren  tener  forrajes  secos,  es  decir,  apoderarse  de  la  cosecha 
ya  cogida,  los  forrajeadores  dispersos  entonces  en  las  troges,  soportales, 
graneros  &c.  de  los  pueblos,  se  encontrarán,  por  decirlo  así,  en  estado 
de  no  poderse  defender,  y  será  desde  luego  mucho  mas  importante  tomar 
para  su  seguridad  todas  las  disposiciones  y  precauciones  arriba  indicadas. 

^  100.  Convoyes. — Cuando  se  despachan  al  ejército  provisiones  de 

guerra,  tales  como  víveres,  forrajes,  municiones,  equipajes  &c.,  estos 
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trasportes  se  ejecutan  por  reuniones  de  muchos  centenares  de  carros  que 
forman  lo  que  se  llama  convoy.  Su  seguridad,  bien  sea  durante  la  no¬ 
che,  ó  en  estación,  depende  únicamente  de  las  tropas  que  les  han  sido 
dadas  para  escolta,  porque  estos  no  están  nunca  en  estado  de  defenderse 
por  si  mismos 

El  oficial  que  manda  esta  escolta,  debe  tomar  para  asegurar  la  con¬ 
servación  del  convoy  no  solamente  todas  las  precauciones  que  puedan  po¬ 
nerlo  al  abrigo  de  los  golpes  de  mano  del  enemigo,  sino  aun  todas  aque¬ 
llas  que  puedan  garantir  el  orden  interior  de  la  marcha.  El  destaca¬ 
mento  será  formado  en  consecuencia  de  la  especie  de  tropas  que  permita 
el  pais  que  se  haya  de  recorrer,  y  la  fuerza  será  calculada  con  respecto 
al  número  de  los  carros  que  haya  de  escoltar. 

Como  el  convoy  está  ordinariamente  espuesto  á  ser  atacado  por  todos 
los  lados,  se  dividen  las  tropas  de  la  escolta  en  cuatro  partes  iguales,  de  las 
que  una  forma  la  vanguardia,  otra  la  retaguardia,  y  las  otras  dos  mar¬ 
chan  á  los  flancos:  si  se  da  artillería  á  esta  escolta,  debe  ser  necesariamen¬ 
te  de  á  caballo,  y  se  dividirá  también  en  cuatro  porciones  iguales  (bien 
entendido  que  ninguna  de  ellas  debe  ser  menor  de  dos  piezas),  que  mar¬ 
charán  cada  una  con  cada  uno  de  los  cuatro  destacamentos. 

§  i  o  i .  Si  el  enemigo  ataca  un  convoy,  el  destacamento  que  está  del 
lado  del  ataque  debe  marchar  contra  el  agresor,  y  los  otros  tratarán  de 
protegerlo  y  sostenerlo.  Siempre  que  los  que  asalten  no  tengan  una  su¬ 
perioridad  notable,  el  convoy  continuará  marchando;  en  el  caso  contra¬ 
rio  deberá  detenerse,  y  formarse  en  uno  ó  dos  grandes  cuadrados,  según 
el  número  de  los  carros  de  que  está  formado  fen  dos  si  este  número  pasa 
de  5oo).  A  la  capacidad  y  penetración  del  que  manda  la  escolta  se  de¬ 
berá  el  descubrir  á  continuación,  en  iguales  circunstancias,  el  punto  so¬ 
bre  que  el  enemigo  dirige  su  ataque  verdadero,  á  fin  de  no  caer  en  el  lazo 
que  éste  podrá  tenderle,  tratando  por  un  falso  ataque  de  hacerle  descu¬ 
brir  una  parte  de  los  carros  formados  en  cuadrados.  La  escolta  debe  di¬ 
rigir  todos  sus  cuidados  y  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  mantener  al 
enemigo  á  la  mayor  distancia  que  sea  posible,  á  fin  de  no  tener  que  re¬ 
currir  sino  en  el  último  estremo,  á  la  medida  lenta  y  difícil  de  formar  los 
carros  en  cuadrados. 

La  artillería  de  á  caballo  reunida  á  la  caballería,  se  presentará  desde 
luego  avanzando  contra  el  enemigo,  mientras  que  la  infantería  quedará 
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en  posición.  Cuando  el  enemigo  descubre  sus  designios,  y  se  descubre  el 
verdadero  punto  por  el  cual  quiere  atacar  el  convoy,  una  parte  de  la  ca¬ 
ballería  quedará  entonces  en  observación  por  el  lado  donde  parece  que 
desde  luego  va  á  dirigir  su  ataque,  y  el  resto  con  la  artillería  de  á  caballo 
marchará  rápidamente  á  la  defensa  del  punto  realmente  atacado,  tra¬ 
tando  de  caer  de  improviso  sobre  los  flancos  ó  retaguardia  del  enemigo. 

Es  sin  duda  inútil  recordar  que  uno  de  los  principales  deberes  del  ofi¬ 
cial  superior  de  infantería  ó  caballería  que  manda  una  escolta,  es  el  de 
hacer  observar  continuamente  al  enemigo  por  patrullas  y  esploradores, 
que  deberán  adquirir  las  noticias  mas  exactas  posibles  sobre  su  fuerza,  su 
posición  y  sus  movimientos.  Deberá  también  guardarse  mucho  de  de¬ 
jar  empeñar  el  convoy  en  ningún  pueblo,  desfiladero,  ó  cualquiera  otro 
lugar  cubierto,  sin  que  estos  hayan  sido  primeramente  examinados  y  re¬ 
conocidos  con  cuidado. 

En  fin,  una  parte  de  las  tropas  de  la  escolta  debe  ser  empleada  en  man¬ 
tener  el  orden  interior  del  convoy,  á  fin  de  mantener  en  la  estricta  ob¬ 
servancia  de  sus  deberes  á  los  soldados  del  tren  ú  otros  conductores  de  los 
carros  que  al  primer  tiro  están  algunas  veces  dispuestos  á  huir. 

§  102.  Emboscadas.  La  artillería  puede  tomar  parte  en  esta  espe¬ 
cie  de  operaciones  militares  por  medio  de  baterías  ocultas.  Como  he¬ 
mos  dicho  ya,  la  artillería  de  á  pié  sirve  mucho  mejor  que  la  de  á  caballo 
para  esta  especie  de  baterías,  atendiendo  á  que  la  primera  exige  menos 
espacio,  y  que  ésta  es  una  consideración  de  grande  importancia:  en  las 
emboscadas,  el  espacio  ocupado  debe  estar  entonces  encerrado  en  los  lí¬ 
mites  mas  estrechos  que  sea  posible. 

Las  baterías  ocultas  pueden  ser  empleadas,  ó  en  las  posiciones  en  que 
nos  proponemos  mantenernos  firmes,  6  en  los  movimientos  de  retirada. 
En  el  primer  caso  deben  ser  colocadas  del  lado  donde  el  ataque  del  ene¬ 
migo  no  puede  ser  rechazado  abiertamente,  y  donde  conviene  en  conse¬ 
cuencia  dirigirlo  á  una  emboscada. 

Estas  especies  de  baterías  ocultas  deben  estar  dispuestas  de  tal  suerte, 
que  no  sea  posible  hacer  uso  de  ellas,  sino  en  el  momento  mismo  en  que 
se  pueda  obtener  el  mayor  efecto;  como  por  ejemplo,  cuando  el  enemigo 
se  encuentra  forzado  por  los  accidentes  del  terreno  á  formar  su  ataque 
sobre  un  frente  estrecho  6  en  columna.  Ordinariamente  sucede  enton¬ 
ces  que  las  tropas  se  estrechan,  amontonándose)'  formando  masas  que  la 
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artillería  debe  batir  para  acelerar  la  confusión  y  la  pérdida  del  enemigo. 

Una  batería  oculta  de  esta  especie  había  sido  dispuesta  en  1761  por 
Federico  el  Grande,  en  su  campo  retrincherado  de  Bunzelwitz,  y  habría 
producido  el  mayor  efecto  si  el  enemigo  hubiera  intentado  el  ataque  del 
lado  de  Peterwitz. 

§  io3.  En  las  retiradas,  cuando  el  enemigo  persigue  con  mucho  ar¬ 
dor,  y  de  una  manera  inconsiderada,  una  batería  oculta  puede  hacer 
muy  grandes  servicios;  pero  para  estos  es  menester  guardarse  mucho  de 
hacer  fuego  antes  de  estar  casi  seguro  de  producir  un  efecto  decisivo.  En 
cuanto  á  las  emboscadas  de  caballería  que  se  hacen  cayendo  improvisada¬ 
mente  sobre,  el  enemigo,  la  artillería  debe  secundarlas  por  un  fuego  muy 
vivo,  cuya  eficacia  se  tratará  aún  de  aumentar  cargando  las  piezas  con 
dos  cartuchos  de  metralla  en  lugar  de  uno;  pero  es  necesario  tirar  en  este 
caso  á  2 5o  ó  3oo  pasos  á  lo  mas;  porque  si  se  quiere  tirar  á  mayores  dis¬ 
tancias,  no  se  conseguirá  el  objeto  propuesto. 

Toda  batería  oculta  debe  estar  defendida  por  un  destacamento  de  in¬ 
fantería,  que  se  precipitará  sobre  el  enemigo  á  la  bayoneta,  tan  luego  co¬ 
mo  se  haga  la  primera  descarga,  para  aumentar  la  turbación  y  confusión 
en  sus  filas,  y  también  para  proteger  la  artillería  en  el  caso  de  que  este 
enemigo  quiera  arrojarse  sobre  las  piezas  antes  de  que  haya  habido  tiem¬ 
po  de  volverlas  á  cargar. 

En  general  estas  baterías  deben  estar  dispuestas  de  modo  que  puedan 
efectuar  su  retirada  tan  luego  como  sean  descubiertas,  6  que  su  fuego  las 
haya  descubierto,  para  lo  cual  es  necesario  que  se  hayan  tomado  de  an¬ 
temano  todas  las  precauciones  necesarias,  con  el  objeto  de  asegurar  sus 
comunicaciones  con  la  retaguardia  de  la  posición,  y  con  el  terreno  cir¬ 
cunvecino,  sin  que  se  corra  el  riesgo  de  perder  las  piezas. 

^  104.  En  la  campaña  de  1806  en  Prusia,  los  franceses  hacian  bajar 
sobre  el  Vístula  muchos  botes  cargados  de  diferentes  objetos  para  el  sitio 
de  Dantzic.  A  favor  de  la  noche  y  por  medio  de  una  embarcación,  hi¬ 
cieron  pasar  los  prusianos  el  rio,  dos  cañones,  que  colocaron  á  cubierto 
sobre  un  saliente,  bien  poblado  de  árboles  de  la  ribera  cerca  de  Ostrometz- 
ko.  Hácia  la  media  noche  llegaron  á  este  lugar  diez  y  siete  botes  tira¬ 
dos  por  caballos,  que  seguian  de  muy  cerca  el  borde  opuesto.  El  oficial 
que  mandaba  la  artillería  prusiana  (M.  Decker),  dejó  pasar  tranquilamen¬ 
te  los  tres  primeros  botes,  para  engañar  á  la  escolta  del  convoy  que  los 
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seguía  inmediatamente  sobre  la  ribera:  en  seguida  sus  dos  piezas  hicieron 
inesperadamente  sobre  el  convoy,  á  9.00  pasos  de  distancia,  un  fuego 
muy  vivo  y  sostenido  de  metralla,  que  el  destacamento  que  las  cubría 
acompañaba  con  fuego  de  fusil  y  estrépito.  En  el  primer  momento  de 
asombro  y  espanto,  la  escolta  del  convoy,  olvidando  que  el  gran  rio  la 
separaba  del  enemigo,  se  creyó  envuelta,  y  huyo  sin  tirar  ni  un  solo  tiro 
de  fusil.  Los  pontoneros  que  estaban  en  los  botes,  viéndose  abandona¬ 
dos,  saltaron  al  agua  para  salvarse  por  sí,  y  una  gran  parte  del  convoy 
cayó  en  poder  de  los  prusianos.  Estos,  como  debe  pensarse,  tan  luego 
como  lograron  este  objeto,  hicieron  retirar  sus  piezas,  no  teniendo  tiem¬ 
po  que  perder  para  ponerlas  en  seguridad,  porque  los  franceses  reunieron 
inmediatamente  una  batería,  que  dirigió  en  seguida  un  fuego  muy  vivo 
sobre  el  punto  en  que  estos  dos  cañones  habian  sido  colocados,  y  donde 
suponían  que  aun  se  encontraban. 

ARTÍCULO  x. 

Uso  de  la  artillería  en  el  ataque  y  defensa  de  los 
retrincheramien  tos. 

^  io5.  Ataque  de  los  retrincheramientos .  Antes  de  emprender 
el  ataque  de  un  retrincheramiento,  es  necesario  hacer  desde  luego  un  re¬ 
conocimiento  exacto,  á  fin  de  poder  juzgar  de  su  posición,  de  su  descu¬ 
brimiento,  del  grado  de  resistencia  que  puede  oponer,  y  de  sus  medios 
de  defensa.  Por  no  haber  tomado  esta  precaución,  se  lian  intentado  fre¬ 
cuentemente  ataques  que  han  tenido  por  resultado  la  vergüenza  de  los 
asaltantes. 

Una  vez  terminado  este  reconocimiento,  queda  decidido  cuál  ha  de  ser 
el  punto  de  ataque,  que  será  naturalmente  el  lado  mas  débil:  después  se 
da  la  señal  para  el  ataque,  pero  teniendo  cuidado  de  inquietar  á  los  re¬ 
trincheramientos  á  la  vez,  en  toda  su  estension,  con  el  fin  de  dejar  al  ene¬ 
migo  el  mayor  tiempo  posible  en  incertidumbre,  sobre  cuál  es  el  verdade¬ 
ro  punto  de  ataque. 

La  artillería  espera  necesariamente  de  una  manera  muy  eficaz,  el  buen 
éxito  de  esta  especie  de  operaciones;  pero  es  necesario  sin  embargo,  no 
imaginarse,  como  parece  creen  muchos  oficiales,  que  ella  sola  puede  ha¬ 
cerlo  todo,  porque  cuando  liava  llegado  á  desmontar  las  piezas  del  enemi- 
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go,  y  también  á  demoler  algunas  partes  del  parapeto  del  retrinchcramien- 
to,  la  infantería  tendrá  siempre  que  dar  el  asalto,  y  durante  esta  opera* 
cion  la  artillería  no  será  mas  que  simple  espectadora. 

Todas  las  medidas  que  tiene  que  tomar  la  artillería  en  el  ataque  de  los 
retrincheramientos,  se  limitan  á  las  siguientes: 

1.  “  Los  cañones  no  deben  ser  colocados  sobre  la  prolongación  de 
las  líneas  capitales,  sino  mas  bien  sobre  la  de  las  caras,  á  fin  de  poder  ba¬ 
tir  á  rebote,  tomar  de  reves  á  la  artillería  y  tropas  del  enemigo,  y  efec¬ 
tuar  prontamente  la  destrucción  de  las  estacadas. 

2.  Si  el  enemigo  tiene  piezas  en  los  ángulos  salientes  de  sus  retrin¬ 
cheramientos,  el  asaltante  colocará  sus  cañones  frente  á  frente  de  los  án¬ 
gulos  entrantes,  á  fin  de  poder  concentrar  su  fuego  sobre  la  artillería  de 
los  defensores. 

3.  Los  obuses  al  contrario,  se  colocarán  sobre  la  prolongación  de 
las  capitales,  con  el  fin  de  poder  introducir  las  granadas  en  el  interior 
del  retrincheramiento;  porque  el  tiro  de  estos  proyectiles  es  tan  inexacto, 
que  tirándolos  sobre  la  prolongación  de  las  caras,  se  corre  el  riesgo  de 
hacer  caer  un  gran  número  de  ellos  en  los  fosos,  donde  no  producen  nin¬ 
gún  efecto. 

4.  Tirar  con  exactitud  es  en  este  caso  lo  esencial;  y  es  necesario 
sobre  todo,  tratar  de  rasar  la  cresta  interior  del  parapeto. 

Se  deja  entender  que  es  necesario  emplear  en  esta  especie  de  ataques, 
todas  las  piezas  de  mayores  calibres  de’  campaña  que  se  tengan  disponi¬ 
bles;  las  de  calibres  menores  no  deben  ser  empleadas  sino  para  los  ataques 
falsos  ó  simulados,  donde  deben  tenerse  en  reserva  para  rechazar  las  sali¬ 
das  del  enemigo. 

^  106.  Ordinariamente  el  que  ocupa  un  retrincheramiento,  conoce 
perfectamente  las  distancias  de  toda  su  circunferencia  á  los  objetos  este- 
riores,  ó  á  lo  menos  se  debe  creer  que  los  conoce,  y  se  espera  en  conse¬ 
cuencia  verlo  tirar  con  mucha  exactitud  y  precisión  sobre  el  agresor.  Es¬ 
ta  circunstancia  muy  desfavorable  para  la  artillería  de  este  último  lo 
obliga: 

1 . 0  A  colocarse  lo  mas  lejos  posible  de  los  retrincheramientos. 

2 ■  0  A  aprovecharse  de  todas  las  ventajas  que  le  puedan  presentar 

las  localidades. 

En  cuanto  á  la  distancia  á  que  la  artillería  que  ataca  debe  colocarse, 
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se  determinará  por  esta  regla,  que  establece  la  necesidad  de  que  las  piezas 
estén  fuera  del  alcance  de  la  metralla  del  enemigo,  pero  que  estén  bastan¬ 
te  próximas  para  que  ninguno  de  sus  tiros  sea  perdido,  de  suerte  que  no 
deberán  estar  nunca  á  menos  de  600  pasos,  ni  á  mas  de  800. 

Sin  embargo,  cuando  el  fuego  del  enemigo  se  debilita,  la  artillería  que 
ataca  podrá  aproximarse  hasta  5oo  pasos,  tratando  de  cazar  en  los  retrin- 
cheramientos  á  los  que  puedan  estar  aun  en  ellos,  tirando  sobre  estos  con 
metralla:  hecho  esto,  la  infantería  podrá  comenzar  el  ataque  á  la  bayo¬ 
neta,  y  dar  el  asalto. 

^  107.  Defensa  de  los  retrincheramientos .  Para  que  la  artillería 
pueda  ser  dispuesta  en  los  retrincheramientos  de  un  modo  conveniente, 
es  menester  desde  luego  que  éstos  estén  también  construidos  á  propósito 
para  este  objeto,  es  decir,  que  es  necesario  que  los  oficiales  de  ingenieros 
encargados  de  establecerlos,  hayan  tenido  el  mayor  cuidado  en  disponer¬ 
los  de  manera  que  las  piezas  puedan  colocarse  sin  dificultad  en  las  caño¬ 
neras,  y  que  no  se  caiga  en  el  inconveniente  que  esperimentó  la  artillería 
prusiana  en  1807,  cerca  de  Heiíigenbeil.  Se  habia  construido  para  de¬ 
fender  el  paso  de  un  pequeño  rio,  un  retrineberamiento  de  tal  suerte  co¬ 
locado  sobre  el  vértice  de  una  colina,  que  el  enemigo  habría  podido  avan¬ 
zar  basta  35o  pasos  de  distancia,  sin  estar  espuesto  al  fuego  de  las  piezas. 
Del  mismo  modo  en  1808,  la  artillería  no  habia  tomado  parte  en  el  esta¬ 
blecimiento  de  un  retrincheramiento  que  los  prusianos  construyeron  cer¬ 
ca  de  Mémel,  se  olvidó  hacer  un  almacén  de  pólvora,  aunque  se  tuvo  in¬ 
tención  de  colocar  piezas  en  él. 

Para  que  los  retrincheramientos  estén  construidos  de  una  manera  per¬ 
fectamente  conveniente  al  objeto  que  deben  llenar,  parece  indispensable 
que  los  oficiales  del  estado  mayor  general  y  de  la  artillería,  concurran  a 
su  establecimiento  con  los  de  ingenieros.  Los  del  estado  mayor  podrán 
mejor  que  cualquiera  de  los  otros,  designar  su  colocación;  los  de  artille¬ 
ría  é  ingenieros,  determinarán  de  acuerdo  la  forma  y  las  dimensiones,  y 
los  de  ingenieros  solos  dirigirán  la  construcción. 

^  108.  Los  principios  generales  sobre  que  descansa  el  establecimien¬ 
to  de  los  retrincheramientos,  son  tan  generalmente  conocidos,  que  con 
razón  causa  admiración  el  verlos  frecuentemente  violados  en  las  construc¬ 
ciones  de  este  género.  Estos  principios  son  los  siguientes. 

1 .°  El  desarrollo  de  los  retrincheramientos  debe  ser  exactamente  pro- 
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porcionado  á  la  cantidad  de  artillería,  y  á  la  fuerza  de  las  tropas  que  se 
han  de  emplear  en  defenderlos.  Serán  de  muy  mala  defensa  si  son  muy 
estendídos,  y  mas  malos  aún  si  son  muy  estrechos,  porque  entonces  las 
granadas  enemigas  serán  mucho  mas  peligrosas. 

2.0  Eá  necesario  hacer  que  no  haya  á  sus  inmediaciones  y  al  alcance 
del  cañón  de  los  retrincheramientos,  ningún  accidente  del  terreno  que 
pueda  poner  al  enemigo  al  abrigo  de  sus  fuegos. 

3.°  Todos  lo«  caminos  por  donde  se  puede  avanzar  hacia  los  retrin¬ 
cheramientos,  deben  estar  defendidos  por  fuegos  cruzados  y  de  enfilada. 

4-°  Es  necesario  evitar  tanto  como  sea  posible  en  su  trazo,  los  án¬ 
gulos  muertos  ó  entrantes. 

Cuando  los  retrincheramientos  se  hayan  construido  con  sujeción  á  es¬ 
tos  principios,  será  siempre  fácil  colocar  las  piezas  de  una  manera  con¬ 
veniente  para  su  defensa.  Un  oficial  de  artillería  hábil  é  instruido,  re¬ 
conocerá  desde  luego  hasta  qué  punto  está  conforme  con  estas  reglasen 
su  establecimiento,  y  si  examina  ademas  el  grado  de  resistencia  que  puede 
ofrecer  y  el  tiempo  que  puede  durar  el  ataque,  calculará  la  cantidad  de 
municiones  necesarias  para  sus  provisiones,  y  tendrá  bases  exactas  respec¬ 
to  de  las  que  podrá  determinar  la  colocación  de  sus  piezas. 

Deberá  ademas  tratar  de  reconocer  el  punto  de  ataque  mas  probable, 
para  dirigir  sobre  él  de  preferencia  el  mayor  efecto  de  su  artillería,  por¬ 
que  si  se  quieren  tomar  estas  disposiciones  suponiendo  que  el  enemigo 
pueda  atacar  á  la  vez  por  todos  los  lados,  se  caerá  en  un  grande  error, 
y  queriendo  defenderlo  todo  se  arriesga  el  no  defender  nada:  la  eficacia 
de  la  defensa  se  encuentra  en  el  concurso  y  reunión  de  las  fuerzas,  y 
nunca  en  su  empleo  parcial  y  aislado. 

§  109.  En  las  disposiciones  que  hay  que  tomar  para  la  defensa  de  los 
retrincheramientos,  la  artillería  debe  en  general  conformarse  á  las  reglas 
siguientes. 

1.  Guarnecerá  con  piezas  los  ángulos  salientes  y  los  flancos:  á  sa¬ 
ber:  los  primeros  con  las  piezas  de  mayor  calibre,  y  los  segundos  con  las 
de  menores.  Esta  regla  encontrará  mas  particularmente  su  aplicación, 
cuando  el  terreno  fortificado  tenga  una  dominación  sobre  la  campaña 
que  lo  rodea. 

2.  w  Si  al  contrario,  el  retrincheramiento  y  el  terreno  que  lo  rodea, 
están  á  un  nivel,  es  necesario  no  colocar  sino  muy  pocas  piezas  en  los  sa- 
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lientes,  y  acrecentar  el  número  de  las  de  los  ángulos  entrantes,  porque  en 
esta  última  posición  estarán  menos  espuestas  á  los  rebotes  del  enemigo, 
quien  por  otra  parte  no  podrá  jamas  conocer  con  exactitud  la  longitud  de 
la  cara  que  tiene  á  su  frente,  y  por  consecuencia  tirará  con  menos  exactitud. 

En  cuanto  al  modo  de  colocar  las  piezas, 

3.  a  Estas  deben  tirar  á  barbeta,  y  no  al  través  de  cuñoneras.  Es 
necesario  preparar  de  antemano  un  gran  numero  de  barbetas,  aun  sobre 
los  puntos  donde  no  se  quieran  poner  desde  luego  piezas,  á  fin  de  que  se 
pueda  inmediatamente  colocar  artillería,  en  el  momento  en  que  las  cir¬ 
cunstancias  lo  exijan. 

4.  rt  Cuando  se  tenga  el  tiempo  suficiente,  convendrá  también  cons¬ 
truir  traversas,  para  poner  las  piezas  á  cubierto,  y  principalmente  en  los 
ángulos  entrantes. 

§  110.  El  que  se  lisonjee  al  construir  los  retrincheramientos,  de  no 
caer  en  ninguna  falta,  concebirá  en  todas  ocasiones  una  esperanza  qui¬ 
mérica;  y  aun  es  muy  difícil  juzgar  ccm  respecto  á  su  trazo,  del  modo  en 
que  se  podrán  emplear  las  tropas  y  la  artillería,  modo  el  mas  ventajosamen¬ 
te  posible  cuando  estén  concluidos;  porque  hasta  que  los  retrinchera¬ 
mientos  se  levantan,  y  están  va  casi  á  la  altura  del  parapeto,  no  es  cuan¬ 
do  se  pueden  conocer  bien  las  faltas  que  se  lian  cometido  en  su  coloca¬ 
ción.  Lo  mejor  que  hay  que  hacer  entonces  para  corregir  estas  faltas, 
es  adelantar  ó  atrasar  algunas  partes  délos  retrincheramientos  para  esta¬ 
blecer  baterías  que  puedan  proporcionar  un  buen  fuego  de  flanco. 

En  todo  retrincheramiento  de  cierta  esteusion,  se  debe  tener  en  reser¬ 
va  una  porción  de  artillería  á  caballo  y  de  caballería,  bien  sea  para  pro¬ 
teger  en  caso  de  necesidad  los  puntos  mas  amenazados,  ó  para  rechazar 
al  enemigo  en  el  caso  que  llegue  á  penetrar  en  el  interior  del  recinto  for¬ 
tificado.  Esta  reserva  debe  estar  cuidadosamente  oculta  á  la  vista  del 
enemigo,  y  con  mayor  razón  cubierta  de  los  fuegos  de  éste,  sirviéndose 
para  cubrirla  de  todos  los  medios  que  la  naturaleza  y  el  arte  puedan  pro¬ 
porcionar.  Se  puede  citar  para  seguirlo,  un  ejemplo  de  este  género:  los 
espaldones  construidos  en  el  famoso  campo  retrincherado  de  Bunzelwitz, 
espaldones  que  cubrían  perfectamente  la  batería,  sin  impedirle  en  nada 
sus  movimientos. 

^  ni.  Cuando  un  retrincheramiento  es  atacado  vigorosamente,  la 
artillería  tiene  mucho  que  sufrir;  porque  el  enemigo  no  deja  de  concentrar 
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sus  fuegos  sobre  ella,  para  desmontarla  y  destruirla.  Las  piezas  colocaasd 
en  los  ángulos  salientes  serán  entonces  las  mas  maltratadas,  por  lo  cual  será 
también  prudente  retirarlas  de  las  barbetas,  antes  que  sean  desmontadas. 
Entre  tanto,  el  enemigo  hará  probablemente  avanzar  sus  columnas  de  ata¬ 
que,  y  cuando  éstas  hayan  llegado  al  alcance  de  la  metralla,  se  volverán 
á  colocar  las  piezas  en  batería,  para  concentrar  su  fuego  sobre  ellas.  Si 
á  pesar  de  esta  resistencia  el  enemigo  llega  á  avanzar  hasta  el  pié  del  re- 
trincheramiento,  se  volverán  á  retirar  las  piezas  y  serán  reemplazadas 
por  la  infantería,  que  se  esforzará  á  rechazarlo  á  la  bayoneta  cuando 
quiera  escalar  el  parapeto.  En  cuanto  á  la  artillería  colocada  en  losán- 
'  gulos  entrantes,  no  debe  nunca  abandonar  su  posición,  pues  que  sus  efec¬ 
tos  no  son  realmente  mortíferos  sino  cuando  el  enemigo  haya  llegado  al 
foso  del  retrincheramieuto. 

Si  á  pesar  de  todos  estos  esfuerzos,  el  enemigo  ha  logrado  penetrar  en  * 
el  recinto  fortificado,  no  puede  hacer  ya  nada  para  su  defensa,  y  solo  la 
infantería  debe  cazarlos  si  es  posible. 

Si  hay  muchas  líneas  de  retrincheramientos,  unos  á  i’etaguardia  de 
otros,  la  artillería  se  podrá  retirar  del  uno  al  otro  y  cuando  el  ene¬ 
migo  quiera  alojarse  en  el  que  se  ha  abandonado,  debe  tratar  de  oponerse. 

Si  hay  temor  de  un  ataque  de  noche,  es  necesario  á  la  caida  del  dia 
cargar  las  piezas  y  apuntarlas  en  la  dirección  en  que  se  cree  que  el  enemi¬ 
go  puede  llegar;  y  si  se  percibe  que  avanza,  es  necesario  arrojar  balas  de 
iluminación  para  distinguir  mejor  su  marcha  y  sus  movimientos. 

ARTÍCULO  XI. 

Uso  de  la  artillería  en  el  ataque  y  defensa  de  los  puestos  fortificados . 

§  112.  Se  ha  dicho  ya  alguna  cosa  en  los  párrafos  precedentes  del 
ataque  y  la  defensa  de  los  pueblos  que  se  encuentran  en  territorio  de  una 
posición  militar,  ó  colocado  en  el  esterior  y  á  vanguardia;  pero  esto  no 
tiene  mas  que  una  relación  lejana  con  el  ataque  y  defensa  de  los  puestos 
retrincherados  propiamente  dichos,  sobre  los  que  vamos  á  entrar  aquí  en 
nuevos  detalles. 

El  puesto  fortificado  puede  encontrarse  comprendido  en  una  posición, 
ó  colocado  delante  de  ella,  ó  en  fin,  estar  enteramente  separado:  en  to¬ 
dos  los  casos,  el  objeto  que  nos  proponemos  es  el  de  defenderlos  hasta  el 

TOMO  II.  \o 
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último  cstremo  contra  los  ataques  del  enemigo:  todas  las  disposiciones  de¬ 
ben  hacerse  tomando  las  precauciones  necesarias  para  la  mayor  seguri¬ 
dad.  La  historia  de  las  guerras  antiguas  ofrece  un  gran  número  de  ejem¬ 
plos  de  la  defensa  ó  de  la  toma  de  esta  especie  de  puestos:  estos  son  mu¬ 
cho  menos  frecuentes  en  la  historia  de  las  guerras  modernas,  pero  es  de 
presumir  que  en  los  tiempos  venideros,  los  puestos  fortificados  volverán 
á  tomar  toda  la  importancia  que  han  tenido  otras  veces;  porque  es  difícil 
imaginar  que  se  pueda  seguir  mucho  tiempo  la  conducta  que  fue  precisa 
en  guerras  que  presentan  el  mismo  carácter  que  las  de  i8o5  á  i8i5. 

§  1 1 3 .  Los  franceses  son  muy  hábiles  en  el  arte  de  fortificar  los 
puestos,  lo  que  no  debe  admirar  en  una  nación  en  que  el  arte  de  la  for¬ 
tificación  tuvo  su  nacimiento,  y  que  encuentra  entre  sus  ingenieros  un 
Vauban,  un  Cormontagne,  un  Montalambert,  un  Boussemart,  un  Saint- 
Paul,  un  Carnot  y  otros  muchos. 

Antes  de  la  última  guerra  de  España  que  fue  casi  continuamente  una 
guerra  de  puestos  fortificados,  los  ingleses  se  hicieron  también  bastante 
hábiles  en  el  arte  de  la  fortificación  de  campaña;  pero  á  la  verdad  tienen 
siempre  á  su  disposición  y  saben  emplear  perfectamente  un  escelente  auxi¬ 
liar  muy  útil  en  la  guerra  en  todas  circunstancias,  y  aun  mas  particu¬ 
larmente  cuando  se  trata  de  fortificar  una  posición:  este  es  el  dinero.  Es 
una  cosa  que  parece  imposible  el  transformar  casi  de  improviso  la  ciudad 
de  Mons  en  plaza  fuerte  en  1 8 1 5,  y  ponerla  en  estado  de  sostener  un  ata¬ 
que  serio;  los  ingleses  llegaron  no  obstante  al  estremo,  y  el  retrinchera- 
miento  del  Mont  Palizeul  conque  cubrieron  la  izquierda  de  Mons  contra 
los  franceses,  merece  ser  vista  como  una  obra  maestra  de  la  fortificación  de 
campaña;  pero  los  trabajadores  acudieron  en  multitud  de  diez  leguas  á  la 
redonda  porque  seles  pagaba  generosamente.  Querer  economizar  el  di¬ 
nero  en  la  guerra  es  el  medio  mas  seguro  de  que  jamas  tenga  buen  éxito. 

§  ii4-  Se  pueden  citar  por  reglas  generales  á  que  la  artillería  debe 
conformarse  en  la  defensa  de  los  puestos  fortificados,  la  obra  ya  citada  de 
un  oficial  de  artillería  austríaco  que  contiene  todo  lo  que  es  necesario  sa¬ 
ber  sobre  el  modo  de  colocar  y  emplear  las  piezas  en  estas  circunstancias, 
de  que  nos  contentaremos  desde  luego  con  estractar  testualmente  los  prin¬ 
cipales  artículos. 

,,La  fuerza  de  un  pueblo  ó  de  una  villa  fortificada,  depende  de  la  natu¬ 
raleza  de  su  fortificación,  que  consiste  en  la  solidez  y  la  altura  de  los  mu- 
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ros  ilel  reeinto,  y  la  manera  inas  ó  menos  conveniente  en  que  se  haya 
retrincherado  según  las  circunstancias  y  las  localidades.  Con  respecto  á 
las  mismas  consideraciones  es  como  también  debe  determinarse  el  lugar 
que  deben  ocupar  las  piezas. 

,,E1  primer  cuidado  que  debe  tenerse  en  semejante  ocasión,  es  el  de  exa¬ 
minar  atentamente  los  muros  ó  recinto,  á  fin  de  fortificar  los  puntos  mas 
débiles,  así  como  aquellos  que  pueden  tomar  de  flanco  los  ataques  del 
enemigo. 

,,En  consecuencia  de  este  principióse  deberán  cubrir  los  puestos  de  un 
retrincheramiento  que  se  armará  con  piezas;  y  si  hay  en  el  recinto  tor¬ 
res  que  puedan  prestar  á  las  puertas  una  defensa  de  flanco,  se  colocará 
también  en  ellas  artillería.  Todos  los  baluartes,  muros,  cercados  &c.  de 
hácia  afuera  de  los  retrincheramientos  que  puedan  cubrir  al  enemigo,  y  cu¬ 
brirlo  del  fuego  de  la  fusilería  ó  de  la  artillería,  deben  ser  demolidos,  ar¬ 
rasados  ó  destruidos:  en  cuanto  á  los  arrabales,  estos  deben  fortificárselo 
mismo  que  lo6  pueblos.  Si  el  enemigo  amenaza  batir  en  brecha  alguna  parte 
délos  muros  del  recinto,  es  menester  llevar  prontamente  á  este  punto  al¬ 
gunas  piezas  de  pequeño  calibre,  y  cubrirlas  violentamente  con  un  espal¬ 
dón,  de  modo  que  puedan  servir  para  defender  la  brecha.  Se  podrá 
también,  según  las  circunstancias,  establecer  iguales  baterías  en  las  calles 
que  conducen  á  las  puertas,  ó  que  confinen  con  los  puntos  donde  el  ene¬ 
migo  hubiere  hecho  brecha,  con  el  fin  de  rechazarlo  tirando  sobre  él 
con  metralla  si  llega  á  forzar  el  recinto. 

,,Si  se  encuentra  en  la  villa  ó  pueblo  retrincherado  una  vasta  plaza  de 
mercado,  ó  un  castillo  colocado  sobre  una  altura,  se  debe  igualmente 
proveer  á  su  defensa,  colocando  algunas  piezas  de  artillería  que  enfilen 
las  calles  que  conducen  á  aquellos  lugares.  Estas  posiciones  deben  servir 
también  de  último  refugio  para  que  la  guarnición  pueda  al  menos  obte¬ 
ner  una  capitulación  honrosa.  Por  lo  demas,  todo  lo  que  concierne  á  la 
defensa  de  esta  especie  de  plazas  pertenece  al  arte  de  la  fortificación  pa¬ 
sajera  ó  de  campaña;  y  habiéndose  tratado  ya  este  objeto  muy  por  menor 
por  muchos  autores,  nos  limitaremos  á  recordar  aquí  aquellos  que  tienen 
relación  con  la  colocación  de  la  artillería,  y  que  deben  arreglarse  siem¬ 
pre  con  respecto  á  las  medidas  generales  que  han  sido  adoptadas  para  la 
defensa,  medidas  que  según  la  naturaleza  y  urgencia  de  las  circunstan¬ 
cias  que  se  presenten,  permitan  oponer  al  enemigo  una  resistencia  mas  ó 
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menos  fuerte.  Este  último  caso  es  el  de  pequeños  puestos,  tales  como 
los  cementerios,  cortijos,  casas  de  ayuntamiento  &c.,  cuyos  edificios  es¬ 
tán  rodeados  ordinariamente  de  muros  de  poco  espesor,  incapaces  de 
resistir  al  tiro  de  la  artillería,  y  que  el  enemigo  puede  incendiar  fácilmen¬ 
te:  cuando  sea  necesario  defenderlos,  se  hará  por  medio  de  pequeñas 
obras  avanzadas,  que  proporcionarán  en  este  caso  las  mejores  colocacio¬ 
nes  para  las  piezas.” 

^  1 1 5.  El  modo  de  emplear  la  artillería  para  la  defensa  de  un  pues¬ 
to  fortificado,  depende  principalmente  del  número  y  calibre  de  las  pie¬ 
zas  de  que  se  puede  disponer.  Las  piezas  de  los  mayores  calibres  deben 
estar  colocadas  en  los  puntos  donde  se  descubre  una  estension  mayor  de 
terreno,  y  estos  son  ordinariamente  en  los  ángulos  salientes.  Las  piezas 
pequeñas  se  colocarán  al  contrario  sobre  los  flancos  ó  partes  laterales  de 
los  puntos  de  ataque.  En  el  caso  de  que  se  emplee  artillería  de  á  caba¬ 
llo  en  la  defensa  de  un  punto  semejante,  deberá  estar  colocada  de  modo 
que  esté  cubierta  del  fuego  de  la  artillería  enemiga,  y  su  U60  será  acom¬ 
pañar  á  la  caballería  en  sus  salidas,  después  de  un  asalto  rechazarla  para 
aumentar  el  desorden  y  la  confusión  á  las  tropas  asaltantes.  Se  pueden 
observar  las  reglas  establecidas  en  el  artículo  precedente,  sobre  el  modo 
de  colocar  y  emplear  la  artillería  para  la  defensa  de  los  retrincheramien- 
tos,  aplicándolas  igualmente  á  la  de  los  puestos  fortificados. 

^  ji6.  El  uso  de  la  artillería  en  el  ataque  de  los  puestos  fortifica¬ 
dos,  se  arreglará  también  á  los  principios  establecidos  en  el  artículo  an¬ 
terior. 

Guando  las  puertas  no  están  cubiertas  por  un  retrincheramiento,  se 
les  atacará  con  piezas  de  gruesos  calibres,  y  al  mismo  tiempo  se  amena¬ 
zará  con  la  escalada  de  los  muros  de  la  parte  opuesta.  Si  no  se  tiene 
ningún  motivo  para  conservar  el  lugar  que  se  pretende  tomar,  se  tratará 
de  ponerle  fuego  arrojando  granadas  y  balas  incendiarias;  pero  si  se  quie¬ 
re  tomar  sin  incendiarlo,  es  necesario  para  esto  batirlo  en  brecha.  Se 
abrirá  entonces  durante  la  noche  un  ramal  de  trinchera,  y  se  enterraran 
las  baterías  á  algunos  pies,  porque  sin  esta  pi’ecaucion  será  difícil  que  re¬ 
sistan  á  las  piezas  de  la  guarnición.  La  mitad  de  las  piezas  de  las  bate¬ 
rías  tirarán  juntas,  apuntando  al  pié  del  muro  para  derribarlo;  y  abierta 
la  brecha  subirá  la  infantería  al  asalto.  Si  un  pue^o  fortificado  está 
bien  defendido,  su  ataque  no  puede  dejar  de  costar  mucha  gente:  los  de- 
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fensores  tendrán  siempre  en  estas  circunstancias  una  gran  ventaja  sobre  los 
atacantes:  desde  luego  se  deberán  pesar  bien  los  motivos  de  una  empresa 
semejante  antes  de  sacrificar  tropas  valientes.  No  se  empleará  un  ataque 
á  viva  fuerza  sino  cuando  importe  mucbo  apoderarse  de  un  puesto  en  el 
mas  corto  espacio  de  tiempo  posible;  pero  si  este  motivo  no  existe,  se  ob¬ 
tendrá  el  mismo  resultado  por  medio  de  un  ataque  regular  y  abriendo  un 
ramal  de  trinchera:  es  necesario  entonces  a  la  verdad  un  poco  mas  de 
tiempo  para  hacerse  [dueño  del  retrincheramiento,  pero  también  no  se 
perderá  tanta  gente  inútilmente  (i). 

ARTÍCULO  XII. 

Uso  de  la  artillería  en  el  ataque  y  defensa  de  algunos  objetos  par¬ 
ticulares. 

^  117.  Desfiladeros,  diques,  puentes . — La  artillería  destinada  á 
defender  un  desfiladero  ó  un  dique,  debe  disponerse  de  modo  que  pueda 
batirlo  siguiendo  su  prolongación.  En  circunstancias  iguales,  las  pie¬ 
zas  deben  tirar  de  preferencia  con  bala  y  nunca  con  metralla:  las  pri¬ 
meras  producen  necesariamente  un  efecto  mucbo  mas  mortífero  sobre  el 
enemigo,  pues  que  no  pueden  presentarse  para  atacar  sino  en  columna  de 
poco  frente  y  mucbo  fondo.  Las  piezas  colocadas  también  deberán  ser 
de  los  mejores  calibres  de  que  se  pueda  disponer:  los  de  menores  se  colo¬ 
carán  sobre  los  flancos,  y  dispuestas  de  tal  suerte  que  agobien  al  enemi¬ 
go  con  un  fuego  cansado,  en  el  caso  que  pretenda  forzar  el  paso  del  des¬ 
filadero  ó  del  dique.  Hemos  dicho  ya  que  para  defender  bien  un  des¬ 
filadero,  es  necesario  colocarse  á  algunos  centenares  de  pasos  á  retaguar¬ 
dia;  y  esta  es  una  cosa  tan  evidente  por  sí  misma,  que  es  inútil  insistir 
mas  en  ella.  Fácil  es  comprender  del  mismo  modo  que  nunca  es  nece¬ 
sario  colocarse  delante  de  un  desfiladero  para  defenderlo,  á  menos  que  el 
terreno  de  retaguardia  sea  siempre  desfavorable  y  que  no  se  quiera  con¬ 
servar  á  toda  costa  la  posición.  Un  paso  estrecho  de  cierta  latitud,  ofre- 

(1)  Se  puede  citar  por  ejemplo  el  brillante  ataque  del  Trocadero,  ordenado  por  un 
principio  tan  humano  como  valiente,  y  un  suceso  en  el  que  contribuyeron  con  tanta  efi¬ 
cacia  las  armas  de  artillería  y  de  ingenieros:  la  primera  bajo  el  mando  del  general  Tir- 
let,  y  la  segunda  bajo  el  del  general  Dode.  La  loma  de  este  retrincheramiento  decidió 
en  un  dia  de  la  punición  de  Cádiz  y  de  la  paz  de  la  España. 
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ce  algunas  veces  en  su  interior  mismo  posiciones  ventajosas  para  su  de¬ 
fensa,  y  es  necesario  entonces  no  dejar  de  aprovecharse  de  ellas. 

Cuando  las  localidades  sean  tales  que  el  enemigo  se  encuentre  precisado 
á  recorrer  cierta  estension  de  calzada,  es  necesario  hacer  una  cortadura 
transversal  á  ioo  ó  200  pasos  delante  de  las  piezas,  teniendo  cuidado  de 
escombrar  las  tierras  para  que  el  enemigo  no  perciba  esta  trinchera,  sino 
en  el  momento  en  que  esté,  por  decirlo  así,  al  punto  de  caer  en  ella,  y 
se  encuentre  por  consecuencia  espuesto  al  fuego  de  las  piezas  á  buen  al¬ 
cance  de  la  metralla. 

En  la  campaña  de  1806,  un  capitán  de  artillería  prusiano  llamado 
Renzel,  defendió  un  puente  con  tres  piezas  de  artillería  ligera  que  habia 
colocado  en  una  posición  muy  favorable  á  /40o  pasosa  retaguardia.  Los 
franceses  desde  luego  no  juzgaron  que  fuera  indispensable  oponerle  pie¬ 
zas,  y  se  imaginaron  poder  forzar  el  paso  formándose  solamente,  como  de 
ordinario,  en  columna  de  ataque;  pero  cuando  la  cabeza  de  esta  colum¬ 
na  se  aproximó  al  puente,  las  tres  piezas  que  lo  defendían  comenzaron  á 
hacer  fuego  lentamente,  y  con  tal  precisión,  que  todos  los  tiros  alcanza¬ 
ban  á  los  asaltantes,  los  cuales  se  vieron  obligados  á  suspender  sus  movi¬ 
mientos,  y  á  hacer  avanzar  su  artillería.  A  pesar  de  esto  las  tres  piezas 
prusianas  no  se  dejaron  intimidar  por  este  aparato,  y  continuaron  su  fue¬ 
go  con  tan  buen  éxito  sobre  la  infantería  enemiga,  que  los  franceses  se  vie¬ 
ron  obligados  á  retirarse,  é  ir  á  intentar  el  paso  del  rio  por  otro  punto  á 
milla  y  media  del  puente. 

El  paso  tan  nombrado  del  puente  de  Lodi,  ha  hecho  época  en  la  histo¬ 
ria  militar;  ¿pero  se  podrá  afirmar  que  la  artillería  austriaca  no  cometió 
ninguna  falta  en  esta  ocasión  (1)? 

§  1 1 8 .  Si  se  ataca  un  desfiladero  defendido  de  esta  manera,  es  nece¬ 
sario  oponer  piezas  de  grueso  calibre  á  la  artillería  enemiga,  y  la  infante¬ 
ría  no  deberá  tratar  de  forzar  el  paso  sino  después  de  que  esta  última  ar¬ 
tillería  haya  sido  desmontada;  porque  si  se  quiere  pasar  antes,  las  prime¬ 
ras  columrtas  serán  necesariamente  víctimas  de  esta  temeridad,  y  lasque 
las  siguen  se  encontrarán  acobardadas;  pero  una  vez  comenzado  el  ataque, 
es  necesario  continuarlo  con  la  mas  vigorosa  obstinación;  porque  deján¬ 
dose  rechazar  en  el  desfiladero,  se  está  en  una  posición  mucho  mas  desfa- 

(1)  Los  austríacos  cometieron  sin  duda  en  esta  ocasión  la  misma  falta  que  cometie¬ 
ron  después  los  prusianos  en  Cuslrin  en  1806. 
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vorable  que  antes  del  ataque,  por  haberse  debilitado  cou  las  pérdidas  que 
se  hayan  tenido  en  este  ataque  infructoso,  cuando  el  valor  y  seguridad 
del  enemigo  se  habrán  aumentado  considerablemente. 

Luego  que  una  columna  de  infantería  haya  conseguido  forzar  el  desfi¬ 
ladero,  es  preciso  que  la  sigan  inmediatamente  algunas  piezas  de  artillería 
á  caballo,  pero  sin  cajones,  para  apoyar  vigorosamente  el  ataque. 

§  119.  Abatidas. — Para  defender  regularmente  una  abatida,  es  ne¬ 
cesario  franquearla  lateralmente  con  reductos  y  flechas  que  sirvan  de  ba¬ 
luartes  á  la  abatida,  que  se  podrá  considerar  entonces  como  una  cortina. 
Estas  flechas  y  reductos,  serán  ademas  defendidos  de  la  misma  manera  que 
cualquiera  otra  pieza  de  fortificación  de  campaña. 

Para  impedir  que  el  enemigo  destruya  6  desbarate  la  abatida,  se  colo¬ 
carán  ásu  lado,  á  200  ó  3oo  pasos,  algunas  piezas  que  tiren  á  metralla  con. 
tra  los  que  pretenden  hacerlo;  pero  guardándose  mucho  en  caso  seme¬ 
jante  de  tirar  con  bala  ó  granada,  porque  estos  mismos  proyectiles  con¬ 
tribuirán  á  la  destrucción  délas  abatidas. 

§  120.  Si  se  trata  de  atacar  una  abatida  que  el  enemigo  haya  prepa¬ 
rado  para  su  defensa,  se  dispondrán  algunas  baterías  de  manera  que  pue¬ 
dan  incendiarla.  Si  esta  abatida  se  ha  hecho  recientemente,  será  muy 
difícil  ponerle  fuego,  porque  la  madera  verde  se  quema  con  mucha  lenti¬ 
tud  y  dificultad;  pero  si  los  árboles  han  sido  cortados  mucho  tiempo  an¬ 
tes,  se  inflaman  con  alguna  facilidad.  En  todo  caso  las  balas  incendiarias 
harán  sobre  una  abatida  mejor  efecto  que  las  granadas;  pero  los  proyectiles 
mas  convenientes  para  este  objeto  son  los  cohetes  á  laCongréwe,  que  engan¬ 
chándose  á  las  ramas  de  los  árboles,  se  trastornan  y  permanecen  engan¬ 
chados.  A  favor  del  ruido  y  del  humo  que  hacen  estos  cohetes,  los  zapa¬ 
dores  podrán  aproximarse  á  la  abatida  sin  ser  vistos,  y  con  el  auxilio  de 
largos  ganchos  arrancarán  las  ramas,  y  prepararán  también  aberturas  que 
permitirán  á  la  infantería  franquearlas. 

§  12 1.  En  el  ataque  y  la  defensa  de  estos  objetos  particulares,  entre 
los  cuales  se  pueden  comprender  las  estacadas  y  las  barricadas  de  toda  es¬ 
pecie,  serán  preferibles  siempre  las  piezas  de  grueso  calibre,  á  las  de  pe¬ 
queño,  no  solamente  porque  sus  alcances  son  mayores,  sino  también  por¬ 
que  teniendo  sus  proyectiles  mas  masa,  deben  producir  mayor  efecto  por 
su  choque.  Con  respecto  á  esto  se  verá  cuán  justo  es  el  principio  que  se 
ha  reconocido  ya,  de  no  tener  nunca  en  campaña  cañones  menores  que  los 
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de  á  6  y  obuses  de  menos  calibre  que  los  de  y  libras;  porque  aunque  por 
una  parte  es  cierto  que  en  el  curso  de  una  campaña  se  tendrán  con  frecuen¬ 
cia  semejantes  obstáculos  que  destruir  y  esto  se  conseguirá  con  mncha  di¬ 
ficultad  empleando  piezas  de  pequeños  calibres,  por  otra,  no  se  puede 
pretender  que  sea  necesario  tener  artillería  gruesa  únicamente  destinada 
para  este  uso  particular,  o  que  se  puedan  hacer  venir  para  este  efecto  pie¬ 
zas  de  sitio,  porque  de  ordinario  no  babria  tiempo  para  esto. 

ARTÍCULO  XIII. 

Uso  de  la  artillería  en  la  guerra  de  montaña. 

§  122.  La  guerra  cuyo  teatro  es  un  pais  montañoso,  presenta  carac¬ 
teres  particulares  que  la  distinguen  esencialmente  de  la  que  se  hace  en 
pais  llano. 

1 .°  Siendo  los  caminos  mas  raros,  mas  estrechos,  mas  escarpados,  las 
marchas  se  hacen  mas  difíciles,  y  se  encuentran  mas  obstáculos  para  los 
transportes. 

2.0  Se  esta  continuamente  espuesto  á  caer  en  emboscadas. 

3. °  Es  difícil  que  haya  que  dar  grandes  batallas;  pero  las  acciones  de 
puestos  son  en  estremó  frecuentes.  Los  paises  montañosos  son  sobre  to¬ 
do  favorables  para  la  guerra  defensiva:  frecuentemente  un  enemigo  supe- 
nor  en  fuerzas,  ve  todos  sus  proyectos  desconcertados  por  las  dificultades 
que  presenta  el  terreno,  y  también  frecuentemente  un  ejército  poco  nu¬ 
meroso,  puede  luchar  con  ventaja  contra  fuerzas  mucho  mas  numerosas. 

4. °  Si  el  pais  montuoso  hace  parte  del  estado  atacado,  ó  si  el  estado 
tiene  por  aliados  naturales  á  los  habitantes  de  este  pais,  se  puede  contar 
con  que  éstos  liaran  prodigios  para  su  defensa,  porque  los  montañeses  son 
en  general  ágiles,  robustos  y  vigorosos,  y  se  puede  decir  que  el  aire  vivo 
y  puro  que  respiran,  escita  su  valor,  despierta  su  imaginación,  é  inflama 
su  genio.  Basta  dirigir  una  mirada  á  la  historia  para  convencerse  de  es¬ 
ta  verdad  (1). 

(1)  La  guerra  sostenida  por  los  piamonleses  contra  los  franceses,  de  H  792  á  J795, 
y  particularmente  en  las  montañas  del  condado  de  IS'íce,  ha  presentado  de  la  manera 
mas  notable  los  diferentes  caracteres  señalados  arriba,  como  lo  haremos  ver,  recordán¬ 
dolas  aquí  en  el  mismo  orden. 

4  .°  Esceplo  el  gran  camino  de  Tende  á  N'ice,  y  todos  los  demas,  Jejos  de  ser  carre- 
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Pero  si-  la  guerra  de  montaña  se  distingue  también  de  la  guerra  ordi¬ 
naria  por  caracteres  que  le  son  propios,  este  es  un  motivo  mas  para  que 
un  militar  celoso  é  inteligente,  las  estudie  con  mucha  atención  y  cuidado, 
y  para  prepararse  mas  bien  trasportando  su  imaginación  á  todas  las  posi* 

teros,  no  eran  entonces  mas  que  pequeños  caminos  ó  senderos  solamente  practicables 
para  las  muías  de  carga,  y  algunos  aun  apenas  eran  accesibles  para  los  peones.  Sin  em¬ 
bargo,  se  defendieron  ocupando  buenas  posiciones  fortificadas  aun  para  la  artillería 
gruesa.  Teniendo  las  gargantas  de  Brois,  de  Millefourches  y  de  Raus  estas  posiciones 
del  ejército  austro-sardo,  cuyo  centro  se  apoyaba  en  el  fuerte  Saorgio,  éstas  fueron  suc- 
cesivaraente  ocupadas  por  veinte  batallones  y  defendidas  con  obstinación. 

Este  ejército,  á  que  no  se  podían  hacer  llegar  sus  municiones  y  víveres  sino  por  muías 
de  carga,  tenia  no  obstante  un  número  muy  considerable  de  piezas  de  montaña,  y  aun 
de  campaña  de  gruesos  calibres,  por  lo  que  se  puede  juzgar  de  las  dificultades  que  pre¬ 
sentaría  su  abastecimiento.  En  muchos  lugares  (en  la  ala  de  Millefourches  por  ejem¬ 
plo),  fué  necesario  trasportar  las  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre  en  brazos  de  hom¬ 
bre  y  sobre  rastras,  para  hacerlas  llegar  á  las  cimas  de  las  montañas,  por  caminos  que 
parecían  impracticables. 

2.°  Todos  los  militares  que  han  hecho  esta  guerra,  y  se  puede  citar  entre  otros  al 
marqués  Alfieri  de  Sostegno,  después  embajador  de  Cerdeña  en  Paris,  entonces  capitán 
de  infantería,  y  que  tuvo  un  hermano  que  murió  en  estas  campañas,  todos  estos  milita¬ 
res,  decimos,  deben  acordarse  de  cuántos  convoyes  y  destacamentos  fueron  sorprendidos 
é  interceptados  por  las  tropas  ligeras  compuestas  de  montañeses.  Frecuentemente  estos 
fueron  arrebatados  á  muchas  leguas  á  retaguardia  del  ejército.  Vamos  á  citar  aquí  dos 
ejemplos  de  los  mas  notables  de  esta  especie  de  sorpresas. 

A  principios  del  año  4795,  una  patrulla  francesa  cuya  fuerza  era  de  mas  de  500  hom¬ 
bres,  cayó  toda  entera  en  una  emboscada  que  se  le  tendió  sobre  la  garganta  de  Braus, 
arriba  de  Sospello.  El  autor  de  esta  nota  puede  hablar  de  esta  acción  como  testigo  ocu¬ 
lar,  habiendo  mandado  la  artillería  de  montaña  del  destacamento  piamontés,  encargado 
de  esta  espedicion;  espone  brevemente  lo  que  se  puede,  y  el  modo  en  que  fué  conduci¬ 
da.  El  ejército  piamontés  ocupaba  en  esta  época  la  garganta  de  Brois,  y  el  ejército  fran¬ 
cés  la  de  Braus. 

La  ciudad  de  Sospello  que  se  encontraba  entre  estas  dos  posiciones,  estaba  ocupada 
tan  pronto  por  uno  como  por  otro  de  los  dos  ejércitos.  Los  piamonteses  se  mantuvieron 
durante  todo  el  invierno  en  su  posición  de  la  garganta  de  Brois,  pero  la  garganta  de 
Braus  que  es  mas  elevada,  no  es  defendible  en  la  mala  estación  á  causa  de  las  borrascas 
que  son  muy  frecuentes:  el  ejército  francés  se  vio  obligado  á  abandonar  momentánea¬ 
mente  esta  posición,  retirándose  á  la  Escarena;  sin  embargo,  enviaba  todas  las  mañanas 
á  la  descubierta  sobre  la  garganta  de  Braus,  un  fuerte  destacamento  que  reconociese,  es¬ 
tando  allí  hasta  las  diez  ó  las  once,  y  que  se  retiraba  después  á  su  campo  de  la  Escare¬ 
na.  El  general  conde  de  San  Andrés  que  mandaba  el  ejército  piamontés,  resolvió  hacer 
sorprender  este  destacamento  por  una  fuerte  emboscada.  Al  efecto,  hizo  partir  déla 
tom.  ii.  4  4 
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ciones  diversas  en  que  podrá  encontrarse,  obrando  sobre  un  teatro  en 
que  los  accidentes  del  terreno  son  tan  variables,  y  pueden  tener  tan  gran¬ 
de  influencia  sobre  los  acontecimientos  de  la  guerra.  Vamos  á  esponer 
brevemente  las  mas  importantes  de  estas  circunstancias;  pero  examinare- 

garganta  de  ürois  durante  la  noche,  un  cuerpo  de  tropas  que  marchando  por  los  camiuos 
apartados,  y  costeando  las  mas  altas  montañas  de  Sospello,  llegara  sin  ser  visto  y  antes 
que  amaneciera,  á  la  garganta  de  Brnus.  Llegado  á  esta  posición,  adelantó  hacia  la  lis- 
carena  un  destacamento,  que  recibió  la  orden  de  ocultarse  en  las  ruinas  y  barrancas 
que  se  encuentran  en  este  lugar  muy  cerca  del  camino.  Al  apuutar  el  día,  la  patrulla 
francesa  llegó  para  hacer  su  reconocimiento  ordinario;  pero  luego  que  se  encontró  entre 
los  dos  puestos  piamonleses  colocados  en  emboscada,  fué  atacada  de  improviso  por  todos 
lados,  y  reducida  á  rendir  las  armas.  Solo  dos  dragones  lograron  escapar  y  llevaron  á 
su  campo  la  noticia  de  este  desastre.  El  cuerpo  piamontcs  encargado  de  esta  espedicion 
y  que  la  desempeñó  tan  felizmente,  estuvo  mandado  por  el  mayor  del  Estado  mayor  ge¬ 
neral,  caballero  do  Rovel,  después  gobernador  de  Turin. 

El  segundo  hecho  que  nos  ha  parecido  merecer  ser  citado,  dala  de  principios  del  año 
de  4  794.  A  fines  de  1795,  un  cuerpo  del  ejército  austro  sardo  formado  de  diez  y  ocho 
batallones,  y  mandado  por  el  anciano  general  Delera,  que  ocupaba  la  fuerte  posición  de 
Millefourches,  fué  sorprendido  por  una  tormenta  espantosa  que  duró  24  horas,  obligan¬ 
do  á  este  general  á  abandonar  precipitadamente  su  campo,  después  que  sus  tiendas  y 
barracas  fueron  trastornadas  y  arrebatadas  por  el  furor  del  viento,  y  después  de  haber 
perdido  casi  todas  sus  avanzadas,  que  fueron  sepultadas  en  la  nieve.  Los  franceses,  que 
ocupaban  una  posición  fortificada  frente  á  la  del  ejército  austro-sardo,  se  vieron  igual¬ 
mente  obligados  á  abandonarla.  Dos  dias  después,  habiendo  cesado  el  mal  tiempo,  el 
general  Delera  volvió  á  tomar  posesión  de  su  campo  de  Millefourches.  Al  entrar  notó 
que  los  franceses  aun  no  habían  vuelto  al  suyo,  y  en  particular  que  aquellos  no  ocupa¬ 
ban  el  fuerte  reduelo  de  Touesch,  que  era  la  llave,  y  que  estaba  armado  con  diez  ó  doce 
piezas,  la  mayor  parle  de  grueso  calibre.  Este  general  hábil  y  esperimenlado,  resolvió 
inmediatamente  sacar  partido  de  esta  circunstancia,  y  dió  sus  disposiciones  para  apode- 
íarse  de  este  reducto,  lo  que  era  tanto  mas  importante  para  el  ejército  austro-sardo, 
cuanto  que  esta  posición  muy  bien  forliücada,  había  paralizado  lodos  sus  movimientos  du¬ 
rante  la  campaña  precedente.  Formó  desde  luego  un  fuerte  destacamento  compuesto  de 
tropas  ligeras  sueltas,  cuyo  mando  dió  al  Sr.  Pendini,  hombre  emprendedor  y  valiente, 
capitán  de  cazadores  sardos,  y  de  artilleros  determinados,  mandados  por  el  autor  de  esta 
nota,  que  era  entonces  capitán  de  artillería.  Este  destacamento,  provisto  de  útiles  y  tra¬ 
bajadores,  de  rastras,  de  cables  &c.,  partió  de  Millefourches  en  la  noche  del  -1.°  al  2  de 
Enero  de  1794,  y  se  condujo  al  reduelo  de  Touesch,  esponiéndose  á  los  mayores  peligros, 
pues  que  debió  vivir  en  todo  el  camino  sobre  una  montaña  cubierta  de  nieve,  a  la  altura 
de  40  á  42  pies.  Llegó  sin  embargo,  aunque  con  mucho  trabajo,  hasta  el  reducto  aban¬ 
donado,  que  no  presentaba  sino  la  apariencia  de  un  iumenso  monton  de  nieve.  El  co¬ 
mandante  del  destacamento  dió  desde  luego  las  disposiciones  necesarias  para  cubrir  á  los 
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mos  antes  si  la  artillería  de  campaña,  tal  como  está  organizada  para  la 
guerra  en  pais  llano,  puede  igualmente  convenir  á  un  ejército  destinado  á 
obrar  en  un  pais  montañoso. 

artilleros  que  estaban  encargados  de  levantar  las  piezas,  y  de  destruir  erta  obra,  que  era 
verdaderamente  una  obra  maestra  de  fortificación  de  campaña;  pero  las  bocas  de  fuego 
que  se  encontraron  de  grueso  calibre,  eran  la  mayor  parte  de  hierro  colado  y  sin  avantre¬ 
nes,  y  no  fue  posible  levantarlas  y  conducirlas  a  Millefourclies  como  se  deseaba,  aten¬ 
diendo  al  poco  tiempo  de  que  se  podía  disponer.  El  comandante  de  la  artillería  del  des¬ 
tacamento,  se  vió  desde  luego  obligado  á  limitarse  á  clavarlas,  y  á  destruir  los  qfustes, 
á  demoler  la  balería  hasta  los  cimienlos,  y  á  llevarlas  municiones,  las  armas,  los  víveres 
&c.  Tan  luego  como  esto  estuvo  ejecutado,  el  destacamento  retiró  sus  avanzadas,  y  vol¬ 
vió  a  lomar  el  camino  de  Millefou rches:  aun  no  habia  llegado,  cuando  vieron  por  dife¬ 
rentes  puntos  de  la  línea  enemiga,  columnas  de  tropas  que  se  dirigían  sobre  el  reducto 
que  se  acababa  de  destruir. 

5.°  Durante  los  cuatro  años  que  duró  esta  guerra,  no  hubo,  propiamente  hablando, 
sino  una  sola  batalla,  la  de  Millefourches,  en  Junio  de  1795,  donde  el  ejército  austro- 
sardo,  aunque  inferior  en  número,  se  defendió  victoriosamente  contra  el  ejército  francés, 
y  donde  se  distinguieron  particularmente  el  mayor  Roccali,  comandante  en  gefe  de  la  arti¬ 
llería,  y  el  valiente  capitán  Constanlin  Vayra  de  la  misma  arma.  Pero  para  esta  sola  bata¬ 
lla,  ¿cuántos  combates  de  puestos  se  pueden  contar  durante  estos  cuatro  años?  Los  de  Gi- 
leíta,  de  las  gargantas  de  Prus  y  de  Raus  en  1795;  los  de  Roccabiliera,  de  Liguiéres,  de 
San  Dalmasio,  de  la  garganta  de  Tende  en  1794,  y  otros  muchos  menos  importantes. 

4.°  Lo  que  el  autor  dice  de  las  cualidades  de  los  montañeses,  se  encuentra  plena¬ 
mente  justificado  por  los  prodigios  de  valor  y  constancia  que  hicieron  célebres  durante 
esta  guerra,  á  los  fieles  habitantes  de  las  montañas  del  condado  de  Nica,  abusivamente 
llamados  barbets.  Organizados  en  compañías  de  milicia, -y  mandados  por  jefes  valien¬ 
tes,  sus  compatriotas,  tales  fueron  Caovin  Gilella,  Dorini,  La  Rocca,  y  otros  muchos  no 
!  menos  dignos  de  elogio:  éstos  hicieron  en  el  curso  de  estas  cuatro  campanas  los  mas  emi- 
!  nenies  servicios,  y  contribuyeron  eficazmente  á  prolongar  la  defensa  obstinada  de  estas 
comarcas,  defensa  que  hubiera  sido  coronada  de  mas  feliz  éxito,  sin  la  violación  de  la 
í  neutralidad  de  los  Estados  de  la  república  de  Génova.  Es  preciso  decir,  á  la  verdad,  que 
los  esfuerzos  de  estos  valientes  fueron  poderosamente  estimulados  y  animados  por  el  ge¬ 
neral  en  jefe  del  ejército  austro-sardo,  el  venerable  conde  de  San  Andrés,  que  era  de  su 
i  pais,  y  que  no  obstante  ser  sexagenario,  desplegó  toda  la  actividad  y  ardor  de  la  juven- 
'  tud.  En  fin,  su  celo  fué  llevado  hasta  el  entusiasmo,  por  la  asistencia  al  ejército  del 
i  rey  de  Cerdeña,  Víctor  Amadeo  su  soberano. 

Si  el  autor  de  esta  nota  ha  entrado  en  tan  grandes  pormenores,  sobre  hechos  general¬ 
mente  conocidos,  es  porque  no  ha  podido  resislir  al  placer  de  citar  acontecimientos  glo¬ 
riosos  de  que  ha  sido  testigo,  y  en  los  que  aun  ha  tomado  alguna  parte,  habiendo  hecho 
estas  cuatro  campañas  como  capitán  de  artillería,  y  casi  siempre  en  las  avanzadas. 

Un  nuevo  ejemplo  de  lo  que  se  puede  esperar  de  los  habitantes  de  los  países  montano- 
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^  is>3.  La  artillería  tiene  en  las  montañas  muy  grandes  y  numerosas 
dificultades  que  superar;  esta  es  una  verdad  que  no  puede  ser  desconoci¬ 
da,  y  que  ha  empeñado  ya  muchas  veces  á  adoptar  para  este  género  de 
guerra,  piezas  pequeñas  de  una  á  tres  libras  de  calibre,  trasportables  en 
lomos  de  muías.  Sin  embargo,  muchos  artilleros  distinguidos  lian  recha¬ 
zado  siempre  esta  innovación,  y  sostenido  que  la  utilidad  de  que  pueden 
ser  estas  pequeñas  piezas,  no  compensa  de  ninguna  manera  el  gasto  que 
ocasionan  y  los  embarazos  que  causan.  Parece  inútil  en  efecto  dar  caño¬ 
nes  á,  las  tropas  ligeras  que  obran  en  un  país  montañoso  fi),  porque  estos 
países  son  propiamente,  si  es  permitido  espresarse  así,  el  verdadero  ele¬ 
mento  de  las  tropas  ligeras,  que  pueden  obrar  con  toda  la  libertad  y  pron¬ 
titud  que  conviene  á  sus  movimientos.  ¿Para  qué  le  servirán  pequeños 
cañones?  Buenos  tiradores  armados  de  carabinas,  les  harán  mejores  ser¬ 
vicios,  y  encontrarán  detras  de  cada  tronco  de  árbol,  una  posición  en  la 
que  podrán  tirar  con  toda  seguridad  y  con  tanta  exactitud,  que  ningún 
tiro  será  perdido. 

Sin  embargo,  si  se  quieren  tener  noticias  sobre  la  artillería  de  monta¬ 
ña,  se  encontrarán  en  la  obra  de  Scharnhorst,  una  descripción  de  los  fal- 
conetes  inventados  para  este  uso  por  el  conde  de  Buckebourg,  y  una  no¬ 
ticia  del  uso  que  se  ha  hecho  de  ellos  en  Portugal.  Pero  la  historia  mi¬ 
litar  no  nos  presenta  ningún  ejemplo  de  combates,  en  que  los  cañones  de 
montaña  hayan  producido  efectos  muy  ventajosos.  Aun  los  ingleses  que 
han  sido  otras  veces  grandes  partidarios  de  esta  especie  de  artillería,  lian 

sos  dedicados  á  su  soberano,  se  ha  dado  recientemente  por  ios  del  departamento  de  la 
Rioja,  en  la  guerra  de  España  de  i  823.  Se  sabe  que  Mina  trató  de  invadir  este  departa¬ 
mento,  donde  el  mariscal  de  campo  barón  de  Cossard,  no  tenia  para  oponerse  mas  que 
-500  á  500  hombres  del  regimiento  45  de  infantería  de  línea,  para  defender  una  fronte¬ 
ra  de  mucha  estension,  donde  babia  veinticuatro  á  veinticinco  entradas  ó  pasos  en  las 
montañas.  Con  tan  débiles  medios,  pero  secundado  por  el  celo  de  los  habitantes  que  di¬ 
rigían  sus  corregidores,  el  general  Cossard  logró  por  sus  acertadas  disposiciones,  estorbar 
por  todas  partes  los  proyectos  de  un  enemigo  emprendedor.  Se  le  vió  multiplicar  en 
alguna  manera  sus  fuerzas  por  la  rapidez  de  sus  movimientos,  pasar  sucesivamente  de  la 
defensa  al  ataque,  y  rechazar  victoriosamente  á  los  españoles  de  la  parle  del  territorio 
confiado  á  su  mando.  (Nota  del  coronel  Ravichio). 

(I)  Los  cañones  son  en  efecto  muy  poco  útiles  en  la  guerra  de  montaña;  pero  no  son 
lo  mismo  los  obuses  de  pequeño  calibre  como  los  de  4  y  f  de  pulgada  de  los  ingleses, 
los  de  á  12  franceses,  y  los  licornios  rusos  de  \  de  pulgada,  que  son  de  mucha  utilidad. 
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conservado  durante  sus  últimas  campañas  en  España  su  artillería  ordina¬ 
ria,  poniendo  solamente  varas  á  sus  afustes,  de  modo  que  se  puedan  ata- 
lajear  los  caballos  en  hilera.  Parece  desde  luego  que  la  artillería  de  cam¬ 
paña  tal  como  está  actualmente  organizada  en  Inglaterra,  y  salvo  algunos 
pequeños  cambios  que  puede  ser  necesario  hacer,  podrá  servir  muy  bien 
en  la  guerra  de  montaña. 

Pero  la  cualidad  mas  importante  para  la  artillería  de  montaña,  es  la  so¬ 
lidez.  Las  baterías  organizadas  para  este  servicio,  deben  ser  examinadas 
con  el  mayor  cuidado  con  relación  á  esto,  y  es  necesario  considerar,  que 
en  un  pais  montañosd,  una  sola  rueda  rota,  que  tal  vez  no  sea  posible 
reponer  á  causa  de  una  economía  mal  entendida,  puede  causar  la  pérdida 
de  todo  un  cuerpo  de  ejército. 

§  124.  Se  deben  distinguir  en  la  guerra  de  montaña,  las  diferentes 
circunstancias  siguientes. 

1. a  .  Un  cuerpo  de  ejército  atraviesa  una  cadena  de  montañas  para  ir  á 
atacar  á  un  enemigo  que  está  del  otro  lado.  Esto  sucedió  por  ejemplo 
al  ejército  austro-prusiano,  en  el  mes  de  Agosto  de  i8r3,  cuando  trataba 
de  pasar  de  la  Bohemia  á  la  Sajonia  (1). 

2. a  Se  retira  atravesando  un  pais  montañoso  después  de  un  combate 
desgraciado.  Esto  es  lo  que  este  mismo  ejército  se  vio  precisado  á  hacer, 
después  de  haberse  frustrado  su  ataque  sobre  Dresde. 

3. a  Se  abre  un  paso  á  viva  fuerza,  que  fué  lo  que  sucedió  en  el  Tyrol. 

4-a  El  teatro  de  la  guerra  es  en  su  totalidad  un  pais  montañoso.  Esto 

sucedió  por  ejemplo  en  España. 

En  estos  cuatro  casos,  un  ejército  tiene  evidentemente  necesidad  de  un 
equipaje  de  artillería;  vamos  á  dar  á  conocer  en  los  párrafos  siguientes, 
las  disposiciones  particulares  que  hay  que  tomar  para  cada  uno  dé  ellos. 

^  I2Ó.  P 7 une r  cuso .  Se  debe  suponer  aquí,  que  si  el  enemigo  no 
está  aun  establecido  militarmente  en  las  montañas  que  se  quieren  atrave¬ 
sar,  debe  á  lo  menos  haber  adelantado  destacamentos  que  se  hayan  apo¬ 
derado  de  los  principales  desemboques,  ó  que  se  coloquen  en  emboscadas 
para  sorprender  á  las  tropas  que  se  empeñen  en  las  gargantas.  Frecuen¬ 
temente  se  pueden  obtener  en  la  guerra  de  montaña,  resultados  importan- 
tes,  con  fuerzas  poco  considerables,  porque  el  adversario  no  puede  calcu- 

(I)  El  ejéicito  francés  se  enconlro  en  las  misrnas  circunslancias  cuando  pasó  á  Italia 
antes  de  la  batalla  de  Marengo. 
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lar  con  exactitud  cuánta  gente  se  tiene  en  acción.  El  ejército  atacado 
deberá  desde  luego  por  su  parte,  obrar  de  la  misma  manera,  es  decir,  ade¬ 
lantar  destacamentos  que  puedan  precaver  los  movimientos  del  enemigo. 

En  las  marchas  á  través  de  los  paises  montañosos,  se  debe  usar  de  las 
mayores  precauciones,  y  estar  siempre  pronto  para  rechazar  al  enemigo, 
por  cualquier  lado  que  se  presente.  La  vanguardia  debe  tener  á  este 
efecto  algunas  piezas  de  pequeño  calibre,  para  arrollarlo  si  trata  de  opo¬ 
nerse  á  su  marcha,  y  otras  se  tendrán  á  retaguardia  para  sostenerla  en  el 
caso  que  llegue  por  detrás.  El  grueso  de  la  artillería  marchará  por  pe¬ 
queños  parques  de  cuarenta  á  cincuenta  carros,  tanto  porque  la  infante¬ 
ría  los  defenderá  mas  fácilmente  que  si  estuvieran  compuestos  de  mayor 
número,  como  porque  en  los  desfiladeros  opondrán  menos  obstáculos  al 
paso  del  ejército.  Las  tropas  que  marchan  en  los  intervalos  de  estos  pe¬ 
queños  parques,  llevarán  también  consigo  algunos  cañones  de  pequeños 
calibres,  bien  sea  para  cerrar  los  desembocaderos  de  los  pasos  que  se  pre¬ 
senten  lateralmente  en  la  dirección  de  la  marcha,  ó  bien  para  batir  los 
valles  de  que  el  enemigo  se  haya  podido  apoderar,  y  por  los  que  éste  pue¬ 
da  tentar  un  ataque  de  flanco. 

§  126.  Segundo  caso. — Los  movimientos  en  retirada  en  los  paises 
montañosos,  son  aun  mucho  mas  peligrosos  que  aquellos  que  se  ejecutan 
cuando  se  marcha  avanzando,  y  por  otra  parte  un  ejército  batido  tiene 
siempre  que  luchar  contra  una  multitud  de  dificultades,  de  que  un  ejér¬ 
cito  victorioso  conoce  apenas  el  nombre.  Las  fuerzas  del  primero  son 
ordinariamente  aniquiladas  por  los  esfuerzos  que  ha  hecho  y  las  pérdidas 
que  ha  sufrido  en  el  combate;  su  valor  se  abate  por  el  sentimiento  de  su 
derrota;  y  sin  embargo,  no  hay  ninguna  circunstancia  en  que  la  fuerza  y 
el  valor  sean  mas  necesarios  á  las  tropas,  que  cuando  deben  efectuar  su  re¬ 
tirada  al  través  de  las  montañas.  En  semejante  caso,  perder  el  tiempo 
seria  perderlo  todo;  porque  si  el  enemigo  rodeando  por  algunos  caminos, 
llega  á  colocarse  delante  de  las  tropas  que  se  retiran  y  las  toma  en  cabe¬ 
za,  es  necesario  que  éstas  sean  muy  valientes,  bien  disciplinadasy  perfec¬ 
tamente  conducidas  para  que  puedan  salir  de  tan  mal  paso. 

En  las  retiradas  por  entre  las  montañas,  es  desde  luego  necesario  de¬ 
jar  detrás  una  fuerte  retaguardia,  á  la  que  se  darán  algunas  piezas  de  pe¬ 
queños  calibres.  Esta  retaguardia  deberá  batirse  con  encarnizamiento, 
disputar  el  terreno  palmo  á  palmo,  y  no  perder  de  vista,  que  si  ella  es 
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derrotada ,  el  ejército  entero  se  perderá.  Es  un  deber  sagrado  para  las  tro¬ 
pas  que  la  componen,  el  sacrificarse,  si  fuere  necesario,  por  la  salvaciou 
común;  pues  que  echando  á  huir,  causarán  infaliblemente  la  pérdida  de 
muchos  millares  desús  camaradas,  sin  lograr  salvarse  ellos.  En  la  retirada 
del  cuerpo  prusiano  mandado  por  el  general  Kleist,  que  se  vio  obligado  á 
retirarse  desde  Dresde  sobre  Glashütte,  al  través  de  las  montañas,  el  man¬ 
do  de  la  retaguardia,  fue  confiado  al  general  de  Ziethen.  Su  marcha  no 
fue  mas  que  un  combate  continuo;  pero  sus  disposiciones  fueron  tomadas 
con  toda  sabiduría  y  ejecutadas  con  tanto  valor,  que  fue  imposible  á  los 
franceses  el  romper  el  cuerpo  de  ejército. 

Sobre  los  flancos  del  cuerpo  que  practica  una  retirada  semejante  en  un 
pais  montañoso,  deben  marchar  fuertes  destacamentos  de  tropas  ligeras 
para  contener  al  enemigo  é  impedir  que  sea  rodeado  el  cuerpo  que  se  re¬ 
tira.  Estos  destacamentos  no  llevarán  artillería;  pero  á  la  cabeza  de  la 
columna  marchará  una  fuerte  vanguardia,  á  la  que  podrá  darse  piezas  de 
pequeños  calibres,  y  aun  de  á  12,  si  la  naturaleza  de  los  caminos  lo  per¬ 
mite,  para  allanar  y  destruir  todos  los  obstáculos  que  puedan' oponerse  á 
la  marcha  de  las  tropas.  Estas  piezas  deben  tirar  sobre  su  marcha,  y  tam¬ 
bién  se  abrirán  paso:  los  artilleros  deben  pensar  en  semejantes  circuns¬ 
tancias,  que  si  se  detienen  un  instante,  todo  el  ejército  se  vendrá  á  amon¬ 
tonar  detrás  de  ellos,  y  que  la  retaguardia  se  perderá  probablemente. 

Todos  los  caminos  que  comunican  con  aquel  en  que  se  marcha  en  re¬ 
tirada,  y  todos  los  vallados  laterales  deberán  estar  defendidos  por  bate¬ 
rías  ó  porciones  de  baterías,  que  se  relevarán  succesivamente  hasta  la  lle¬ 
gada  de  la  retaguardia,  á  la  que  deberán  reunirse  las  últimas  piezas. 

El  grueso  de  la  artillería  marchará  igualmente  por  porciones,  divisio¬ 
nes  6  convoyes  poco  considerables  para  hacer  los  movimientos  mas  fáciles. 
Si  se  rompe  algún  carro  de  modo  que  no  pueda  repararse  ó  reemplazar  en 
algunos  minutos,  es  necesario  no  vacilar,  desembarazarse  de  este  carro  ar¬ 
rojándolo  en  un  precipicios,  pues  los  altos  muy  largos  pueden  ocasionar 
las  consecuencias  mas  funestas. 

§  127,  Tercer  caso. — Si  se  trata  de  penetrar  á  viva  fuerza  en  las 
montañas,  se  emplearán  piezas  de  artillería  y  aun  de  ías  de  los  mas  grue¬ 
sos  calibres  para  abrir  los  pasos  que  desembocan  en  ellas,  atendiendo  á 
que  estos  están  ordinariamente  retrincherados  ó  por  lo  menos  cerrados 
por  abatidas.  La  artillería  debe  entonces: 
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1.  °  Aproximarse  lo  mas  que  sea  posible  á  los  puntos  que  debe 
batir. 

2.  °  Tratar  de  establecerse  sobre  las  alturas  que  dominan  estos  pasos. 

3.  °  Tratar  de  tomar  de  flanco  las  tropas  que  los  defienden. 

Durante  este  tiempo,  la  infantería  se  apoderará  délos  caminos  latera¬ 
les  por  donde  el  ejército  puede  ser  rodeado  por  el  enemigo,  y  de  aquellos 
en  que  se  le  puede  rodear  á  él;  de  suerte  que  viéndose  en  peligro  de  ser 
atacado  al  mismo  tiempo  en  la  cabeza  y  cola,  pueda  determinarse  á  hacer 
su  retirada  y  abandonar  sin  ninguna  tentativa  el  paso  que  se  quiere  tomar. 

^  128.  Entre  todos  los  autores  que  han  escrito  sobre  este  objeto, 
Dupuget  nos  parece  ser  el  que  mejor  lo  ha  tratado;  y  no  podemos  dejar 
de  hacer  relación  aquí  del  pasaje  que  ha  consagrado  á  esta  suerte  de 
operaciones  militares,  persuadidos  de  que  esta  cita  no  podrá  menos  de 
ser  agradable  á  nuestros  lectores. 

Se  pregunta,  dice  este  autor,  si  empleando  la  fuerza  abierta,  y  ponien¬ 
do  en  ejecución  un  ataque  premeditado  después  de  mucho  tiempo,  los 
efectos  de  la  artillería  serán  menos  considerables.  Cuesta  mucho  trabajo  el 
concebir  que  los  retrincheramientos  bien  hechos,  flanqueados  por  nume¬ 
rosas  baterías  y  defendidos  por  tropas  valientes,  puedan  ser  forzados;  pe¬ 
ro  lo  que  es  á  lo  menos  muy  cierto,  es  que  no  lo  pueden  ser  sino  por  una 
artillería  superior  bajo  todos  aspectos  á  la  que  los  defiende,  y  que  la  pru¬ 
dencia  exige  que  no  se  les  ataque  sino  después  de  haberlos  batido  duran¬ 
te  muchas  horas  con  piezas  de  un  calibre  bastante  fuerte  para  abrir  un 
paso.  En  cuanto  á  las  abatidas  en  particular,  es  necesario  tomarlas  obli¬ 
cuamente,  v  reunir  contra  ellas  en  un  mismo  punto  un  gran  número  de 
piezas  del  calibre  de  á  12  si  es  posible:  cualquiera  que  sea  la  fuerza  de  los 
árboles,  éstos  serán  bie/i  pronto  cortados  para  dejar  un  paso  practicable; 
ademas  de  esto,  las  balas  atravesando  las  abatidas  podrán  llegar  hasta  so¬ 
bre  las  tropas  que  las  defienden  é  incomodarlas  mucho,  tanto  las  balas 
cuanto  las  astillas  y  ramas  que  lleven.  En  este  caso  es  de  notar  que  no 
es  necesario  ver  en  el  mismo  momento  el  objeto  que  se  quiere  batir,  bas¬ 
ta  que  el  oficial  que  manda  las  piezas  tenga  indicios  seguros  por  los  cua¬ 
les  pueda  dirigirlas;  y  por  tanto,  ¿cuántas  veces  la  artillería  se  ha  hecho 
inútil  cuando  podia  producir  buenos  efectos  por  haber  olvidado  é  igno¬ 
rado  este  principio? 

Añadiremos  que  será  una  falta  muy  grave  en  un  general  la  de  dejarse 
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estrechar  mucho  en  semejantes  circunstancias:  los  preparativos  dirigidos 
la  víspera  ó  algunas  veces  muchos  dias  antes  de  la  empresa,  aseguran  el 
éxito  y  lo  hacen  menos  sangriento.  Pero,  dirán,  el  enemigóse  evadirá 
ó  se  fortificará  desde  antes.  Y  bien,  si  se  evade,  nos  abandona  su  pues¬ 
to,  cuya  toma  es  ordinariamente  el  único  objeto  del  combate.  ¿No  es 
ganar  mucho  apoderarse  de  él  sin  tirar  un  solo  tiro,  y  la  gloria  no  tiene 
mas  encantos  Cuando  sus  laureles  no  están  empapados  en  una  sangre  pre¬ 
ciosa?  En  cuanto  á  las  nuevas  fuerzas  que  el  enemigo  podrá  hacer  ve'- 
nir,  si  nuestras  medidas  están  bien  tomadas,  éstas  no  servirán  sino  para 
aumentar  nuestro  triunfo.  Nosotros  lo  observamos;  ademas  de  esto,  él 
no  podrá  fortificarse  en  un  punto  sin  debilitarse  en  otro;  y  como  noso¬ 
tros  haremos  sin  duda  falsos  ataques,  se  espondrá  á  encontrarse  tomado  y 
desprovisto  por  el  lado  que  haya  desguarnecido  imprudentemente.  En 
fin,  lo  peor  que  puede  suceder,  y  admitiendo  todas  estas  circunstancias 
en  toda  su  fuerza,  serán  siempre  seguramente  menores  que  la  de  sacrificar 
sin  necesidad  un  gran  número  de  valientes. 

,,Es  menester  detenerse  y  suspender  todo  ataque  que  esponerse  á  ser 
batido.  En  una  palabra,  no  perdonar  cuidado  ni  fatiga  ni  tiempo  para 
tomar  ventaja  sobre  el  enemigo,  y  para  atacarlo  en  un  punto  donde  no 
lo  espere.  No  tememos  repetir  con  un  hombre  de  gran  reputación:  ,,Los 
obstáculos  que  parecen  insuperables  á  primera  vista,  se  allanan  muy 
pronto  con  una  buena  voluntad,  la  paciencia,  la  inteligencia,  y  estimu¬ 
lando  á  propósito  á  los  soldados.” 

§  129.  Cuarto  caso. — Cuando  se  quiere  defenderse  en  un  pais  mon¬ 
tañoso,  ú  obrar  de  un  manera  cualquiera,  el  primer  cuidado  que  debe 
tenerse  es  el  de  aligerar  el  ejército  tanto  como  sea  posible  de  todo  lo  que 
no  le  sea  absolutamente  necesario  para  el  combate:  se  enviará  desde  lue<*o 

^  1  fc> 

a  la  retaguardia;  y  la  especie,  el  número  y  calibre  de  las  piezas  que  se 
empleen  serán  estrictamente  determinadas  respecto  de  las  operaciones 
que  se  han  resuelto  emprender,  de  los  desfiladeros  y  caminos  que  deben 
atravesarse,  y  en  fin,  respecto  de  la  resistencia  que  se  presume  que  puede 
oponer  el  enemigo.  Las  sorpresas  son  ordinaiúamente  las  empresas  que 
tienen  mejor  éxito  en  la  guerra  de  montaña;  pero  éstas  no  pueden  tenerlo 
sino  cuando  se  obra  con  mucha  celeridad,  lo  que  depende  enteramente 
de  la  mayor  ó  menor  ligereza  del  ejército. 

Cuando  se  sostiene  una  guerra  defensiva  en  un  país  montañoso,  es  me- 
tomo  ip  \ s 
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nester  fortificar  con  cuidado  los  pasos  de  los  vallados,  las  barrancas  y  los 
desfiladeros  para  forzar  al  enemigo  á  adelantarse  por  el  camino  que  se  le 
quiera  esperar.  En  este  es  donde  conviene  reunir  y  acumular  todos  los 
medios  de  defensa  que  puede  suministrar  el  arte  y  la  naturaleza. 

Guando  el  comandante  de  artillería  de  un  cuerpo  de  ejército  haya  re¬ 
cibido  la  orden  de  hacer  las  disposiciones  necesarias  para  la  ocupación  y 
la  defensa  de  una  posición  militar  semejante,  deberá  aplicarse  a  seguir 
exactamente  las  reglas  siguientes. 

1 .  a  Se  colocarán  las  piezas  de  modo  que  enfilen  tanto  como  sea  po¬ 
sible  siguiendo  su  longitud  los  caminos  que  desembocan  en  la  posición,  y 
por  consecuencia  se  evitarán  las  colocaciones  donde  no  se  puedan  descu¬ 
brir  mas  que  cortas  vueltas. 

2.  No  se  colocará  jamas  la  artillería  en  alturas  que  tengan  sobre 
la  campaña  un  relieve  tal  que  no  se  pueda  descubrir  su  pié,  y  que  las  tro¬ 
pas  del  enemigo  puedan,  cubriéndose  en  los  bajos  fondos,  encontrar  un 
abrigo  seguro  contra  el  fuego  de  las  piezas. 

3.  n  Todos  los  desfiladeros  por  donde  el  enemigo  debe  pasar  avan¬ 
zándose,  y  que  no  se  puedan  ocupar  sin  dar  mucha  estension  á  la  posi¬ 
ción,  deben  á  lo  menos  ser  batidos  por  obuses,  y  en  consecuencia  es  nece¬ 
sario  colocar  una  batería  sobre  los  puntos  donde  éstos  puedan  llenar  me¬ 
jor  este  objeto. 

4.  La  artillería  no  debe  colocarse  jamas  delante  de  un  vallado, 
porque  en  esta  posición  puede  ser  tomada  de  flanco  y  batida  de  enfilada 
en  su  retirada. 

5.  05  Debe  desde  luego  para  defender  un  vallado  colocarse  á  reta¬ 
guardia,  y  mas  ó  menos  léjos  según  la  naturaleza  del  terreno. 

6.  El  punto  de  reunión  de  dos  vallados  nos  ofrece  una  colocación 
muy  ventajosa  para  nuestra  artillería,  suponiendo  siempre  que  el  paso  sea 
impracticable  sobre  sus  cimas,  ó  que  éstas  estén  ocupadas  por  nuestra  in¬ 
fantería. 

y.  a  Si  la  naturaleza  del  terreno  no  permite  colocar  la  artillería  so¬ 
bre  este  punto,  bastará  entonces  tratar  de  cerrar  los  vallados  laterales, 
haciéndolos  ocupar  por  la  infantería,  de  modo  que  el  enemigo  no  pueda 
penetrar  para  cercar  la  posición. 

8.  Todas  las  barrancas,  bien  sea  que  éstas  desemboquen  hácia  el 
interior  de  la  posición,  ó  que  salgan  de  ella,  deben  ser  batidas  por  el  ca- 
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ñon  ó  de  enfilada,  ú  oblicuamente:  si  esto  no  es  posible,  es  necesario  al 
menos  disponer  con  anticipación  obuses  para  arrojar  granadas  é  impedir 
alojarse  en  ellas,  y  adelantarse  á  cubierto  de  nuestro  fuego. 

Talesson  las  reglas  especiales  aplicadas  á  la  guerra  de  montana,  respec¬ 
to  de  sus  caracteres  particulares;  pero  también  nos  debemos  conformar  en 
esta  especie  de  guerra  con  todo  lo  que  se  ha  dicho  cuando  tratamos  de  las 
posiciones  fortificadas,  y  particularmente  sobre  la  necesidad  de  conservar 
siempre  todas  las  comunicaciones  libres,  bien  sea  entre  las  diversas  par¬ 
tes  déla  posición  que  se  ocupa,  ó  sobre  su  espalda. 

^  i3o.  Uno  de  los  mas  seguros  medios  de  estorbar  los  ataques  del 
enemigo  en  la  guerra  de  montaña,  es  el  de  oponerle  partidas  de  tropas 
ligeras  que  conozcan  perfectamente  todas  las  barrancas  y  guaridas  donde 
puedan  ocultarse,  refugiándose  tan  luego  como  encuentren  fuerzas  muy 
superiores,  de  modo  que  el  enemigo  no  pueda  avanzarse  mas  sino  con 
muchas  precauciones,  y  que  su  marcha  sea  necesariamente  muy  lenta  y 
floja. 

Frecuentemente  semejantes  destacamentos  consiguen  dar  los  golpes  mas 
atrevidos,  cortan  las  comunicaciones  del  enemigo,  interceptan  sus  convo¬ 
yes,  incendian  sus  parques  y  sus  almacenes,  &c.  Las  guerras  sostenidas 
en  las  Cevenas,  en  el  Tyrol,  y  en  el  condado  de  Nice,  desde  los  tiempos 
antiguos  hasta  nuestros  dias,  han  ofrecido  ejemplos  muy  notables  y  muy 
numerosos,  de  lo  que  se  puede  esperar  en  semejantes  circunstancias  de 
tropas  ligeras,  valientes,  que  conocen  bien  el  paisen  que  obran,  y  que  es¬ 
tán  animadas  de  una  infatigable  actividad  (i). 

(t)  Los  que  desearen  tener  mas  detalles  sobre  la  artillería  de  montaña,  y  particular¬ 
mente  sobre  su  material,  deberán  consultar  la  «Ayuda  de  memoria  del  general  Gassendi, 
así  como  los  diseños  de  los  diferentes  equipajes  destinados  a  los  ejércitos  franceses  de  Ita¬ 
lia  ó  de  España,  y  construidos  en  Auxonue  en  el  año  de  8,  en  Grenoble  y  en  lolosa  de 
-1 821  á  1825.  No  hemos  dado  la  descripción  de  estos  equipajes,  porque  en  la  fecha  en 
que  se  escribió  el  tratado  de  donde  se  sacó  esta  nota,  se  estaban  esperimentando,  y  no 
había  nada  determinado  respecto  de  ellos. 


CAPITULO  SEGUNDO. 


SECCION  PRIMERA. 

DIFERENTES  ESPECIES  DE  BATERIAS. 

ARTICULO  I. 
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^  1 3 1 .  UsIa  construcción  de  las  baterías  de  sitio  es  uno  de  los  obje¬ 
tos  mas  importantes  del  servicio  de  la  artillería,  y  siendo  esclusivamente 
del  resorte  de  esta  arma,  nos  proponemos  entrar  aquí  en  algunos  detalles 
sobre  las  diferentes  especies  de  baterías,  sobre  su  construcción,  y  sobre  la 
manera  de  emplearlas,  reservándonos  dar  á  conocer  después  lo  que  con¬ 
cierne  á  su  colocación.  Se  llama  en  general  batería ,  la  reunión  de  mu¬ 
chas  bocas  de  fuego  montadas  sobre  sus  afustes,  y  también  se  designa  con 
el  mismo  nombre  el  lugar  que  éstas  ocupan. 

En  sitio,  las  baterías  deben  tener  delante  de  sí  para  cubrirlas,  una  ele¬ 
vación  de  tierra  en  forma  de  parapeto  que  se  llama  espaldón,  y  algunas 
veces  cofre  de  la  batería. 

Las  cañoneras  son  unos  vacíos  que  se  economizan  en  el  espaldón,  pa¬ 
ra  hacer  pasar  una  parte  del  vuelo  del  cañón  ó  del  obús  cuando  se  dispa- 

(4)  La  mayor  parte  de  este  capítulo  se  lia  eslraclado  de  un  mauuscrito  del  teniente 
general  prusiano  Decker,  y  solamente  se  ha  añadido  aquello  que  se  ha  juzgado  necesario 
con  respecto  al  método  actual  de  atacar  las  plazas. 
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ra.  Estas  aberturas  tienen  la  forma  de  un  prisma,  cuya  base  es  un  tra¬ 
pecio,  y  las  bocas  de  fuego  entran  por  la  parte  mas  estrecha . 

La  rodillera  es  la  parte  del  espaldón  comprendida  entre  el  suelo  y  el 
plano  inferior  de  las  cañoneras. 

Los  rnerlones  son  las  partes  del  espaldón  comprendidas  entre  dos  ca¬ 
ñoneras:  los  medios  rnerlones  son  las  partes  del  espaldón  comprendidas 
entre  sus  estremidades,  y  la  primera  ó  última  cañonera. 

La  directriz  de  una  cañonera  es  una  línea  imaginaria,  tirada  en  medio 
de  su  abertura  interior  al  objeto  que  se  debe  batir:  la  cañonera  es  direc¬ 
ta,  cuando  su  directriz  es  perpendicular  al  lado  interior  de  la  batería:  si 
no,  la  cañonera  es  oblicua. 

Los  juegos  de  las  cañoneras  son  las  caras  de  los  rnerlones  ó  medios 
rnerlones,  en  el  interior  de  las  cañoneras. 

La  camisa  de  una  batería  es  el  revestimiento  que  se  le  bace  para  soste¬ 
ner  las  tierras  del  espaldón. 

Se  distinguen  varias  especies  de  baterías,  bien  sea  respecto  de  sus 
diferentes  objetos,  ó  respecto  déla  especie  de  bocas  de  fuego  de  que  deben 
ser  armadas:  en  fin,  se  les  distingue  aún,  en  baterías  de  cañoneras,  y 
baterías  á  barbeta.  En  las  primeras,  las  bocas  de  fuego  tiran  por  ca¬ 
ñoneras  abiertas  en  el  espaldón;  en  el  segundo,  hacen  fuego  por  encima 
del  parapeto. 

Relativamente  á  las  piezas  de  que  están  armadas,  se  distinguen: 

1.  °  Las  baterías  de  cañones  y  de  obuses. 

2.  °  Las  baterías  de  morteros. 

Las  últimas  difieren  de  las  primeras,  en  que  estas  bocas  de  fuego  están 
colocadas  detrás  de’ un  simple  espaldón  sin  cañoneras,  aunque  muy  eleva¬ 
do,  porque  tirándose  los  proyectiles  bajo  un  ángulo  muy  abierto,  la  cur¬ 
vatura  de  su  trayectoria  los  hace  pasar  por  encima  del  parapeto.  El  ob¬ 
jeto  de  estas  baterías,  es  el  de  arruinar,  por  la  caida  y  la  esplosion  de  sus 
proyectiles,  las  obras  y  las  bóvedas  de  los  edificios  de  la  plaza,  ó  bien  el 
de  arrojar  piedras  ó  granadas  sobre  los  defensores  colocados  á  lo  largo  del 
camino  cubierto,  &c.  Es  imposible  en  consecuencia,  determinar  la  co¬ 
locación  de  las  baterías,  y  como  pueden  ser  útiles  en  todas  partes,  pue¬ 
den  también  ser  colocadas  indiferentemente  en  todas  partes.  Relativa¬ 
mente  á  los  diferentes  objetos  á  que  las  baterías  pueden  ser  destinadas, 
se  distinguen: 
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i .°  Las  baterías  á  rebote  ó  de  enfilada. 

2.0  Las  baterías  de  lleno,  para  batir  directamente  y  desmontar  la 
artillería  de  la  plaza. 

3.°  Las  baterías  de  brecha  para  abrir  el  revestimiento  de  la  muralla. 

l\.°  Las  contrabaterías . 

En  fin,  se  distinguen  aún  diferentes  especies  de  baterías,  relativamente 
á  la  manera  de  que  están  construidas;  así  hay: 

i.°  Baterías  elevadas. — Estas  son  las  que  tienen  su  parapeto  esta¬ 
blecido  sobre  un  suelo  mucho  mas  elevado  que  el  natural,  lo  que  exige  en 
consecuencia  mucho  trabajo.  Se  les  construye  ordinariamente  para  batir 
las  obras  enemigas  de  una  grande  elevación,  como  los  caballeros  &c.,  ó 
también  cuando  se  tiene  necesidad  de  colocar  una  batería  sobre  un  terre¬ 
no  tan  bajo,  que  sea  necesario  alzarlo  para  que  las  bocas  de  fuego  pue¬ 
dan  producir  el  efecto  que  se  espera.  En  estos  dos  casos  es  necesario 
desde  luego  formar  un  terraplén  artificial,  sobre  el  que  se  construye  en 
seguida  la  batería.  Se  debe  evitar  tanto  como  sea  posible  en  el  curso  de 
un  sitio,  la  construcción  de  las  baterías  elevadas,  porque  exige  mucho 
tiempo  y  muchos  materiales. 

a.°  Las  baterías  horizontales.  Estas  son  las  que  se  construyen  so¬ 
bre  el  terreno  tal  como  lo  ofrece  la  naturaleza  del  lugar  que  deben  ocu¬ 
par.  Las  tierras  de  un  parapeto  se  toman  de  un  foso  que  se  cava  hacia 
delante.  Su  construcción  exige  menos  tiempo  y  materiales  que  la  de  las 
precedentes,  pero  aun  pide  mucho. 

3.°  Las  baterías  encajonadas. — Se  llaman  así  aquellas  en  que  las 
bocas  de  fuego  se  encuentran  colocadas  debajo  del  suelo  en  una  especie  de 
foso  cavado  á  este  efecto,  pero  de  modo  que  se  pueda  tirar  encima  del 
horizonte.  Con  esta  especie  de  baterías  el  plano  inferior  de  las  cañone¬ 
ras  se  encuentra  sobre  el  terreno  natural,  ó  solamente  algunas  pulgadas 
encima,  de  suerte  que  el  parapeto  se  encuentre  en  parte  formado  por  el 
macizo  de  tierra  que  se  ha  dejado  cavando  adelante  y  atrás.  Estas  bate¬ 
rías  se  construyen  en  consecuencia  en  muy  poco  tiempo  y  con  muy  pocos 
materiales,  y  este  motivo  debe  empeñar  á  emplearlas  de  preferencia  en  los 
sitios  cuantas  veces  sea  posible. 

ARTÍCULO  II. 

Baterías  á  rebote. 

§  i32.  Estas  baterías  se  construyen  sin  escepcion,  perpendicular- 
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mente  á  la  prolongación  de  las  caras  de  las  obras  de  la  plaza  ó  de  un  ca¬ 
mino  cubierto.  Es  necesario  que  su  colocación  sea  determinada  con  mu¬ 
cha  exactitud  para  que  puedan  llenar  el  objeto  que  se  espera,  que  es  el 
de  enfilar  directamente  las  partes  de  la  fortificación  contra  que  son  diri¬ 
gidas  para  cazar  al  enemigo  y  desmontar  la  artillería  que  se  encuentra 
colocada  en  ellas. 

Rigorosamente  hablando,  estas  baterías  deben  ser  colocadas  de  modo 
que  el  eje  ó  la  directriz  de  la  primera  cañonera  del  lado  del  sitiador,  se  en¬ 
cuentre  exactamente  sobre  la  prolongación  de  la  magistral,  para  que  el  pro¬ 
yectil  arrojado  por  la  boca  de  fuego  que  tira  por  esta  cañonera,  rase,  si¬ 
guiendo  su  longitud,  la  cresta  interior  del  parapeto;  sin  embargo,  como 
sucede  frecuentemente  en  el  tiro,  que  la  bala  ó  granada  se  desvie  un  poco 
del  plano  vertical  que  pasa  por  el  eje  de  la  pieza,  podrá  ser  mejor  trazar 
la  directriz  de  la  primera  cañonera  á  4  ó  6  pies  hácia  adentro  de  lá  prolon¬ 
gación  déla  magistral,  pero  siempre  paralela  á  esta  prolongación,  á  fin 
de  estar  bien  seguro  de  que  la  bala  arrojada  por  la  primera  pieza  recorra 
siempre  el  interior  de  la  obra;  pues  los  que  puedan  recorrer  el  terraplén 
del  parapeto  mas  atrás,  puede  que  no  bagan  ya  mal  al  enemigo,  obrando 
eficazmente  sobre  sus  comunicaciones. 

ARTÍCULO  III. 

Baterías  de  lleno. 

§  1 33.  Se  construyen  ordinariamente  estas  baterías  paralelamente  á 
la  cara  que  deben  batir,  y  en  el  caso  en  que  el  sitiado  haya  abierto  caño¬ 
neras,  el  sitiador  dispondrá  las  suyas  de  modo  que  se  encuentren  precisa¬ 
mente  frente  á  frente  de  las  primeras,  ó  bien  tomará  por  directriz  de  su 
primera  cañonera  la  prolongación  del  juego  de  una  de  las  de  la  plaza  y 
trazará  en  seguida  las  otras  succesivamente,  como  esplicaremos  á  conti¬ 
nuación. 

El  objeto  que  nos  proponemos  llenar  con  estas  baterías,  es  el  de  arrui¬ 
nar  las  cañoneras  de  la  plaza,  y  desmontar  las  bocas  de  fuego  deque  están 
guarnecidas,  á  fin  de  estinguir  ó  debilitar  á  lo  menos  su  fuego.  Con  res¬ 
pecto  a  esto  se  pueden  establecer  de  modo  que  la  dirección  de  su  fuego 
haga  un  ángulo  cualquiera  que  no  sea  muy  obtuso,  lo  que  seria  causa  que 
las  cañoneras  se  encotraran  cortadas  muy  oblicuamente.  El  mejor  trazo 
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que  hay  (jue  adoptar  pura  estas  baterías,  es  at[uel  cu  (jue  las  diiectnces 
de  las  cañoneras  sean  perpendiculares  a  las  caras  de  las  oluas  tjuc  se 
quieren  batir.  Cuando  el  ángulo  flanqueado  del  baluarte  no  es  recto, 
las  baterías  á  rebote  y  las  de  lleno  no  pueden  caer  sobre  el  mismo  ali¬ 
neamiento  si  las  últimas  están  dirigidas  paralelamente  á  las  caras  que  de¬ 
ben  batir;  pero  esto  [Hiede  suceder  si  están  trazadas  oblicuamente.  En 
este  caso  es  el  trazo  de  las  baterías  de  Heno  el  que  debe  sujetarse  al  de 
las  baterías  á  rebote,  porque  las  primeras  pueden  tirar  oblicuamente,  mien¬ 
tras  que  las  últimas  deben  ser  necesariamente  dirigidas  perpendiculai  - 
mente  á  la  prolongación  de  las  caras  que  deben  enfilar. 

Sin  embargo,  no  es  de  una  absoluta  necesidad  que  el  parapeto  de  una 
batería  á  rebote  sea  trazado  exactamente  sobre  una  perpendiculai  á  la 
prolongación  de  la  cara  de  la  otra  que  se  lia  de  batir:  si  se  encuen¬ 
tra,  por  ejemplo,  cerca  de  la  plaza  una  elevación  de  terreno,  una  especie 
de  montecillo  cuya  dirección  haga  con  esta  prolongación  un  ángulo  de 
cien  grados,  ó  si  existe  ya  un  dique,  un  terrazo  o  cualquiera  otro  acó¬ 
dente  del  terreno  que  forme  un  terraplén  natural  y  que  no  esté  enfilado 
de  la  plaza,  es  necesario  aprovecharse  de  él  para  abreviar  el  trabajo:  del 
mismo  modo,  si  en  el  lugar  donde  la  batería  de  rebote  debe  ser  coloca- 
da  para  ser  perpendicular  á  la  cara  que  debe  enfilar,  se  encuentra  un 
bajo  fondo  ó  un  pantano  que  exija  mucho  tiempo  y  trabajo  para  llenar¬ 
lo,  es  mejor  escusar  este  trabajo  dando  al  parapeto  una  dirección  un  poco 
oblicua;  pero  en  estas  dos  circunstancias  es  necesario  abrir  las  cañone¬ 
ras  oblicuamente  al  parapeto,  porque  es  indispensable  que  su  dirección 
sea  siempre  exactamente  paralela  á  la  de  la  cara  que  se  quiere  batir. 

ARTÍCULO  IV. 

Baterías  de  brecha. 

§  1 34.  Se  establecen  estas  baterías,  ó  sobre  el  camino  cubierto,  6 
sobre  la  cresta  del  glasis.  Su  objeto  es  conmover  la  parte  baja  del  muro 
del  revestimiento  de  la  obra  que  se  encuentra  enfrente,  hacerlo  desplo¬ 
mar,  y  abrir  así  en  el  parapeto  la  brecha  por  laque  se  sube  al  asalto.  Estas 
se  establecen  para  el  efecto  tan  cerca  como  sea  posible  de  la  contraes¬ 
carpa,  y  el  plano  inferior  de  sus  cañoneras  se  dirigirá  de  modo  que  los 
cañones  puedan  batir  el  pié  del  muro  del  revestimiento  si  el  foso  es  seco, 
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y  al  nivel  del  agua  si  es  lleno.  Estas  bateítas,  las  últimas  que  se  han  de 
establecer  en  un  sitio,  son  también  las  que  esponen  á  mayor  peligro  en  su 
construcción. 

Cuando  el  foso  es  muy  ancho,  tiene  poca  profundidad  y  el  camino  cu¬ 
bierto  es  muy  estrecho  para  que  desde  el  glacis  se  pueda  descubrir  el  pié 
de  la  escarpa,  será  conveniente  cortar  las  cañoneras  en  este  glacis.  De 
este  modo  las  baterías  se  construirán  mucho  mas  pronto,  y  los  artilleros 
estarán  mejor  cubiertos. 

ARTÍCULO  V. 

Con  tr ab  aterías . 

§  1 35.  Se  llaman  así  las  baterías  que  se  construyen  contra  los  flan¬ 
cos  para  neutralizar  la  defensa  que  puede  prestar  á  las  caras:  estas  son  de 
una  grande  importancia,  y  aun  en  todos  casos  necesarias  al  sitiador,  cuan¬ 
do  el  sitiado  ha  logrado  conservar  intactas  algunas  piezas  que  ha  coloca¬ 
do  sobre  los  flancos  para  oponerse  al  paso  del  foso. 

En  fin,  se  usa  también  de  las  baterías  de  revés ,  que  se  emplean  para 
tirar  de  revés  ó  de  rechazo;  pero  estas  se  han  abandonado  en  estos  últi¬ 
mos  tiempos  en  atención  á  que  su  efecto  es  muy  incierto. 

SECCION  SEGUNDA. 
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Construcción  de  las  baterías . 
artículo  i. 
ooeaooaa 

§  i36.  La  principal  materia  que  entra  en  la  construcción  de  las  ba¬ 
terías  es  la  tierra.  Se  procura  tenerla  en  el  mismo  lugar  para  formar  el 
espaldón ,  ó  bien  se  trae  de  otra  parte  en  canastos,  sacos  ó  en  un  carreton¬ 
cillo  de  una  rueda,  cuando  el  suelo  en  que  se  debe  establecer  la  batería  es 
pedregoso  ó  guijarroso;  pero  como  la  tierra  solamente  amontonada  ó  aun 
bien  pisonada  no  tendria  la  dureza  y  consistencia  necesarias  para  no  der¬ 
ribarse  por  sí  mismas  y  para  resistir  los  tiros  del  cañón  enemigo,  es  ne¬ 
cesario  revestir  este  espaldón  con  faginas,  salchichones,  cestones,  zarzos 
ó  céspedes, 

16 
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Solo  en  casos  muy  raros  se  emplean  para  este  uso  tabiques  formados 
de  maderos,  y  la  mampostería  es  aun  menos  conveniente. 

La  construcción  de  las  baterías  es,  como  hemos  dicho  ya,  uno  de  los  ra¬ 
mos  muy  importantes  del  servicio  de  la  artillería,  y  por  lo  mismo  deben 
estar  bien  ejercitados  en  la  construcción  6  preparativos  de  todos  estos 
materiales;  y  los  oficiales  de  infantería  también  deberían  tener  un  cono¬ 
cimiento  al  menos  ligero,  para  ayudará  los  de  artillería  en  esta  parte  de 
los  trabajos  de  un  sitio,  lo  que  lo  aceleraría  mucho  (i). 

ARTÍCULO  II. 

Datos  suministrados  por  la  esperiencia  sobre  la  construcción  de  las 

baterías . 

i3y.  En  un  terreno  que  se  remueve  fácilmente  con  una  azada, 
un  hombre  puede  en  un  dia  remover  6  cavar  dos  toesas  cúbicas  de  tierra, 
lo  que  llenará  5oo  carrentoncillos.  Un  hombre  puede  trasportarlos  en 
un  dia  de  estío  á  io  toesas  sobre  una  rampa,  y  á  1 5  toesas  sobre  un  ter¬ 
reno  horizontal  y  unido;  pero  para  esto  es  necesario  que  sea  vigoroso  y 
activo,  porque  ordinariamente  no  trasportará  mas  que  una  toesa  y  tres 
cuartos.  Un  trabajador  gasta  siete  dias  en  hacer  una  toesa  corriente  de 
un  retrincheramiento  de  línea  de  perfil  ordinario. 

Se  entiende  que  calculando  sobre  estas  bases  el  número  de  trabajadores 
necesarios,  debe  añadirse  un  número  de  sargentos  proporcionado  al  de 
los  soldados  ú  operarios  de  servicio,  y  á  la  importancia  de  las  obras  en 
que  son  empleados. 

(i)  Las  tropas  de  artillería  son  frecuentemente  ayudadas  en  la  construcción  de  estos 
materiales  yaun  en  la  de  las  baterías  por  los  militares  de  las  otras  armas,  y  por  lo  mis¬ 
mo  hemos  creído  conveniente  dar  sobre  "este  objeto  pormenores  mas  minuciosos,  no  ha¬ 
ciéndolo  sobre  la  construcción  de  las  faginas,  salchichones,  cestones,  zarzos  &c.,  por  ser 
muy  sencilla  y  casi  conocida  aun  de  los  simples  soldados. 
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SECCION  TERCERA. 

CONSTRUCCION  DE  LAS  BATERIAS  SOBRE  UN  TERRENO  ORDINARIO. 

ARTICULO  I. 

Trazo  de  las  baterías. 

^  i38.  La  base  del  trazo  de  toda  batería  de  cualquiera  especie  que 
sea,  es  el  eje  6  la  directriz  de  la  primera  cañonera. 

En  las^baterías  á  rebote,  esta  directriz  se  encuentra,  como  liemos  dicho 
ya,  sobre  la  prolongación  de  lá  cresta  interior  del  parapeto  déla  obra  que 
se  quiere  batir,  ó  á  lo  menos  sobre  una  paralela  á  esta  prolongación.  En 
las  baterías  directas  ó  de  lleno,  destinadas  á  desmontar  y  á  destruir  de 
frente  la  artillería  enemiga,  se  encuentra  sobre  la  prolongación  de  la  di¬ 
rectriz  de  la  primera  cañonera  opuesta,  y  es  de  una  grande  importancia 
para  los  oficiales  de  artillería,  saber  encontrar  estas  prolongaciones,  en  lo 
que  deben  ejercitarse  mucho. 

Para  esto,  con  la  ayuda  de  un  flanco  de  la  plaza,  ó  á  lo  menos  del  fren¬ 
te  que  se  ataca,  y  colocándose  en  una  posición  ventajosa  (como  un  árbol, 
un  campanario,  un  terreno,  un  montecillo  &c.),  se  estudia  desde  luego 
de  lejos,  la  disposición  de  las  obras  cuyas  prolongaciones  es  necesario  to¬ 
mar,  á  fin  de  reconocerlas  mas  fácilmente  de  cerca.  Aproximándose  en 
seguida  á  la  plaza,  á  la  distancia  necesaria  para  reconocerla  bien,  se  mar¬ 
cha  delante  de  una  cara,  hasta  que  se  esté  sobre  la  prolongación  de  la 
otra.  Se  traza  entonces  esta  prolongación  por  cuatro  ó  cinco  piquetes 
que  se  clavan  en  tierra  á  medio  pié,  y  que  se  señalan  en  su  cabeza  con  un 
mismo  número  de  muescas,  para  no  confundir  los  de  un  alineamiento 
con  los  de  otro.  Para  ver  bien,  es  necesario  valerse  de  las  garitas  colo¬ 
cadas  en  los  ángulos  flanqueados,  y  de  la  espalda  de  los  árboles  plantados 
sobre  el  terraplén  de  la  muralla,  &c.:  se  elegirá  la  hora  del  dia  en  que  de 
las  dos  caras  que  forman  el  ángulo  flanqueado,  una  esté  iluminada  por  el 
sol,  y  la  oti’a  no.  Si  se  carece  de  estos  socorros,  si  la  fortificación  es 
rasante ,  ó  si  no  tiene  mas  que  medio  revestimiento,  es  mas  difícil  tomar 
las  prolongaciones,  y  es  necesario  avanzar  mucho  mas  cerca  de  la  plaza, 
para  distinguir  bien  haciendo  esta  operación. 
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4  1 39.  Cuando  la  directriz  de  la  primera  cañonera  está  determinada, 
todas  las  otras  partes  de  la  batería  se  trazan  sobre  el  suelo,  lo  mismo  que 
cualquiera  otra  especie  de  retrincheramientos;  es  decir,  que  por  medio 
de  una  regla  y  de  algunos  piquetes,  se  indica  succesivamente  la  dirección 
de  las  diferentes  líneas,  que  se  señalan  en  seguida  escavando,  para  repre¬ 
sentar  una  rigola  ó  pequeño  foso.  Y  basta  desde  luego  para  esto  conocer 
sus  diferentes  dimensiones,  que  son  las  siguientes: 

Para  las  baterías  de  cañón  y  obús. 


Toesa*.  Pié».  Pulgadas- 

Latitud  del  foso  delante  del  espaldón . 2  0  0 

Latitud  del  foso  detrás  del  espaldón,  cuando  la  ba¬ 


tería  es  enterrada . 

Latitud  de  la  berma . 

Espesor  del  cofre  ó  espaldón  £  de  tierras  ligeras, 
en  la  parte  baja.  .  .  .  ¿  de  tierras  ordinarias. 

tj  ,  ,  ,  ^  .  C  de  tierras  ligeras.  . 

Id.  el  de  la  parte  alta  .  .  .  £  de  tierras  ordinarias. 

Base  del  talus  interior  de  id,  (4  de  su  altura).  . 

Esterior  de  id . (i  de  su  altura). 

Distancia  del  centro  de  una  cañonera  á  otra. 


Latitud  de  la  cañonera  C  en  las  baterías  de  cañón . 

hacia  la  plataforma.  .  ¿  en  las  de  obús  . 

Latitud  de  la  cañonera  hacia  la  campaña.  .  . 

En  las  baterías  de  brecha,  el  espesor  del  espaldón 
en  la  parte  alta,  no  es  algunas  veces  mas  que  de. 
Y  la  latitud  de  la  cañonera  del  lado  de  la  campaña, 

es  entonces  de . 

Longitud  del  medio  merlon  en  las  es-  C  interiores, 
tremidades  de  la  batería . /  esteriores. 


2 

0 

3 

3 

3 

o 

— 

0 

0 

3 


0 

0 

1 


2 


1 

2 

2 


4 
3 

5 
2 

0 

3 

o 

3 

0 

1 

o 

3 
0 

0 

4 
0 


0 

0 

2 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

8 

6 

0 

0 

8 

0 

6 


Para  l-as  baterías  de  morteros  y  pedreros 


Longitud  del  espaldón  para  cada  mor-  C  á  lo  mas.  ,23o 
tero . ¿  ú  lo  menos.  2  0  0 

Espesor  del  espaldón  en  la  parte  baja . 3  5  2 
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Toesas.  Pié»  Pulgada». 

Id.  en  la  parte  alta.  3  0  0 

Base  del  talus  interior  de  id . 0  2  ü 

Esterior  de  id . .  0  3  0 

Distancia  de  la  plataforma  al  espaldón . 1  1  0 

Estremos  al  fin  del  espaldón . 1  0  0 

La  longitud  de  las  baterías  se  determina  naturalmente  por  el  número 
de  bocas  de  fuego  que  deben  contener. 

En  las  baterías  enterradas,  la  latitud  y  profundidad  del  foso  á  reta¬ 
guardia,  depende  no  solamente  de  la  cantidad  de  tierra  necesaria  para 
formar  el  macizo  del  espaldón,  sino  también  de  la  naturaleza  del  terreno. 
En  el  caso  de  que  no  se  pueda  cavar  detrás  de  una  batería  de  esta  especie 
hasta  tres  pies  de  profundidad,  porque  se  encuentre  roca  ó  agua,  es  nece¬ 
sario  entonces  levantar  el  plano  inferior  de  las  cañoneras,  una  cantidad 
igual  á  lo  que  falte  para  tres  pies  de  profundidad,  cuanto  sea  necesario 
para  la  altura  de  la  rodillera. 

Conviene  advertir  que  12  pies  cúbicos  de  tierras  vírgenes  ó  que  no 
hayan  sido  removidas,  dan  por  escombros  i5  pies  cúbicos  cuando  están 
bien  pisonadas,  conviene  no  olvidar  esta  observación  en  la  construcción 
de  las  baterías,  para  no  sacar  inútilmente  mas  tierra  de  la  necesaria,  y 
verse  en  el  caso  de  tener  que  repartirla  después,  lo  que  causaría  una  pér¬ 
dida  de  tiempo  que  se  debe  evitar  siempre  con  el  mayor  cuidado  en  esta 
clase  de  obras. 

Al  escavar  y  arrojar  la  tierra  al  lado  que  se  quiere,  es  necesario  tener 
siempre  mucho  cuidado  de  no  amontonarla  sobre  puntos  de  donde  sea  ne¬ 
cesario  quitarla  después:  así  en  el  trazo  de  las  cañoneras,  se  arrojará  la 
tierra  del  lado  de  los  merlones:  trazando  el  parapeto  se  le  arrojará  hácia 
el  interior  del  espaldón,  &c. 

§  i4o.  El  trazo  de  las  baterías  enterradas  ó  encajonadas  construi¬ 
das  con  cestones,  se  ejecuta  siguiendo  las  dimensiones  dadas  arriba,  salvo 
en  las  escepciones  siguientes. 

i.a  La  latitud  de  la  cañonera  hácia  la  plataforma,  no  será  mas  que 
de  pié  y  medio. 

.2.a  La  distancia  del  medio  de  una  cañonera  á  otra,  no  será  mas  que 
de  17  piés  y  medio. 

En  esta  construcción,  la  mas  corta  será  guarneciendo  desde  luego  con 
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cestones  todo  el  lado  interior  del  parapeto,  suprimiendo  un  cestón  de  8 
en  8  para  la  abertura  interior  de  la  cañonera;  de  suerte  que  quedará  en¬ 
tonces  para  el  espesor  de  un  merlon,  siete  veces  el  diámetro  de  un  cestón. 

Para  las  baterías  horizontales  y  para  las  elevadas,  es  inútil  trazar  desde 
luego  las  cañoneras  sobre  el  terreno,  y  es  necesario  para  hacerlo,  esperar 
que  el  cofre  ó  macizo  del  parapeto  esté  elevado  á  la  altura  inferior  del  pa¬ 
rapeto. 

§  1 4 1 .  El  general  Tempelhof  ha  propuesto  no  dar  masque  8  ó  io 
pies  de  longitud  al  espaldón  para  las  baterías  de  mortero,  lo  que  dismi¬ 
nuiría  mucho  el  trabajo. 

Cuando  estas  baterías  son  enterradas,  el  foso  cavado  detrás  del  espal¬ 
dón  debe  tener  3  toesas  á  pies  de  latitud,  á  fin  de  que  se  puedan  colocar 
los  morteros  bastante  lejos  del  parapeto,  para  que  su  esplosion  no  des¬ 
truya  el  revestimiento. 

ARTÍQüLO  ii. 

Perfil  de  las  baterías. 

§  142.  El  trazo  de  las  baterías  da,  por  decirlo  así,  el  plano  sobre  el 
terreno;  el  perfil  da  el  corte ,  ó  todas  las  dimensiones  en  altura  y  pro¬ 
fundidad,  y  estos  dos  elementos  son  igualmente  necesarios  para  su  cons¬ 
trucción. 

Ved  las  dimensiones  ordinarias  del  perfil  de  las  baterías  horizontales. 

Toesas.  Pies.  Pulgadas. 

Profundidad  del  foso . 1  2  0 

Altura  de  la  berma  sobre  el  nivel  del  terreno.  .  0  0  G 

Altura  interior  del  espaldón . 1  1  0 

Altura  esterior  del  espaldón . 1  0  4 

Profundidad  de  la  rigola  para  el  primer  salchichón, 

si  tiene  9  pies . 0  0  G 

Idem  para  idem  idem  si  tiene  7 . 0  0  4 

Altura  de  la  rodillera  de  4  á  5  salchichones  del  pla¬ 
no  superior  del  lecho  del  medio . 0  3  8 

Talus  de  la  cañonera  hacia  la  campaña . 0  1  0 

Fácil  es  conocer  por  lo  demás  que  estas  dimensiones  deben  variar  mu- 
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cho  según  las  circunstancias,  y  que  el  perfil  de  una  batería  encajonada 
ó  elevada  no  puede  ser  el  mismo  que  el  de  una  horizontal. 

En  todos  casos  la  altura  del  parapeto  debe  ser  tal  que  ponga  á  los  arti¬ 
lleros  á  cubierto  del  fuego  directo  de  las  baterías  enemigas  con  mas  alto  re¬ 
lieve.  A  esto  es  á  lo  que  se  llama  desenfdamiento  de  la  batería. 

Para  obtener  este  desenfilamientose  puede  determinarla  altura  del  pa¬ 
rapeto,  colocándose  detrás  de  la  posición  que  debe  ocupar  este  parapeto, 
á  la  distancia  que  se  quiera  ó  se  pueda  hacer,  de  suerte  que  los  artilleros 
estén  desenfilados  por  medio  de  una  regla  movible,  al  estremo  de  una  lata 
de  6  pies  de  altura  que  se  colocará  verticalmente  en  el  lugar  donde  se  en¬ 
cuentra  la  cresta  interior  del  espaldón,  se  dirigirá  un  rayo  visual  sobre  la 
cresta  de  la  obra  enemiga,  y  esta  operación  indicará  la  altura  exacta  que 
se  debe  dar  al  parapeto  para  estar  enteramente  á  cubierto  de  los  fuegos 
directos  de  las  baterías  enemigas. 

En  cuanto  á  la  profundidad  del  foso,  se  determina  respecto  de  la  canti¬ 
dad  de  las  tierras  necesarias  para  la  construcción  del  macizo  del  espaldón. 

Ya  hemos  dicho  que  en  las  baterías  encajonadas  se  cava  ordinaria¬ 
mente  el  foso  interior,  de  modo  que  el  terreno  natural  forme  el  plano  in¬ 
ferior  de  las  cañoneras,  de  suerte  que  no  se  tiene  mas  que  elevar  los  mer- 
lones.  Pero  si  se  llega  á  encontrar  agua  ó  roca,  antes  de  haber  cavado 
á  tres  pies  de  profundidad,  es  necesario  levantar  proporcionalmente  la 
rodillera  al  espesor  de  uno  ó  dos  salchichones. 

ARTÍCULO  III. 

Número  de  trabajadores  y  cantidad  de  materiales  y  útiles  nece¬ 
sarios  para  la  construcción  de  las  baterías. 

S  i43.  La  tabla  siguiente  da  á  conocer  el  número  de  trabajadores, 
y  la  cantidad  de  los  objetos  necesarios  para  la  construcción  de  una  bate¬ 
ría  de  cañón  ó  de  obús  revestida  con  salchichones,  según  el  número  de 
piezas  con  que  debe  estar  armada. 
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Número  de  piezas . 

1 

o 

3 

4 

5 

'  6 

OBSERVACIONES. 

Artilleros  (nó  comprendiendo  los 
sargentos) . 

n 

19 

27 

35 

43 

51 

Si  el  depósito  de  los  salchicho- 

Trabajadores  de  la  línea  .  .  . 

12 

24 

36 

48 

60 

72 

nes  &c.  está  distante,  6on  necesa¬ 
rios  20  por  pieza  en  lugar  de  12. 

Azadas,  piochas  y  palas  (en  todo). 

23 

43 

63 

83 

103 

123 

Este  es  el  menor  número  nece- 

#  /  ^ 

Salchichones  de  un  pié  de  diáme¬ 
tro  y  de  18  á  20  de  largo.  .  . 

27 

40 

53 

66 

79 

92 

sario  que  se  debe  llevar:  bueno  se¬ 
rá  tener  el  doble  si  se  puede,  pues 
la  proporción  de  estas  especies  de 
útiles  depende  de  la  calidad  de  los 
terrenos. 

Se  pueden  tomar  14  salchicho- 

Piquetes  (á  10  por  salchichón)  . 

270 

400 

530 

660 

790 

920 

nes  de  9  á  10  pies  de  largo,  en  lu¬ 
gar  de  7  de  18  pi¿6  para  el  reves¬ 
timiento  de  medio  merlon. 

Se  pueden  reducir  los  piquetes  á 

Mazos . 

4 

H 

1 

10 

13 

16 

19 

7  por  salchichón  si  son  buenos,  y 
que  las  tierras  tengan  poco  em¬ 
puje. 

Pisones . 

3 

6 

9 

12 

15 

18 

Sierras  grandes . 

1 

1 

2 

2 

3 

3 

Hachas  y  sierpes  (de  cada  una). 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

Grandes  reglas  y  niveles  (de  cada 
una) . 

1 

i 

2 

* 

3 

4 

5 

6 

Toesas  y  cordeles  de  6  toesas  (de 
cada  cosa) . - 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

Manojos  de  ataderos . 

2 

2 

3 

3 

4 

4 

Paquetes  de  mechas . 

o 

2 

2 

3 

3 

3 

Linternas  y  libras  de  velas.  .  . 

i 

1 

1 

2 

2 

2 

Es  necesario  un  sargento  á  lo#  menos  para  sobrevigilar  la  construcción 
de  cada  merlon,  y  otro  en  cada  foso  para  dos  merlones:  uno  de  estos  sar¬ 
gentos  al  menos  debe  ser  del  cuerpo  de  artillería.  Seria  de  desear  que 
se  pudiese  poner  ademas  un  oficial  para  dirigir  la  construcción  de  cada 
merlon;  sin  embargo,  esto  dependerá  del  número  de  los  que  se  tengan  dis¬ 
ponibles;  pero  es  necesario  al  menos  uno  en  cada  foso. 

1 4-4-  La  tabla  siguiente  da  á  conocer  el  número  de  trabajadores 
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y  la  cantidad  Je  los  objetos  necesarios  para  la  construcción  de  una  bate¬ 
ría  de  morteros  y  pedreros. 


Número  de  las  bocas  de  fuego. 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

OBSERVACIONES. 

Artilleros  (no  comprendiendo 
los  sargentos) . 

8 

16 

24 

32 

40 

48 

En  c?so  de  necesidad  se  pue¬ 
den  servir  con  8,  13,  18,  25,  28 

Trabajadores  de  la  linea . 

12 

24 

36 

48 

60 

72 

y  33  artilleros. 

Azadas,  piochas,  y  palas  (en 
todo) . 

20 

40 

60 

80 

100 

120 

1 

Se  puede  aumentar  este  núme- 

Salchichones  de  un  pié  de  diá¬ 
metro  y  18  de  largo . 

21 

28 

35 

42 

49 

56 

ro  hasta  el  doble. 

Después  de  haber  sacado  14 

Si  no  tiene  mas  que  10  pulga¬ 
das  de  diámetro . 

27 

36 

45 

54 

63 

72 

salchichones  para  el  revestimien¬ 
to  de  los  lados,  se  pueden  tomar 
para  la  mitad  del  resto  de  12  pies 

Mazos . .  .  . 

3 

6 

9 

12 

15 

18 

á  razón  de  3  por  2  de  18. 

Pisones . 

3 

6 

9 

12 

15 

18 

Sierras  grandes . 

1 

1 

1 

2 

2 

2 

Hachas  y  sierpes  (de  cada  cosa). 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

Reglas  y  niveles  (de  cada  cosa). 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

Toesas  y  cordeles  (de  cada  cosa). 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

Manojos  de  atados . 

1 

1 

2 

2 

3 

3 

Paquetes  de  mechas . 

2 

2 

2 

3 

3 

3 

Linternas  y  libras  de  velas.  .  . 

1 

1 

1 

2 

2 

2 

- 

El  número  de  oficiales  y  sargentos  para  dirigir  la  obra  y  sobrevigilar 
á  los  trabajadores,  deberá  ser  naturalmente  proporcional  al  número  de 
estos  últimos,  pero  podrá  ser  proporcionalmente  mucho  menor  que  para 
las  baterías  de  cañón  v  de  obús,  atendiendo  á  que  la  supresión  de  las  ca¬ 
ñoneras  abrevia  y  simplifica  mucho  el  trabajo. 

Las  baterías  revestidas  de  cestones,  céspedes,  zarzos  &c.,  exigen  para 
su  construcción  el  mismo  número  de  trabajadores  y  la  misma  cantidad  de 
útiles  que  aquellos  cuyo  revestimiento  es  de  salchichones,  y  no  hay  que 
cambiar  mas  que  los  materiales  que  sirven  para  el  revestimiento;  y  cono¬ 
ciendo  las  dimensiones  de  la  batería  y  la  de  los  cestones,  céspedes,  zarzos 
&c.,  será  muy  fácil  calcular  el  número  de  estos  objetos  que  es  menester 

acopiar  en  . un  quinto  mas  de  lo  necesario  para  remudarlos. 
tom.  ii.  17 
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ARTÍCULO  IV. 

Distribución  de  los  trabajadores. 

^  i/j5.  En  las  baterías  de  cañón  y  xle  obús  se  ponen  tres  artilleros 
para  el  revestimiento  de  los  lados,  tres  en  cada  cañonera,  y  cinco  para 
el  revestimiento  de  delante  de  cada  batería:  en  cuanto  á  los  trabajado¬ 
res,  se  les  colocará  en  el  foso  á  tres  pies  de  distancia  uno  de  otro,  y  á 
cinco  pies  sobre  la  berma  y  el  cofre. 

Antes  de  disponer  los  trabajadoras  se  debe  ya  haber  trazado  la  batería, 
lo  que  se  hace  con  la  cuerda,  ó  á  lo  menos  con  faginas  que  se  ponen  á  lo 
largo  de  la  cuerda  para  hacer  que  la  sigan  los  trabajadores.  Después  de 
haber  reconocido  la  prolongación  sobre  que  se  debe  establecer  la  batería, 
y  el  punto  de  esta  prolongación  que  señala  su  distancia  á  la  plaza,  se  le¬ 
vanta  en  este  punto  una  perpendicular  á  dicha  prolongación,  y  este  será 
el  alineamiento  del  lado  interior  de  la  batería.  El  lado  interior  comen¬ 
zará  á  2  toesas  3  pies  de  este  punto  en  atención  á  que  la  primera  pieza 
que  debe  ser  colocada  á  9  pies  del  principio  del  espaldón  tenga  por  esta 
construcción  su  línea  de  tiro  paralela  aliado  interior  del  parapeto  de  la 
cara  que  se  debe  batir  á  una  toesa  á  lo  mas,  detrás  de  este  lado  interior. 

Se  fija  la  longitud  que  debe  tener  el  espaldón  con  respecto  al  número 
de  piezas  de  que  la  batería  debe  estar  armada,  y  en  las  dos  estremidades 
se  levantan  hácia  la  plaza  perpendiculares  sobre  que  se  señala  el  espesor 
del  espaldón,  la  latitud  de  la  berma  y  la  del  foso.  Los  alineamientos 
que  pasan  por  estos  puntos  dan  el  trazo  del  espaldón,  de  la  berma  y  del 
foso. 

Esta  operación  debe  hacerse  á  la  entrada  de  la  noche  por  un  oficial  y 
algunos  sargentos  y  artilleros:  tan  luego  como  esté  terminada,  se  hace  ve¬ 
nir  el  resto  del  destacamento  que  debe  haber  quedado  en  la  paralela  ó 
en  la  trinchera.  Si  los  materiales  y  útiles  no  están  ya  dispuestos  sobre 
la  misma  colocación  de  la  batería,  cada  trabajador  tomará  tantos  como 
puedan  llevar,  y  los  demás  los  llevarán  los  hombres  de  servicio  mandados 
á  este  efecto,  de  modo  que  no  se  esponga  el  trabajo  á  ser  interrumpido 
por  falta  de  materiales. 

\  146.  Para  las  baterías  de  morteros  se  ponen  ocho  artilleros  para, 
el  revestimiento  de  los  lados,  cinco  para  el  de  delante  de  la  batería:  como 
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— 1  Si¬ 
no  hay  juegos  de  cañoneras  que  hacer  en  las  primeras  horas,  estos  artille¬ 
ros  igualarán  el  terreno,  y  cavarán  y  amontonarán  las  tierras;  en  las  horas 
siguientes  se  ocuparán  del  revestimiento,  y  no  estarán  espuestós  á  retar¬ 
dos.  Los  trabajadores  se  distribuirán  para  lo  demas  del  mismo  modo  que 
para  las  baterías  de  cañón,  y  todas  las  disposiciones  preparatorias  se  eje¬ 
cutarán  de  la  misma  manera. 

Cualquiera  que  sea  la  batería  que  se  quiera  construir,  es  menester  hacer 
que  quede  terminada  en  una  noche  (i),  porque  sin  esto  los  trabajadores 
tendrían  que  sufrir  mucho  el  fuego  del  enemigo  al  día  siguiente.  En  con¬ 
secuencia,  es  necesario  representarles  bien  este  peligro,  para  que  hagan 
todo  esfuerzo  para  acabar  su  obra  en  una  noche:  se  les  recomendará  tam¬ 
bién  que  no  dejen  su  trabajo  ni  arrojen  sus  útiles  para  huir  al  primer  mo¬ 
vimiento  del  enemigo,  y  que  guarden  el  mayor  silencio  para  no  indicar  el 
lugar  en  que  están:  saben  ademas  que  una  parte  del  ejército  sitiador  está 
sóbrelas  armas  pronta  á  defenderlos,  y  deben  descansar  en  ella  en  cuan¬ 
to  á  su  seguridad . 

Si  los  trabajos  han  sido  impulsados  con  toda  la  actividad  y  celo  desea¬ 
dos,  la  mañana  después  de  la  abertura  de  la  trinchera,  debe  haber  ya  mu¬ 
chas  baterías  prontas  y  en  estado  de  obrar,  lo  que  proporcionará  las  mayo¬ 
res  ventajas,  como  el  príncipe  Augusto  de  Prusia  lo  ha  hecho  notar.  Es 
muy  ventajoso,  dice  este  príncipe,  hacer  construir  muchas  baterías, al  mis¬ 
mo  tiempo  que  se  hace  abrir  la  trinchera.  Cuando  las  disposiciones  se 
hacen  bien,  la  abertura  de  la  trinchera  no  es  apercibida  ordinariamente  por 
el  sitiado,  y  se  puede  esperar  que  será  lo  mismo  con  respecto  á  la  construc¬ 
ción  de  las  baterías:  mientras  que  si  se  está  en  la  obligación  de  hacerlas 
bajo  el  fuego  del  enemigo,  esta  construcción  ocasiona  pérdidas  conside¬ 
rables,  y  tanto  mas  ciertas,  cuanto  que  el  sitiado  puede  determinar  rigo¬ 
rosamente  los  puntos  donde  muchas  de  estas  baterías  deben  ser  construi¬ 
das.  Si  el  terreno  es  desfavorable,  la  paralela  no  puede  estar  terminada 
el  segundo  dia:  las  baterías  que  se  hayan  hecho  en  la  primera  noche  ser¬ 
virán  al  menos  para  contestar  sus  fuegos  al  sitiado,  é  impedirle  hacer  so¬ 
bre  el  frente  atacado  las  disposiciones  necesarias  á  su  defensa.  En  fin,  la 
esperiencia  ha  enseñado  que  un  ataque  impensado  dado  con  semejante  vi¬ 
gor,  causa  siempre  una  fuerte  impresión  tanto  en  el  ánimo  de  la  guarni- 

(■í)  El  general  Gassendi  en  su  Ayuda  de  memoria,  da  56  horas  para  la  construcción 
do  una  batería  y  sus  plataformas. 
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cion  que  la  intimida,  como  en  el  del  ejército  sitiador  en  quien  ejercita  el 
valor. 

Como  las  baterías  mas  necesarias  al  principio  del  sitio,  son  las  de 
morteros,  v  la  construcción  de  ellas  bastante  fácil,  puede  aun  ser  favoreci¬ 
da  y  abrevida  frecuentemente  por  los  accidentes  del  terreno,  resulta  que 
el  método  indicado  podrá  seguirse  sin  grandes  dificultades,  siempre  que  se 
pueda  disponer  de  una  cantidad  suficiente  de  trabajadores. 

En  todos  los  sitios  y  aun  en  los  terrenos  mas  desfavorables,  las  trin¬ 
cheras  y  baterías  están  por  lo  regular  bastante  avanzadas  en  la  primera 
noche,  para  que  las  tropas  y  las  bocas  de  fuego  estén  á  cubierto,  y  en  12 
ó  16  horas  de  trabajo  se  llega  á  dar  á  las  trincheras  una  latitud  y  espesor 
de  10  pies,  sobre  todo  cuándo  los  trabajadores  empleados  durante  la  no¬ 
che  son  relevados  por  otros  al  amanecer. 

ARTÍCULO  v. 

Marcha  del  trabajo. 

'  ^  147.  Yamos  á  esplicar  la  disposición  de  los  hombres  del  destaca¬ 

mento,  y  á  describir  la  marcha  del  trabajo  para  un  espaldón  detrás  del 
que  no  hav  que  colocar  mas  que  una  pieza:  cualquiera  que  sea  el  número 
de  las  bocas  de  fuego  de  queda  batería  debe  estar  armada,  su  construc¬ 
ción  se  ejecutará  de  un  modo  semejante  (1). 

i.°  De  los  doce  trabajadores  de  la  línea,  seis  cavarán  el  foso  y  echa¬ 
rán  las  tierras  sobre  la  berma;  tres  sobre  la  berma  las  arrojarán  al  cofre, 
y  tres  sobre  el  cofre  igualarán  y  pisonarán  estas  tierras. 

Los  seis  hombres  del  foso  se  colocarán  á  tres  piés  de  distancia  unos  de 
otros:  supóngase  que  la  longitud  del  foso  está  dividida  en  seis  rectángu¬ 
los  de  tres  piés  de  ancho  y  dos  toesas  de  largo,  cada  rectángulo  será  la  ta¬ 
rea  de  uno  de  los  trabajadores.  La  disposición  mas  cómoda  que  se  les 
puede  dar,  es  el  poner  tres  que  comiencen  á  cavar  su  rectángulo  hácia  la 
berma,  y  los  otros  tres  hácia  el  medio  del  foso;  los  unos  y  los  otros  sepa¬ 
rados  del  cofre. 

Los  tres  hombres  colocados  sobre  la  berma  estarán  sobre  una  sola  hi¬ 
lera  á  6  piés  uno  de  otro. 

(I)  La  marcha  del  trabajo,  tal  como  se  va  á  describir,  se  aplica  á  la  construcción  de 
una  batería  horizontal:  se  conocerá  fácilmente,  sin  que  haya  necesidad  de  entrar  en 
mayores  pormenores,  que  lo  que  habrá  que  hacer  para  una  batería  encajonada  ó  para 
una  elevada,  será  en  el  primer  caso  menos  que  en  el  segundo. 


—155- 

Los  tres  hombres  colocados  sobre  el  cofre  estarán  también  á  6  pies  de 
distancia  uno  de  otro. 

а. 0  Se  comenzarán  á  amontonar  las  tierras  hácia  el  lado  interior  del 
cofre  que  se  llama  también  la  espalda  de  la  batería,  para  que  se  pueda 
trabajar  con  menos  peligro  y  lo  mas  pronto  posible  el  revestimiento. 

-3.°  Los  once  artilleros  se  ocupan  desde  luego  en  igualar  y  afirmar  el 
terreno  con  el  pisón  en  lo  interior  de  la  batería,  sobre  todo  en  los  luga¬ 
res  que  deben  ocupar  las  piezas.  Después  recogerán  y  arrojarán  al  co¬ 
fre  las  tierras  que  estén  mas  cerca;  y  cuando  tengan’  bastantes  para  cu¬ 
brir  toda  su  superficie  á  uno  ó  dos  pies  de  altura,  comenzarán  el  reves¬ 
timiento  ó  camisa  de  la  batería. 

4-°  De  estos  once  artilleros,  tres  trabajarán  entonces  en  el  revesti¬ 
miento  de  los  lados  del  cofre;  cinco  en  el  revestimiento  del  lado  interior; 
tres  sostendrán  las  tierras  de  delante  de  la  batería  por  una  fila  de  cesto¬ 
nes  inclinados  un  pié  hácia  atrás:  después  trabajarán  en  las  cañoneras,  y 
cuando  acaben  ayudarán  á  los  otros  echando  tierras  en  el  cofre,  y  apla¬ 
nando  los  pequeños  montones  del  rededor. 

5.°  Si  la  batería  no  está  establecida  sobre  su  paralela,  los  ramales  de 
comunicación  de  una  á  otra  deben  hacerse  al  mismo  tiempo  que  la  bate¬ 
ría;  pero  por  otros  trabajadores.  Deben  tener  estos  ramales  12  pies  de 
ancho  con  un  parapeto  lo  mismo  que  el  de  la  trinchera. 

б. °  Los  oficiales  estarán  en  todas  las  partes  donde  su  presencia  sea 
necesaria  para  dirigir  y  apresurar  el  trabajo,  y  para  animar  á  los  traba¬ 
jadores  partiendo  con  ellos  el  peligro  (1). 


(I)  Según  la  Ayuda  de  memoria  del  general  Gassendi,  el  sólido  de  la  batería  para 
una  pieza  es  de  21000  pies  cúbicos  (en  número  redondo),  y  el  de  la  cañonera  de  5000 
pies,  por  lo  que  hay  que  sacar  del  foso  18000  pies  cúbicos  de  tierra.  Respecto  al  mis¬ 
mo  autor,  un  hombre  no  puede  arrancar  y  colocar  en  ocho  horas  mas  que  90  piés  cú¬ 
bicos,  por  lo  que  los  doce  trabajadores  no  podrán  arrojar  sobre  el  cofre  en  ocho  horas 
mas  que  el  tercio  de  las  tierras  necesarias  para  formar  el  espaldón.  Este  general  piensa 
que  no  se  podrá  comenzar  el  revestimiento  sino  al  romper  el  dia,  y  concluir  la  batería  en 
la  s.egunda  noche.  En  esté  caso  es  menester  relevar  á  los  trabajadores  de  la  línea  cada  doce 
horas,  á  los  artilIeVos  cada  24,  y  no  dejar  marchar  á- un  destacamento  sino  cuando  el 
que  lo  ha  de  relevar  ha  llegado.  Los  trabajadores  de  dia  no  están  muy  espueslos  no 
haciendo  otra  cosa  que  arrojar  las  balerías  sobre  la  berma,  y  los  que  están  sobre  la  ber¬ 
ma  y  sobre  el  cofre  buscarán  en  lo  interior  de  la  batería  los  lugares  abrigados  del  fuego 
del  enemigo,  jrnra  arrojarlas  también  al  cofre,  ó  bien  irán  por  la  madera  para  las  pla¬ 
taformas. 
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y.  °  Para  hacer  el  revestimiento  de  una  batería,  se  cava,  hacia  den¬ 
tro  del  trazo,  si  se  lian  tomado  las  dimensiones  prescritas,  y  fuera,  si  no  se 
han  tomado  mas  que  20  pies  para  el  espesor  del  cofre,  una  rigola  de  10 
á  12  pulgadas  de  ancho,  de  6  pulgadas  de  profundidad  si  los  salchichones 
tienen  10  pulgadas  de  diámetro,  y  de  4  pulgadas  solamente,  si  estos  tie¬ 
nen  12  pulgadas  de  diámetro.  Se  pone  á  nivel  el  fondo  de  esta  rigola;  y 
si  por  una  pendiente  muy  rápida  del  terreno,  hay  necesidad  de  hacer  -la 
batería  á  resalto,  se  ponen  al  menos  á  nivel  las  partes  de  la  rigola  que 
corresponden  al  lugar  de  cada  cañonera  (1). 

8.  0  Se  aserrará  un  salchichón  á  un  pié  del  estremo  entre  dos  atade¬ 
ros  cuadradamente ,  es  decir,  perpendicularmente  á  su  eje,  y  se  le  colo¬ 
cará  en  la  rigola  los  nudos  de  los  ataderos  para  dentro  del  cofre,  y  el  es¬ 
tremo  aserrado  en  el  punto  donde  comienza  el  espaldón.  Se  afirmará 
con  607  piquetes  de  dos  pulgadas  de  diámetro  en  la  cabeza,  y  de  2  pies 
6  pulgadas  de  longitud,  atravesando  este  salchichón  por  su  medio  y  á 
igual  distancia.  Es  necesario  que  estos  piquetes  estén  clavados  bien  ver¬ 
ticalmente,  y  colocados  á  igual  distancia  de  los  dos  ataderos  para  que  re¬ 
sistan  mas:  su  cabeza  deberá  ocultarse  una  pulgada  en  el  salchichón,  y  no 
se  pondrán  los  dos  últimos  del  lado  que  no  está  aserrado,  sino  cuando  se 
haya  colocado  el  segundo  salchichón  de  la  misma  fila. 

g.  0  Tan  luego  como  el  primer  salchichón  del  revestimiento  interior 
está  colocado,  se  comienza  el  revestimiento  del  lado  adyacente.  Para 
esto  se  cava  una  rigola  igual  á  la  primera,  fuera  del  trazo,  y  se  hace  lecho 
y  se  pone  piquete  á  un  salchichón  aserrado  cuadradamente  en  su  estremo; 
este  estremo  se  apoya  contra  el  salchichón  ya  colocado,  al  que  debe  cu¬ 
brir  sin  sobrepasarlo. 

El  revestimiento  de  los  lados  de  la  batería  podrá  continuarse  sin  inter¬ 
rupción.  Guando  se  haya  colocado  el  primer  salchichón,  se  llena  de 
tierra  el  vacío  del  cofre  de  detrás,  y  se  le  pisonea  bien,  después  que  se  pue¬ 
da  poner  el  segundo  salchichón  del  mismo  lado  por  que  se  le  haga  llegar 
sobre  el  primero  del  revestimiento  interior.  Es  menester  dar  á  este  se¬ 
gundo  salchichón,  lo  mismo  que  á  todos  los  que  sigan  el  talus  que  deben 
tener,  para  que  el  del  revestimiento  entero  sea  de  ?  de  su  altura,  es  decir, 

(4)  La  desigualdad  de  profundidad  que  se  da  á  la  rigola,  proviene  del  diferente  diá¬ 
metro  de  los  salchichones:  cuatro  de  12  pulgadas  de  diámetro,  ó  cinco  de  10,  deben  dar 
la  altura  de  la  rodillera,  que  es  de  o  pies  8  pulgadas. 


—1  So¬ 
que  es  necesario  poner  cada  uno  3  pulgadas  detrás  de  la  fila  interior,  si 
son  de  10  pulgadas  de  diámetro,  y  4  si  son  de  un  pié:  en  fin,  también  es 
necesario  tener  cuidado  de  atracar  este  segundo  salchichón,  y  todos  los 
que  le  siguen  de  3  á  4  pulgadas  hacia  el  foso,  para  que  el  revestimiento 
interior  de  la  batería  tenga  el  talus  que  debe  tener. 

Cuando  el  segundo  salchichón  del  revestimiento  del  primero  de  los  la¬ 
dos  de  la  batería  está  colocado,  piqueteado  y  bien  apisonada  la  tierna,  la 
primera  fila  de  salchichones  del  lado  interior  deberá  estar  acabada:  los 
tres  artilleros  que  han  colocado  los  dos  salchichones  del  primer  lado,  irán 
á  colocar  dos  al  segundo,  y  acabarán  también  el  revestimiento  de  los  dos 
lados,  colocando  alternativamente  dos  salchichones  de  un  lado  y  dos  de 
otro. 

io.°  Para  colocar  el  segundo  salchichón  de  la  primerá  fila  del  reves¬ 
timiento  interior,  se  levanta  el  primero  del  lado  que  no  está  aserrado  y 
clavado  con  piquetes,  y  se  coloca  bajo  él  á  un  pié  del  estremo  una  masa, 
un  pisón,  &c.  Un  artillero  se  sienta  á  caballo  sobre  este  salchichón  un 
poco  hácia  atrás  de  la  maza,  haciendo  frente  á  la  estremidad  levantada: 
otros  cuatro  toman  el  segundo  salchichón,  lo  levantan  frente  á  frente  de 
la  cabeza  del  primero,  y  alineándose  bien  en  su  dirección  con  arreglo  á 
las  indicaciones  que  haga  el  artillero  que  está  á  caballo  sobre  este,  toman 
impulso  y  hacen  esfuerzos  juntos  para  encajar  la  cabeza  del  segundo  en 
la  del  primero,  lo  que  se  llama  mechar  los  salchichones.  Para  que  esta 
operación  esté  bien  hecha,  es  necesario  que  los  salchichones  se  penetren 
sin  que  la  cabeza  del  uno  sobrepase  la  del  otro  en  ningún  sentido,  y  si 
no  se  ha  conseguido  esto  al  primer  golpe,  es  necesario  arrancar  el  segun¬ 
do  salchichón  y  comenzar  de  nuevo  á  mecharlo  hasta  que  se  haya  con¬ 
seguido.  Cuando  el  segundo  salchichón  esté  colocado  en  la  rigola,  se 
acabará  de  piquetear  el  primero:  se  pondrán  también  los  piquetes  del  se- 
|  gundo,  escepto  los  dos  últimos,  si  hay  que  colocar  un  tercero,  y  se  con¬ 
tinuará  así  hasta  concluir  el  revestimiento. 

i  r .°  La  segunda  fila  de  salchichones  del  interior  se  colocará  como  la 
primera:  solamente  es  necesario  observar  el  atrasarla  hácia  el  interior  del 
cofre,  de  modo  que  se  dé  al  revestimiento  el  talus  que  debe  tener:  el  cor¬ 
tar  bien  sobre  cuadrado  el  primero  y  último  salchichón  de  modo  que  es¬ 
tén  bien  cubiertos  por  los  correspondientes  de  los  lados,  haciendo  de 
suerte  que  las  junturas  de  los  de  la  segunda  fila  no  se  encuentren  direc- 
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tamente  debajo  de  las  junturas  de  los  de  la  primera,  colocando  los  pique¬ 
tes  bien  verticalmente,  de  modo  que  entraudo  en  el  salchichón  de  la  pri¬ 
mera  fila  un  poco  mas  allá  de  enmedio  con  relación  al  interior  de  la  ba¬ 
tería,  vaya  después  á  perderse  en  la  tierra. 

12. °  Las  otras  filas  de  salchichones  hasta  la  altura  de  las  cañoneras, 
se  colocarán  absolutamente  de  la  misma  manera,  observando  que  los  es 
tremos  délos  salchichones  de  la  tercera  fila  y  todas  las  otras  filas  impaies 
del  revestimiento  interior,  deben  quedar  sobre  los  de  la  fila  interior  de 
los  lados  de  la  batería,  siguiendo  el  talus  de  estos  lados,  y  que  los  salchi¬ 
chones  estremos  de  la  segunda  fila  y  las  demas  filas  pares,  deben  apoyar 
adentro  de  los  correspondientes  de  los  lados  que  deben,  también  seguir  el 
talus  del  revestimiento  interior.  Cuando  se  haya  llegado  á  la  fila  mas 
alta  de  la  rodillera,  es  necesario  hacer  que  no  haya  uniones  de  salchicho¬ 
nes  en  los  lugares  donde  deben  estar  las  cañoneras. 

^  j/j8.  Los  merlones  ó  la  parte  del  espaldón  que  se  eleva  encima  de 
la  rodillera,  exigen  aun  mas  cuidado  y  atención  para  su  construcción  que 
la  rodillera. 

13. °  Un  oficial  señalará  desde  luego  el  medio  de  la  abertura  de  cada 
cañonera  con  pequeños  piquetes,  después  la  latitud  de  estas  canoneias 
con  piquetes  semejantes,  plantados  á  io  pulgadas  á  cada  lado  de  los  pri¬ 
meros. 

14. °  Se  continuará  ncolocando  los  tres  ó  cuatro  salchichones  que  de¬ 
ben  componer  el  revestimiento  de  los  merlones,  observando  el  darles  el 
mismo  talus  que  á  la  rodillera,  y  cortarlos  bien  sobre  cuadrado  en  los  dos 
estremos,  á  fin  de  conservar  en  la  abertura  déla  cañonera  la  misma  di¬ 
mensión  de  20  pulgadas  en  toda  su  altura. 

Encima  de  cada  cañonera  se  meterá  un  estremo  de  salchichón  de  4  á  5 
pies  de  largo,  compensándolo  con  el  de  la  fila  superior  de  los  merlones 
y  deteniéndolo  por  piquetes.  Este  estremo  del  salchichón  consolidara 
los  merlones  ligándolos  por  su  altura,  y  se  tendrá  ademas  la  \entaja  de 
libertar  á  los  artilleros  de  algunos  tiros  de  fusil. 

id.0  Mientras  que  los  artilleros  se  ocupan  en  el  revestimiento  de  los. 
merlones,  un  oficial  trazará  la  directirz  de  la.cañonera,  plantando  sobre 
el  lado  esterior  de  la  batería  un  piquete  que  se  encuentre  alineado  con 
el  medio  de  la  cañonera  y  el  punto  que  se  quiere  batir.  La  prolonga¬ 
ción  de  esta  directriz  se  señalará  también  en  lo  interior  de  la  batería  poi 
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algunos  piquetes  clavados  casi  al  nivel  del  terreno,  para  que  sirvan  des¬ 
pués  para  la  construcción  de  la  plataforma. 

i6.°  Para  trazar  los  juegos  de  las  cañoneras,  si  la  directriz  es  perpen¬ 
dicular  al  espaldón,  se  tomarán  partiendo  de  su  estremidad  sobre  el  lado 
esterior,  4  pies  6  pulgadas  á  derecha  é  izquierda:  se  determinará  también 
la  abertura  esterior  de  la  cañonera,  y  las  líneas  que  se  imaginen  tiradas  de 
los  piquetes  que  señalan  esta  abertura  interior  á  las  que  señalan  la  este¬ 
rior,  fijarán  el  alineamiento  de  los  fuegos. 

17. 0  Estando  trazados  los  juegos,  es  necesario  para  construirlos  po¬ 
nerse  al  abrigo  de  los  fuegos  de  la  plaza,  cubriéndose  con  cestones  coloca¬ 
dos  frent%  á  frente  de  la  abertura  esterior  de  la  cañonera. 

,  Para  cubrirse,  se  colocan  sobre  la  berma  á  derecha  é  izquierda  de  la  di¬ 
rectriz,  seis  cestones  llenos  de  faginas,  después  con  otros  dos  semejantes 
delante  de  la  unión  de  los  dos  estremos  de  cada  uno  de  los  de  la  primera 
fila,  y  se  vuelve  á  echar  en  seguida  adelante  de  estos  cestones,  ó  á  derecha 
é  izquierda  sobre  los  merlones,  la  tierra  que  llena  la  capacidad  de  la  ca¬ 
ñonera,  manteniéndola  á  nivel  con  la  parte  baja  de  la  abertura  interior. 

i&.°  Para  estar  á  cubierto  basta  algunas  veces  dejar  un  macizo  de 
tierra  hacia  el  medio  de  la  abertura  esterior  de  la  cañonera,  y  sobre  la 
berma,  cavando  solamente  sin  separarse  de  la  directriz  de  los  juegos,  una 
rigola  capaz  de  recibir  un  salchichón.  Sin  embargo,  este  método  es  mo¬ 
lesto  y  precave  poco  del  fuego  del  enemigo:  aun  puede  aumentar  el  peli¬ 
gro  si  hay  piedras  en  el  macizo  de  tierra  que  se  ha  dejado  delante  de  la 
cañonera. 

Cuando  la  batería  está  acabada,  se  derriba  el  macizo  que  se  tenia  en  el 
foso,  ó  si  se  quiere  se  escusa  este  trabajo,  que  se  hace  con  los  primeros  ti¬ 
ros  de  cañón. 

19. 0  Para  las  cañoneras  oblicuas,  si  la  oblicuidad  no  es  muy  grande, 
se  podrá  seguir  el  mismo  trazo  que  para  las  directas;  pero  si  la  oblicuidad 
es  considerable,  la  cañonera  trazada  de  este  modo  quedará  muy  cerrada, 
y  los  juegos  muy  juntos  serán  en  breve  destruidos  por  el  rebufo  del  cañón. 
Para  evitar  este  inconveniente,  se  ejecutará  el  trazo  de  la  cañonera  del 
modo  siguiente.  _ 

Sobre  la  directriz  oblicua  partiendo  de  la  abertura  interior  de  la  caño¬ 
nera,  se  tomará  la  longitud  que  tendría  si  fuese  recta  (18  pies) ,  escep- 

tuando  la  cantidad  que  el  cañón  está  mas  distante  de  la  camisa  en  la 
tomo  11.  t8 
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cañonera  oblicua  que  en  la  directa  (i),  por  el  punto  de  la  directriz  así 
determinado,  se  levantarán  ú  derecha  y  á  izquierda  perpendiculares  á  esta 
línea,  y  se  tornarán  4  pies  (i  pulgadas  sobre  cada  una  de  estas  perpendicu¬ 
lares:  sus  estremidades  unidas  por  líneas  con  los  estreñios  de  la  abertura 
interior,  determinará  la  dirección  de  los  fuegos,  de  modo  que  su  aparta¬ 
miento  se  encontrará  con  poca  diferencia  igual  al  de  los  juegos  de  una 
cañonera  directa  hasta  la  abertura  interior 

20.°  Estando  lijado  el  alineamiento  de  los  juegos,  se  pondrá  el  primer 
salchichón  de  cada  juego,  de  modo  que  asegure  este  alineamiento.  Se 
les  cortará  bien  sobre  cuadrado  del  lado  (pie  se  ha  de  colocar  hácia  el 
interior  de  la  batería,  y  por  el  que  deben  coincidir  con  los  salchichones 
de  los  mellones,  y  se  les  dará  la  inclinación  que  deben  tener,  conforme 

(1)  El-  cañón  colocado  en  la  cañonera  debe  tener  su  eje  en  el  alineamiento  de  la  di¬ 
rectriz,  y  las  ruedas  de  su  afuste  apoyadas  contra  una  pieza  de  madera  de  8  pulgadas  de 
cuadratura  y  8  pies  de  largo,  nombrado  baílenle ,  que  se  coloca  sobre  el  suelo  de  la  pla¬ 
taforma,  perpendicular  á  la  directriz  que  la  divide  en  dos  parles  iguales.  Si  la  cañonera 
es  recta,  el  batiente  toca  el  espaldón  en  toda  su  longitud;  si  es  oblicua,  no  lo  loca  sino 
por  un  punto:  su  medio  está  tanto  mas  distante,  cuauto  la  cañonera  es  mas  oblicua,  y  es¬ 
ta  distancia  del  medio  del  batiento  al  espaldón,  es  precisamente  la  cantidad  en  que  el 
cañón  se  encuentra  mas  distante  del  revestimiento  en  la  cañonera  oblicua  que  en  la  di¬ 
recta. 

Esta  cantidad  se  puede  encoulrar  desde  luego  prácticamente,  colocando  el  batiente  tal 
como  debe  estar,  y  midiendo  la  distancia  de  su  medio  á  la  camisa  de  la  batería. 

Se  le  puede  encontrar  también  geométricamente,  observando  que  la  directriz  oblicua 
á  una  directriz  recta  que  corlará  el  revestimiento  interior  en  el  mismo  punto  que  la  pri¬ 
mera,  y  la  parte  del  lado  eslerior  de  la  batería  comprendido  entre  estas  dos  líneas,  for¬ 
man  un  triángulo  cuyos  tres  lados  son  conocidos;  y  que  la  mitad  del  batiente,  la  parle 
de  la  directriz  oblicua  comprendida  entre  él  y  la  camisa,  y  la  parte  de  esta  camisa  com¬ 
prendida  entre  ellos,  forman  otro  triángulo  semejante  al  primero.  Porque  en  el  último 
do  estos  triángulos,  un  lado  (la  mitad  del  batiente)  es  conocido;  y  será  desde  luego  fácil 
encontrar  otro  (la  parle  de  la  directriz  oblicua  comprendida  entre  el  batiente  y  la  cami¬ 
sa)  por  una  simple  proporción.  Se  dirá:  la  parle  de  la  directriz  oblicua  comprendida 
eutre  el  batiente  y  la  camisa,  ó  la  cantidad  que  el  cañón  está  mas  distante  del  espaldón 
en  la  cañonera  oblicua  que  en  la  recta  (X),  es  á  la  mitad  del  batiente  (A),  como  la  parle 
del  lado  esteríor  comprendido  entre  la  directriz  recta  y  la  oblicua  (C),  es  á  la  directriz 
directa,  ó  el  espesor  del  cofre  (B),  lo  que  dará  X— 1 ^ 

(2)  Se  ve  con  respecto  al  procedimiento  indicado  para  trazar  la  cañonera  oblíepa, 
que  ésta  debilitaría  tanto  mas  el  espaldón,  cuanto  su  oblicuidad  sea  mas  considerable. 
Este  inconveniente  grave  debe  empeñarnos  á  hacer  las  cañoneras  directas,  ó  lo  menos 
oblicuas  quesea  posible. 
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á  la  que  se  le  quiere  dar  al  fondo  de  la  cañonera.  Esta  será  del  interior 
al  esterior  cuando  el  tiro  haya  de  ser  depreso,  y  en  sentido  inverso  si  se  lia 
de  tirar  por  elevación.  En  general  se  arregla  el  talus  de  modo  que  se 
descubra  bien  el  punto  que  se  quiere  batir,  cubriéndose  lo  mejor  posible 
del  fuego  del  enemigo  (i);  de  donde  se  sigue  que  este  talus  es  variable,  y 
que  algunas  veces,  para  poner  el  primer  salchichón  de  cada  juego,  es  ne¬ 
cesario  hacer  una  rigola  para  enterrarlo  en  su  totalidad  ó  en  parte  de  su 
longitud. 

ai.0  Colocados  estos  primeros  salchichones,  se  acabará  el  revestimien¬ 
to  de.  los  juegosj  poniendo  los  otros  salchichones  de  modo  que  hacia  la 
abertura  interior  de  la  cañonera,  asienten  bien  verticalmente  los  unos  so¬ 
bre  los  otros,  coincidiendo  con  los  de  los  morlones,  sin  desbordarlos  ni 
desbordarse  ellos  mismos,  y  que  hácia  á  la  abertura  esterior  se  abran  en 
forma  de  abanico,  y  dejen  de  asentar  unos  sobre  otros. 

22. 0  A  medida  que  se  coloquen  estos  salchichones,  se  afirmarán  con 
piquetes  como  los  del  revestimiento  interior,  y  se  pisoneará  con  cuidado  la 
tierna  detrás  de  cada  uno  antes  de  poner  -el  de  encima. 

.  23.°  Si  se  teme  que  los  salchichones  de  los  juegos  no  conserven  bien 
su  posición  vertical,  se  les  podrá  consolidar  y  mantener  en  ella  por  medio 
de  dos  piquetes  fuertes  y  directos,  plantados  á  derecha  é  izquierda  de  la 
abertura  interior  de  la  cañonera. 

24. 0  Vauban,  Mouy  y  Dupuget,  proponen  levantar  la  rodillera  de  las 
baterías  á  rebote  hasta  cinco  pies;  no  poner  mas  que  dos  salchichones,  en 
los  juegos,  y  dará  las  cañoneras  una  pendiente  de  cuatro  á  cinco  pulga¬ 
das  del  esterior  hácia  al  interior.  Otros  autores  aconsejan  no  hacer  ca¬ 
ñoneras  en  esta  especie  de  baterías,  contentándose  con  darles  del  esterior 
una  pendiente  proporcionada  al  ángulo  bajo  el  cual  se  debe  tirar.' 

^  i49-  De  las- baterías  de  brecha  j  de  las  de  morteros .  Se  cons¬ 
truyen  frecuentemente  con  cestones,  porque  de  esta  manera  se  concluye 
su  construcción  mas  pronto,  y  los  trabajadores  se  encuentran  mas  á  cu¬ 
bierto.  Al  contrario,  se  evita  cuanto  sea  posible  el  construir  las  baterías 
de  obuses  con  cestones,  porque  teniendo  estas  bocas  .de  fuego  poca  longi¬ 
tud,  destruirán  prontamente  los  cestones  colocados  sobre  un  ángulo  de  la 
cañonera  por  su  esplosion. 

(1)  E11  las  baterías  que  se  hagan  para  las  escuelas,  se  dará  al  fondo  de  la  cañonera 

dos  pulgadas  por  toesa  de  talus,  del  interior  hácia  el  esterior. 
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Cuando  la  tierra  es  ligera  y  tiene  poca  consistencia,  se  principia  la  cons¬ 
trucción  de  las  baterías  revestidas  con  cestones,  como  las  revestidas  con 
salchichones,  colocando  desde  luego  una  fila  de  salchichones  en  la  rigola 
del  trazo:  pero  si  el  suelo  es  de  tierra  bien  sólida,  se  pueden  fijar  inmedia¬ 
tamente  los  cestones  sobre  el  terreno. 

Tan  luego  como  estén  colocadas  bien  perpendicularmente  y  en  la  di¬ 
rección  que  deben  tener,  es  preciso  apresurarse  a  llenarlos,  y  en  conse¬ 
cuencia,  los  trabajadores  del  foso  lo  harán  de  modo  que  no  falte  tierra 
para  los  macizos  de  los  merlones. 

Cuando  el  cofre  haya  llegado  á  la  mitad  de  su  altura,  y  las  tierras  estén 
bien  apisonadas,  es  necesario  establecer  los  cestones,  es  decir,  fijarlos 
muy  sólidamente  y  reunirlos  uno  á  otro  por  medio  de  fajos  de  zapa,  lo 
que  podrá  hacerse  de  dos  modos,  ó  con  pedazos  de  salchichón,  ó  con  pi¬ 
quetes.  Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  que  se  quiera  emplear,  es 
necesario  introducir  una  de  las  puntas  del  fajo,  en  el  fajo  de  cada  uno  de 
los  cestones  contiguos,  después  pasar  por  esta  punta  el  piquete,  y  el  estre- 
mo  del  salchichón  que  debe  hacer  el  oficio  de  chaveta,  después  que  se  - 
hayan  acabado  de  llenar  de  tierra  los  cestones  y  el  cofre. 

Las  cañoneras  se  construyen  como  en  las  baterías  revestidas  con  salchi¬ 
chones,  y  se  pondrá  de  la  misma  manera  un  estreuio  del  salchichón  enci¬ 
ma,  v  al  través  de  la  abertura  interior,  para  reunir  los  dos  merlones. 

^  ido.  El  general  Tempelhof  se  espresa  como  sigue,  hablando  de  la 

colocación  v  construcción  de  las  baterías  ele  morteros. 

•/ 

,,Las  baterías  de  morteros,  dice,  son  de  úna  construcción  mucho  mas 
fácil  que  las  de  cañones  ó  de  obuses. 

1. °  Estas  no  exigen  espaldones  de  mucha  estensicn,  y  los  morteros 
pueden  ser  colocados  á  8  ó  io  piés  de  eje  á  eje. 

2. °  Su  colocación  no  es  determinada,  y  se  pueden  construir  siempre 
eu  la  paralela,  de  suerte  que  una  gran  parte  de  la  obra  se  encuentre  ya 
hecha  desde  antes,  y  que  no  hay  ya  mas  que  ensanchar  la  paralela  sobre 
el  reves,  hasta  que  se  tenga  bastante  espacio  para  colocar  los  morteros, 
lo  que  da  frecuentemente  bastante  tierra  para  formar  todo  el  parapeto,  de 
modo  que  no  hay  necesidad  de  escavar  un  foso  hácia  adelante.  ’ 

Como  hemos  dicho  ya,  el  revestimiento  de  las  baterías  de  morteros  se 
construye  por  lo  regular  con  cestones,  v  aun  en  rigor  podrán  pasar  sin 
revestimiento. 
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^  1 5 1  •  En  cuanto  á  los  revestimientos  con  céspedes,  deben  ser  tanto 
como  sea  posible  iguales  entre  sí,  y  cortados  regularmente.  En  la  cons¬ 
trucción  de  los  revestimientos,  es  necesario  ponerlos  de  modo  que  el  lado 
de  la  yerba  quede  encima,  y  dando  á  la  camisa  una  y. media  pulgada  de 
talus  por  pié  de  altura. 

, ,Para  disponer  los  céspedes  exactamente  siguiendo  esta  pendiente,  se 
usa  de  tres  bastidores  iguales  que  se  colocan  uno  enmedio  y  los  otros  dos 
en  los  estreñios  del  revestimiento.  Cada  bastidor  se  compone  de  tres  la- 
;  tas,  de  las  que  una  forma  la  base,  otra  está  fija  sobre  la  primera  de  modo 
que  haga  con  ella  el  mismo  ángulo  que  debe  formar  la  cara  interior  del 
parapeto  con  el  horizonte,  y  la  otra  sirva  para  detener  á  las  dos  primeras 
en  la  posición  dada. 

,,Será  bueno,  si  se  tiene  tiempo,  poner  dos  filas  de  céspedes,  una 
detrás  de  otra:  éstas  resistirán  mejor  el  empuje  de  las  tierras. 

,,Para  aumentar  aun  mas  la  solidez  del  revestimiento,  se  colocan  los 
céspedes  uno  sobre  otro  como  los  ladrillos  en  un  muro,  es  decir,  que  los 
planos  de  unión  de  los  céspedes  de  una  de  las  líneas  correspondan  al  me¬ 
dio  de  los  de  la  Jínea  superior.  Cada  pieza  de  césped  se  fijará  por  me¬ 
dio  de  cuatro  piquetes  pequeños;  y  cuando  la  camisa  esté  concluida,  se  le 
limpiará  y  unirá  bien,  sobre  todo  en  los  ángulos,  sirviéndose  para  esto 
de  azadas  bien  cortantes. 

,,Aunse  puede  dar  mayor  consistencia  á  los  revestimientos  de  céspedes  ' 
por  un  método  análogo  al  que  se  emplea  para  los  edificios,  en  cuyos  muros 
se  colocan  llaves  de  hierro.  Para  esto,  cuando  el  parapeto  ha  llegado  al  ter¬ 
cio  de  su  altura,  se  tiende  en  su  interior  de  cuatro  en  cuatro  piés  un  fajo 
de  zapa;  uno  de  los  estremos  de  éste  se  pasa  por  un  piquete  de  salchichón 
de  tres  piés  encajado  verticalmente  y  apretado  contra  el  parapeto,  mien¬ 
tras  que  el  otro,  tendido  cuanto  sea  posible  hácia  el  interior  del  cofre,  se  fi¬ 
ja  por  medio  de  un  piquete  de  gancho  encajado  en  las  tierras  del  espaldón 
bien  estendidas  y  apisonadas.  Cuando  el  parapeto  ha  llegado  á  los  dos 
tercios  de  su  altura,  se  empleará  de  nuevo  el  mismo  medio  para  conso¬ 
lidarlo,  pero  colocando  los  fajos  de  zapa  encima  del  medio  del  intervalo 
que  separa  los  de  la  primera  fila. 
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ARTICULO  VI. 

De  las  plataformas . 

§  i52.  Si  se  pusieran  las  piezas  en  batería  sobre  el  terreno  natural, 
se  seguiria  de  esto,  que  ó  bien  por  efecto  del  retroceso,  ó  por  la  presión 
de  las  culatas  sobre  el  terreno,  éstas  se  hundirían  y  perderian  su  posición 
horizontal,  lo  que  causaría  inexactitud  en  el  tiro,  y  aumentaría  la  difi¬ 
cultad  de  la  maniobra  de  entrar  y  sacar  las  piezas  en  batería. 

Para  evitar  estos  inconvenientes,  se  construye  para  cada  pieza  una  es¬ 
pecie  de  entarimado  que  se  llama  plataforma. 

1 53.  Si  se  siguiesen  rigorosamente  los  principios  teóricos  que  de¬ 
ben  guiar  en  su  construcción,  todas  las  plataformas  deberían  ser  horizon¬ 
tales,  y  no  hay  duda  en  que  se  obtiene  de  esta  manera  mucha  mas  exacti¬ 
tud  en  el  tiro.  Sin  embargo,  hay  con  frecuencia  necesidad  de  separar¬ 
se  un  poco  de  este  método,  y  se  da  ordinariamente  á  las  plataformas  una 
pendiente  de  tres  pulgadas  por  toesa  i)  hacia  adelante,  para  disminuir 
el  retroceso  y  para  colocar  con  mas  facilidad  las  piezas  en  batería. 

Ademas  del  inconveniente  de  dañar  á  la  exactitud  del  tiro,  esta  dispo¬ 
sición  tiene  aún  la  desventaja  de  esponer  las  piezas  á  fuego  del  enemigo 
mas  de  lo  que  lo  estarían  si  descansasen  sobre  una  plataforma  horizontal, 
por  lo  que  es  necesario  evitarlo  tanto  como  se  pueda,  y  por  lo  que  las  ba¬ 
terías  de  morteros  y  las  de  rebote  deben  siempre  tener  sus  plataformas 
horizontales. 

(t)  l£n  las  balerías  de  escuela,  como  no  se  lira  mas  que  con  e]  cuarto  del  peso  de  la 
bala,  el  retroceso  es  menor  que  en  las  de  silio,  y  se  puede  dar  á  las  plataformas  dos  pul¬ 
gadas  por  toesa  de  talus. 
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§  1 54-  La  tabla  siguiente  da  á  conocer  la  especie  y  número  de  los 
objetos  necesarios  para  la  construcción  de  las  plataformas  para  cañón, 
obús  y  mortero. 


OBJETOS  NECESARIOS. 

NUMERO  DE  CADA.  ESPECIE  DE  OBJE¬ 
TOS  PARA  UNA  PLATATOltMA. 

DIMENSIONES  DE  LOS  OBJETOS  Y 
OBSERVACIONES. 

í  '  ' 

De  Gañón  u  obús.  De  mortero  ó  pedrero. 

i  Batiente . 

1 

0 

El  batiente  tiene  8  pies 
de  longitud  sobre  8  pulga¬ 
das  de  c  uadratura. 

i  Soleras  ó  simbreras  de  fondo. 

r 

í 

3 

3 

Para  las  plataformas  de 
cañón  ú  obús  las  soleras  tie¬ 
nen  14  piés  sobre  5  pul¬ 
gadas  de  cuadratura;  pa¬ 
ra  las  de  morteros  tienen  7 
piés  de  largo  sobre  8  pul¬ 
gadas  de  cuadratura. 

Soleras  de  retrincheramiento. 

' 

0 

11 

Longitud  6  piés,  cuadra¬ 
tura  8  pulgadas:  á  las  pla¬ 
taformas  para  morteros  de 
10  pulgadas  de  pequeño  al¬ 
cance,  morteros  de  8  pulga¬ 
das  y  pedreros,  no  tienen- 
masque  9  piés  de  longitud 
y  las  de  fondo  6. 

Tablones . .  .  . . .  . 

14 

0 

Longitud  10  piés,  ancho 

1  pié,  espesor  2  pulgadas. 

Piquetes  de  plataforma. .  . . 

'  '  ' 

10 

8 

Longitud  3  piés,  diáme¬ 
tro  3  pulgadas. 

Para  las  piezas  de  grueso  calibre,  en  los  terrenos  ligeros  y  poco  sóli¬ 
dos,  se  hara  muy  bien  en  hacer  que  se  apoye  la  plataforma  sobre  cinco 
viguetas  en  lugar  de  tres;  y  para  las  piezas  de  pequeño  calibre,  como  el  de 
á  4  ó  de  6  ligero,  se  puede  en  rigor  pasarse  sin  ellas,  si  no  es  en  las  baterías 
de  enfilada,  en  las  que  son  absolutamente  necesarias  para  dar  al  tiro  mas 
exactitud. 

Cuando  es  imposible  establecer  plataformas,  ó  se  cree  que  se  puede  pa¬ 
sar  sin  ellas,  es  necesario  al  menos  si  se  debe  tirar  de  noche,  poner  de¬ 
lante  de  las  ruedas  del  afuste  para  que  sirvan  de  batiente,  unos  troncos 
de  árbol  que  se  afirman  bien  por  medio  de  piquetes. 
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Las  dimensiones  que  arriba  se  han  dado  son  las  que  están  reconocidas 
como  mas  convenientes;  pero  qo  es  indispensable  un  rigor  absoluto,  pues 
cuando  es  necesario  se  usan  por  lo  común  las  maderas  que  se  encuentran 
mas  á  mano,  y  difieren  poco  délas  latitudes,  longitudes  y  espesores  pres¬ 
critos. 

i55.  Vamos  ahora  á  esplicar  la  marcha  del  trabajo  para  el  esta¬ 
blecimiento  délas  plataformas:  comenzaremos  por  las  de  cañón. 

i.°  Se  comenzará  por  aplanar  bien,  apisonaré  igualar  en  el  interior 
de  la  batería  el  terreno  sobre  que  deben  asentar  las  plataformas.  Si  este 
terreno  es  tal  que  no  se  pueda  nivelar  enteramente  sin  emprender  un  tra¬ 
bajo  de  consideración,  se  formarán  los  resaltos  ó  pisos  altos,  de  modo  que 
formen  al  menos  para  cada  plataforma  un  suelo  bien  plano  y  firme  de  1 5 
pies  de  longitud,  en  el  sentido  de  la  directriz  sobre  10  de  latitud,  y  que 
esté  contra  la  camisa  de  la  batería  cerca  de  3  piés  8  pulgadas  encima  del 
borde  de  la  abertura  de  la  cañonera. 

a.  °  Sobre  el  alineamiento  de  la  directriz  (que  se  tendrá  cuidado  de 
señalar  en  el  interior  de  la  batería  al  trazar  la  cañonera),  se  cavarápartien- 
do  del  espaldón  una  rigola  de  i5  á  16  piés  de  longitud  y  de  7  á-8  pulga¬ 
das  de  ancho,  á  la  que  se  darán  8  pulgadas  de  profundidad  hacia  el  parape¬ 
to,  disminuyéndola  insensiblemente  hasta  hacerla  nula  en  el  otroestremo. 

A  derecha  é  izquierda  de  esta  primera  rigola  se  escavaran  otras  dos  igua¬ 
les  y  paralelas,  cuyas  líneas  del  medio  deberán  encontrarse  a  2  piés  6  pul¬ 
sadas  del  medio  de  la<lel  centro. 

Cavadas  estas  rigolas  se  afirmará  su  fondo  apisonándolas:  esta  precaución 
es  sobre  todo  necesaria  si  el  suelo  de  la  batería  está  formada  de  tierras  re¬ 
movidas. 

3.  0  Se  pondrá  en  seguida  la  primera  solera  en  la  rigola  del  medio, 
de  modo  que  el  plano  vertical  que  pasa  por  la  directriz  divida  la  solera 
en  dos  partes- iguales,  en  el  sentido  de  su  longitud,  lo  que  se  asegurará  por 
medio  de  un  hilo  á  plomo. 

El  estremo  de  la  solera  del  lado  del  parapeto  deberá  tocar  el  revestimien¬ 
to  déla  cañonera,  y  su  cara  superior  no  deberá  inclinarse  ni  á  la  derecha 
ni  á  la  izquierda. 

4-  0  Si  la  batería  es  á  rebote,  la  solera  deberá  estar  colocada  hori¬ 
zontalmente;  si  es  directa  y  debe  tirar  con  la  carga  mas  fuerte  de  guerra, 
se  le  darán  3  pulgadas  de  talus  portoesa,  ó  solamente  6  pulgadas  por  i4 
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pies  de  longitud,  lo  que  podrá  bastar,  atendiendo  á  que  no  se  tira  siempre 
con  la  carga  mas  fuerte. 

5.  °  En  seguida  se  colocarán  de  la  misma  manera  las  otras  dos  vigue¬ 
tas  en  las  otras  dos  rigolas,  de  modo  que  las  tres  estén  distantes  una  de 
otra  dos  pies  y  seis  pulgadas  de  eje  á  eje,  que  sus  caras  superiores  estén 
en  un  mismo  plano,  y  sus  estremidades  sobre  una  misma  línea  horizontal, 
de  lo  que  se  debe  estar  seguro  también. 

Cuando  se  tienen  cinco  viguetas  en  lugar  de  tres,  éstas  deben  ser  coloca¬ 
das  á  distancias  iguales  entre  sí,  pero  mas  próximas,  de  manera  que  no 
haya  mas  de  cinco  piés  entre  los  dos  estremos  de  eje  á  eje.  Por  medio  de 
esta  distancia  y  del  paralelismo  de  las  viguetas  ó  durmientes,  las  ruedas  del 
afuste,  cuya  vía  es  de  cincuenta  y  seis  pulgadas  y  media,  descansan  sobre 
estas  viguetas  y  por  consecuencia  sobre  la  parte  de  la  plataforma  que  ofre¬ 
ce  mas  resistencia  y  solidez. 

6.  °  Estando  colocadas  las  viguetas,  se  acabarán  de  llenar  las  rigolas 
de  tierra  que  se  apisonará  por  capas  sólidamente  para  afirmar  las  viguetas, 
pero  con  precaución  para  no  separarlas. 

7*  °  Se  colocará  en  seguida  el  batiente  lo  mas  cerca  que  sea  posible 
del  espaldón,  bien  perpendicularmente  á  la  directriz,  y  de  modo  que  di¬ 
vida  su  latitud  en  dos  partes  iguales  (i),  á  fin  deque  el  eje  de  la  pieza  en 
batería  coincida  bien  con  el  eje  de  la  cañonera,  y  de  que  su  vuelo  pene¬ 
tre  lo  mas  que  sea  posible,  para  degradar  menos  los  juegos  en  el  tiro. 

8.  °  Estando  colocado  el  batiente  exactamente,  se  le  fijará  en  supo¬ 
sición  de  una  manera  invariable,  encajando  un  fuerte  piquete  encada  es- 
tremo,  y  fren  tea  frente  del  medio  de  su  espesor:  después,  si  la  cañonera 
es  oblicua,  'se  llenará  de  tierra  el  vacío  angular  que  se  encuentra  entre  él  y 
el  revestimiento,  y  se  apisona  sólidamente  esta  tierra. 

9.  0  Estando  colocadas  las  viguetas  y  el  batiente,  y  bien  asegurados 
en  su  posición,  se  colocarán  los  tablones  perpendicularmente  á  las  viguetas, 

(4)  Para  colocar  el  batiente  como  debe  ser,  se  dobla  un  pedazo  de  cordel  de42á 
45  piés,  y  teniéndolo  por  el  medio,  se  hace  apoyar  cada  uno  de  Jos  estremos  á  las  dos 
estremidades  de  una  misma  arista  del  batiente.  Se  coloca  en  seguida  esta  pieza  de  ma¬ 
dera  de  modo  que  loque  por  un  estremo  la  camisa  de  la  batería,  y  que  su  medio  esté  so¬ 
bre  el  alineamiento  de  la  directriz  ó  de  la  primera  vigueta.  Aplicando  entonces  el  medio 
del  cordel  que  se  tiene  en  la  mano  sobre  la  directriz,  se  inclina  el  batiente  de  manera 
que  las  dos  partes  del  cordel  que  van  á  sus  dos  estremidades  estén  igualmente  eslen- 
didas. 


TOMO  II. 
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apoyando  bien  el  primero  contra  el  batiente,  uniéndolos  todos  eutre  sí 
lo  mejor  que  se  pueda,  y  su  superficie  superior  que  esté  en  el  mismo 
plano.  Es  necesario  para  esto  que  todos  tengan  un  mismo  espesor:  si 
presentan  desigualdades  muy  considerables,  un  obrero  las  liará  desaparecer, 
sirviéndose  de  una  azuela.  Conviene  también  que  sean  de  la  misma  longi¬ 
tud,  y  si  está  de  otra  suerte,  se  pone  el  mas  corto  hacia  el  batiente,  y  suc- 
cesivamente  los  otros  respecto  de  su  longitud,  de  modo  que  el  mas  largo 
sea  el  mas  distante  del  espaldón. 

Se  construirán  también  las  plataformas  de  la  manera  siguiente:  en  la 
íorma  de  abanico  si  se  quiere  que  las  piezas  tiren  en  mucha  estension,  es 
decir,  que  se  han  de  disponer  de  modo  que  puedan  tirar  unasá  la  derecha 
é  izquierda  de  la  directriz;  pero  entonces  es  absolutamente  necesario  que 
la  plataforma  sea  horizontal,  porque  sin  esto,  una  de  las  ruedas  se  encon¬ 
trara  sensiblemente  mas  baja  que  la  otra,  en  las  posiciones  estreñías  de  la 
pieza,  y  el  tiro  será  inexacto. 

jo.  Estando  todos  los  tablones  colocados  é  igualados,  se  fijará  el  últi¬ 
mo  por  medio  de  tres  piquetes,  uno  en  cada  estremo  y  otro  en  el  medio. 
Es  necesario  que  estos  piquetes  apoyen  exactamente  contra  el  borde  este- 
nor  del  tablón,  arrasando  con  él  sin  que  sobresalga  de  su  superficie  su¬ 
perior:  estos  piquetes  sirven  para  mantener  todos  los  tablones  en  la  posi¬ 
ción  que  deban  ocupar. 

1 1.  Para  que  las  aguas  de  la  lluvia  no  se  puedan  represar  en  la  bate- 
lia  hacia  el  espaldón,  se  dara  al  terreno  que  separa  dos  plataformas  con¬ 
secutivas,  un  talus  que  proporcione  la  salida  de  las  aguas  hácia  reta¬ 
guardia. 

12.  Estando  enteramente  concluidas  las  plataformas,  á  la  izquierda 
de  cada  una  de  ellas  y  en  medio  del  espacio  que  las  separa  de  la  siguiente 
se  colocarán  dos  caballetes  á  9  piés  de  distaucia  uno  de  otro,  para  colocar 
los  juegos  de  armas  de  la  pieza.  Cada  uno  de  estos  caballetes  está  formado 
de  dos  piquetes  de  2  piés  G  pulgadas  de  largo,  encajados  en  tierra  oblicua¬ 
mente  cerca  de  un  pié,  se  cruzan  en  ángulo  recto  hácia  al  medio  de  la 
parte  de  afuera  de  la  tierra,  sujetándolos  en  esta  posición  por  algunas  la¬ 
zadas  de  cuerda  que  los  sujetan  fuertemente  el  uno  al  otro. 

Las  plataformas  para  obús  se  construyen  absolutamente  lo  mismo  que 

las  de  canon,  con  la  sola  escepcion  que  estas  últimas  no  tienen  nunca 
talus.- 
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Si  hubiere  necesidad  de  economizar  tiempo  y  madera  en  la  construcción 
de  las  plataformas,  se  podrán  emplear  solamente  dos  viguetas  para  soste¬ 
ner  las  ruedas,  y  dos  trozos  de  madera  para  sostener  las  culatas.  Este  mo¬ 
do  de  hacer  las  plataformas  que  se  llama  á  la  prusiana.,  es  muy  espedito 
y  económico,  pero  no  se  puede  emplear  mas  que  en  la  suposición  de  que 
las  piezas  en  batería  no  tengan  necesidad  de  cambiar  de  dirección  en  los 
tiros. 

^  i56.  La  solidez  y  regularidad  de  las  plataformas  es  el  objeto  mas 
esencial  que  hay  que  considerar  en  la  construcción  de  las  baterías  de 
mortero;  estas  dos  cualidades  de  la  plataforma  influyen  de  una  manera 
muy  sensible  en  la  exactitud  del  tiro  de  la  boca  de  fuego. 

Estas  plataformas  deben  estar  perfectamente  horizontales,  y  sus  centros 
distantes  io  pies  del  espaldón,  y  i5,  ia  ú  8  la  una  de  la  otra,  según  que 
se  hayan  dado  al  espaldón  i5,  ia  ú  8  pies  de  longitud  para  cada  mortero. 

Las  tres  viguetas  ó  durmientes  de  fondo,  se  colocan  en  tres  rigolas  para¬ 
lelas  de  4  pulgadas  de  profundidad,  cavándose  una  de  ellas,  de  modo  que 
su  medio  coincida  con  la  directriz  siguiendo  toda  su  longitud,  y  las  otras 
dos  á  derecha  é  izquierda  y  á  a  pies  6  pulgadas  de  la  primera  de  eje  á 
eje.  Estando  colocadas  así  estas  tres  viguetas  bien  niveladas  entre  sí,  y  su 
estremo  del  lado  del  cofre  á  y  pies  del  revestimiento,  se  llenará  de  tierra 
cada  rigola  sin  desbordarla,  y  se  pisoneará  fuertemente  esta  tierra;  se  co¬ 
locarán  en  seguida  los  tablones  de  recubrimiento,  perpendiculares  á  las 
viguetas  de  fondo,  y  se  unirán  entre  sí  lo  mas  exactamente  posible;  después 
se  les  contendrá  por  medio  de  cuatro  fuertes  piquetes,  plantados  dos  ade¬ 
lante  y  dos  detrás  de  la  plataforma. 

De  este  modo  la  plataforma  estará  un  poco  mas  elevada  que  el  suelo; 
para  hacerla  coincidir  con  el  terreno,  se  juntará  alrededor  toda  la  tierra, 
que  se  pisoneará  bien  en  talus  desde  el  borde  superior  de  los  tablones. 
Esta  disposición  proporciona  la  ventaja  detener  las  plataformas  mas  secas. 

Las  plataformas  para  pedreros  se  construyen  absolutamente  de  la  mis¬ 
ma  manera  (i). 

( I )  No  diciendo  nada  el  autor  de  las  plataformas  de  plaza  y  las  de  costa,  se  ha  creído 
necesario  reparar  esta  omisión.  Es  necesario  para  una  plataforma  de  canon  ó  de  obús 
de  plaza:  un  contrabasljdor,  que  tiene  4  pies  H  pulgadas  de  largo,  8  pulgadas  de  altu¬ 
ra  y  9  de  espesor:  está  agujerado  en  su  medio  para  recibir  la  clavija  obrera,  tiene  en  sus 
estrenaos  unas  mortajas  ó  entalladuras  para  colocar  los  estrenaos  de  las  dos  grandes  vigue¬ 
tas  estreñías. 
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ARTÍCULO  VII. 

Almacenes  de  las  baterías. 

157.  Se  llaman  almacenes  de  las  haterías  los  pequeños  reductos  de 
8  cá  9  pies  en  cuadro,  y  de  o  pies  de  altura,  abrigados  del  fuego  de  la  pla¬ 
za  y  cerca  de  las  baterías,  en  los  cuales  se  conservan  las  municiones  nece¬ 
sarias  para  el  consumo  diario. 

Tres  viguetas  que  tienen  14  pies  de  largo  y  5  pulgadas  de  cuadratura.  Una  solera  cur¬ 
va  que  tiene  6  piés  de  longitud,  5  pulgadas  de  altura,  y  donde  comienza  á  ser  curva  6 
pulgadas  de  latitud,  que  se  reducen  a  4  en  los  eslremos. 

Dos  viguetas  rectas:  la  última  tiene  8  piés  de  longitud;  la  primera  que  se  coloca  entre 
la  vigueta  curva  y  la  última  recta,  tiene  6  pies  6  pulgadas,  y  una  y  otra  tienen  5  pulgadas 
de  cuadratura. 

Una  puerta  de  madera  de  2  á  5  piés  de  longitud  y  un  pie  de  latitud. 

Se  coloca  el  contrabastidor  bien  perpendicularmenle  á  la  directriz  que  le  corte  eB  su 
medio,  delante  á  2  piés  del  espaldón,  y  su  plano  superior  á  4  piés  4  0  pulgadas,  debajo 
del  piano  horizontal  que  pasa  por  la  cresta  del  parapeto. 

Las  tres  viguetas  se  colocan  paralelas  entre  sí,  su  cara  superior  eu  un  plano  inclinado 
5  pulgadas  de  atrás  hacia  adelante.  Los  dos  eslremos  se  colocan  en  los  encuentros  do 
los  eslremos  del  conlrabaslidor;  la  del  medio  se  apoya  solamente  contra  la  parle  de  atrás 
del  conlrabaslidor,  y  está  colocada  de  modo  que  está  directamente  bajo  el  bebedero. 

Se  llenan  los  intervalos  entre  estas  viguetas,  con  tierra  que  se  apisona  como  en  las  pla¬ 
taformas  de  sitio. 

Se  eoloeau  en  seguida  las  viguetas  sobre  las  soleras.  La  vigueta  curvase  coloca  7  pul¬ 
gadas  hácia  atrás  del  conlrabaslidor,  medida  que  se  toma  de  la  solera  que  está  vuelta  há- 
cia  el  bastidor.  La  primera  vigueta  debe  colocarse  en  el  lugar  de  la  plataforma  que  cor¬ 
responde  á  la  telera  del  medio  de  la  caja:  la  segunda  á  un  pié  del  eslremo  de  la  caja. 
Cada  una  de  estas  tres  viguetas  está  sostenida  en  sus  eslremos  por  un  piquete  de  5£  piés 
de  longitud,  y  5  pulgadas  de  cuadratura  en  la  cabeza. 

Cuando  las  viguetas  están  bien  Ojas  en  la  posición  que  deben  ocupar,  se  llenan  sus  in¬ 
tervalos  de  tierra,  dejando  vacío  siempre  el  que  existe  entre  la  vigueta  curva  y  el  espaldón; 
este  vacío  es  necesario  para  el  juego  del  bastidor. 

Se  llena  igualmente  la  tierra  á  la  cola  de  la  plataforma,  y  se  coloca  el  eslremo  del  ma¬ 
dero  con  su  longitud  perpendicular  al  bebedero,  para  servir  de  punto  de  apoyo  á  los  es¬ 
peques  cuando  se  embarre  para  dar  la  dirección  á  la  pieza. 

Se  hacen  los  caballetes  para  los  juegos  de  armas,  y  se  da  la  corriente  á  las  aguas  de  de¬ 
lante  hácia  atrás  de  la  balería,  como  en  las  de  sitio.  Las  balerías  de  morteros,  de  pe¬ 
dreros  y  de  obuses,  se  construyen  en  las  plazas  como  las  de  sitio.  Se  necesitan  para  una 
plataforma  de  canon  montado  sobre  afuste  de  costa,  tres  viguetas  curvas,  que  tienen  8 
pulgadas  de  ancho,  o  de  espesor.  8  piés  de  longitud,  y  su  curvatura  tiene  8  pulgadas  6 
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En  las  baterías  de  cañón  se  hace  uno  para  dos  ó  tres  piezas,  y  se  le  co¬ 
loca  á-  6  ó  7  toesas  á  retaguardia  del  espaldón,  frente  á  frente  de  los  mer- 
lones.  En  las  baterías  de  mortero  y  en  las  de  obús,  son  necesarios  dos, 
uno  para  la  pólvora  y  otro  para  cargar  los  proyectiles. 

líneas  de  flecha.  Cuatro  puntas  de  maderos:  dos  de  un  pié,  y  dos  de  46  pulgadas  de 
largo.  Catorce  piquetes  de  o  pulgadas  de  diámetro  y  5  pies  de  longitud.  Doco  clavos 
de  5  á  6  pulgadas  de  largo. 

Si  se  pueden  conseguir  piezas  de  madera  de  S  pies  de  largo,  que  tengan  una  curvatura 
de  S  pulgadas  6  líneas  de  flecha,  se  podrán  hacer  arcos  de  cuatro  pedazos,  cuya  longitud 
sea  de  6  pies  con  la  curvatura,  cada  uno  de  4  pulgadas  8  lincas  de  flecha.  Esta  disposi¬ 
ción  exige  ademas  una  punta  de  madera  de  un  pié,  dos  piquetes  y  cuatro  clavos.  Es  ne¬ 
cesario  que  los  maderos  tengan  naturalmente  poco  mas  ó  menos  la  curvatura  exigida, 
porque  si  estáu  enteramente  corlados  en  contra,  estarán  sujetos  á  hundirse  bajo  la  carga 
considerable  que  deben  sostener. 

Para  construir  la  plataforma  después  de  haber  nivelado  y  apisonado  el  terreno  de  la 
batería,  se  coloca  el  bastidor  pequeño  bien  horizonlalmente,  no  dejando  entre  él  y  el  re¬ 
vestimiento  mas  que  e!  lugar  de  un  piquete,  para  sostenerlo  é  impedir  que  sea  empujado 
bácia  la  camisa  de  la  batería;  cuando  se  entre  en  balería  la  pieza,  otros  tres  piquetes  apo¬ 
yando  contra  sus  otras  caras,  la  fijarán  sólidamente  eu  el  lugar  que  debe  ocupar. 

La  de  las  viguetas  curvas  se  determina  trazando  sobre  el  terreno  por  medio  de  un  cor¬ 
del  y  un  piquete,  uu  arco  de  círculo,  que  tenga  por  centro  el  punto  correspondiente  al 
agujero  destinado  pava  recibir  la  clavija  obrera  eu  el  pequeño  bastidor,  y  por  radio  la 
distancia  del  medio  de  este  agujero,  al  medio  de  la  superficie  convexa  de  los  rodetes  del 
bastidor  grande. 

El  arco  de  círculo  trazado  así,  será  la  línea  media  de  una  rigola  de  una  latitud  y  pro¬ 
fundidad  igual  á  la  latitud  y  espesor  de  las  viguetas  curvas,  que  se  colocaráu  bien  hori- 
zoatalmenle  y  á  nivel  con  la  parle  baja  del  bastidor  pequeño. 

Debajo  de  las  uniones  de  las  viguetas,  se  colocan  puntas  ó  trozos  de  madera  de  un  pié 
de  largo,  sobre  lo  que  se  clavan  las  viguetas  cuando  están  juntas  y  colocadas  en  su  lugar, 
y  se  les  detiene  por  piquetes  encajados  cu  cada  juntura. 

Cada  eslremo  del  arco  estará  recubierto  con  un  trozo  de  madera  de  4  6  pulgadas,  que 
sobresaldrá  de  la  vigueta  curva  4  pulgadas  de  cada  lado,  y  estará  fijado  por  dos  clavos,  y 
sostenido  por  dos  piquetes  colocados  debajo  de  los  brazos  de  esta  cruz. 

Estas  plataformas  están  sujetas  á  descomponerse,  y  las  viguetas  curvas  se  pudren  fácil¬ 
mente  eu  la  tierra;  se  ha  propuesto  reemplazarlas  por  porciones  circulares  de  hierro  fun¬ 
dido,  que  será  de  mucha  mas  duración,  y  sobre  las  que  rodarán  los  rodetes  del  bastidor 
grande,  mas  fácilmente  y  con  mas  regularidad.  Se  ha  calculado  que  estas  planchas  cir¬ 
culares  á  que  se  dará  6  pulgadas  de  ancho  y  una  de  espesor,  pesarán  juntas  cerca  de  590 
libras,  y  que  su  precio  será  al  de  la  plataforma  de  madera,  poco  mas  ó  menos,  como  8 
es  á  5.  Véaso  la  Ayuda  de  memoria  del  general  Gasscndi,  el  Diccionario  de  artillería  del 
genera]  Cotty,  &c. 
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Estos  almacenes  serán  enterrados  cuando  el  terreno  lo  permita:  en  el 
caso  contrario,  se  les  rodeará  cuidadosamente  de  cestones  ó  de  sacos  de 
tierra,  y  se  liará  su  comunicación  con  la  batería  lo  mas  fácil  y  segura  que 
se  pueda.  Estarán  interiormente  revestidas  de  planchas  ó  zarzos  gruesos, 
y  su  suelo  estará  entablado:  se  les  recubrirá  en  seguida  de  dos  filas  de  vi¬ 
guetas  y  dos  de  salchichones,  y  en  fin,  de  una  capa  de  tierra  bien  apiso¬ 
nada. 

Los  almacenes  de  grandes  dimensiones  tendrán  dos  puertas  de  entra¬ 
da;  para  los  que  sean  menos  considerables  basta  una.  Estas  puertas  no  se 
encuentran  nunca  sobre  el  frente  del  almacén  que  está  del  lado  del  es¬ 
paldón,  sino  lateralmente  ó  del  lado  opuesto,  para  que  las  balas  ó  grana¬ 
das  arrojadas  de  la  plaza,  no  puedan  penetrar  en  el  interior. 

§  1 58.  Para  disminuir  los  peligros  de  las  esplosiones,  no  se  conser¬ 
va  en  estos  pequeños  almacenes  mas  que  la  cantidad  de  municiones  es¬ 
trictamente  necesaria  á  los  consumos  diarios,  y  so  les  reemplazará  todas 
y  cada  una  de  las  veces  que  sea  necesario  por  otras  sacadas  de  un  depósi¬ 
to  seguro  formado  en  la  cola  de  la  trinchera,  lo  que  se  podrá  hacer  por 
medio  de  carretillas  ó  carretoncillos  de  brazos  tirados  por  hombres  ó  por 
caballos. 

^  159.  Cuando  los  almacenes  deben  estar  interiormente  revestidos 
de  tablones,  el  mejor  modo  de  construirlos  será  haciendo  en  los  pies  de¬ 
rechos  que  sostienen  estas  .especies  de  tabiques  ranuras,  en  las  que  puedan 
colocarse  los  tablones,  de  suerte  que  por  este  medio  se  evita  el  empleo  de 
clavos.  Pero  es  necesario  para  esto  pies  derechos  que  estén  colocados 
muy  verticalmente,  porque  si  están  inclinados  á  uno  ú  otro  lado,  no  po¬ 
drán  los  tablones  correr  las  ranuras.  Cuando  se  resuelve  clavar  las  vi¬ 
guetas  contra  los  pies  derechos,  son  necesarios  cuatro  clavos  por  cada 
tablón. 

Para  construir  un  almacén  como  se  ha  esplicado  arriba,  es  necesario 
emplear  tres  carpinteros,  si  se  quiere  que  la  obra  salga  aprisa. 

§  160.  Si  los  almacenes  son  enterrados  (  §  1 53),  es  necesario  tener 
cuidado  de  no  profundizarlos  mucho,  porque  serian  entonces  muy  húme¬ 
dos  y  espuestos  á  inundarse  en  tiempo  de  aguas,  y  esto  destruiría  mas  ó 
menos  las  municiones.  Sin  embargo,  es  necesario  que  estén  construidos 
de  modo  que  en  todos  los  casos  se  encuentren  tan  al  abrigo  de  los  fuegos 
de  la  plaza  como  sea  posible.  Esto  se  conseguirá  cubriéndolos  de  un 
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espaldón,  cavando  un  foso  delante  de  su  entrada,  &c.  Si  no  se  encon¬ 
trare  ningún  medio  para  preservarlos,  vale  mas  renunciar  á  su  construc¬ 
ción,  y  se  conservarán  únicamente  las  municiones  necesarias  al  consumo 
diario  en  las  cajas  ó  en  barriles  colocados  de  5o  á  joo  pasos  á  retaguar¬ 
dia  de  las  piezas,  teniendo  cuidado  de  cubrirlos  con  cuero  encerado  ó 
tablas  en  tiempo  de  lluvias. 

ARTICULO  VIII. 

Construcción  de  las  baterías  bajo  el  alcance  del  fuego  de  fusilería  de 

la  plaza. 

§  161.  Cuando  es  presiso  construir  las  baterías  bajo  el  alcance  de 
los  fuegos  de  metralla  y  fusil  de  la  plaza,  como  sucede  cuando  se  estable¬ 
cen  las  baterías  de  brecha,  se  debe  tratar  de  cubrir  los  trabajos  por  me¬ 
dio  de  las  zapas  volantes  ó  de  las  zapas  dobles,  construyendo  las  primeras 
de  modo  que  sean  paralelas  al  parapeto  de  la  batería  que  se  trata  de  cu¬ 
brir,  pero  distantes  5  á  6  pies  de  la  berma,  y  dirigiendo  las  segundas 
de  modo  que  lleguen  al  mismo  tiempo  de  los  dos  lados  de  la  batería,  y 

que  se  aten  en  los  puntos  mas  próximos  de  los  flancos,  uniéndose  hacia 
delante  de  la  batería. 

Protegida  por  esta  zapa  se  levantará  el  parapeto,  y  tan  luego  como  los 
primeros  trabajadores  estén  bastante  cubiertos,  se  desecharán  los  cesto¬ 
nes  que  lian  servido  de  blindaje  á  la  zapa,  y  se  ensanchará  esta  última  de 
modo  que  se  obtengan  las  tierras  necesarias  para  la  construcción  del  cofre. 

Para  poner  á  cubierto  á  los  hombres  que  trabajan  sobre  el  parapeto,  se 
guarnecerá  su  contorno  esterior  con  dos  filas  de  cestones  de  3  piés  de  altu¬ 
ra,  sobre  los  que  se  colocará  una  tercera  fila.  Los  cesiones  de  las  dos 
primeras  filas  estarán  llenos  de  tierra  como  de  ordinario:  los  de  la  fila  su¬ 
perior  estarán  llenos  de  faginas.  Se  dejarán  en  esta  fila  de  distancia  en 
distancia  aberturas  para  que  por  el  través  de  ellas  puedan  los  trabajadores 
echar  la  tierra  sobre  el  parapeto,  y  en  este  caso  la  berma  se  encontrará 
naturalmente  suprimida. 

En  fin,  tan  luego  como  el  parapeto  esté  acabado,  se  echarán  al  foso 
los  cestones  de  la  fila  superior. 

§  162.  Aun  se  puede  proceder  del  modo  siguiente:  se  colocará  una 
fila  de  cestones  contra  el  talus  interior  del  parapeto,  ó  (conforme  con 
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Rouvroy)  siguiendo  la  pendiente  de  este  talus,  y  se  trasportan  las  tierras 
desde  la  paralela  en  canastos  de  minadores.  Al  mismo  tiempo  se  liarán 
partir  de  las  dos  estremidades  de  la  batería  dos  ramales  de  trinchera  ó 
fosos  que  se  reunirán  delante  del  parapeto.  En  esta  operación  los  tra¬ 
bajadores  de  los  fosos  se  cubren  por  manteletes  ó  por  grandes  cestones, 
que  ruedan,  tales  como  los  que  etnpleau  los  zapadores,  y  que  se  llaman  ces¬ 
tones  llenos. 

§  i63.  Si  no  hay  que  temer  mas  que  el  fuego  de  fusil,  se  pueden 
poner  á  cubierto  los  trabajadores  de  una  manera  muy  pronta  y  fácil  por 
medio  de  los  que  se  llaman  candeleros.  Estos  son  una  especie  de  espal¬ 
dones  movibles  de  7  pies  de  altura  y  a  de  espesor,  formados  con  faginas 
de  10  pies  de  largo  y  1  de  diámetro.  Se  coloca  uno  de  estos  candele¬ 
ros  de  5  en  5  pies,  y  se  les  reúne  por  medio  de  faginas  mas  cortas.  Se 
pueden  también  formar  muy  prontamente  traversas,  llamadas  traversas 
volantes  por  medio  de  un  grueso  cestón  de  tres  pies  de  alto  que  se  llena 
de  faginas  de  7  pies  de  largo.  Como  las  faginas  sobrepasan  á  los  cestones 
4  pies  y  podrian  hacerlos  voltear,  se  les  sostiene  con  largos  piquetes  cla¬ 
vados  en  horquilla.  Este  modo  de  cubrirse  es  mas  espedito  que  em¬ 
pleando  los  candeleros,  cuya  construcción  es  larga  y  trabajosa,  y  que  no 
se  pueden  encontrar  siempre.  Aun  se  pueden  poDer  bien  á  cubierto  los 
trabajadores  por  medio  de  sacos  á  tierra  ó  sacos  de  lana;  pero  no  siem¬ 
pre  se  pueden  tener  disponibles.  Los  sacos  á  tierra  se  hacen  de  tela  grue¬ 
sa,  y  según  la  opinión  de  Rouvroy,  no  deberían  contener  mas  que  un  pié 
cúbico  de  tierra,  pero  seria  necesario  entonces  un  gran  número  de  ellos: 
desde  luego  es  mejor  hacerlos  de  modo  que  puedan  contener  pié  y  medio 
ó  dos  piés  cúbicos  (1).  Un  pié  cúbico  de  arena  ó  de  tierra  dejardin  pesa 
poco  mas  ó  menos  cien  libras;  pero  si  son  tierras  arcillosas  ó  arena  dé 
jardín,  pesa  el  pié  cúbico  hasta  ciento  veinte  libras.  Un  artificio  muy 
simple,  y  sin  embargo  empleado  con  mucha  frecuencia  con  buen  éxito, 
es  el  de  construir  semejantes  cubiertas  sobre  los  puntos  en  que  no  se  tra¬ 
baja,  para  inducir  al  enemigo  en  error  y  que  no  dirija  sus  fuegos  á  los 
lugares  en  que  se  trabaja  realmente. 

§  164.  Sobre  todo,  cuando  se  construyen  estas  baterías  bajo  el  fue¬ 
go  de  la  fusilería  de  la  plaza,  es  cuando  conviene  cubrirse  con  cautela 

(1)  Los  sacos  á  tierra  que  se  emplean  comunmeole  en  la  artillería,  tienen  30  pul* 
gadas  de  altura  y  \  pié  de  diámetro. 
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pata  descubrir  la  cañonera  como  lo  hemos  indicado  tratando  de  esta 
parte  de  la  construcción. 

Si  hay  mucho  peligro,  se  hara  muy  bien  en  no  trazar  las  cañoneras 
por  encima  de  los  parapetos.  '  En  este  caso  se  prolongará  la  directriz  ha¬ 
cia  atias  del  espaldón,  se  plantara  un  piquete  sobre  esta  prolongación 
a  8  pies  de  la  camisa,  y  se  cortarán  los  fuegos  de  la  cañonera,  siguiendo 
dos  planos  que  se  imaginan  que  pasan  por  este  piquete,  y  por  los  que  cu- 
bten  los  dos  lados  de  la  abertura  interior  de  ésta.  Este  procedimiento 
no  data  a  la  verdad  mas  que  7  pies  y  medio  para  la  abertura  esterior  de 
la  cañonera;  pero  como  se  trata  aquí  de  baterías  de  brecha  donde  no  se 

tiene  ordinariamente  necesidad  de  tirar  oblicuamente,  bastará  esta  aber¬ 
tura  esterior. 

^  1 65 .  Cuando  el  comandante  de  una  batería  recibe  la  orden  de 
cambiar  la  dirección  de  sus  fuegos  para  dirigirlos  sobre  otra  obra  colo¬ 
cada  lateralmente  al  primer  punto  de  mira  que  le  había  sido  designado, 
se  ve  frecuentemente  obligado  á  dar  nueva  dirección  á  las  cañoneras.  El 
mejor  medio  que  se  debe  emplear,  consiste  en  plantar  un  piquete  en  la 
prolongación  de  la  nueva  directriz  á  8  pies  detrás  del  espaldón  y  servirse 
de  este  piquete  para  trazar  la  nueva  cañonera,  como  se  ha  indicado  en 
el  párrafo  161.  Esta  operación  deberá  hacerse  á  la  caida  del  dia:  du¬ 
rante  la  noche  se  quitarán  los  fuegos  de  la  antigua  cañonera,  y  se  cons¬ 
truirán  los  de  la  nueva  como  de  ordinario. 

Si  aconteciere  que  las  cañoneras  desaparezcan  en  consecuencia  de  este 
cambio  de  dirección  de  los  fuegos,  es  necesario  entonces  taparlas,  lo  que 
no  presenta  ninguna  dificultad. 

En  las  baterías  de  morteros,  basta  para  cambiar  la  dirección  del  fuego 
pitar  las  plataformas  y  reconstruirlas  según  la  nueva  dirección. 

Si  cambiando  la  dirección  de  las  cañoneras  en  las  baterías  de  cañón  y 
)bus,  se  encontrare  que  fuesen  tan  oblicuas  y  en  consecuencia  que  el  me- 
lio  del  batiente  esté  tan  distante  de  la  camisa  que  la  boca  de  la  pieza  no 
rntra  en  la  cañonera,  es  necesario  entonces  hacer  cortaduras  en  el  espe- 
¡or  del  espaldón,  ó  hacerlas  perpendiculares  á  las  nuevas  directrices.  Por 
;ste  medio  se  podrá  colocar  todo  el  batiente  contra  el  revestimiento  in- 
enor,  y  la  boca  de  la  pieza  entrará  bien  en  la  cañonera,  pero  también 
:1  espesor  y  resistencia  del  cofre  se  debilitarán. 

Sin  embargo,  algunas  veces  hay  necesidad  de  emplearen  e!  principio 
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esta  especie  de  cañoneras  oblicuas  y  parapetos  cortados  en  redientes, 
cuando  las  localidades  no  permiten  dar  exactamente  al  espaldón  la  di¬ 
rección  que  debe  tener. 

El  medio  mas  seguro  y  mejor  de  proteger  á  los  trabajadores  emplea¬ 
dos  en  la  construcción  de  las  baterías  próximas  á  la  plaza,  es  el  de  encar¬ 
gar  su  defensa  á  buenos  tiradores  que  hagan  una  puntería  exacta  á  ios 
del  enemigo  tan  luego  como  se  presenten  sobre  los  parapetos.  Por  este 
medio  se  anima  tanto  mas  á  los  trabajadores  cuanto  mas  temor  se  ins¬ 
pire  á  los  sitiados  que  puedan  inquietarlos. 

Estos  tiradores  se  cubrirán  ellos  mismos  lo  mejor  que  les  sea  posible  de 
los  fuegos  de  la  plaza,  bien  sea  por  medio  de  sacos  á  tierra  colocados  de¬ 
lante  de  sí,  ó  entrándose  en  los  fosos  ó  agujeros  cavados  en  el  terreno. 

SECCION  CUARTA. 

Construcción  de  las  baterías  sobre  un  terreno  poco  favorable. 

artículo  i . 

□3333323  Q2323ai23a 

^  1 66.  En  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  construcción  de  las  bate¬ 
rías,  no  hemos  tenido  en  consideración  la  naturaleza  del  suelo  sobre  que 
se  trata  de  construirlas,  ó  mas  exactamente,  hemos  supuesto  este  terreno 
muy  favorable  á  los  trabajos;  sin  embargo,  no  es  siempre  así,  y  las  difi¬ 
cultades  que  presenta  el  suelo  obligan  frecuentemente  á  recurrir  á  pre¬ 
cauciones  y  procedimientos  particulares. 

Los  terrenos  favorables  á  la  construcción  de  las  baterías  que  se  encuen¬ 
tran  mas  comunmente,  son: 

1. °  Un  terreno  sólido  pero  espuesto  á  ser  inundado. 

2. "  Un  terreno  pantanoso. 

3. °  Un  suelo  pedregoso  ó  de  rocas  desnudas. 

4-°  Una  colocación  muy  desigual  ó  muy  reducida. 

Vamos  á  examinar  sucesivamente  estos  cuatro  casos  particulares  para 
reconocer  las  modificaciones  que  estos  obligan  á  hacer  en  la  construcción 
de  las  baterías. 
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artículo  ii. 

Construcción  de  las  baterías  sobre  un  terreno  sólido ,  pero  espucs to 

á  ser  inundado. 

§  167.  Cavando  en  un  terreno  espuesto  á  ser  inundado,  seencontrará 
la  agua  á  pié  y  medio  de  profundidad  poco  mas  ó  menos.  Para  proveerse 
de  las  tierras  necesarias  parala  construcción  del  cofre,  es  necesario  desde 
luego  en  este  caso  dar  mas  latitud  á  los  fosos.  En  las  baterías  ordinarias 
se  hará  lo  mismo  á  retaguardia  del  terraplén,  á  20  ó  2/4  pies  del  espaldón, 
un  foso  de  dos  pies  y  medio  de  profundidad,  cuvas  tierras  se  trasporta¬ 
rán  sobre  el  parapeto  en  canastos.  Este  foso  tendrá  ademas  la  ventaja  de 
dar  corriente  á  las  aguas  del  terraplén,  que  estará  mas  seco. 

Las  tierras  empapadas  de  agua  son  ligeras  y  sin  consistencia,  lo  que  obli¬ 
ga  á  dar  mas  talus  á  los  revestimientos  de  salchichones,  y  asegurarlos  mas 
por  medio  de  ataduras  con  cordeles.  Frecuentemente  se  necesitará  colo¬ 
car  también  en  lo  interior  del  cofre,  faginas  ó  salchichones  que  se  fijarán 
sólidamente  con  piquetes:  será  preciso  revestir  con  salchichones  el  talus 
esterior  del  parapeto. 

Será  conveniente  también  en  tal  caso  pilotear  la  parte  inferior  de  las 
plataformas,  y  aun  está  en  uso  atar  estas  plataformas  una  con  otra  de  dos 
en  dos,  lo  que  exige  el  empleo  de  viguetas  muy  largas. 

En  esta  especie  de  terrenos  los  almacenes  de  las  baterías  no  pueden  ser 
enterrados:  es  preciso  establecerlos  sobre  el  mismo  suelo:  las  municiones 
se  conservarán  en  cajas  ó  barriles  sentados  sobre  faginas,  que  se  recubrirán 
con  cueros  ó  encerados. 

En  fin,  cuando  se  pueda  se  entarimará  todo  el  interior  de  la  batería 
para  que  los  artilleros  no  tengan  los  pies  en  la  humedad. 

. 

ARTÍCULO  III. 

Construcción  de  las  baterías  sobre  un  terreno  pantanoso. 

§  168.  Cuando  hay  necesidad  de  establecer  una  batería  sobre  un  ter¬ 
reno  pantanoso,  ordinariamente  es  menester  comenzar  por  abrir  un  ca¬ 
mino  sólido,  tanto  para  la  comodidad  de  las  comunicaciones,  cuanto  para 
el  trasporte  de  los  materiales,  de  las  bocas  de  fuego  y  de  las  municiones. 
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Esta  especie  de  calzada  debe  tener  al  menos  10  pies  de  latitud  en  lo  alto  : 
para  construirla  se  colocarán  desde  luego,  siguiendo  la  longitud  del  cami¬ 
no,  y  á  12  pies  de  distancia- una  de  otra  dos  hileras  de  gruesos  salchicho¬ 
nes  afirmados  por  fuertes  piquetes:  entre  estas  dos  hileras  de  salchichones 
se  hará  un  lecho  de  faginas  colocadas  también  en  el  sentido  de  la  direc¬ 
ción  del  camino,  y  al  que  se  dará  de  espesor  los  dos  tercios  de  la  altura 
que  deberá  tener  el  camino:  sobre  este  lecho  de  faginas  se  estenderán  zar¬ 
zos,  y  sobre  éstos  se  formará  otro  lecho  de  faginas  de  io  pies  de  longitud 
colocadas  en  el  sentido  de  la  latitud  del  camino,  y  que  se  afirmarán  en  sus 
dos  estreñios  por  fuertes  piquetes  que  atraviesen  los  zarzos  del  lecho  del 
fondo;  en  fin,  se  recubrirá  el  segundo  lecho  con  una  capa  de  tierra  y  paja 
de  un  espesor  suficiente,  para  evitar  el  rozamiento  de  las  ruedas  en  las  fa¬ 
ginas,  y  para  unir  ó  amacizar  el  suelo  de  la  calzada,  que  deberá  tener  una 
pendiente  suave  del  medio  hácia  los  lados:  si  el  pantano  tuviere  mucha 
profundidad,  es  necesario  hacer  muchos  lechos  semejantes  unos  sobre  otros; 
pero  disponiéndolos  de  manera  que  en  el  de  encima  estén  siempre  las  fa¬ 
ginas  colocadas  en  el  sentido  déla  latitud  del  camino. 

Frecuentemente  es  menester  consolidar  por  medio  de  una  faginada  se¬ 
mejante,  el  suelo  sobre  que  debe  construirse  el  cofre,  las  plataformas  y  los 
almacenes  de  las  baterías,  y  en  este  caso  se  dejará  adelante  y  á  los  lados 
del  espaldón  una  berma  de  tres  pies  de  ancho. 

Si  el.  suelo  es  tan  pantanoso  que  no  se  puedan  tomar  las  tierras  necesa¬ 
rias  para  la  construcción  del  espaldón,  se  llevarán  de  otra  parte  y  se  cu¬ 
brirá  con  cautela,  durante  el  trabajo,  como  lo  esplicaremos  al  tratar  de  la 
construcción  de  las  baterías  y  sobre  las  rocas  desnudas. 

ARTÍCULO  IV. 

Construcción  de  las  baterías  sobre  un  terreno  pedregoso ,  ó  sobre 

rocas  desnudas. 

§  169.  Si  se  construyen  baterías  sobre  un  terreno  pedregoso,  es  ne¬ 
cesario  poner  las  tierras  mas  mezcladas  de  piedras  en  la  parte  mas  baja  del 
cofre,  empleando  cestones  para  contenerlas,  aun  en  el  interior  del  espaldón 
hasta  la  altura  de  la  rodillera,  reservando  para  losmerlones  la  tierra  mas 
pura  ó  menos  mezclada  de  piedra  que  se  pueda  conseguir,  en  atención  á 
que  las  balas  enemigas,  hiriendo  en  lo  alto  del  espaldón,  pueden  hacer  sal- 
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tar  estas  piedras  al  Interior  de  la  batería  c  incomodar  mucho  á  los  arti¬ 
lleros. 

Como  sobre  rocas  enteramente  desnudas  no  se  puede  cavar  un  foso  para 
ponerse  á  cubierto,  es  necesario  comenzar  por  cubrirse.  Lo  mejor  que 
se  puede  emplear  para  esto  son  los  candeleros  de  7  pies  de  alto  y  2  de  an¬ 
cho,  poniendo  entre  sus  montantes  faginas  de  9  piés  de  largo  y  6  pulga¬ 
das  de  diámetro.  Son  necesarios  dos  de  estos  candeleros  y  sesenta  fagi¬ 
nas  para  una  y  media  toesas  de  longitud  del  espaldón. 

La  retaguardia  se  cubre  cuando  se  ejecuta  el  trazo  de  la  batería:  en  se¬ 
guida  se  liarán  trasportar  las  tierras  necesarias  en  canastas,  cestos  ó  sacos 
á  tierra;  y  si  el  sitio  donde  se  lian  de  tomar  así  como  el  camino  de  este 
sitio  á  la  batería  están  muy  espuestos  al  fuego  de  la  plaza,  se  cubren  igual¬ 
mente. 

Como  no  se  puede  hacer  la  parte  baja  del  espaldón  con  salchichones, 
pues  seria  imposible  fijarlos  con  piquetes,  se  comenzara  el  revestimiento 
por  inclinar,  siguiendo  la  pendiente  que  debe  tener  el  talus,  una  fila  de 
cestones  de  3  pies  de  altura,  bien  iguales,  bien  cilindricos,  y  á  los  que  las 
cabezas  de  los  piquetes  estén  cortados  cuadradamente:  sobre  estos  cesto¬ 
nes  se  colocará  la  fila  de  salchichones  de  la  rodillera,  que  esta  detenida 
por  las  puntas  de  los  piquetes  de  los  cestones,  y  por  otros  piquetes  que 
atraviesen  los  salchichones  y  se  hundan  en  las  tierras  de  que  están  llenos 
los  cestones,  después  de  lo  cual  se  terminará  el  espaldón  como  de  ordi¬ 
nario. 

Si  no  se  tienen  ni  tierras  ni  faginas,  se  usará  de  sacos  de  lana  de  3  pies 
de  largo  y  3  de  diámetro,  ó  ¿e  3£  pies  de  alto  sobre  2  de  diámetro  según 
el  general  Mouy.  Se  necesita  una  gran  cantidad,  y  humedecer  con  mu¬ 
cha  frecuencia  los  juegos  de  las  cañoneras  para  impedir  que  se  inflamen. 

Si  el  suelo  sobre  que  se  ha  de  construir  la  batería  no  permite  establecer 
sólidamente  las  plataformas,  lo  mejor  que  se  puede  hacer  es  no  hacerlas 
del  todo,  y  conformarse  con  aplanar  bien  el  terreno  sobre  que  deben  des¬ 
cansar  las  bocas  de  fuego.  Para  las  baterías  de  morteros,  no  obstante, 
es  indispensable  en  todos  casos  construir  plataformas  bastante  regulares,  y 
si  el  terreno  es  desfavorable,  asegurar  su  solidez  encajándole  viguetas  ba¬ 
jo  el  parapeto  (1). 

(I)  Sobre  una  roca  bien  aplanada  no  es  necesario  de  ninguna  manera  hacer  plata¬ 
formas,  así  como  no  las  hay  en  el  fuerte  Sainte-Anne,  entre  Collioure  y  Port-Vendre, 
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ARTÍCULO  V. 

Construcción  de  las  baterías  en  un  terreno  desigual  ó  muy  resistente. 

§  i  70.  La  desigualdad  y  falta  de  longitud  ó  latitud  del  terreno  sobre 
que  debe  establecerse  una  batería,  obligan  frecuentemente  á  recurrir  en 
su  construcción  á  procedimientos  particulares,  de  los  que  espondremos 
los  principales. 

i.°  Si  el  lugar  sobre  que  debe  construirse  la  batería,  no  ofrece  un  sue¬ 
lo  plano  horizontal  de  bastante  estension  para  colocar  en  él  todas  las  pie¬ 
zas,  se  les  establecerá  sobre  diferentes  planos  horizontales;  sobre  cada  uno 
de  ellos  se  colocarán  una  ó  dos  plataformas,  las  que  se  reunirán  por  ram¬ 
pas  cuya  pendiente  sea  tan  suave  como  sea  posible.  Sobre  cada  uno  de 
estos  planos  horizontales,  se  construirá  una  porción  de  parapeto  de  las 
dimensiones  ordinarias,  y  estas  diferentes  porciones  de  espaldón  se  reuni¬ 
rán  de  modo  que  sigan  las  desigualdades  del  terreno.  Resultará  de  este 
procedimiento  lo  que  se  llama  una  batería  gradual. 

2.0  Si  el  terreno  tiene  una  latitud  suficiente  para  el  parapeto  y  la  pla¬ 
taforma,  pero  que  no  sea  bastante  largo  para  que  se  puedan  colocar  en  él 
todas  las  bocas  de  fuego  sobre  una  línea  recta,  se  establecerá  una  parte  de 
ellas  detrás  de  las  otras;  pero  reuniendo  las  diferentes  partes  de  la  batería 
así  dividida,  por  espaldones  que  flanqueen  las  piezas  delante  délas  otras. 

Se  obtendrá  de  este  modo  lo  que  se  llama  una  batería  quebrada. 

*  3.°  Si  el  sentido  de  la  longitud  del  espaldón  es  oblicuo  á  la  dirección 
que  debe  tener  la  batería,  y  no  se  quiere  debilitar  el  perfil  del  espaldón, 
se  cortará  delante  de  cada  cañonera  perpendicularmente  á  la  directriz 
(§  1 65),  se  construirá  este  espaldón  y  toda  la  batería  á  redientes  ó  dien¬ 
tes  de  sierra ,  lo  que  no  es,  propiamente  hablando,  mas  que  una  especie 
de  batería  quebrada. 

4-°  Si  el  lugar  no  tiene  bastante  latitud  (la  parte  donde  están  las  pla¬ 
taformas  debe  tener  20  piés  de  ancho,  para  proporcionar  el  espacio  ne¬ 
cesario  para  la  colocación  de  las  piezas  y  su  retroceso),  es  necesario  cons¬ 
truir  lo  que  se  podrá  llamar  una  batería  suspensa. 

Si  no  falta  mas  que  una  pequeña  parte  de  la  latitud  necesaria,  se  em¬ 
plearan,  para  lecho,  viguetas  de  3o  piés  de  longitud  y  siete  pulgadas  de 
cuadratura,  de  las  que  una  estremidad  se  encajará  cerca  del  tercio  en  el 


— 159 — 

espaldón,  y  la  otra  descansará  sobre  un  caballete,  de  suerte  que  las  pla¬ 
taformas  estarán  sostenidas  como  el  tablero  de  un  puente.  Si  le  falta  una 
gran  parte  de  la  latitud  de  la  plataforma,  se  emplearán  las  mismas  vigue¬ 
tas,  pero  se  les  hará  descansar  sobre  muchos  caballetes  que  se  pondrán 
sobre  toda  la  longitud  de  la  batería,  á  2  pies  de  distancia  entre  si. 

En  uno  y  otro  caso  se  construirán  rampas  para  hacer  subir  las  piezas 
sobre  sus  plataformas:  se  colocara  un  contra-batiente  a  la  distancia  necesa¬ 
ria  para  poder  cargar  con  comodidad,  a  fin  de  evitar  los  accidentes  que 
podria  producir  un  gran  retroceso:  en  fin,  si  el  suelo  no  es  bastante  firme 
para  que  los  caballetes  descansen  sólidamente,  se  comenzara  por  afirmar¬ 
lo  por  medio  de  un  cimiento  de  faginas,  zarzos  &c. 

ARTÍCULO  VI. 

Contrabaterías . 

§  171.  No  nos  hemos  ocupado  aún  de  los  flancos  de  los  baluartes,  porque 

el  sitiador  aun  no  ha  podido  batirlos  directamente,  y  porque  ademas  están 
ordinariamente  casamatados;  pero  estos  son  de  tanta  importancia  para 
el  ataque,  que  es  necesario  buscar  el  modo  de  arruinarlos  y  de  desmon¬ 
tar  las  piezas  con  que  puedan  estar  armados;  tan  luego  como  se  esté  en 
el  alojamiento  del  camino  cubierto,  porque  no  es  sino  por  medio  de  los 
flancos  por  lo  que  el  sitiado  podrá  impedir  que  se  haga  el  alojamiento, 
se  establecerán  desde  luego  sobre  el  coronamiento  del  camino  cubierto,  y 
directamente  frente  á  los  flancos,  dos  baterías  directas,  armadas  de  6  a  8 
piezas  de  á  12,  que  no  dejarán  de  tirar  sino  cuando  los  flancos  estén  en¬ 
teramente  arruinados;  porque  hasta  tanto  no  se  haya  producido  este  efec¬ 
to,  no  se  podrá  pensar  en  emprender  el  paso  del  foso. 

Se  enterrarán  estas  baterías  en  el  glacis:  1 .°,  para  que  se  construyan 
con  mas  prontitud;  2.0,  para  que  el  plano  inferior  délas  cañoneras  se  en¬ 
cuentre  naturalmente  tan  bajo,  cuanto  es  necesario  para  que  se  pueda  ba¬ 
tir  con  buen  éxito  el  pié  del  revestimiento  de  los  flancos. 

ARTÍCULO  VII. 

Conclusión . 

§  172.  Todo  lo  arriba  dicho  se  refiere  á  las  baterías  que  se  emplean 
en  los  sitios  de  las  plazas  situadas  en  medio  de  los  terrenos;  pero  si  se  tra- 
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lara  de  atacar  una  plaza  situada  sobre  una  gran  confluente  ó  sobre  las  cos¬ 
ías  de  la  mar,  no  bastaría  establecer  baterías  como  la  de  que  liemos  habla¬ 
do  y  cuya  construcción  liemos  esplicado,  pues  entonces  seria  necesario  re¬ 
currir  á  las  lanchas  cañoneras ,  galeras  para  bombas  y  baterías  flotan¬ 
tes  (i). 

La  construcción  de  estas  diferentes  especies  de  baterías  no  es  de  las  atri¬ 
buciones  de  la  artillería,  corresponden  mas  especialmente  al  ingeniero  ma¬ 
rítimo.  Por  tanto,  si  tratáramos  aquí  de  este  objeto,  solo  podríamos 
hacerlo  de  una  manera  muy  sucinta  y  superficial,  lo  que  no  haria  masque 
alargar  este  tratado  elemental,  sin  añadir  nada  verdaderamente  útil  (2). 

(1)  EN 5  de  Septiembre  de  1782  se  bizo  uso  por  la  primera  vez  delante  de  Gibral- 
lar  de  las  primeras  embarcaciones  de  vela  y  remo  ó  baterías  flotantes  inventadas  por  el 
general  Darcon.  Estas  estaban  protegidas  contra  las  balas  ordinarias  por  un  bordaje  de 
d  pies  y  6  pulgadas  de  espesor;  un  blindage  inclinado  que  las  cubría  las  ponía  al  abrigo 
de  las  bombas,  y  circulando  la  agua  entre  las  junturas  y  los  eusambles,  las  libraban  del 
efecto  de  las  balas  rojas.  Pero  estos  barcos  eran  muy  pesados  á  causa  del  mucho  espe¬ 
sor  de  su  bordaje,  y  caminaban  con  mucha  irregularidad  porque  no  estaban  reforzados 
mas  que  por  el  lado  que  debia  estar  espuesto  al  fuego  de  la  plaza. 

Los  americanos  han  construido  últimamente  sobre  los  planos  de  Fulton,  baterías  flo¬ 
tantes  que  parecen  mas  temibles.  Estas  están  defendidas  por  un  bordaje  de  mucho  espe¬ 
sor,  armadas  de  bocas  de  fuego  de  los  mayores  calibres,  y  puestas  en  movimiento  por 
una  máquina  de  vapor.  Como  la  rueda  motriz  está  oculta  en  un  canal  interior,  y  el 
barco  no  tiene  ni  mástil  ni  velas,  el  enemigo  no  tiene  ningún  medio  de  impedir  su  ma¬ 
niobra.  Pero  el  gran  inconveniente  de  estas  balerías,  consiste  en  que  la  bomba  de  fue¬ 
go  produce  en  muy  poco  tiempo  un  calor  tan  fuerte,  que  es  imposible  permanecer  en 
ellas.  En  consecuencia  se  está  obligado  á  colocar  la  máquina  de  vapor  sobre  un  barco 
particular  entre  dos  embarcaciones  que  llevan  las  baterías,  lo  que  ha  hecho  su  construc¬ 
ción  mas  complicada  y  mas  diGcil,  y  su  maniobra  mas  lenta,  de  suerte  que  no  es  posible 
esponer  las  baterías  al  furor  de  las  tempestades,  en  su  estado  actual.  Véase  la  obra  de 
M.  Paixhans  intitulada  “Nueva  fuerza  marítima.” 

(2)  Aunque  la  construcción  de  las  balerías  es  una  de  las  partes  mas  importantes  del 
servicio  de  la  artillería,  no  hay  aún  publicada  sobre  este  objeto  importante  ninguua  obra 
completa.  El  resúmen  sobre  las  balerías  que  se  encuentra  en  la  Ayuda  de  memoria  y 
que  se  ha  impreso  también  separadamente,  está  sin  duda  perfectamente  bien  hecho;  pero 
esto  no  es  mas  que  un  resúmen,  y  omite  muchos  pormenores.  Los  oficiales  de  artillería 
austríacos,  poseen  una  obra  manuscrita  con  láminas,  que  da  de  una  manera  detallada  y 
completa,  la  descripción  y  construcción  de  toda  especie  de  baterías  que  se  pueden  tener 
que  establecer;  convencidos  de  la  utilidad  que  resultaría  de  la  publicación  de  esta  obra, 
se  ha  emprendido  su  traducción,  que  al  presente  debe  correr  impresa  en  Paris. 
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SECCION  QUINTA. 

Táctica  de  los  fuegos  de  la  artillería  de  sitio. 

ARTÍCULO  i. 

Qoetrataas  aaaaaa&aa» 

173.  Diferentes  causas  contribuyen  á  hacer  el  tiro  de  las  bocas  de 
fuego  déla  artillería  de  sitio,  generalmente  mas  exacto  que  el  de  las  piezas 
de  campaña. 

1.  0  Se  tira  de  una  manera  mas  regular;  se  tiene  todo  el  tiempo  ne¬ 
cesario  para  cargar  y  apuntar  con  exactitud,  y  solo  muy  rara  vez  se  está 
en  la  obligación  de  tirar  con  precipitación. 

2.  0  Las  bocas  de  fuego  están  ordinariamente  colocadas  sobre  plata¬ 
formas  muy  horizontales. 

3.  0  Se  tira  á  distancias  próximas  y  que  se  conocen  con  mucha  exac¬ 
titud  (1). 

4-  0  Se  usan  municiones  preparadas,  por  decirlo  así,  en  el  momento 
mismo,  y  que  no  se  han  averiado  ni  degradado  por  el  trasporte. 

5.  0  Como  se  tiene  todo  el  tiempo  y  los  medios  necesarios  para  ob¬ 
servar  bien  el  efecto  de  cada  tiro,  es  mucho  mas  fácil  corregir  si  hay  lu¬ 
gar  para  los  tiros  siguientes,  las  faltas  que  se  hayan  podido  cometer  en  la 
puntería. 

Estas  ventajas  que  la  artillería  de  sitio  tiene  sobre  la  de  campaña,  debe 
empeñar  á  los  artilleros  empleados  en  el  servicio  de  las  bocas  de  fuego  en 
el  ataque  de  las  plazas,  á  redoblar  su  atención  y  cuidado,  para  aprovechar¬ 
se  de  ellas  y  no  desechar  ninguna. 

Todo  lo  que  se  ha  dicho  ya  en  los  capítulos  anteriores  de  esta  obra,  so¬ 
bre  la  teoría  del  tiro  de  cañón,  obús  y  mortero,  así  como  sobre  los  me¬ 
dios  que  se  han  de  emplear  para  evitar  las  inexactitudes  del  tiro,  y  para 

(I)  Parece  conveniente  recomendar  á  los  artilleros  empleados  en  los  sitios,  el  instru 
mentó  llamado  reflejador,  inventado  últimamente  en  Londres,  y  que  se  ha  descrito  en  un 
tratado  del  levantamiento  de  planos,  impreso  en  Berlín.  Por  medio  de  este  instrumento 
se  pueden  medir  con  mucha  exactitud  las  distancias  á  que  se  encuentran  las  obras  de  la 
plaza,  sin  que  sea  necesario  para  conseguirlo  hacer  ninguna  operación  preparatoria,  y 

aun  sin  atraerse  la  atención  del  enemigo. 
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obtener  los  resultados  mas  ventajosos  del  uso  de  las  bocas  de  fuego,  en¬ 
cuentra  aquí  naturalmente  su  aplicación,  y  tanto  mas,  cuanto  que  la  arti¬ 
llería  de  sitio  no  está  espuesta  á  tantos  accidentes,  dificultades  y  casualida¬ 
des  como  la  de  campaña.  Remitirnos  al  lector  á  los  principios  que  pre¬ 
cedentemente  se  han  espuesto  sobre  este  objeto,  y  añadiremos  solamente 
algunas  reglas  especiales  que  tienen  relación  eselusivamente  con  la  artille¬ 
ría  de  sitio,  no  estando  fundadas  mas  que  en  el  carácter  propio  de  esta 
artillería,  yen  las  circunstancias  particulares  para  su  empleo.  Dividire¬ 
mos  estas  reglas  en  cuatro  clases. 

1 .  **  Reglas  generales  ó  aplicables  á  toda  clase  de  baterías. 

2.  Idem  particulares  para  los  tiros  á  cargas  enteras. 

3.  n  Idem  para  los  tiros  á  pequeñas  cargas. 

4.  Idem  para  el  tiro  de  los  morteros. 

ARTÍCULO  11. 

Reglas  generales. 

§  174*  has  baterías  de  la  primera  paralela  sin  duda  no  se  encuentran 
terminadas  al  mismo  tiempo;  pero  se  baria  muy  mal  en  hacer  comenzar 
el  fuego  por  las  primeras  que  se  terminen  sin  esperar  á  que  estén  conclui¬ 
das  todas.  No  se  producirla  otra  cosa  obrando  así,  que  un  ruido  in¬ 
útil  de  que  únicamente  resultarla  el  atraer  sobre  ellas  todo  el  fuego  de  la 
plaza,  por  cuya  causa  serian  muy  pronto  destruidas.  Si  al  contrario  to¬ 
das  las  baterías  de  la  primera  paralela  comienzan  su  fuego  simultánea¬ 
mente,  á  una  señal  convenida,  se  dividirá  necesariamente  la  atención  del 
sitiado  y  por  consecuencia  debilitado,  pues  que  siendo  atacado  sobre  mu¬ 
chos  puntos  á  la  vez,  deberá  tratar  de  hacer  cara  y  defenderse  sobre  to¬ 
dos  ellos  al  mismo  tiempo.  No  será  lo  mismo  cuando  se  establezca  la  pa¬ 
ralela  siguiente;  entonces  las  baterías  cuyo  fuego  pueda  dañar  á  las  tro¬ 
pas  del  sitiador  deberán  cesar  de  tirar,  y  las  demas  al  contrario  redobla¬ 
ran  su  fuego  para  debilitar  mas  los  medios  de  defensa  que  el  sitiado  pue¬ 
da  emplear  para  retardar  los  nrogresos  de  los  ataques.  La  artillería  del 
sitiador  debe  en  todas  circunstancias  obtener  y  conservar  una  superiori¬ 
dad  notable  sobre  la  de  la  plaza;  por  que  esto  será  imposible  siempre,  si. 
la  primera  interrumpe  frecuentemente  su  fuego,  para  cambiarlo  de  direc¬ 
ción;  de  donde  se  sigue  no  solamente  que  cada  batería  debe  dirigir  el  fue- 
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go  de  todas  sus  piezas  sobre  la  obra  contra  que  ha  sido  establecida,  sino 
también  que  ésta  no  debe  nunca,  á  no  ser  que  reciba  una  orden  positiva, 
cambiar  el  punto  de  mira  que  primitivamente  se  le  ha  designado. 

Según  Moría,  las  baterías  de  morteros  pueden  ser  esceptuadas  de  esta 
regla,  y  deben  al  contrario  cambiar,  si  hay  lugar,  la  dirección  de  su  fue¬ 
go,  de  modo  que  se  tire  siempre  sobre  las  obras  enemigas  cuyo  fuego  es 
mas  vivo,  mas  mortífero  y  mas  nocivo  á  los  progresos  de  los  ataques: 
¿pero  cómo  reconocen  los  comandantes  de  baterías  las  obras  cuyo  fuego 
es  mas  nocivo?  Solo  el  comandante  superior  puede  juzgar  bien.  Así 
creemos  deber  comprender  las  baterías  de  morteros  como  todas  las  de¬ 
mas  en  la  regla  general  arriba  dicha. 

Los  comandantes  de  baterías  no  deben  suspender  su  fuego  por  un  mo¬ 
mento  de  interrupción  que  adviertan  en  el  de  la  plaza,  y  esta  regla  debe 
tenerse  presente,  particularmente  para  las  baterías  directas  ó  de  lleno:  su 
objeto  es  no  solo  el  de  desmontar  la  artillería  de  los  terraplenes,  sino 
también  el  de  arruinar  las  mismas  obras,  é  impedir  que  el  sitiado  las 
repare. 

§  175.  Se  señala  á  cada  batería  el  punto  de  mira  de  sus  bocas  de 
fuego;  frecuentemente  se  le  prescribe  el  número  de  tiros  que  debe  tirar 
por  dia;  en  fin,  según  las  circunstancias,  se  ordena  o  prohíbe  a  las  bate¬ 
rías  de  morteros  el  arrojar  bombas  sobre  las  casas  particulares,  o  sobre 
los  edificios  públicos  de  la  plaza.  Es  del  deber  de  los  comandantes  de 
baterías  el  confoimarse  escrupulosamente  á  todas  estas  instrucciones,  y 
no  deberán  jamas  permitir,  como  liemos  dicho  ya,  suspender  ó  detener  su 
fuego  si  no  es  en  el  caso  en  que  las  zapas,  avanzándose,  no  estén  tomadas 
en  una  dirección  tal  que  se  encuentren  sobre  la  línea  de  tiro  de  las  bate¬ 
rías.  Los  comandantes  de  éstas  deberán  entonces  dar  cuenta  inmediatamen¬ 
te  suspendiendo  su  fuego.  Ademas,  cuando  se  disponga  el  ataque  del  ca¬ 
mino  cubierto  ó  el  paso  del  foso,  el  comandante  en  jefe  no  deberá  olvi¬ 
darse  de  advertirlo  á  las  baterías  que  también  están  obligadas  á  suspen¬ 
der  su  fuego  momentáneamente. 

^  176.  Todas  las  degradaciones  que  el  fuego  del  sitiado  haya  podido 
ocasionar  en  las  baterías  del  sitiador,  deben  ser  reparadas  inmediatamen¬ 
te:  este  trabajo  se  hará  durante  la  noche  por  el  destacamento  que  venga 
á  relevar  al  del  dia  precedente,  á  fin  de  que  no  por  esto  sea  necesario  de¬ 
tener  el  fuego,  y  que  se  pueda  al  contrario  volver  á  tomar  con  una  nue- 
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va  actividad  al  romper  el  dia.  Si  se  quisiera  esperar  para  reparar  el 
daño  que  este  fuera  considerable,  puede  que  fuera  imposible  entonces  ha¬ 
cer  las  reparaciones  sin  dejar  de  tirar,  de  lo  que  resultarían  grandes  in¬ 
convenientes. 

^  1  77-  debe  poner  todo  el  cuidado  posible  en  la  conservación 
de  las  bocas  de  fuego.  Así  es  necesario  tener  mucho  cuidado  de  que  no 
se  caliente  demasiado  por  el  efecto  de  un  tiroteo  acelerado;  al  contrario, 
será  prudente  no  tirar  sino  con  moderación,  refrescando  las  piezas  de 
tiempo  en  tiempo. 

Si  se  notan  degradaciones  en  algunas  partes  del  afuste  ó  de  las  ruedas, 
es  necesario  hacer  inmediatamente  los  reparos,  á  fin  de  evitar  el  incon¬ 
veniente  de  verlas  enteramente  inútiles  por  haber  esperado  mucho  tiem¬ 
po  para  repararlas. 

jNo  se  deberá  tener  menos  cuidado  en  la  conservación  de  las  municio¬ 
nes,  de  los  artificios  de  guerra,  y  de  todo  lo  que  depende  de  éstos,  parti¬ 
cularmente  en  el  mal  tiempo.  Una  colocación  conveniente  y  juiciosa¬ 
mente  elegida  para  los  almacenes,  contribuirá  mas  que  todo  á  esta  con¬ 
servación  esencial. 

§  178.  En  cuanto  á  lo  que  concierne  especialmente  al  tiro  de  las  bo¬ 
cas  de  luego,  es  sobre  todo  necesario  observar  bien  cada  tiro,  lo  que  po¬ 
drá  hacerse  fácilmente  desde  la  banqueta  de  la  batería,  pero  á  la  verdad 
esponiéndose  á  algún  peligro. 

la  hemos  indicado  en  el  libro  primero  de  esta  obra  los  medios  que 
hay  que  emplear  para  obtenerla  mayor  exactitud  posible  en  el  tiro.  La 
exactitud  de  la  posición  de  la  pieza  en  los  encastres  de  los  muñones,  la 
solidez  de  la  cuña  de  mira  o  del  tornillo  de  puntería,  y  el  establecimien- 
to  1  egulai  j  bien  horizontal  de  la  plataforma,  contribuyen  de  una  mane¬ 
ra  muy  sensible  á  ésta.  Es  menester  también  tener  el  mayor  cuidado 
para  que  las  cargas  sean  uniformes  y  regulares,  sobre  todo  cuando  éstas 
sean  débiles,  y  que  se  tire  bajo  un  ángulo  de  proyección  considerable: 
algunas  onzas  de  pólvora  de  mas  ó  de  menos  pueden  ocasionar  entonces 
grandes  anomalías  en  los  alcances,  y  este  es  también  uno  de  los  moti¬ 
vos  que  han  obligado  á  renunciar  el  uso  de  las  cucharas  para  cargar  los 
cañones,  en  atención  á  que,  á  pesar  de  todo  el  cuidado  que  se  podia  po¬ 
ner,  este  modo  de  introducir  la  pólvora  en  la  pieza,  era  causa  de  que 
quedara  siempre  mucha  escoria  ó  grasa,  y  que  es  imposible  obtener  una 
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uniformidad  perfecta  en  las  cargas.  Desde  luego  es  necesario  usar  de  sa¬ 
quetes  de  tela  de  lana,  y  si  no  hay  éstos,  emplear  cartuchos  de  papel  que 
serán  preferibles  al  uso  de  las  cucharas.  Sin  embargo,  para  la  carga  de  los 
morteros  no  hay  necesidad  de  saquetes  ni  cartuchos  por  causas  tan  evi¬ 
dentes  que  es  inútil  espresarlas. 

Ademas,  será  justo  cambiar  en  seguida  las  cargas,  porque  las  primeras 
no  habrán  dado  los  alcances  que  se  esperaban:  esta  diferencia  puede  de¬ 
pender  frecuentemente  de  cualesquiera  otra  causa  y  no  de  la  cantidad  de 
pólvora  que  se  haya  empleado.  Esta  observación  tiene  relación  particu¬ 
larmente  en  el  tiro  de  los  morteros. 

ARTICULO  III. 

Tiro  á carga  entera. 

179.  Si  en  las  baterías  destinadas  á  desmontar  la  artillería  de  la 
plaza,  el  sitiador  se  limita  á  oponerle  pieza  por  pieza,  no  podrá  ciertamen¬ 
te  llenar  su  objeto,  porque  en  lugar  de  destruir  las  bocas  de  fuego  del  ene¬ 
migo,  se  pondrá  en  riesgo  de  ver  las  suyas  desmontadas.  No  se  obten¬ 
drá  una  superioridad  bastante  conocida  haciendo  tirar  tres  piezas  contra 
dos,  ni  aun  dos  contra  una.  Es  menester  desde  luego  concentrar  el  fue¬ 
go  de  toda  una  batería  sobre  una  de  las  piezas  opuestas,  para  no  tratar 
de  desmontar  otra,  si  no  es  cuando  se  haya  conseguido  desmontarla  pri_ 
mera,  y  así  con  las  demas  sucesivamente. 

Del  mismo  modo,  para  destruir  ó  arrasar  un  parapeto,  es  necesario 
concentrar  los  fuegos  de  toda  la  batería  sobre  un  solo  punto,  continuando 
así  pié  á  pié,  y  no  tirar  indistintamente  ya  á  uno,  ya  á  otro  punto. 

Por  esto  es  por  lo  que  estas  especies  de  baterías  se  colocan  mas  cerca 
de  las  obras  que  las  de  rebote,  y  por  lo  que  se  proporcionan  las  cargas  al 
efecto  que  se  quiere  que  produzcan.  Creemos  deber  recordar  con  res¬ 
pecto  á  esto,  como  lo  hemos  dicho,  que  cargas  débiles  producen  frecuen¬ 
temente  mejor  efecto  que  las  mas  fuertes  contra  los  terraplenes  y  los  mu¬ 
ros:  las  balas  arrojadas  con  cargas  fuertes  no  hacen  otra  cosa  que  tala¬ 
drar  ó  perforar,  y  el  tiro  es  ademas  frecuentemente  muy  inexacto. 

§  180.  Los  fuegos  cruzados  producen  también  un  efecto  muy  con¬ 
siderable  contra  los  parapetos;  pero  para  estos  deben  ser  dirigidos  si¬ 
guiendo  otros  principios  distintos  de  aquellos  de  que  se  hace  uso  en  cam- 
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paña;  es  decir,  que  para  arruinar  mas  pronto  un  revestimiento,  los  tiros 
de  dos  baterías  deben  cruzarse,  bien  sobre  el  mismo  revestimiento,  ó  á 
muy  poca  distancia  hacia  atrás:  de  esta  manera  el  sacudimiento  produ¬ 
cido  por  uno  de  los  tiros  aumentará  mucho  el  que  sea  producido  por  el 
otro. 

El  buen  efecto  de  las  baterías  de  lleno  depende  esencialmente  de  la  pre¬ 
cisión  y  exactitud  de  la  puntería:  seria  querer  consumirlas  municiones 
sin  provecho  alguno  hacerlas  tirar  durante  la  noche;  pero  las  baterías  de 
morteros  y  las  de  brecha  se  esceptúan  de  esta  regla:  las  últimas  están  tan 
cerca  de  la  obra  sobre  que  tiran,  que  ninguno  de  sus  tiros  debe  ser  per¬ 
dido. 

Las  baterías  de  enfilada,  cuyas  bocas  de  fuego  tiran  á  carga  entera,  ha¬ 
cen,  como  hemos  dicho  ya,  mucho  mal  al  sitiado;  pero  es  indispensable  pa¬ 
ra  esto  que  las  piezas  guarden  muy  exactamente  su  dirección,  y  que  el  tiro 
sea  arreglado  de  modo  que  las  balas  lleguen  del  primer  bote  precisamen¬ 
te  sobre  la  cresta  del  parapeto  de  la  obra  que  se  quiere  batir.  Estas  re¬ 
botarán  en  seguida  entre  dos  traversas  y  desmontarán  una  boca  de  fuego 
ó  bien  batirán  de  lleno  una  traversa,  lo  que  acabará  por  destruirla.  Es¬ 
te  es  también  el  resultado  que  se  obtiene  de  las  baterías  á  rebote,  como  lo 
veremos  mas  adelante. 

Para  que  el  tiro  sea  exacto  es  absolutamente  necesario  que  la  bala  apo¬ 
ye  bien  contra  la  carga;  si  se  tira  con  metralla  (lo  que  no  tiene  lugar  casi 
nunca  en  los  sitios),  es  necesario  usar  cartuchos. 

^  1 8 1 .  En  cuanto  al  tiro  en  brecha,  se  procederá  empleando  un  mé¬ 
todo  particular  que  Moría  espliea  del  modo  siguiente. 

Se  comienza,  dice,  por  trazar  con  los  tiros  en  el  muro  del  revestimien¬ 
to  comenzando  por  la  parte  baja  dos  líneas  verticales,  cuyo  alineamiento 
determinará  la  latitud  de  la  brecha.  Tan  luego  como  se  hayan  prolon¬ 
gado  estas  líneas  basta  la  altura  del  terraplén,  se  cortará  el  revestimiento 
entre  ellas  por  una  línea  horizontal  hasta  la  altura  de  una  toesa  del  fon¬ 
do  del  foso  si  es  seco,  y  al  nivel  del  agua  en  caso  contrario:  después  si  es¬ 
to  no  basta  para  abrir  el  terraplén,  toda  la  batería  tirara  con  una  descar¬ 
ga  cerrada  contra  este  rectángulo  hasta  que  el  muro  quede  enteramente 
desplomado. 

Tan  luego  como  el  muro  del  revestimiento  y  el  terraplén  queden  derri¬ 
bados,  añade  Moría,  ó  un  poco  después,  se  puede  considerar  la  brecha 
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como  terminada,  á  pesar  de  la  opinión  de  algunos  autores  que  no  creen 
una  brecha  practicable,  sino  cuando  ésta  se  presenta  como  una  calzada. 

En  consecuencia  se  deberá  cesar  de  tirar  tan  luego  como  las  tierras 
hayan  tomado  en  su  derrumbamiento  su  talus  natural,  y  ésto  es  en  efecto 
cuanto  se  puede  pedir  para  que  la  brecha  sea  accesible. 

Este  método,  aunque  fundado  sobre  principios  ciertos,  es  evidentemen¬ 
te  impracticable  mientras  el  fuego  de  la  plaza  no  está  enteramente  estin- 
guido;  de  donde  se  puede  deducir  como  una  nueva  regla,  que  no  se  de¬ 
be  nunca  comenzar  á  batir  en  brecha  antes  que  las  baterías  de  la  segun¬ 
da  y  tercera  paralela  hayan  llegado  á  hacer  callar  todas  las  de  la  plaza, 
y  aun  las  que  el  sitiado  haya  podido  establecer  de  nuevo,  mientras  que 
las  del  centro  del  ataque  se  hayan  visto  obligadas  á  suspender  su  fuego. 

^>182.  Se  le  da  ordinariamente  de  latitud  á  la  brecha  el  tercio  de 
la  longitud  de  la  cara  batida,  y  esta  latitud  es  suficiente  en  todas  circuns¬ 
tancias.  Se  abre  en  el  medio  de  esta  cara,  poco  mas  ó  menos,  á  fin  de 
que  quede  intacta  de  los  dos  lados,  una  parte  del  terraplén,  sobre  el 
cual  las  primeras  tropas  que  suben  al  asalto  pueden  establecerse,  para 
proteger  por  un  fuego  de  flanco  á  las  que  las  siguen.  Se  entiende  que 
no  hay  necesidad  mas  que  de  una  brecha  para  cada  obra  atacada. 

ARTÍCULO  IV. 

Tiro  á  carga  débil. 

§  i83.  Hemos  visto  en  el  libro  primero  de  esta  obra  que  el  tiro  á 
carga  débil  es  propiamente  el  de  rebote:  á  este  tiro  se  le  ha  considerado 
hace  mucho  tiempo  como  muy  ventajoso,  y  el  mariscal  de  Vauban  lo 
recomienda  como  de  mucha  importancia  en  el  ataque  de  las  plazas:  el 
general  Tempelhof  le  concede  igualmente  una  gran  superioridad;  y  Mor¬ 
ía  fué  el  primero  que  puso  en  duda  y  que  trató  de  hacer  conocer  la  insu¬ 
ficiencia  de  este  modo  de  emplear  las  bocas  de  fuego.  Ultimamente,  la 
esperiencia  ha  confirmado  lo  que  él  habia  anticipado,  y  se  ha  comenzado 
á  reconocer  que  el  tiro  de  lleno  es  preferible. 

Moría  desecha  casi  enteramente  las  cargas  débiles,  y  se  espresa  res¬ 
pecto  de  estas  de  la  manera  siguiente. 

,, Cuando  la  distancia  de  la  batería  á  la  obra  que  se  debe  batir  de  en¬ 
filada  es  considerable,  si  se  emplea  una  carga  débil,  la  bala  no  alcanzará 
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al  objeto,  ó  será  necesario  tirar  bajo  un  ángulo  muy-  grande,  y  en  este  ca¬ 
so  el  proyectil  haciendo  boles  cortos  y  elevados  no  producirá  el  efecto  que 
se  espera.  Si  al  contrario,  se  aumenta  la  carga  proporcionalmente  á  la 
distancia,  de  modo  que  la  bala  ó  granada  tirada  bajo  un  ángulo  de  10 
á  12  grados  rase  la  cresta  del  parapeto,  se  obtendrán  también  rebotes 
muy  prolongados  y  planos  ó  un  tiro  rasante:  el  mejor  tiro  á  rebote  es 
desde  luego  aquel  que  se  obtenga  con  las  mayores  cargas.” 

Veamos  ahora  loque  dice  sobre  esta  especie  de  tiros  el  príncipe  Augus¬ 
to  de  Prusia.  Se  encuentran  en  sus  observaciones  sobre  la  guerra  de  los 
sitios  las  máximas  siguientes. 

,,La  esperieneia  parece  haber  probado  en  estos  últimos  tiempos,  que 
las  baterías  á  rebote  no  producen  los  resultados  ventajosos  que  los  ofi¬ 
ciales  de  ingenieros  franceses  les  habían  atribuido.  Si  se  considera  en 
efecto  la  grande  incertidumbre  que  debe  necesariamente  haber  en  este 
tiro,  y  la  diversidad  de  los  ángulos  de  reflexión  que  las  balas  harán  al 
levantarse  conforme  á  la  naturaleza  y  disposición  del  suelo  sobre  que  ha 
chocado,  se  concebirá  que  los  proyectiles  tirados  de  este  modo  no  pue¬ 
den  producir  buenos  efectos  sino  cuando  se  les  hace  recorrer  un  terreno 
cuya  superficie  no  es  muy  apretada,  y  principalmente  si  se  usa  de  obu- 
ses.  En  este  caso,  aunque  la  probabilidad  de  herir  un  objeto  determi¬ 
nado  sea  menor  con  las  granadas  que  con  las  balas,  las  primeras  darán 
resultados  mas  ventajosos,  y  serán  mas  mortíferas  que  las  segundas,  á 
causa  de  los  cascos  que  arrojarán  en  su  esplosion .  ’ 

Después  añade  este  príncipe: 

,,Se  han  hecho  sobre  los  tiros  inflexibles  ó  de  lleno  con  los  obuses  que 
parecen  haber  probado  que  el  choque  de  la  cabeza  de  la  espoleta  de  las 
granadas  contra  el  terreno,  rebotando,  no  producen  sobre  estas  espoletas 
sino  un  efecto  muy  poco  notable,  y  que  se  puede  hacer  en  todas  ocasio¬ 
nes  insensible  por  disposiciones  convenientes:  por  esto  las  baterías  a  re¬ 
bote  han  sido  de  un  uso  mucho  menos  frecuente  en  los  últimos  sitios  que 
en  tiempos  anteriores  (i). 

(1)  La  esperieneia  de  algunas  plazas  mal  atacadas  y  mal  defendidas  en  1814  y  4SI5, 
no  basta  para  desmentir  la  de  numerosos  y  memorables  sitios  de  tiempos  anteriores,  y 
las  observaciones  que  se  lian  Lecho  y  aun  se  hacen  todos  los  años  en  las  escuelas  de  ar¬ 
tillería  de  Francia,  confirman  las  ventajas  reconocidas  hace  mucho  tiempo  del  tiro  de  re¬ 
bote  sobre  el  tiro  de  lleno. 
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§  1 84*  Si  la  batería  está  á  muy  poca  distancia  déla  obra  que  debe 
batir,  se  podrán  usar  con  ventaja  cargas  débiles;  pero  es  necesario  poner  ^ 
un  cuidado  particular  en  la  uniformidad  de  estas  cargas,  y  una  vez  en¬ 
contrada  y  reconocida  la  cantidad  de  pólvora  y  el  ángulo  de  elevación 
que  conviene  al  alcance,  es  necesario  conservarlos  invariablemente,  poi¬ 
que  sin  esta  precaución  seria  desde  luego  imposible  obtener  resultados 
satisfactorios. 

Es  necesario  ademas  escoger  bien  los  proyectiles,  y  no  emplear  mas  que 
los  mas  perfectos  para  el  tiro  á  rebote  en  el  cual  no  se  usa  taco. 

En  cuanto  al  modo  de  dirigir  el  fuego  de  las  baterías  á  rebote,  será 
bueno  observar  sobre  este  objeto  la  regla  siguiente. 

Estas  baterías  no  deberán  nunca  hacer  fuego  por  descargas,  sino  al 
contrario  tiro  á  tiro  y  sin  interrupción. 

Las  baterías  establecidas  sobre  el  glacis,  tirarán  mas  bien  con  metralla 
gruesa  que  con  bala  (i);  pero  estas  deberán  reforzar  su  fuego  y  hacerlo 
lo  mas  vivo  posible  en  el  momento  que  preceda  inmediatamente  al  asalto. 

ARTÍCULO  v. 

Tiro  de  los  morteros. 

\  1 85 -  Para  obtener  resultados  ventajosos  y  ciertos  del  tiro  de  los 
morteros,  se  debe  poner  mucho  cuidado  al  cargar  estas  bocas  de  fuego. 
Desde  luego  es  necesario  no  solamente  hacer  buena  elección  de  la  pólvora 
y  amalgamarla  bien  antes  de  usarla,  sino  también  pesar  con  mucha  exacti¬ 
tud  las  cargas,  y  fijar  exactamente  cuanto  sea  posible  la  elevación  que  con¬ 
viene  dar  al  mortero,  la  longitud  de  las  espoletas,  la  cantidad  de  pólvora 
necesaria  para  hacer  reventar  los  proyectiles,  &c.  Se  llegaran  a  obtener 
mas  prontos  y  mas  seguros  resultados  por  ensayes  sucesivos,  que  por  medio 
de  las  mas  sabias  teorías.  Haremos  notar  solamente  que  la  carga  entera  de 
la  bomba  destinada  á  hacerla  reventar*,  debe  ser  tanto  menor,  cuanto  que 
la  batería  esté  mas  próxima  á  la  plaza,  y  esto  se  hace  con  el  fin  de  evitar 
los  accidentes  que  podrian  suceder,  si  los  cascos  proyectados  á  lo  lejos  por 
la  esplosion,  vinieran  á  caer  hasta  donde  están  los  sitiadores. 

Para  asegurarse  de  la  exactitud  del  tiro,  es  necesario  también  que  las 

(4)  No  sabemos  para  qué  podrán  servir  los  botes  de  metralla  en  esta  última  circuns¬ 
tancia. 


tom.  li. 
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plataformas  sean  exactamente  horizontales,  de  modo  que  los  afustes  des¬ 
cansen  igualmente  sobre  toda  su  superficie.  Si  los  morteros  deben  tirar 
por  la  noche,  se  clavarán  sobre  la  plataforma  y  lateralmente  al  afuste, 
triángulos  que  servirán  para  mantener  las  bocas  de  fuego  en  la  dirección 
que  se  le  baya  dado  en  el  dia. 

§  18G.  Las  baterías  de  morteros  se  emplean  ordinariamente  contra 
las  obras  sobre  que  el  tiro  directo  de  los  cañones  no  puede  producir  bue¬ 
nos  efectos.  Por  esto  es  por  lo  que  las  bombas  deben  ser  arrojadas  en 
este  caso,  bajo  un  ángulo  de  elevación  considerable,  á  fin  de  que  cayendo 
de  mas  alto,  la  cantidad  de  movimiento  que  adquieren  en  su  caida,  au¬ 
mente  su  efecto  destructor. 

Si  no  se  quiere  hacer  mas  que  un  simple  bombardeo,  es  necesario  tra¬ 
tar  de  obtener  grandes  alcances,  empleando  cargas  fuertes,  y  tirando  ba¬ 
jo  un  ángulo  de  elevación  mediano,  á  fin  de  que  el  espanto  que  se  trata 
entonces  de  infundir  á  los  habitantes  de  la  ciudad  por  la  esplosion  de  las 
bombas,  se  propague  basta  los  cuarteles  mas  distantes  del  frente  atacado. 

Pero  si  los  morteros  no  están  destinados  mas  que  para  batir  de  enfilada 
las  obras  de  la  plaza  ú  obrar  contra  las  tropas,  se  les  tira  bajo  de  ángulos 
de  elevación  pequeños,  cargando  el  interior  de  las  bombas  con  cargas  pe¬ 
queñas  para  hacerlas  reventar.  Esta  regla  es  principalmente  aplicable  al 
tiro  de  los  morteros  de  pequeño  calibre. 

En  fin,  algunos  momentos  antes  del  asalto,  todos  los  morteros  deben 
hacer  el  fuego  mas  vivo  sobre  la  obra  que  se  trate  de  forzar,  tirando  sobre 
todo  granadas  y  piedras.  Si  se  tiran  bombas,  se  les  pondrán  grandes  es¬ 
poletas,  y  se  les  cargará  interiormente  con  pequeñas  cantidades  de  pólvo¬ 
ra,  con  el  fin  de  que  después  de  su  caida  puedan  rodar  aun  algunos  ins¬ 
tantes  antes  de  estallar. 

Esta  circunstancia  no  podrá  menos  de  aumentar  mucho  la  impresión 
hecha  por  estos  proyectiles  en  el  ánimo  de  los  sitiados.  En  vano  trata¬ 
rán  éstos  de  sustraerse  á  los  efectos  de  su  esplosion  queriendo  arrojarlas, 
ahogarlas  ú  ocultarse;  todos  estos  medios  los  podrán  preservar  tanto  me¬ 
nos,  cuanto  que  las  obras  batidas  son  ordinariamente  de  muy  poca  aten¬ 
ción. 
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artículo  vi. 

-  Empleo  de  la  artillería  contra  las  salidas . 

^  187.  Tan  luego  como  el  sitiado  emprende  una  salida,  se  dirige  sin 
pérdida  de  tiempo  contra  la  guardia  de  la  trinchera.  Si  esta  guaidia 
tiene  algunas  piezas  de  artillería  de  campaña,  esta  artillería  deberá  obrar 
como  en  las  acciones  de  puestos,  y  las  reglas  que  tiene  que  seguir,  y  las 
disposiciones  que  tiene  que  tomar  en  tales  circunstancias,  son  las  mismas 
que  se  han  espuesto  ya  en  el  libro  2.0  de  esta  obra.  En  cuanto  a  las  ba¬ 
terías  que  se  encuentran  en  la  paralela,  las  de  lleno  tiran  sobre  las  tropas 
de  la  salida  cuando  éstas  se  presentan  en  la  dirección  de  su  fuego,  y  á  es¬ 
te  efecto,  constantemente  deberán  tener  estas  baterías  algunos  tiros  de  me¬ 
tralla:  las  balerías  de  enfilada  y  á  rebote  redoblaran  durante  este  tiempo 
la  actividad  de  su  fuego  contra  la  plaza,  con  el  fin  de  impedir  al  sitiado 
el  hacer  uso  de  su  artillería  para  proteger  la  salida;  en  fin,  las  baterías  de 
morteros  arrojarán  bombas  á  las  comunicaciones  por  donde  las  tropas  que 
ejecutan  esta  salida,  pueden  efectuar  su  retirada. 

Las  paralelas  se  terminan  ordinariamente  por  dos  reductos  cerrados. 
Se  arman  éstos  con  bocas  de  fuego  que  tiran  á  barbeta,  y  que  están  parti¬ 
cularmente  destinadas  a  rechazar  las  salidas. 

^  188.  Si  el  sitiado  ha  llegado  á  rechazar  la  guardia  de  la  trinchera  y 
penetra  en  las  líneas  del  sitiador,  los  artilleros  se  encuentran  en  el  caso 
forzoso  de  abandonar  sus  baterías,  pero  éstos  no  deben  hacerlo  nunca  sin 
llevarse  los  juegos  de  armas  de  las  piezas  (1). 

(I)  Él  general  (le  artillería  español  Navarro,  ha  propuesto  á  su  gobierno  en  1822  una 
modificación  en  la  forma  de  los  cañones,  que  si  es  adoptada  permitirá  á  los  artilleros 
abandonar  momentáneamente  sus  piezas  y  sus  municiones  al  enemigo,  sin  temor  de  que 
este  pueda  usarlas  contra  ellos. 

Este  procedimiento,  cuyo  ensaye  fue  hecho  por  el  mismo  inventor  con  una  pieza  de  á 
8,  consiste  en  barrenar  la  pieza  de  parte  á  parte  de  la  culata,  cuyo  barreno  es  de  10  lí¬ 
neas  de  diámetro  en  la  dirección  del  eje  de  la  ánima:  se  introduce  en  este  cañón  un  dis¬ 
co  de  cobre,  cuyo  diámetro  tiene  una  línea  menos  que  el  calibre  de  la  pieza,  y  que  se 
puede  aplicar  exactamente  al  fondo  de  la  ánima.  A  este  disco  está  unido  un  mango  de 
8  líneas,  de  diámetro  y  7  pulgadas  de  largo,  que  pasa  por  el  agujero  de  la  culata,  y  á  es- 
te  mango  se  adapta  una  asta  cuya  longitud  es  al  menos  igual  á  la  de  la  pieza.  Del  lado 
opuesto  al  mango  el  disco  tiene  dos  resortes  de  acero,  con  dos  dientes.  Se  coloca  la  carga 
entre  estos  resortes:  después  en  lugar  de  introducirla  por  la  boca  con  su  atacador  como 
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I-ste  momenlo  de  confusión  general  no  durara  sin  embargo  mucho 
tiempo,  si  el  ejercito  sitiador  tiene  mucha  vigilancia,  porque  en  seguida 
se  reforzará  la  guardia  de  la  trinchera,  y  el  sitiador  se  verá  obligado  á 
batirse  en  retirada.  Los  artilleros  deben  tratar  entonces  de  volverse  á 
posesionar  de  sus  baterías  lo  mas  pronto  que  les  sea  posible.  Su  primer 


se  hace  en  las  piezas  ordinarias,  se  le  estira  por  la  parte  de  la  culata  por  la  asta  adaptada  ’ 
al  mango  del  disco.  Se  da  en  seguida  fuego  como  de  ordinario,  y  en  cuanto  ha  salido 
el  tiro  se  empuja  el  disco  hacia  delante,  y  este  arroja  delante  de  sí  los  residuos  inflama- 
dos  que  puedan  haber  quedado  en  el  ánima  hasta  hacerlos  salir  fuera  de  la  pieza. 

Fácil  es  concebir  que  con  esta  clase  de  bocas  de  fuego  basta  que  los  artilleros  se  lleven 
os  iscos  para  que  el  enemigo  que  se  haya  apoderado  momentáneamente  de  las  piezas, 
este  imposibilitado  de  hacer  uso  de  ellas. 

Este  procedimiento  ademas  tiene  otras  ventajas. 

1 "  Previene  los  accidentes  que  suceden  frecuentemente,  cuando  los  restos  inflama, 
dos  quedan  en  la  anima  dando  fuego  á  la  carga  en  el  momento  en  que  los  artilleros  in. 
troducen  el  atacador:  esta  es  otra  de  las  causas  especiales  que  tuvo  el  general  Navarro 
para  hacer  uso  de  este  sistema  que  inventó. 

2.  Esle  permite  cargar  con  mas  violencia:  las  esperiencias  que  se  lucieron  en  Ma¬ 
drid  en  1825  por  una  comisión  de  oficiales  de  la  artillería  francesa  nombrada  por  el  ge¬ 
neral  Tirlet,  han  dado  á  conocer  que  dá  al  tiro  una  viveza  doble  de  la  que  tiene  en  una 
pieza  común. 

3.  Exige  menos  sirvientes  y  los  espone  menos  al  fuego  del  enemigo:  esta  ventaja  es 
notable  sobre  todo  en  los  sitios  donde  no  habría  artilleros  espueslos  á  los  tiros  de  la  ca* 
Soñera. 


•4.  Simplificaría  los  aparejos;  en  lugar  de  dos  escobillones,  dos  atacadores,  un  sa¬ 
catrapos  y  un  cubo,  no  serian  necesarias  mas  que  dos  astas  ó  barras,  y  un  disco. 

5.  ”  Permitiría  reconocer  con  una  exactitud  matemática  si  la  superficie  esterior  do 
la  pieza  tiene  el  mismo  eje  que  la  ánima,  condición  indispensable  para  asegurar  la  exac¬ 
titud  del  tiro. 

/  % 

Las  espeiiencias  hechas  en  Madrid  á  la  vista  de  la  comisión  de  oficiales  de  la  artillería 
francesa,  han  hecho  reconocer,  á  la  verdad^algunas  imperfecciones  en  los  aparejos  pre¬ 
sentados  por  el  general  Navarro,  y  que  no  han  sido  sino  los  primeros  ensayos:  pero  es¬ 
tos  defectos  parecen  fáciles  de  corregir,  y  el  capitán  Lerey,  que  ha  seguido  estas  espe- 
riencias,  con  mucho  cuidado,  ha  propuesto  ya  hacer  al  sistema  del  general  español  di¬ 
versos  cambios  que  nos  parecen  verdaderas  mejoras. 


I  or  lo  demas  no  se  podrá  juzgar  con  exactitud  del  mérito  de  estos  inventos,  sino  des¬ 
pués  del  resultado  de  las  pruebas  comparativas,  que  se  han  mandado  hacer  por  el  mi¬ 
nistro  de  la  guerra  en  Francia,  y  que  se  habrán  ejecutado  en  Tolosa,  respecto  de  esle 
sistema  y  de  otro  propuesto  por  Dagues,  oficial  de  marina,  para  cargar  también  por  la 
culata;  no  obstante,  el  primero  nos  ha  parecido  bastante  ingenioso  é  interesante  para  dar¬ 
lo  á  conocer  desde  ahora. 
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cuidado  será  reconocer  las  municiones  para  ver  si  el  enemigo  ha  dejado 
mechas  de  combustión  lenta  encendidas  en  los  almacenes,  para  hacerlos 
volar  después  de  su  partida.  Se  asegurarán  también  de  si  ha  suspendido 
bombas  ó  granadas  con  espoletas  de  una  composición  lenta  en  los  casca¬ 
beles  de  lás  piezas,  para  destruirlas  &c.  En  semejantes  circunstancias, 
un  hombre  valeroso  y  resuelto  que  quite  prontamente  estos  combustibles, 
podrá  evitar  males  incalculables  por  este  acto  de  sacrificarse. 

Nada  es  mas  capaz  de  desalentar  al  sitiado,  que  ver  que  sus  salidas  son 
inútiles,  y  que  las  baterías  del  sitiador  están  de  nuevo  en  estado  de  obrar 
con  actividad  poco  tiempo  después.  Estas  deben  desde  luego  reforzar  su 
fuego,  para  hacer  que  el  enemigo  se  arrepienta  de  su  temeridad,  y  aun 
para  castigarlo:  se  podrán  arrojar  bombas  sobre  los  edificios  públicos  que 
no  se  hubiesen  amenazado  hasta  entonces. 


CAPITULO  TERCERO. 


OBJETOS  DIVERSOS  CONCERNIENTES  A  LA  ARTILLERÍA  DE  SITIO. 

ARTICULO  I. 

Destrucción  de  las  trincheras  y  baterías  del  enemigo. 

$  189.  lando  las  tropas  de  la  guarnición  de  una  plaza  fuerte 
han  tenido  buen  éxito  en  uua  salida,  si  éstas  quieren  allanar  enteramente 
las  trincheras  del  sitiador,  se  empeñarán  en  una  operación  muy  larga,  y 
ademas  casi  imposible.  Así  frecuentemente  es  necesario  contentarse  con 
arrasar  las  estremidades  ó  corchetes  de  las  paralelas,  porque  estas  son  las 
partes  que  ponen  al  sitiador  al  abrigo  de  los  tiros  de  enfilada  de  la  plaza; 
pero  todas  las  baterías,  tanto  las  que  están  ya  terminadas  cuanto  las  que 
aun  están  en  construcción,  deben  ser  destruidas  completamente.  Para 
conseguirlo  mas  pronto,  se  ocupa  el  mayor  número  posible  de  trabajado¬ 
res  en  arrancarlos  piquetes,  levantarlos  cestones,  desbaratar  los  salchicho¬ 
nes  &c.;  después  se  quemarán  todos  estos  materiales  y  lo  que  quede  del 
revestimiento  interior  de  la  batería,  por  medio  de  artificios  incendiarios, 
tales  como  torteros  y  faginas  embreadas,  &c.  También  se  harán  volarlos 
almacenes  de  pólvora,  y  estallar  las  bombas  y  granadas  cargadas  que  se 
puedan  encontrar,  sirviéndose  al  efecto  de  mechas  de  una  combustión 
lenta. 
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ARTÍCULO  II. 

Destrucción  de  las  bocas  ele  fuego  y  de  sus  afustes. 

^  190.  Cuantióse  toma  una  plaza  no  se  encuentran  mas  que  piezas 
maltratadas,  y  sobre  todo  cañones  de  hierro,  cuyo  valor  no  equivale  á  los 
gastos  que  ocasiona  su  trasporte,  pero  que  podrán  aún  ser  utilizados  si  se 
les  deja  en  los  lugares;  es  menester  ponerlas  enteramente  fuera  de  servicio, 
lo  que  se  conseguirá  fácilmente  tirando  al  través  las  unas  contra  las 
otras  (i).  * 

Las  tropas  de  la  guarnición  que  hayan  conseguido  en  una  salida  recha¬ 
zar  la  guardia  de  las  trincheras,  emplearán  el  mismo  procedimiento  para 
poner  fuera  de  servicio  los  cañones  del  sitiador. 

Los  obuses  y  los  morteros  se  inutilizarán  por  medio  de  una  granada  o 
bomba  que  se  hará  reventar  en  la  ánima  de  ia  boca  de  fuego,  dándole  fue¬ 
go  por  medio  de  una  mecha  de  combustión  lenta,  después  de  haberlas 
acuñado  bien  con  cuñas  de  hierro. 

El  mejor  medio  para  destruir  los  afustes,  es  el  de  suspender  entre  las 
gualderas,  ó  mejor  aún  enganchar  en  el  cascabel  una  bomba  de  a5  ó  de 
5ó  libras  Stein,  á  la  cual  se  dará  fuego,  tomando  las  precauciones  necesa¬ 
rias  para  que  no  estalle  hasta  haberse  retirado. 

La  destrucción  de  los  afustes  de  morteros  es  muy  difícil:  cuando  son 
de  madera,  se  consigue  sin  embargo,  untándolos  con  una  capa  de  materia 
resinosa  líquida,  y  haciéndolos  quemar  por  medio  de  salchichones,  ces¬ 
tones  &c.,  que  se  entregan  á  las  llamas.  - 

ARTÍCULO  111. 

Reparación  de  los  revestimientos . 

§  191.  Cuando  una  batería  ha  estado  espuesta  todo  un  dia  al  fuego 
del  enemigo,  muchos  de  los  salchichones  de  su  revestimiento  estarán  sin 
duda  desconcertados  por  las  balas  y  las  granadas,  y  estos  daños  deben  re¬ 
pararse  en  la  noche  siguiente,  como  hemos  dicho  ya,  antes  que  sean  mas 
considerables. 

H)  Es  menos  dispendioso  y  se  consigue  siempre  inutilizar  una  pieza,  rompiéndole  un 
muñón,  dándole  golpes  con  un  mazo  como  hemos  dicho  ya. 
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Al  efecto  se  asierra  el  pedazo  de  salchichón  dañado,  se  quita  la  parte 
aserrada  del  revestimiento,  y  se  reemplaza  por  un  pedazo  de  salchichón 
nuevo  de  igual  longitud,  que  se  afirmará  sólidamente  por  medio  de  buenos 
piquetes. 

Si  el  salchichón  destrozado  es  el  segundo  ó  tercero,  se  principia  por  la 
parte  alta  del  revestimiento,  y  será  conveniente  levantar  al  mismo  tiempo 
aquel  ó  aquellos  que  estén  encima,  para  reemplazarlos  después  de  haber 
repuesto  el  pedazo  dañado. 

ARTÍCULO  IV. 

Faginas  para  llenar  los  fosos  y  los  pantanos. 

§  192.  Esta  especie  de  faginas  se  preparan  como  las  ordinarias,  con 

la  diferencia  de  que  para  ellas  se  emplean  ramas  gruesas,  y  que  se  rellenan 
de  piedras  ó  guijarros  en  su  interior,  para  que  puedan  irse  al  fondo.  En 
cuanto  á  su  longitud,  ésta  depende  naturalmente  de  la  latitud  del  paso 
que  se  quiere  forzar. 

Estas  se  emplean  ordjnariamente  para  llenar  un  foso  lleno  de  agua  que 
se  quiere  pasar  para  llegar  sobre  la  brecha,  ó  para  formar  una  especie  de 
diques  en  los  terrenos  pantanosos,  para  pasar  por  ellos  las  bocas  de  fuego. 
En  el  primer  caso  debe  confeccionarlas  el  cuerpo  de  ingenieros:  en  el  se¬ 
gundo  el  cuerpo  de  artillería. 

ARTÍCULO  v. 

Destrucción  ó  demolición  de  las  obras  de  fortificación. 

§  ig3.  Cuando  las  fortificaciones  de  una  plaza  no  deben  ser  entera¬ 
mente  arrasadas,  y  que  solo  se  quiere  ponerlas  en  estado  de  no  poderse  de¬ 
fender  de  nuevo,  ó  limitarse  á  derribar  los  muros  del  revestimiento,  la» 
casamatas  y  los  almacenes,  se  les  hace  saltar  por  medio  de  la  mina. 

Para  hacer  saltar  un  muro  se  hace  una  cámara  de  mina  en  sus  cimien¬ 
tos,  para  que  por  el  efecto  de  su  esplosion  se  conmueva  todo  el  muro,  y 
en  seguida  caiga  en  pedazos.  Para  hacer  saltar  las  casamatas  ó  almace¬ 
nes  abovedados,  se  abrirán  cámaras  de  minas  en  los  estribos  de  las  bóve¬ 
das,  y  en  los  puntos  principales  en  que  estriba  la  solidez  de  los  edificios. 

En  los  muros  que  tengan  una  longitud  mediana,  se  harán  las  cámaras 
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de  mina  distante  una  de  otra,  quince  veces  la  latitud  del  espacio  que  debe 
encerrar  la  pólvora. 

En  cuanto  á  la  carga  de  la  mina  nada  se  puede  decir  de  positivo;  ésta 
se  podrá  fijar  por  la  esperiencia,  pues  que  la  solidez  de  los  muros  es  en 
estremo  variable.  Hay  unos  mas  difíciles  de  destruir  que  otros,  y  los  de 
Breslau,  por  ejemplo,  opusieron  tal  resistencia,  que  aunque  se  emplearon 
para  derribarlos  las  mas  fuertes  cargas  de  minas,  solo  se  hicieron  en  ellos 
hendeduras. 

Se  puede  citar  como  el  mejor  ejemplo  de  los  medios  mejores  que  pue¬ 
den  emplearse  para  hacer  saltar  las  fortificaciones  de  las  plazas,  la  demoli¬ 
ción  de  Ehrenbreitstein  por  los  franceses  en  1801. 

ARTÍCULO  vi. 

Modo  de  destapar  las  cañoneras  bajo  el  fuego  del  enemigo. 

§  194.  La  operación  de  abrir  ó  destapar  las  cañoneras  en  un  ba¬ 
luarte  contra  el  que  el  sitiador  ha  establecido  ya  sus  baterías,  presenta 
grandes  dificultades,  á  causa  de  los  peligros  á  que  están  espuestos  los  arti¬ 
lleros  que  se  emplean  en  estas  operaciones.  Se  conseguirá,  sin  embargo, 
abriendo  las  cañoneras  pié  á  pié,  ó  comenzando  el  trabajo  por  el  lado  in¬ 
terior  del  parapeto  continuando  hácia  al  esterior,  formando  en  seguida 
el  revestimiento  de  los  juegos  con  cestones  ó  faginas,  como  se  hizo  en  los 
trabajos  de  la  trinchera.  En  este  caso  conviene  tener  mucho  cuidado 
de  que  la  abertura  esterior  no  tenga  mas  que  9  piés,  y  se  podrá  asegurar 
esto  por  medio  de  una  operación  geométrica  muy  simple  (1). 

9)  Veamos  un  procedimiento  que  no  presenta  en  efecto  ninguna  dificultad.  Prolon¬ 
gúese  la  directriz  en  el  interior  de  la  balería  una  cantidad  igual  al  espesor  del  parapeto; 
á  esta  distancia  del  espaldón,  se  lira  una  paralela  á  la  dirección  de  la  cara  interior  de  este 
espaldón:  sobre  esta  paralela,  y  partiendo  del  punto  de  encuentro  con  la  prolongación 
de  la  directriz,  tómese  á  cada  lado  la  mitad  de  la  latitud  que  se  quiera  dar  á  la  abertura 
esterior  de  la  cañonera,  partiendo  de  cada  uno  de  los  puntos  determinados  de  este  modo, 
y  del  lado  de  la  directriz.  Tómese  sobre  la  paralela,  la  latitud  de  la  abertura  interior  de 
la  cañonera:  de  este  modo  los  dos  puntos  y  sobre  los  que  se  plantarán  piquetes,  que  ser- 
viráu  con  los  que  marcan  sobre  el  parapeto  esta  abertura  interior,  para  trazar  la  direc¬ 
ción  de  los  fuegos,  teniendo  cuidado  de  que  el  plano  del  juego  izquierdo  de  la  cañonera, 
pase  por  el  piquete  plantado  á  la  derecha  de  la  prolongación  de  la  directriz,  y  el  plano 
del  juego  derecho  por  el  piquete  plantado  á  la  izquierda  de  la  misma  prolongación. 
tomo  11.  25 
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Lu  un  parapeto  de  un  espesor  ordinario,  se  necesitan  exactamente  diez 
y  ocho  cestones,  nueve  para  cada  lado,  para  el  revestimiento  de  los  juegos 
de  la  cañonera;  pero  de  este  número  solo  se  colocarán  ocho,  y  el  lugar 
del  noveno  se  reservará  para  cubrir  á  los  trabajadores  con  algunos  pies 
de  tierra,  y  no  se  llevará  adelante  este  macizo  del  interior  a!  esterior  de  la 
cañonera,  sino  cuando  las  plataformas  estén  establecidas,  y  colocadas  en 
ellas  las  piezas. 

Lo  que  hay  de  mas  difícil  en  esta  construcción,  es  el  asegurar  y  fijar 
sólidamente  los  cestones  y  faginas.  Es  necesario  tener  cuidado  al  hacer¬ 
lo,  de  no  remover  las  tierras  del  parapeto,  á  fin  de  no  quitarles  la  consis¬ 
tencia  que  deben  tener. 

Los  peligros  que  necesariamente  presentan  esta  clase  de  trabajos,  son 
la  causa  de  que  ordinariamente  se  ejecuten  durante  la  noche.  Cuando 
se  hacen  de  dia,  se  ejecutan  por  hombres  de  valor,  pero  ahora  no  hay  ya 
necesidad  de  esto. 


ARTÍCULO  VII. 

Baterías  cubiertas  ó  blindadas. 

S  195.  ^as  baterías  cubiertas  ó  blindadas  habian  en  cierta  manera 
dejado  de  usarse  desde  la  invención  délas  torres  bastionadas  de  Vauban, 
á  las  que  no  se  reconoce  ya  en  la  práctica  todas  las  ventajas  que  este  inge¬ 
niero  les  habia  supuesto;  pero  el  sistema  de  defensa  propuesto  por  Carnot, 
ha  dado  de  nuevo  importancia  á  esta  especie  de  baterías,  y  se  han  hecho 
en  estos  últimos  tiempos  para  probar  su  utilidad,  esperiencias  cuyos  re¬ 
sultados  han  parecido  muy  satisfactorios  (  i). 

El  general  conde  de  Chasseloup,  en  sus  Ensayos  sobre  algunas  partes 
de  la  artüleria  y  de  las  fortificaciones,  ha  propuesto  diversas  especies 
de  baterías  blindadas,  y  nuevos  modelos  de  afustes  de  cañones  y  de  mor¬ 
teros,  destinados  a  facilitar  la  maniobra  de  las  bocas  de  fuego  en  las  ba¬ 
terías  cubiertas,  pero  estas  proposiciones  no  han  tenido  ningún  resul¬ 
tado  (a). 

Muchas  cuestiones  relativas  a  las  baterías  cubiertas  aun  están  indecisas; 

(1)  Se  pueden  cilar  entre  otras  las  esperiencias  hechas  en  Saint-Omer  en  el  ano  4.°, 
y  en  Saint-Louis  en  1815. 

(2)  Los  afustes  han  sido  probados,  examinados,  y  declarados  malos. 
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en  general  solo  se  sabe,  que  los  proyectiles  siendo  tirados  bajo  de  ángu¬ 
los  de  45  á  60  grados,  deben  producir  por  su  caida  casi  vertical,  efectos 
muy  mortíferos  sobre  el  sitiador  cuando  quiere  establecerse  sobie  el  glacis. 
Esto  es  lo  que  lia  hecho  dar  á  esta  clase  de  tiros  el  nombre  Ae  fuegos  ver¬ 
ticales. 

A  su  tiempo  liemos  citado  una  nota  del  príncipe  Augusto  de  Prusia, 
con  objeto  de  las  baterías  cubiertas,  y  ésta  ha  debido  bastar  para  hacer  co¬ 
nocer  toda  su  importancia;  pero  es  necesario  esperar  los  resultados  de  las 
nuevas  esperiencias,  para  hablar  con  exactitud  sobre  sus  ventajas  ó  incon¬ 
venientes. 

Las  baterías  que  se  llaman  ocultas  pueden  ser  semejantes  á  las  cubier¬ 
tas.  El  general  Chasseloup  propone  establecerlas  primeras  detrás  de  los 
baluartes,  para  cubrirlas  enteramente  de  los  fuegos  directos  del  sitiador. 

Estas  consistirán  en  dos  galerías  abovedadas,  á  prueba  de  bomba,  abier¬ 
tas  hácia  el  interior  y  con  unas  cañoneras  al  estenor,  y  que  estas  tengan 
las  dimensiones  necesarias  para  el  paso  de  los  proyectiles,  en  todas  las  di¬ 
ferentes  direcciones  que  las  circunstancias  obligan  a  dar  a  las  bocas  de 
fuego.  En  todo  el  contorno  de  estas  galenas  se  abrira  un  foso  que  ser¬ 
virá  como  de  sumidero  paralas  bombas,  granadas  y  balas  dirigidas  contra 
las  baterías,  y  donde  los  proyectiles  huecos  puedan  estallar  sin  perjudicar 
á  los  defensores. 

Debemos  esperar  con  impaciencia  que  estas  baterías  se  prueben  lo  mas 
pronto,  y  que  los  resultados  de  las  esperiencias  se  conozcan:  basta  enton¬ 
ces  es  imposible  poder  decir  nada  positivo  sobre  Jos  pormenores  de  su 
construcción,  y  sobre  los  cambios  que  convendrá  hacer  en  las  bocas  de 
fuego  y  sus  afustes,  para  emplearlos  de  la  manera  mas  fácil  y  ventajosa  en 
estas  baterías  de  fuegos  verticales. 


CAPITULO  CUARTO. 


DEBERES  DE  LA  ARTILLERIA  DESPUES  DE  UN  SITIO. 

SECCION  PRIMERA. 

Deberes  de  la  artillería  después  de  la  rendición  de  la  plaza. 

artículo  i . 


§08G»aa880Q  líoaoa  32  □a'íaa.aa. 


§  196.  aasíjUNQUE  el  sitiado  enarbole  la  bandera  blanca  ó  toque  lla¬ 
mada  para  denotar  que  tiene  intención  de  capitular,  no  deben  por  esto 
interrumpir  las  baterías  del  sitiador  su  fuego  antes  de  tener  orden  positiva 
para  ello  del  comandante  superior,  porque  podria  ser  que  estas  demos¬ 
traciones  no  fuesen  mas  que  una  estratajema  empleada  por  el  sitiado  pa¬ 
ra  impedir  el  fuego  en  un  momento  en  que  le  cause  muy  grandes  perjui¬ 
cios.  Durante  los  parlamentos  y  negociaciones  que  se  tengan  para  ar¬ 
reglar  las  capitulaciones,  las  bocas  de  fuego  deben  estar  cargadas  y  apun¬ 
tadas  para  que  se  pueda  volver  á  tirar  inmediatamente  con  mas  viveza 
en  el  caso  de  no  convenir  en  las  condiciones  para  la  rendición  de  la  plaza. 
Es  inútil  sin  duda  advertir  que  durante  todo  este  tiempo,  los  artilleros, 
así  como  todas  las  demas  tropas,  deben  cortar  toda  comunicación  con  el 
enemigo. 
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ARTICULO  II. 

Toma  de  posesión  de  las  municiones  y  provisiones  de  guerra. 

§  197.  Tan  luego  como  la  capitulación  esté  concluida  y  firmada,  los 
comisarios  nombrados  entre  los  oficiales  de  artillería  y  de  ingenieros  y 
entre  los  empleados  de  la  intendencia,  pasaran  ala  ciudad  para  tomar 
posesión  de  todas  las  provisiones  pertenecientes  al  Estado. 

El  oficial  de  artillería  se  liará  presentar  por  el  comandante  de  esta  ar¬ 
ma  de  la  plaza,  los  estados  de  armamento,  y  recibirá  de  él  todos  los  efec¬ 
tos  que  dependen  de  ella,  conforme  á  los  documentos  siguientes. 

1 .°  Estado  de  lo  que  babia  en  la  plaza  cuando  se  empezó  el  sitio. 

2.0  Estado  de  consumos  y  pérdidas. 

3.°  Estado  de  lo  que  se  ba  de  reponer. 

Estos  estados  deberán  tener  tres  subdivisiones,  dando  á  conocer 

1 .°  Los  efectos  de  servicio. 

i.°  Los  efectos  que  hay  que  reparar. 

3.°  Los  que  están  inútiles. 

Será  formado  por  unos  y  otros  comisionados  por  orden  de  materias, 
un  inventario  exacto  y  pormenorizado  que  deberán  firmar  los  coman¬ 
dantes  de  artillería  de  la  guarnición  y  del  ejército  sitiador,  quedando  á 
cada  uno  de  ellos  una  copia  para  que  les  sirva  de  descargo  en  cualquier 

caso. 

El  oficial  comandante  de  artillería  del  ejército  victorioso,  pondrá  el  ma¬ 
yor  cuidado  en  hacer  poner  en  orden  y  á  cubierto  en  los  almacenes  todas 
las  provisiones  de  guerra,  y  hará  las  indagaciones  mas  escrupulosas  para 
asegurarse  de  que  nada  se  ba  hurtado  u  ocultado. 

De  todas  estas  provisiones,  la  pólvora  es,  como  se  sabe,  el  efecto  mas 
precioso:  de  aquí  es  que  se  debe  prohibir  a  los  habitantes,  bajo  penas 
muy  severas,  que  conserven  la  menor  cantidad  en  el  caso  de  que  haya  caí¬ 
do  en  sus  manos  de  cualquiera  manera  antes  de  la  rendición  de  la  plaza. 

Las  bocas  de  fuego  y  las  armas  portátiles  de  cualquiera  especie  deben 
ser  remitidas  á  la  artillería.  Cuando  se  encarga  de  esta  toma  de  posesión 
á  oficiales  de  otras  armas,  acontece  muy  frecuentemente  que  cada  uno  de 
ellos  no  cuida  mas  que  de  lo  que  cree  que  puede  ser  útil  a  sus  tropas,  y 
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lo  demás  se  descuida  ó  pierde.  Conviene  en  consecuencia  poner  bajo 
las  órdenes  del  oficial  de  artillería  encargado  de  esta  operación,  un  desta¬ 
camento  con  la  fuerza  suficiente  para  que  disponga  de  él  como  crea  con¬ 
veniente,  para  proteger  la  recepción  y  asegurar  la  conservación  de  los 
efectos  entregados. 

ARTICULO  III. 

Desarme  de  las  baterías. — Partida  del  equipaje. 

%  198.  Todas  las  bocas  de  fuego  de  que  el  sitiador  habia  armado  sus 

baterías,  se  conducirán  al  parque  luego  que  la  guarnición  haya  evacuado 
la  plaza;  y  á  los  almacenes  el  armamento,  provisiones  y  municiones. 

Todos  los  carros  que  traigan  parte  del  equipaje  de  sitio,  serán  regis¬ 
trados  con  cuidado,  y  se  repararán  prontamente  aquellos  que  lo  necesi¬ 
ten  para  que  puedan  ponerse  en  movimiento,  bien  para  servir  en  un  nue¬ 
vo  sitio,  ó  para  volverlos  á  conducir  á  los  depósitos,  porque  será  muy 
imprudente  dejar  mucho  tiempo  reunidos  sin  necesidad  en  un  espacio  li¬ 
mitado  un  número  tan  considerable  de  hombres  v  caballos. 

ARTÍCULO  iv. 

Destrucción  de  las  trincheras. 

§  199.  Si  la  plaza  conquistada  lia  de  ser  ocupada  y  puesta  en  estado 
de  defensa  por  el  ejército  que  ha  puesto  el  sitio,  es  necesario  ocuparse 
sin  tardanza  en  destruir  todos  los  trabajos  que  se  hayan  hecho,  en  llenar 
las  trincheras,  arrasar  los  espaldones  y  baterías,  y  aplanar  cuidadosamen¬ 
te  todo  el  terreno,  á  fin  de  no  dejar  nada  fuera  de  la  plaza  de  que  el  ene¬ 
migo  pueda  aprovecharse  para  proteger  sus  ataques. 

Si  por  el  contrario,  los  vencedores  quieren  desmantelar  y  evacuar  in¬ 
mediatamente  la  plaza  de  que  se  han  apoderado,  deben  dejar  sus  obras 
en  el  estado  en  que  se  encuentren,  dejando  su  destrucción  á  los  efectos 
naturales  del  tiempo,  ó  al  cuidado  de  sus  habitantes. 
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ARTÍCULO  V. 

Evacuación  de  la  plaza . 

§  200.  Cuando  se  toma  una  plaza,  todo  lo  que  pertenece  al  gobierno 
ó  al  Estado,  en  una  palabra,  todo  lo  que  no  es  propiedad  particular,  es 
propiedad  del  vencedor:  éste  tiene  también  el  derecho  de  obligar  á  los  ha¬ 
bitantes  al  rescate  de  sus  campanas,  que  con  arreglo  á  las  leyes  de  la 
guerra  pertenecen  a  la  artillería  del  ejército  sitiador.  El  general  en  jefe 
de  este  ejército  dispondrá  de  las  bocas  de  fuego,  municiones  y  provisio¬ 
nes  de  guerra  de  toda  especie  según  lo  que  le  parezca  mas  ventajoso  al 
bien  del  servicio,  empleando  una  parte  de  este  material  en  reemplazar  sus 
consumos  y  pérdidas,  y  enviando  á  la  retaguardia  todo  lo  restante  para 
ponerlo  en  seguridad. 

Todo  esto  tiene  igualmente  lugar,  bien  sea  que  la  plaza  se  haya  toma¬ 
do  por  asalto,  ó  se  baya  rendido  por  capitulación;  sin  embargo,  en  este 
último  caso  se  conviene  ordinariamente  en  que  la  plaza  será  devuelta  á  su 
soberano  a  la  conclusión  de  la  paz  en  el  estado  en  que  se  encontraba  en 
el  momento  de  su  rendición;  pero  esto  no  debe  entenderse  nunca  sino 
respecto  a  todo  loque  pertenece  á  su  armamento;  porque  si  en  ésta  hay 
un  gran  depósito  en  que  se  encuentren  provisiones  de  guerra  estrañas  á 
este  armamento,  todos  estos  objetos  pertenecen  de  derecho  al  vencedor. 

La  ocupación  de  las  provisiones  conquistadas  y  su  evacuación  deben 
ejecutarse  inmediatamente  y  lo  mas  pronto  posible,  á  fin  de  que  si  los 
azares  de  la  guerra  son  contrarios  y  la  plaza  se  encuentra  de  nuevo  sitia¬ 
da  por  aquellos  á  quienes  se  haya  tomado,  no  esponerse  al  menos  á  perder 
con  ella  todos  los  frutos  de  su  conquista. 

SECCION  SEGUNDA. 

Deberes  de  la  artillería  al  tiempo  de  levantarse  el  sitio. 

^  201.  Cuando  un  ejército  sitiador  se  ve  obligado  á  levantar  el  si¬ 
tio  de  una  plaza,  lo  hace  ordinariamente  por  la  noche.  Los  motivos  de 
esta  preferencia  no  pertenecen  á  nuestro  objeto;  pero  se  comprende  fácil¬ 
mente  que  una  operación  de  este  género,  debe  ponerse  en  ejecución,  de 
modo  que  sea  para  el  sitiado  un  secreto  impenetrable;  porque  sin  esto, 
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aquel  no  dejaría  de  hacer  en  este  mismo  momento  una  fuerte  salida,  v 
el  valor  de  sus  tropas  estaría  escitado  por  el  gozo  que  esperimentarian 
viendo  á  sus  adversarios  que  confesaban  en  cierta  manera,  su  inferioridad 
al  retirarse,  debiéndose  presumir  por  esto,  que  no  les  dejarian  llevar  tran¬ 
quilamente  sus  bocas  de  fuego  y  demas  provisiones. 

La  tarde  del  dia  que  precede  al  movimiento  de  retirada,  se  reunirá  to¬ 
do  el  material  de  artillería  que  esté  en  buen  estado,  se  trasportará  al  par¬ 
que,  y  se  tendrán  los  atalajes  prontos  para  partir,  á  fin  de  que  en  el  resto 
déla  noche  no  haya  que  retirar  mas  que  las  bocas  de  fuego  y  las  municio¬ 
nes.  Todo  lo  que  no  esté  en  buen  estado  de  servicio,  ó  que  sea  imposi¬ 
ble  trasportar,  se  deberá  destruir,  siendo  el  medio  mas  corto  entregarlo  á 
las  llamas;  pero  en  ningún  caso  se  deberán  abandonar  al  enemigo  las  bo¬ 
cas  de  fuego  que  estén  en  buen  estado  de  servicio.  Moría  se  espresa  so¬ 
bre  estos  objetos  con  mucha  exactitud  y  energía,  cuando  dice:  en  esto  es 
en  lo  que  consiste  en  semejantes  circunstancias,  todo  el  honor  del  ejér¬ 
cito,  y  sobre  todo,  el  de  su  artillería.  Ln  ejército  que  abandona  al  ene¬ 
migo  sus  bocas  de  fuego  y  provisiones,  no  puede  decir  que  se  lia  retirado, 
sino  que  huye. 

Se  amontonarán  en  las  trincheras  todos  los  cestones,  faginas,  zarzos  etc. , 
se  untarán  de  pez  ó  de  betún,  así  como  los  revestimientos,  y  se  les  pon¬ 
drá  fuego,  á  fin  de  que  la  guarnición,  no  pueda  aprovecharse  de  nada 
de  esto  para  el  reparo  de  sus  obras. 

Para  cubrir  y  proteger  la  marcha  de  los  convoyes  de  artillería,  se  for¬ 
mará  una  fuerte  retaguardia,  á  la  cual  se  darán  algunas  piezas  de  campa¬ 
ña  servidas  por  artillería  de  á  pié  ó  deá  caballo.  Un  poco  antes  de  rom¬ 
per  el  dia,  ésta  retaguardia  hará  el  fuego  mas  vivo  que  le  sea  posible  contra 
la  plaza,  y  no  se  retirará  sino  cuando  todo  el  parque  esté  ya  bastante  lejos 
para  que  no  baya  que  temer  nada  por  la  persecución  que  el  enemigo  de¬ 
be  intentar. 
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CAPITULO  QUINTO. 

Empleo  de  la  artillería  en  la  defensa  de  las  plazas. 

•  )  ' 

§  2°2-  ^8^  armamento  de  las  plazas  debe  ser  en  general  proporcio¬ 
nado  á  su  estension,  á  la  probable  duración  de  la  defensa,  á  la  fuerza  de  la 
guarnición,  y  á  las  provisiones  de  toda  especie  que  encierra.  El  armamen¬ 
to  debe  limitarse  a  lo  estrictamente  necesario,  los  frentes  espuestos  á  un  ata¬ 
que  deben  ser  armados  completamente,  y  los  otros  solo  en  parte.  Suponien¬ 
do  la  fortificación  regular,  Vauvan  da  diez  cañones  y  cinco  morteros  por 
baluarte  basta  el  dodecágono.  Cormontaigne,  por  un  principio  de  eco¬ 
nomía,  ha  reducido  este  armamento  poco  mas  ó  menos  á  dos  tercios;  pe¬ 
ro  en  el  dia  las  plazas  de  Francia  están  divididas  en  tres  clases,  y  cada 
una  tiene  fijado  un  armamento  según  su  importancia. 

La  artillería  destinada  á  la  defensa,  debe  ser  en  su  mayor  parte  de  pe- 
quenos  calibres  y  no  de  los  gruesos,  á  fin  de  que  fácilmente  se  les  pueda 
cambiar  de  lugar  y  ocultar  á  los  tiros  del  sitiador;  sin  embargo,  como  és¬ 
te  podria  aprovecharse  de  la  debilidad  de  los  calibres  del  sitiado  para 
disminuir  la  consistencia  de  sus  trabajos  é  impulsarlos  con  mas  rapidez, 
debe  haber  en  la  plaza  algunos  cañones  de  24  y  de  16:  estas  piezas  son 
por  otra  parte  indispensables  para  armar  los  flancos  de  los  baluartes  en 
el  último  periodo  del  sitio.  Veamos  cual  podrá  ser  el  armamento  de  un 
exágono  regular  para  el  caso  de  un  ataque  sobre  un  solo  baluarte. 

Cañones  de  á  24,  8;  de  á  16,  20;  de  á  12,  20;  de  á  8,  10;  de  á  4,  a4: 
obuses  de  22  centímetros,  10;  de  campaña,  8;  morteros,  20;  pedreros, 
6;  fusiles  de  parapeto,  4o  mas  20  de  reserva;  fusiles  de  infantería  los  ne¬ 
cesarios  para  la  guarnición,  y  ademas,  un  tercio  ó  un  medio  por  infante. 
tom.  11.  24 
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Los  afustes  de  respeto  están  en  la  proporción  de  ,  para  los  morteros  y 
pedreros,  y  de  i  para  las  otras  piezas  (i). 

Con  relación  al  personal,  el  número  de  los  oficiales  de  artillería  adic¬ 
tos  á  la  plaza  depende  de  su  importancia.  Estos  oficiales,  y  sobre  todo 
sus  comandantes,  deben  conocer  perfectamente  todas  las  obras  de  la  pla¬ 
za  y  todo  el  terreno  vecino  que  está  en  la  esfera  de  los  ataques,  y  arre¬ 
glar  el  armamento  y  en  consecuencia  la  disposición  de  la  artillería.  De¬ 
ben  también  tener  señales  en  la  campaña,  con  el  fin  de  poder  apreciar 
con  exactitud  la  distancia  de  los  trabajos  y  baterías  de  los  sitiadores. 

Es  necesario  al  menos  un  artillero  para  el  servicio  de  cada  pieza,  y  co¬ 
mo  no  hay  siempre  mas  que  un  tercio  de  la  guarnición  sobre  las  armas, 
son  necesarias  tres  veces  tantos  artilleros  cuanto  es  el  número  de  piezas 
que  hay,  mas  la  reserva.  El  número  de  los  auxiliares  tomados  en  la  in¬ 
fantería  es  de  tres  para  cada  pieza  de  pequeño  calibre,  y  de  4  para  las  de 
grueso.  Los  obreros  y  maestros  de  artificios  deben  ser  poco  mas  ó  me¬ 
nos  la  quince  ava  parte  del  número  de  los  artilleros. 

§  2o3.  Se  debe  tratar  de  aprovechar  el  espíritu  militar  de  los  habi¬ 
tantes  de  las  plazas  de  guerra,  y  asegurarse  tanto  como  sea  posible  de 
su  cooperación,  escogiendo  entre  los  mas  seguros  auxiliares  para  artille¬ 
ros,  obreros  y  operarios  para  el  trabajo  de  los  artificios:  este  es  un  medio 
de  añadir  mucho  á  la  energía  de  la  defensa.  Son  necesarios  ademas  en 
la  plaza  5o  ó  6o  caballos  de  tren  para  los  trasportes  de  la  artillería,  ade¬ 
mas  del  atalaje  de  las  baterías  destinadas  á  las  salidas. 

El  maximun  de  municiones  se  arregla  á  mil  tiros  por  cañón,  ocho¬ 
cientos  por  obús  y  mortero  pequeño,  quinientos  para  mortero  grueso,  á 
mil  por  pedrero,  á  quinientos  tiros  por  fusil:  debe  haber  ademas  tres 
mil  granadas  de  parapeto  y  cinco  mil  de  mano  para  cada  frente  de  ata¬ 
que.  El  mínimun  es  de  cerca  de  los  í  del  que  se  ha  dicho. 

Cada  cañón  de  grueso  calibre  ú  obús  debe  estar  provisto  de  20  á  3o 
botes  de  metralla.  Los  pequeños  calibres  deben  proveerse  de  cerca  del 
doble  de  lo  arriba  dicho. 

En  fin,  las  piezas  de  campaña  destinadas  alas  salidas,  deben  tener 
una  dotación  de  cuatrocientos  tiros,  siendo  cien  de  estos  á  metralla,  y 
de  trescientas  granadas  y  veinte  botes  de  metralla  por  obús. 

(D  Se  La  notado  después  de  la  rendición  de  la  ciudadela  de  Anvers  que  los  afustes 
de  mortero  babian  sufrido  poco:  ninguno  fue  aniquilado. 
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Los  cañones  de  grueso  calibre  sirven  para  armar  el  cuerpo  de  la  plaza; 
los  medianos  y  pequeños  se  colocan  fuera.  Los  obuses  se  colocan  en  los 
salientes  de  las  obras  para  tirar  en  la  dirección  dé  la  capital,  y  batir  el 
sector  que  está  sin  fuego.  Los  morteros  se  colocan  en  todas  aquellas 
partes  donde  su  distancia  al  punto  que  se  quiere  batir  no  sea  muy  gran¬ 
de;  los  de  pequeños  calibres  sirven  para  armar  los  reductos  de  las  obras 
avanzadas.  Los  pedreros  no  deben  ser  puestos  en  batería  sino  cuando  el 
enemigo  lia  llegado  á  la  tercera  paralela:  se  les  coloca  en  los  salientes  del 
camino  cubierto,  y  después  en  las  obras  revestidas  cuando  el  enemigo  lle¬ 
ga  cerca  de  la  cresta  del  glacis.  Repartiendo  fusiles  de  parapeto  ¿tirado¬ 
res  hábiles,  se  colocan  sobre  todos  los  puntos  de  la  fortificación  desde  don¬ 
de  se  pueda  ver  al  enemigo:  las  granadas  de  mano  y  las  de  parapeto  sirven 
para  la  defensa  de  las  brechas  y  para  retardar  los  aproches  del  enemigo. 
Algunos  botes  de  metralla  pueden  ser  empleados  ventajosamente  en  la  de¬ 
fensa. 

^  204.  Antes  de  la  embestida  y  durante  ella,  se  arman  los  baluartes 
con  tres  piezas  al  menos,  y  de  siete  á  lo  mas,  según  estén  masó  menos 
espuestos  al  ataque  por  sorpresa.  Estas  piezas  son  frecuentemente  un 
obús  que  tira  sobre  la  capital,  un  cañón  de  á  16  colocado  muy  cerca  so¬ 
bre  cada  cara,  un  cañón  en  cada  flanco,  y  uno  sobre  cada  cara  frente  al 
foso  de  la  media  lima:  estas  cuatro  piezas  son  de  pequeños  calibres  y  tiran 
por  cañoneras;  pero  las  tres  primeras  tiran  á  barbeta.  Ordinariamente 
las  piezas  que  tiran  por  cañoneras  son  de  campaña:  se  reservan  las  de  plaza 
y  costa  para  el  tiro  á  barbeta.  Gomo  las  baterías  de  plaza  se  establecen  en 
el  sólido  de  la  fortificación  y  las  barbetas  son  casi  siempre  hechas  con  an¬ 
ticipación,  la  construcción  de  todas  estas  baterías  se  reduce  á  la  de  un  re¬ 
vestimiento,  á  la  abertura  de  las  cañoneras  y  al  establecimiento  de  las  pla¬ 
taformas.  La  altura  de  la  cresta  interior  de  las  barbetas  es  de  om  80  pa¬ 
ra  las  piezas  de  sitio,  y  de  im  10  para  las  de  plaza  (1). 

Esta  artillería  tira  á  metralla  con  bala  y  con  granada  sobre  los  reco¬ 
nocimientos  del  enemigo,  con  metralla  sobre  los  trabajadores:  se  ilumi- 

(I)  Para  la  construcción  de  la  barbeta,  se  forma  en  el  ángulo  saliente  una  corladura 
de  o  metros  50  de  latitud:  se  lleva  en  seguida  sobre  la  capital,  partiendo  de  este  corte 
una  longitud  de  8  metros:  levantando  por  el  punto  casi  determinado  una  paralela  al 
corte,  se  loma  -I  metro  65  de  cada  lado  de  la  capital:  después  por  los  puntos  obtenidos 
se  tiran  perpendiculares  a  las  caras  que  limitan  la  superficie  ocupada  por  la  primera 
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na  para  ver  los  aproches  á  la  plaza,  encendiendo  lumbradas  en  la  cola 
del  glacis,  y  arrojando  balas  de  iluminación  sobre  las  capitales,  á  fin  de 
que  el  sitiador  no  pueda  abrir  la  trinchera  y  construir  su  paralela  muy 
cerca,  lo  que  seria  muy  ventajoso.  También  se  deben  tener  algunas  re¬ 
laciones  fuera  de  la  plaza  para  por  estas  estar  prevenido  á  tiempo  por  al¬ 
gunas  señales  combinadas  délo  que  pasa. 

Los  fusiles  de  parapeto  comienzan  á  entrar  en  fuego,  haciendo  uso 
de  ellos  contra  los  oficiales  que  se  aproximen  para  tomar  las  prolonga¬ 
ciones,  y  sobre  todos  aquellos  que  se  aventuren  en  los  límites  de  su  al¬ 
cance. 

Tan  luego  como  el  frente  de  ataque  esté  conocido,  se  lleva  á  él  y  tam¬ 
bién  á  los  frentes  adyacentes  toda  la  artillería  disponible,  y  cuando  el 
enemigo  abre  la  trinchera,  se  arroja  un  gran  número  de  balas  de  ilumi¬ 
nación,  y  toda  la  artillería  tira  á  rebote  con  bala,  granada  y  metralla  sobre 
los  trabajadores  basta  que  se  hayan  cubierto,  lo  que  exige  dos  ó  tres  horas. 
Conviene  entonces  hacer  salir  algunas  piezas  de  campaña  adelante  del  gla¬ 
cis;  su  tiro  puede  ser  de  bastante  provecho.  Estando  el  enemigo  al  abrigo 
del  fuego  de  la  plaza,  si  nos  contentamos  en  este  caso  solo  con  tirar  balas 
y  granadas  contra  los  trabajadores,  á  las  granadas  debe  dárseles  poca  ve¬ 
locidad,  con  el  fin  de  que  puedan  rodar,  caer  y  detenerse  en  la  trinchera. 
Cuando  el  frente  de  ataque  está  determinado,  es  preciso  ocuparse  de  ar¬ 
marlo:  este  armamento  aún  debe  estar  ya  preparado,  si  algunos  indicios 
ciertos  ó  la  debilidad  real  de  este  frente,  no  deja  ninguna  duda  sobre  las 
intenciones  del  enemigo. 

Si  el  ataque  tiene  lugar  sobre  un  baluarte  y  sobre  las  dos  medias  lunas 
colaterales,  se  arma  el  baluarte  atacado  con  io  cañones  de  á  16  y  un  ebus; 
se  colocan  g  cañones  de  á  12  ó  de  8,  y  un  obús  sobre  cada  una  de  las  dos 
inedias  lunas,  á  saber:  seis  cañones  sobre  las  caras  que  dan  vista  sobre  la 
capital  del  baluarte,  y  tres  sobre  las  caras  opuestas;  cinco  cañones  de  á  16 
sobre  cada  una  de  las  caras,  y  cuatro  de  á  2Í\  sobre  cada  uno  de  los  flan¬ 
cos  de  los  dos  baluartes  colaterales  al  atacado;  dieziseis  cañones  y  obu- 
ses  de  campaña,  en  las  ocho  plazas  de  armas  salientes  y  entrantes  del  fren- 

pieza.  Se  cuenlan  en  seguida,  partiendo  del  punto  de  la  perpendicular  á  coda  cara, 
tantas  veces  5  ó  6  metros,  cuantas  piezas  debe  haber  sobre  las  caras.  Se  dan  6  metros 
para  las  piezas  de  sitio,  y  5  para  las  de  plaza  ó  de  campaña.  Los  laluses  son  a  45  gra¬ 
dos,  y  las  rampas  tienen  la  inclinación  de  un  seslo  de  grado.  (Fig.  1.  lám.  o.  ") 
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te  atacado;  veinte  morteros  hacia  la  estremidad  dejas  cortinas,  y  sobre 
todo  en  los  reductos  de  las  medias  lunas. 

Las  caras  de  los  baluartes  y  medias  lunas,  deben  estar  cubiertas  por 
traversas,  á  fin  de  estar  menos  espuestas  a  los  rebotes  de  la  artillería  ene¬ 
miga;  estas  traversas  se  colocan  de  dos  en  dos  piezas;  partiendo  del  salien¬ 
te  deben  tener  4m  de  espesor  en  su  parte  baja,  2,m  6o  en  la  alta,  y  7,moo 
de  longitud  (i):  están  revestidas  de  cestones  á  dos  de  estos  de  altura,  y  de 
faginas  que  las  elevan  basta  o,m  5o  encima  de  la  cresta  del  parapeto.  Se 
debe  levantar  el  saliente  de  las  obras,  con  el  fin  de  evitar  el  rebote  del  ene¬ 
migo,  y  también  el  de  alejar  el  primer  punto  de  caida  de  los  proyectiles. 
El  intervalo  entre  las  traversas  es  de  8  á  iom;  se  colocan  ordinariamente 
dos  piezas  en  est^intervalo.  Se  ocupan  estos  intervalos  según  las  necesi¬ 
dades  de  la  defensa;  en  los  primeros  dias  se  llevan  las  piezas  á  los  salientes, 
y  después  se  les  aleja.  (Fig.  2.a,  lám.  3.a) 

Las  piezas  montadas  sobre  afustes  de  sitio  (las  de  los  flancos  están  en 
este  caso),  tirarán  por  cañoneras,  conformándose  para  su  establecimiento 
á  lo  que  se  ha  dicho  para  las  baterías  de  sitio;  en  cuanto  á  las  piezas  mon¬ 
tadas  en  afustes  de  plaza,  se  procederá  de  la  manera  siguiente:  se  forma¬ 
rá  un  solo  plano  á  i,m  82  encima  de  la  cresta  interior,  después  se  abrirá 
una  cañonera  de  32  centímetros  de  profundidad,  de  modo  que  la  rodille¬ 
ra  tenga  i,m  5o  de  altura;  que  la  abertura  interior  tenga  r,m  y  la  esterior 
4,m  20,  cuando  las  piezas  tengan  entre  sí  la  distancia  de  5m  (2).  Un  sal¬ 
chichón  colocado  á  cada  lado,  bastará  para  el  revestimiento  de  los  juegos 
de  la  cañonera. 

^  2o5.  En  los  últimos  periodos  del  sitio,  la  plaza  tira  de  alto  á  bajo, 
y  por  esto  embaraza  su  rodillera  en  el  retroceso:  por  esto  es  preciso  redu¬ 
cir  esta  á  1  ,m  4 2. 

El  revestimiento  de  estas  baterías  será,  siempre  que  sea  posible,  de  zar¬ 
zos  hechos  sobre  el  mismo  lugar  en  que  se  colocan,  ó  de  salchichones;  la 
plataforma  del  nuevo  afuste  es  como  se  ha  dicho  en  el  libro  1 ,°  (Fig.  3.a, 
lám.  3.a) 

Se  rebaja  la  banqueta  o,m  52,  en  una  longitud  de  5m;  este  rebajo  y  el 

(f)  En  todos  los  casos,  deben  tener  entre  el  pié  de!  lalus  de  la  traversa  y  la  cresta 
del  talus  del  parapeto,  un  paso  al  menos  de  5m  de  latitud. 

(2)  Cuando  las  piezas  estén  á  4,m  de  distancia,  la  abertura  interior  de  la  cañonera 
será  de  0,"‘  54,  y  la  esterior  de  3,m  y  el  campo  del  tiro  reducido  á  la  mitad,  sera  de  ^5.° 
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de  la  cañonera,  bastan  para  el  terraplenamiento  de  la  plataforma.  Cuan¬ 
do  las  tierras  que  se  han  traido  están  bien  pisoneadas  y  niveladas  á  r,m  82 
encima  de  la  cresta  interior,  se  coloca  el  bastidor  pequeño  de  modo  que 
uno  desús  brancales  ó  brazos  quede  partido  en  dos  por  la  directriz,  y  que 
la  clavija  obrera  llegue  á  o,m  65  del  pié  del  espaldón.  Se  enterrará  este 
pequeño  bastidor,  de  suerte  que  la  parte  superior  de  la  cruz  esté  bien  á 
nivel  y  á  flor  de  tierra.  So  afirmará  este  bastidor  por  6  piquetes:  después 
se  colocan  provisionalmente  los  tablones,  de  modo  que  el  (leen  medio  que¬ 
de  partido  en  dos  partes  iguales  por  la  directriz,  los  otros  dos  á  derecha 
é  izquierda,  de  tal  suerte,  que  el  arco  descrito  de  la  clavija  obrera  como 
centro,  con  una  cuerda  igual  á  la  distancia  de  las  rodajas  al  agujero  del 
bastidor,  se  encuentre  bien  colocado.  Se  rebajan  estos  tablones  á  flor 
de  tierra,  y  se  ahuecan,  siguiendo  los  rayos  del  círculo,  rigolas  de  o,m  16 
de  profundidad,  para  colocar  las  mesetas  destinadas  á  recibir  la  unión  de 
los  tablones;  se  colocan  éstos  siguiendo  el  círculo  descrito  por  las  rodajas, 
y  bien  á  nivel  entre  ellos  y  con  las  brancales  ó  ramas  del  pequeño  basti¬ 
dor,  después  que  se  les  clava  sobre  las  mesetas  y  se  terraplena  todo  el  re¬ 
dedor  de  la  plataforma  con  la  tierra  bien  apisonada.  Cinco  artilleros 
construyen  esta  plataforma  en  una  hora  á  lo  mas.  Las  plataformas  de 
los  morteros  y  pedreros  se  establecen  sobre  los  terraplenes  al  pié  de  las 
banquetas,  y  algunas  veces  aun  en  los  fosos. 

^  206.  En  cada  obra  atacada  debe  haber  un  pequeño  almacén  de 
pólvora  para  el  consumo  de  las  piezas  durante  ií\  horas;  se  le  construye 
ordinariamente  como  una  galería  de  mina,  bajo  el  terraplén  de  la  mura¬ 
lla.  Se  le  da  la  forma  de  una  T,  y  se  observa  dejarle  encima  un  espesor 
de  am  de  tierra  á  lo  menos;  se  les  coloca  en  las  estremidades  de  las  corti¬ 
nas  y  en  los  ángulos  flanqueados;  algunas  veces  se  les  establece  en  la  masa 
de  las  traversas.  A  los  esteriores  se  les  forman  blindages  respaldados  a 
los  redondeamientos  de  las  contra-escarpas;  cuatro  hombres  pueden  ha¬ 
cer  4m  de  galena  en  12  horas;  sobre  los  frentes  no  atacados,  las  municio¬ 
nes  se  colocan  en  cajas  portátiles  llamadas  de  terraplén. 

El  armamento  del  frente  de  ataque  dura  3  ó  4  dias;  durante  este  tiempo 
los  obuses  tiran  á  rebote  por  encima  de  la  cresta  interior  del  parapeto, 
y  se  hace  fuego  de  todos  los  puntos  de  la  plaza  que  tengan  vista  sobre  los 
ataques;  se  Ilumina  durante  la  noche  con  balas  de  iluminación,  se  arrojan 
bombas  y  granadas  sobre  las  baterías,  que  se  están  construyendo,  se  tira 
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á  rebote  sobre  las  comunicaciones,  se  tira  á  metralla  sobre  los  trabajado¬ 
res  de  la  segunda  paralela  basta  que  se  hayan  cubierto;  en  fin,  se  entra 
en  lucha  con  la  artillería  sitiadora,  tratando  de  destruir  succesivamente 
sus  baterías;  las  piezas  de  grueso  calibre  tiran  de  lleno,  los  obuses  y  la  ar¬ 
tillería  del  camino  cubierto  á  rebote.  Los  cañones  y  obuses  tiran  2  ó  3 
tiros  por  hora  (r);  los  morteros  5o  tiros  en  cx[\  horas, 

§  207.  Las  salidas  aumentan  mucho  la  energía  de  una  buena  defensa; 
cuando  son  bastante  fuertes,  se  puede  añadir  un  cierto  número  de  piezas 
ligeras  bien  atalajeadas.  Debe  haber  en  seguimiento  de  una  salida  traba¬ 
jadores  que  llevan  bombas  con  espoletas  de  una  combustión  lenta,  que  se 
hacen  estallar  entre  las  gualderas  de  los  afustes  de  la  artillería  sitiadora, 
ó  á  lo  menos  clavos  destinados  á  clavar  las  piezas,  si  esta  salida  llega  á 
apoderarse  momentáneamente  de  las  baterías. 

^  208.  Desde  que  la  artillería  enemiga  tiene  una  superioridad  deci¬ 
dida  sobre  la  del  sitiado,  se  desarman  á  medias  las  caras  í’eboteadas,  no  se 
deja  en  ellas  mas  que  una  pieza  cerca  de  cada  traversa,  en  cuanto  sea  po¬ 
sible  en  afuste  de  sitio,  y  que  tire  por  cañonera;  y  esto  se  hace  con  el  ob¬ 
jeto  de  bajar  la  artillería,  para  sustraerla  de  los  efectos  del  rebote.  En 
fin,  se  arman  las  medias  cortinas  que  tengan  vista  sobre  la  capital  del  ba¬ 
luarte  del  ataque,  con  3  ó  4  piezas  sobre  afustes  de  plaza.  Estas  baterías 
se  hacen  á  redientes,  por  causa  de  la  grande  oblicuidad  del  tiro,  y  al  efec¬ 
to  se  rebaja  el  parapeto  formando  dientes  de  sierra,  de  modo  que  se  ob¬ 
tenga  un  lado  de  5  metros,  perpendicularmente  á  la  directriz  de  cada  ca¬ 
ñonera,  cuyo  campo  de  tiro  debe  permitir  batir  el  coronamiento  del  ca¬ 
mino  cubierto  del  baluarte  atacado;  la  base  de  cada  rediente  es  ordinaria¬ 
mente  de  i5,m  contados  sobre  la  cresta  interior.  (Fig.  4.a,  lám.  3.a) 

§  209.  Cuando  el  enemigo  llega  á  la  tercera  paralela,  casi  todas  sus 
baterías  se  encuentran  cubiertas:  se  reúne  una  parte  de  la  artillería  sobre 
el  frente  de  ataque,  se  colocan  piezas  frente  délos  fosos,  délas  medias  lu¬ 
nas  y  los  reductos,  y  en  los  salientes  de  los  baluartes;  se  ponen  los  pedre¬ 
ros  en  batería  en  el  camino  cubierto,  detrás  de  las  traversas  de  las  plazas 
de  armas.  En  este  momento  es  cuando  la  defensa  tiene  mas  energía;  el 
fuego  convergente  y  próximo  de  la  artillería,  combinado  con  el  de  la  fusi- 

(I)  Se  deja  entender  que  cuando  se  encuentra  una  ocasión  favorable  de  tirar  sobre 
las  tropas,  bien  sea  para  rechazar  un  ataque  de  viva  fuerza,  ó  bien  para  defender  una 
brecha,  seda  toda  la  vivacidad  posible  al  tiro. 
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íería,  los  golpes  de  mano  contra  las  cabezas  de  las  zapas,  pueden  retardar 
mucho  tiempo  la  marcha  del  sitiador.  Entonces  es  cuando  conviene  aun 
mas  que  en  los  otros  momentos  del  sitio,  iluminar  bien  durante  la  noche 
los  trabajos  del  enemigo,  é  impedir  que  se  aproveche  de  la  oscuridad  para 
adelantarlos  con  rapidez.  Las  baterías  blindadas  que  son  una  especie  de 
casamatas  de  carpintería  y  de  faginas,  son  de  un  escelente  servicio  para 
los  últimos  momentos  de  la  defensa;  pero  es  necesario  que  estas  baterías 
así  como  las  casamatas,  no  estén  espuestas  al  fuego  directo  del  enemigo. 
Las  baterías  blindadas  consisten  en  un  espaldón  de  madera,  y  una  cubierta 
sobre  soleras.  En  estas  baterías  como  en  las  casamatas,  se  le  debe  dar 
una  corriente  libre  al  humo;  de  otra  suerte  no  serán  defendibles.  (Fig.  5.a, 
lám.  3.a) 

Desde  que  el  enemigo  ha  llegado  á  treinta  metros  del  camino  cubierto, 
se  colocan  en  cada  saliente  dos  hombres  que  arrojan  granadas  constante¬ 
mente  sobre  las  zapas:  los  morteros  y  pedreros  tiran  ochenta  tiros  en 
veinticuatro  horas. 

Cuando  el  enemigo  ha  llegado  cerca  de  la  cresta  del  glacis,  se  retiran 
los  pedreros  á  las  obras  revestidas,  desde  donde  continúan  su  fuego.  La 
artillería  de  la  plaza  contraría  el  establecimiento  de  las  baterías  de  brecha 
por  el  fuego  mas  violento  qae  pueda  hacer;  pero  cuando  estas  baterías 
están  establecidas,  se  desarman  las  obras  cuyos  revestimientos  van  á  ser 
abiertos:  los  cohetes  á  la  congreve  de  grueso  calibre  y  de  una  composi¬ 
ción  muy  viva,  parece  que  serán  empleados  con  buen  éxito  contra  las 
baterías  de  brecha,  en  reemplazo  de  las  piezas  cuyo  fuego  se  ha  estingui- 
do:  estos  cohetes  armados  con  granada,  penetrando  de  cuatro  á  cinco  me¬ 
tros  en  los  espaldones,  serán  de  un  grande  efecto. 

Se  colocan  las  piezas  en  sus  redientes  y  sobre  todos  los  puntos  que 
puedan  ver  las  brechas:  en  fin,  se  defienden  las  brechas  y  se  rechazan  los 
ataques,  tirando  á metralla  sóbrelas  columnas  ds  ataque,  haciendo  rodar 
granadas  de  parapeto  y  barriles  de  pólvora  sobre  el  enemigo,  arrojando 
sacos  fulminantes  y  granadas  de  mano,  emboscando  buenos  tiradores  en 
los  pozos  de  lobo  alrededor  de  la  brecha,  practicando  en  la  parte  supe¬ 
rior  de  ésta  un  retrincheramiento  en  el  que  se  establece  una  hoguera. 
Se  ha  propuesto  también  hacer  uso  de  cartuchos  de  postas  para  la  defen¬ 
sa  de  las  brechas. 

Se  aumenta  la  energía  de  la  defensa  de  la  brecha  del  baluarte,  colocan- 
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do  sobre  los  flancos  de  esta  brecha  obuses  que  tiren  á  metralla  sobre  las 
columnas  de  ataque.  Entonces  es  cuando  casi  toda  la  artillería,  á  escep-' 
cion  de  algunas  piezas  dejadas  sóbrelos  flancos  para  librarse  délas  sorpre¬ 
sas,  se  lleva  sobre  el  frente  de  ataque  y  tira  con  violencia,  sin  cuidar  ni 
las  piezas  ni  las  municiones,  á  fin  de  no  dejar  al  enemigo,  si  es  preciso  ren¬ 
dirse,  mas  que  una  artillería  inútil  y  unos  almacenes  agotados. 

Baterías  de  costa. 

2  lo.  La  artillería  hace  un  papel  importante  en  la  defensa  de  las 
costas,  por  causa  del  tamaño  enorme  de  los  buques  sobre  que  tira,  por  la 
poca  superficie  que  presentan  las  piezas  de  las  baterías  de  costa,  y  sobre 
todo,  por  la  grande  incertidumbre  de  la  puntería  de  los  navios  que  hace 
en  este  caso  su  numerosa  artillería  mas  ruidosa  que  peligrosa. 

De  aquí  es,  que  está  generalmente  reconocido  que  una  batería  de  cua¬ 
tro  piezas  de  á  24  ó  de  á  16,  bien  situadas  y  bien  servidas,  debe  siempre 
tener  ventajas  sobre  un  navio  de  cien  cañones,  y  que  es  poco  mas  ó  me¬ 
nos  imposible  arrasar  un  fuerte  bien  armado  con  dos  navios  anclados  (1). 

Las  baterías  de  costa  se  colocan  á  la  entrada  de  los  puertos  ó  dn  otros 
puntos  del  litoral  para  proteger  las  ensenadas  ó  defender  fondeaderos 
importantes:  se  les  establece  de  preferencia  en  las  islas,  ó  sobre  puntos 
avanzados  que  les  permiten  batir  desde  lejos;  su  comunicación  debe  estar 
bien  asegurada;  deben  estar  cerradas  por  la  gola,  y  tener  un  reducto,  cuan¬ 
do  son  aisladas.  Casi  todas  encierran  un  cuerpo  de  guardia  y  un  almacén 
de  pólvora  defensivo. 

Las  baterías  de  costase  establecen  en  posiciones  bastante  elevadas  para 
estar  al  abrigo  de  los  rebotes  de  los  navios,  conservando  siempre  para  ellas 
la  ventaja  de  este  tiro,  lo  que  exige  que  sus  proyectiles  encuentren  la  super¬ 
ficie  délas  aguas  de  la  mar,  bajo  un  ángulo  de  cuatro  á  cinco  grados.  La 
altura  de  las  baterías  no  debe  escederdemas  de  2  á3.m,  (la  mayor  altura  á 

(1)  La  poca  resistencia  que  algunas  ciudades  ó  fuertes  marítimos  han  hecho  en  estos 
últimos  tiempos,  debe  ser  atribuida  mas  bien  á  la  proximidad  y  multiplicidad  de  los 
edificios  que  á  la  mala  disposición  de  la  defensa.  En  general,  las  ciudades  marítimas 
deberían  estar  distantes  de  las  obras  de  la  fortificación,  mas  del  mayor  alcance  eficaz  de  las 
piezas,  y  los  fuertes  no  deben,  si  es  posible,  eneerrar  mas  habitaciones  que  las  subterrá¬ 
neas.  Por  este  medio  la  artillería  de  los  navios  no  producirá  mas  los  efectos  terribles 

cpje  desmoralizan  al  sitiado,  quitando  á  la  defensa  toda  su  energía. 
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que  se  eleva  una  bala  que  rebota  sóbrela  mar),  de  otra  suerte  la  defensa 
próxima  es  muy  difícil.  La  distancia  del  surgidero  se  determina  por  la 
profundidad  de  las  aguas  á  una  cierta  distancia  de  la  batería:  es  necesario 
da  8  á  9  ra  para  los  navios,  de  6  á  7  para  las  fragatas,  de  5  á  5,m5o  para 
las  corbetas,  y  de  2  paralas  lanchas  cañoneras  que  llevan  tres  cañones  de 
a  24.  Será  muy  fácil  conocer  la  distancia  del  surgidero  según  la  especie 
de  buques  que  se  tengan  que  batir. 

Las  balas  rebotan  mejor  sobre  el  agua  cuando  no  está  muy  agitada,  que 
sobre  la  tierra,  como  se  lia  dicho  ya:  una  bala  de  á  24,  después  de  haber 
rebotado  bajo  el  ángulo  de  4%  aun  conserva  bastante  fuerza  para  atrave¬ 
sar  la  muralla  de  un  navio  de  alto  bordo,  á  la  distancia  de  6oOm,  y  aun 
á  una  mayor. 

Cuando  la  batería  tiene  de  1 4  á  18  metros  de  dominación,  se  obtiene 
un  escelente  rebote,  desde  2oom  hasta  12  ó  1  3;  si  su  artillería  no  alcanza 
los  navios  con  tiros  directos,  puede,  tirando  sobre  su  línea  de  agua,  apro¬ 
vecharse  del  recurso  del  rebote,  mientras  que  las  balas  de  los  navios  par¬ 
ten  de  muy  bajo  para  que  puedan  llegar  á  la  batería,  de  otra  suerte  que  á 
tiro  directo. 

Si  el  terreno  entre  la  mar  y  la  batería  presenta  un  talus  uniforme,  sus¬ 
ceptible  de  favorecer  el  rebote,  se  practican  banquetas  horizontales,  cuyos 
resaltes  detendrán  las  balas  enemigas.  (Fig.  6.  a  ,  lám.  3.  ) 

§  2  1 1 .  El  espaldón  de  las  baterías  de  costa  debe  ser  de  tierra,  ó  á  lo 
menos  estar  recubierto  de  ella  en  un  espesor  de  65  centímetros.  Los  es¬ 
paldones  de  piedra  son  en  estremo  peligrosos,  por  los  cascos  que  hacen 
saltar  los  proyectiles  enemigos:  el  espesor  del  espaldón  es  de  6  metros,  su 
altura  de  1  ,m  62  solamente  con  el  fin  de  que  las  piezas  puedan  tirar  por 
encima,  y  seguir  los  navios  á  la  vela.  El  revestimiento  de  estas  baterías 
se  hace  de  céspedes  ó  zarzos,  su  talus  se  reduce  á  j. 

Si  la  batería  está  respaldada  á  una  roca,  se  recubrirá  ésta  con  una  cu¬ 
bierta  de  tierra  de  3  á  4  metros  de  espesor,  revestida  de  zarzos  ó  de  cés-  ’ 
pedes,  con  el  fin  de  libertar  á  los  artilleros  del  efecto  de  los  cascos. 

La  distancia  entre  las  piezas  es  ordinariamente  de  7  metros;  puede  ha¬ 
ber  necesidad  de  reducirla  á  6,m  60;  su  campo  de  tiro  es  de  45°  á  go°  de 
cada  lado  de  la  perpendicular  del  espaldón,  de  suerte  que  si  el  buque  si¬ 
gue  una  derrota  paralela  á  la  batería,  y  distante  de  ella  6oom,  estará  so¬ 
metido  á  su  fuego  en  una  estensioú  de  i200m  Fig.  7.  w  ,  lám.  3.  *) 


—195— 

Las  plataformas  para  los  cañones  y  obuses  se  construyen  como  las  de 
plaza,  con  la  diferencia  que  tienen  4  tablones  y  6  mesetas.  Las  platafor¬ 
mas  para  los  morteros  de  costa  consisten  en  5  viguetas,  cuya  parte  de  ar¬ 
riba  tiene  un  talus  de  16  centímetros  partiendo  de  su  medio,  y  de  25  car¬ 
reras,  i3  soleras,  y  de  2m  90  de  longitud,  y  12  pequeñas  de  2 ,m  60  de  lati¬ 
tud,  colocadas  alternativamente;  se  consolida  cada  vigueta  por  medio  de  6 
piquetes  de  fundamento  colocados  encima,  las  soleras  cortas  se  detienen  con 
dos  piquetes  cada  una  colocados  en  sus  estremidades;  en  fin,  delante  de  la 
parte  anterior  de  la  plataforma,  está  asegurada  por  cuatro  piquetes,  y  la 
posterior  por  seis.  En  los  terrenos  blandos  descansan  las  viguetas  sobre 
manipostería  ó  sobre  emparrillados  de  madera. 

§  212.  El  armamento  de  las  baterías  de  costa,  varía  conforme  á  la 
importancia  de  ellas:  consiste  en  cañones,  obuses  y  morteros  de  gruesos 
calibres,  y  algunas  veces  también  en  piezas  y  obuses  de  campaña.  Hay 
ademas  un  cierto  número  de  baterías  de  campaña,  destinadas  á  traspor¬ 
tarse  con  las  tropas  encargadas  de  la  defensa,  á  los  puntos  en  que  el  ene¬ 
migo  intente  un  desembarco;  el  número  de  estas  baterías  y  el  de  las  tro¬ 
pas,  depende  de  las  circunstancias  y  de  las  consideraciones  estratégicas. 

La  marcha  de  los  navios  es  muy  rápida,  y  por  esto  es  preciso  estar 
siempre  en  estado  de  hacer  fuego,  para  que  el  enemigo  no  se  aproveche  de 
un  imprudente  descuido:  al  efecto,  una  centinela  vigilará  de  dia  y  de  no¬ 
che,  avisando  de  lo  que  observe  en  la  mar  ó  en  la  costa.  Todo  debe  es¬ 
tar  preparado;  los  hornos  para  calentarlas  balas  deben  estar  prontos  para 
encenderse,  las  mechas  de  los  botafuegos  ardiendo,  y  próximas  las  muni¬ 
ciones.  Todos  los  dias  se  hacen  mover  los  bastidores,  para  que  las  roda¬ 
jas  no  deterioren  la  plataforma  gravitando  siempre  sobre  los  mismos  pun¬ 
tos;  se  limpian  las  plataformas,  y  se  barre  la  arena  y  todos  los  objetos  que 
se  opongan  al  libre  movimiento  del  bastidor  grande. 

Como  las  balas  frias  no  hacen  en  la  muralla  de  un  navio  mas  que  un 
agujero  que  se  sierra  en  parte,  y  que  es  fácil  tapar,  casi  todas  las  baterías 
de  costa  están  provistas  de  hornos  de  reverbero  ó  parrillas,  para  calentar 
las  balas  y  ponerlas  como  sabemos  en  estado  de  incendiar  los  navios.  Las 
balas  rojas  conservan  toda  la  exactitud  en  su  tiro  que  tienen  las  frias;  son 
de  un  grande  efecto.  Estos  proyectiles  no  deben  tirarse  sino  con  la  car¬ 
ga  del  |  ó  el  ^  de  su  peso,  según  la  distancia  del  navio,  para  que  como  se 
lia  dicho,  produzcan  un  cierto  despedazamiento,  que  dando  salida  al  aire 
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favorézcala  inflamación  ti  e  la  madera.  Cuando  la  velocidad  es  muy  gran¬ 
de,  el  agujero  que  hace  la  bala  se  cierra,  y  la  madera,  privada  del  aire, 
se  carboniza  y  estingue. 

Es  necesario  una  hora  para  poner  un  horno  de  reverbero  en  estado  de 
que  en  3o  á  35  minutos  ponga  una  bala  de  36  al  calor  rojo  de  cereza. 

Para  el  tiro  á  bala  roja,  se  emplean  cartuchos  de  pergamino  ó  dos  de 
papel  colocados  uno  dentro  de  otro,  poniendo  sobre  la  carga,  como  ya 
hemos  dicho,  un  taco  de  tierra  grasa  ó  dos  de  heno,  uno  seco  y  otro 
mojado,  y  por  encima  de  la  bala  otro  de  tierra  grasa  ó  heno  mojado  (i). 
La  balase  pone  en  la  pieza  usando  para  ello  de  una  cuchara  con  dos  bra¬ 
zos  (Fig.  8.  ,  lám.  3.  a  )  (2). 

Este  modo  de  cargar  no  presenta  ningún  peligro  cuando  se  hace  con 
cuidado  y  con  las  precauciones  convenientes.  Las  balas  pueden  aun  en¬ 
friarse  en  la  pieza  sin  inflamar  la  carga;  pero  se  debe  apresurar  el  tiro, 
porque  los  vapores  desarrollados  por  la  humedad  de  los  tacos  deterioraría 
la  pólvora.  Si  la  proximidad  del  surgidero  hace  temer  que  el  enemigo 
colocado  en  las  cofas,  pueda  dominar  la  batería  y  destruir  á  los  artille¬ 
ros  con  fuego  de  pedreros  (3)  y  de  fusilería:  es  necesario  establecer  á  re¬ 
taguardia  de  la  batería  piezas  de  campaña  para  tirar  á  metralla  sobre  el 
filarete  de  las  cofas,  para  elevar  ó  arrojar  cohetes  á  la  congréve  v  artifi¬ 
cios  incendiarios,  á  fin  de  poner  fuego  á  las  velas  y  forzar  al  enemigo  á 
retirarse. 

§  21 3.  Los  obuses  de  22  centímetros  de  costa  del  nuevo  modelo, 
dan  un  tiro  cuya  exactitud  es  comparable  á  la  de  los  cañones.  Con  la  car¬ 
ga  de  3  kilogramos  y  4,  y  bajo  el  ángulo  de  18  grados,  arrojan  la  grana¬ 
da  á  la  distancia  de  cerca  de  3ooo  metros:  su  punto  en  blanco  varia  se- 

(1)  Los  tacos  de  heno  mojado  deben  empaparse  durante  12  ó  lo  minutos,  y  escur¬ 
rirse  después. 

(2)  El  general  Villantrois  Labia  hecho  construir  para  el  sitio  de  Cádiz  obuses  de  los 
calibres  de  S,  9,  10  y  I  I  pulgadas:  las  cargas  de  estos  obuses  eran  de  50  á  60  libras  de 
pólvora:  las  bombas  de  11  pulgadas  liradas  á  Ab  grados,  eran  arrojadas  á  la  distancia 
de  6000  metros.  Se  les  habia  llenado  en  parte  de  plomo,  con  el  Gn  de  aumentar  su 
alcance.  Es  probable  que  si  eu  tiempo  oportuno  se  hubiera  tenido  una  cantidad  su- 
Geiente  de  estos  proyectiles  se  babria  rendido  la  plaza. 

(5)  Estos  pedreros  son  de  tres  pequeños  cañones  colocados  sobre  un  eje,  que  tienen 
alguna  analogía  con  los  antiguos  arcabuces  de  horquilla,  y  que  se  emplean  con  frecuen¬ 
cia  en  los  buques. 
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gun  la  carga,  entre  5oo  ó  600  metros  poco  mas  ó  menos.  Las  granadas 
tienen  una  fuerza  de  penetración  tal,  que  atraviesan  y  despedazan  los 
flancos  de  los  navios  mas  sólidos:  su  fuerza  de  esplosion  puede,  según  el 
sitio  donde  se  desarrolla,  dar  lugar  á  las  mayores  averías,  incendiar  los 
aparejos,  ó  hacer  en  las  murallas  unas  vias  de  agua  irreparables. 

El  tiro  de  las  bombas  es  muy  incierto;  pero  estos  proyectiles  produ¬ 
cen  un  efecto  tan  terrible,  que  los  morteros  son  páralos  marinos  de  to¬ 
das  las  naciones  un  espantajo  muy  eficaz.  El  alcance  máximo  del  mor¬ 
tero  de  centímetros,  de  recámara  esférica,  es  de  4°°°  metros.  A 
estas  grandes  distancias,  los  alcances  vanan  algunas  veces  basta  1000 
metros  de  un  tiro  á  otro.  En  los  bombardeos  de  las  ciudades  marítimas, 
parece  que  la  ventaja  deberia  estar  en  favor  de  los  asaltantes,  pues  que  la 
superficie  que  tienen  á  que  tirar  es  infinitamente  mas  grande  que  la  de 
los  buques  empleados  en  el  bombardeo;  sin  embargo,  sucede  lo  contrario 
por  causa  de  la  incertidumbre  de  la  puntería  en  la  mar.  Acercándose 
á  la  plaza  el  tiro  es  mas  eficaz;  pero  en  este  caso  ya  se  entra  en  la  esfera 
de  acción  de  los  cañones  y  obuses  de  costa,  y  el  partido  es  mas  des- 
igual  (i). 

Conclusión. 

^  21 4.  Hemos  tratado  de  esplicar  en  este  libro  de  una  manera  clara 
y  suficientemente  pormenorizada,  'as  principales  funciones  que  la  artille¬ 
ría  tiene  que  llenar  en  el  ataque  y  la  defensa  de  las  plazas,  indicando  los 
puntos  de  contacto  de  su  servicio  con  el  de  las  otras  armas:  nos  hemos 
dedicado  á  esponer  lo  que  es  del  resorte  de  cada  una  de  ellas,  pero  sin 
entrar  en  los  estensos  desarrollos  que  no  son  necesarios  sino  para  evitar  la 
oscuridad.  Por  este  motivo  es  por  lo  que  no  hemos  hablado  del  uso  de 
las  minasen  el  ataque. 

Sin  embargo,  si  la  plaza  cuyo  sitio  se  emprende  está  defendida  por  un 


(t)  A  continuación  se  pone  una  ñola  del  autor  de  la  obra  de  que  se  ha  traducido 
esta  parte  (M.  Thiroux),  para  que  los  lectores  formen  de  ella  el  juicio  que  les  parezca. 
Dice:  ,,E1  bombardeo  del  fuerte  de  San  Juan  de  Ulúa  se  veriGcó  á  2000  metros  de  dis¬ 
tancia.  Se  tiraron  sobre  502  bombas  poco  mas  ó  menos,  y  solamente  0  cayeron  en  el 
fuerte:  algunos  de  estos  proyectiles  fueron  basta  Veracruz,  presentando  de  este  modo  un 
error  de  alcance  de  mas  de  H00  metros.” 
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sistema  de  contraminas,  y  se  quiere  atacar  sin  emplear  á  los  minadores, 
está  fuera  de  duda  que  esta  empresa  no  podría  tener  para  los  sitiadores 
sino  los  mas  funestos  resultados,  á  menos  que  el  sitiado  no  sepa  aprove¬ 
charse  de  esta  ventaja.  Pero  la  guerra  subterránea  no  es  un  arte  que 
pueda  enseñarse  superficialmente;  al  contrario,  exige  un  estudio  especial 
y  profundo,  el  cual,  por  desgracia,  se  ha  descuidado  mucho  en  estos  últi¬ 
mos  tiempos  ( i). 

El  empleo  de  este  medio  poderoso  en  el  ataque  y  en  la  defensa,  da  á  un 
sitio  un  carácter  particular:  la  artillería  en  este  caso  no  puede  hacer  otra 
cosa  que  buscar  lo  que  le  conviene,  particularmente  á  la  colocación  de 
sus  baterías,  y  el  minador  que  ha  reconocido  las  disposiciones  subterrá¬ 
neas  del  suelo,  solo  puede  indicarle  donde  conviene  construirlas.  Ade¬ 
mas,  en  tanto  que  el  sitiado  no  haya  hecho  jugar  los  hornillos  de  las  con¬ 
traminas  que  tenga  bajo  el  glacis  y  bajo  e)  camino  cubierto,  el  sitiador  no 
puede  pensaren  establecer  su  alojamiento. 

De  cualquiera  manera  que  sea,  la  guerra  Je  minas  no  es  hoy  de  las  atri¬ 
buciones  de  la  artillería,  á  pesar  de  la  afinidad  que  parece  que  tienen  en¬ 
tre  sí,  afinidad  que  bien  visto  no  existe  sino  en  la  imaginación,  y  se  funda 
solamente  sobre  que  el  minador  y  el  artillero  se  sirven  de  la  pólvora,  pero 
de  una  manera  muy  diferente,  y  para  producir  efectos  muy  distintos,  aun¬ 
que  igualmente  destructores. 

Por  lo  demas,  los  conocimientos  cuya  reunión  forma  la  ciencia  de  la 
artillería,  son  ya  bastante  numerosos  yestensossin  comprender  éste.  Su 
estudio,  como  ya  liemos  hecho  notar  muchas  veces,  basta  y  es  mas  del  que 
se  necesita  para  ocupar  la  vida  entera,  v  un  artillero  que  crea  que  los  po¬ 
see  todos  con  perfección,  estará  en  un  grande  error. 

Exigir  en  fin  del  artillero  que  posea  los  conocimientos  que  debe  tener 
el  ingeniero,  el  pontonero,  el  trabajador  y  el  minador,  aun  lo  que  seria 

(I)  Un  autor  moderno  que  goza  de  una  grande  reputación,  ha  opinado  últimamente 
que  los  minadores  no  pueden  ya  ser  empleados  con  utilidad  en  los  sitios,  en  alencion  á  la 
nueva  manera  de  hacer  la  guerra:  no  se  han  conservado  según  él  en  los  ejércitos,  mas 
que  por  un  efecto  de  preocupación,  y  no  hacen  realmente  ningún  servicio:  ¿se  podrá  tener 
gusto  en  ponerse  en  contradicción  con  la  opinión  general,  y  con  la  esperiencia  de  todos 
los  tiempos?  Felizmente  estas  pretendidas  luces  no  se  difunden  muy  lejos,  y  es  de  creer 
que  la  obra  de  que  hablamos  haya  llegado  hasta  Zaragoza,  y  que  estas  ideas  nuevas  no 
liayaa  sido  adoptadas  por  el  valiente  Palafox,  cuando  él  y  sus  geuerosos  compañeros  em¬ 
plearon  con  tan  buen  éxito  la  guerra  de  minas  en  la  gloriosa  defensa  de  aquella  plaza. 


— 199 — 

solamente  necesario  para  llenar  prácticamente  estos  diferentes  servicios, 
seria  esponerse  á  verlo  cometer  faltas  que  podrian  tener  consecuencias  fu¬ 
nestas.  Para  completar  la  instrucción  militar  de  un  oficial  de  una  arma 
cualquiera,  es  necesario,  á  la  verdad,  que  éste  adquiera  nociones  generales 
sobre  la  naturaleza  y  valor  de  las  otras  armas;  pero  el  estudio  profundo 
de  los  principios  de  cada  una  de  ellas  en  particular,  debe  siempre  estar 
reservado  a  los  que  especialmente  se  les  consagran,  sin  que  se  espongan  á 
servir  desgraciadamente  de  ejemplo,  a  la  verdad-  de  esta  antigua  máxima: 

Ex  ómnibus  aliquid ,  ex  toto  nihil. 


RELACION  DE  LAS  MUNICIONES  QUE  CARGA  UNA  1ÜLA. 


ItULAS.  TIROS. 

1.  Balas  rasas  de  á  16 .  jg# 

.  1.  Botes  de  metralla  id.  .  .  12. 

1.  Cartuchos  con  solo  pólvora  para  id .  50. 

1.  Balas  rasas  de  á  12 . . 20. 

1.  Botes  de  metralla  para  id. .  16. 

1.  Cartuchos  con  pólvora  para  id . 60. 

1.  Cartuchos  de  bala  de  á  8 . 24. 

1.  Botes  de  metralla  para  id .  16. 

1.  Cartuchos  con  solo  pólvora  para  id  ...  .  100. 

1.  Cartuchos  de  bala  de  á  6 . 32. 

1.  Botes  de  metralla  para  id .  16. 

1.  Cartuchos  con  solo  pólvora  para  id.  ....  120. 

1.  Cartuchos  de  bala  de  á  4.  . 48. 

1.  Cartuchos  de  metralla  de  id . 32. 

1.  Granadas  de  obús  de  á  7 .  6. 

1.  Botes  de  metralla  de  id .  6. 

1.  Cartuchos  con  solo  pólvora  para  id . 150. 

1.  Granadas  de  obús  de  5f.  .  8. 

1 .  Botes  de  metralla  para  id.  .  8. 

1.  Cartuchos  con  solo  pólvora  para  id .  240. 

1-  Granadas  de  obús  de  á  4 . 54. 

1.  Botes  de  metralla  para  id .  48. 

1.  Cartuchos  con  solo  pólvora  para  id .  1000. 

1  Cartuchos  de  fusil .  2400. 


CAPITULO  SESTO. 


Los  ríos  que  corren  paralelamente  á  la  frontera  de  un  estado,  ó  trans¬ 
versalmente  á  la  línea  de  operaciones  del  enemigo,  son  verdaderas  forti¬ 
ficaciones  naturales  favorables  á  la  defensa:  ellos  detienen  la  marcha  del 
asaltante,  le  forzan  á  presentarse  sobre  un  frente  estrecho  para  efectuar 
el  paso,  lo  que  da  grandes  probabilidades  de  buen  éxito  en  sus  operacio¬ 
nes  al  ejército  defensor,  si  llega  á  sorprender  al  enemigo  en  esta  posición. 
Sin  embargo,  es  necesario  decirlo,  después  de  la  perfección  á  que  ha  lle¬ 
gado  el  arte  del  pontonero,  el  paso  de  los  rios  presenta  muchas  menos 
dificultades  que  antes;  y  por  otra  parte,  en  todos  los  tiempos  los  genera¬ 
les  hábiles  han  superado  las  dificultades  que  presenta  esta  operación,  bien 
sea  pasando  por  sorpresa,  ó  pasando  á  viva  fuerza. 

En  los  pasos  por  sorpresa,  se  engaña  la  atención  del  enemigo  por  ata¬ 
ques  falsos  que  le  obligan  á  dividir  sus  Tuerzas,  permitiendo  el  paso  por 
puntos  desguarnecidos  de  tropas  ó  mal  defendidos  (r). 

(1)  Así  fue  como  se  pasó  el  Rhin  en  KehI  en  1795:  el  general  Moreau  ordenó  ciuco 
ataques,  uno  sobre  Meissenbeim  con  la  fuerza  de  5000  hombres;  el  segundo  frente  á 
-frente  de  Goldschir  con  la  fuerza  de  1G0  hombres;  el  tercero  sobre  Kell  con  la  fuerza  de 
5540  hombres:  en  seguimiento  de  esta  fuerza  marcharon  60  bateles  para  establecer  el 
puente:  el  cuarto  ataque  fué  dirigido  abajo  de  la  Ruprecbisan  con  la  fuerza  de  4  60 
hombres;  el  quinto  sobre  Gambsheim  con  2800  hombres.  El  masgraude  secreto  babia 
precedido  á  estas  disposiciones:  los  austríacos  lamentaron  esta  desgracia,  y  la  operación 
tuvo  un  completo  éxito. 
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Éu  los  pasos  á  viva  fuerza,  se  elige  una  posición  dominante  en  url 
punto  donde  el  rio  forme  un  entrante  muy  pronunciado,  y  se  establecen 
fuertes  baterías  que  crucen  sus  fuegos  sobre  el  saliente  que  forma  la  ori¬ 
lla  opuesta.  El  tiro  de  estas  baterías  es  convergente  y  formidable  para 
el  enemigo,  pues  los  fuegos  de  éste  son  divergentes,  y  su  artillería  reu¿ 
nida  en  un  espacio  pequeño  és  muy  vulnerable,  de  lo  que  resulta  que  fre¬ 
cuentemente  se  acalla,  y  que  el  enemigo  se  ve  obligado  á  alejarse.  En* 
tonces  es  cuando  las  tropas  de  desembarque  se  adelantan  bajo  la  protec¬ 
ción  de  las  baterías,  y  se  apoderan  de  la  orilla  opuesta  (i). 

Cuando  un  rio  tiene  /joo  o  600  metros  de  latitud,  es  muy  difícil  pa* 
sarlo  de  otra  suerte  que  por  sorpresa,  á  menos  que  este  rio  no  presenté 
islas,  cuya  posición  favorezca  el  establecimiento  del  puente;  porque  de 
otra  manera  se  concibe  que  el  enemigo,  colocándose  á  4oo  metros  deí 
desemboque  del  puente,  puede  agobiar  á  los  asaltantes  con  un  fuego  de 
metralla,  sin  que  éstos,  colocados  á  800  ó  900  metros,  puedan  llácerlé 
mucho  mal  por  numerosa  que  sea  su  artillería. 

El  paso  á  viva  fuerza  del  Danubio  ejecutado  en  1809  por  el  ejército 
francés,  habría  sido  imposible  sin  las  islas  que  presenta  este  gran  rio  en 
el  punto  del  paso.  El  momento  mas  favorable  para  la  ejecución  de  un 
paso  á  viva  fuerza,  es  al  amanecer,  habiéndose  podido  hacer  todos  los 
preparativos  durante  la  noche,  sin  que  el  enemigo  se  haya  apercibido 
de  ello,  quedando  un  dia  entero  para  asegurarse  en  la  posición  de  la  ori¬ 
lla  opuesta.  Particularmente  en  las  marchasen  retirada  es  donde  los 
pasos  délos  rios  presentan  grandes  dificultades.  ¡Cuántos  ejemplos  po¬ 
drían  citarse  en  que  débiles  corrientes  de  agua  han  acarreado  la  ruina  de 
cuerpos  de  tropas  considerables! 

En  este  último  caso,  el  punto  mas  ventajoso  para  el  paso  es  aquel  en 
que  el  rio  forma  un  saliente,  y  donde  la  ribera  que  se  abandona  está  do¬ 
minada  por  la  otra,  porque  las  tropas  y  la  artillería  que  ya  han  pasado* 
cruzan  sus  fuegos  delante  del  puente,  alejando  al  enemigo  y  protegiendo 
el  movimiento  de  las  tropas. 

Para  oponerse  al  paso  de  un  gran  rio,  se  establecen  reservas  en  una 

(i)  En  ^  800,  el  ejército  francés  mandado  por  Moreau,  pasó  el  Rhin  á  viva  fuerza 
por  Reichlingen.  En  el  punto  del  paso,  la  orilla  izquierda  domina  la  opuesta  cerca  dé 
48  metros.  La  latitud  del  rio  es  de  Pl  6  metros.  Habiendo  tomado  posición  lá  a rts* 

Hería  protegió  el  desembarque  de  las  tropas  y  el  establecimiento  del  puente. 
tom.  n.  26 
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posición  central,  para  acudir  en  caso  necesario  á  batir  al  enemigo;  pero 
no  se  puede  defender  eficazmente  sino  en  la  estension  que  las  tropas 
pueden  recorrer  en  un  d  i  a  de  marcha.  Se  reúnen  entonces  sobre  el  pun¬ 
to  amenazado  baterías  de  grueso  calibre,  cuyos  fuegos  se  hacen  converger 
y  cruzar  sobre  el  enemigo  y  sobre  sus  trabajos;  se  puede,  si  hay  tiempo, 
cubrir  esta  artillería  por  un  espaldón  de  3  metros  de  espesor,  y  de  65 
centímetros  de  altura.  Se  debe  tirar  á  rebote  con  bala  y  granada  sobre 
el  puente,  si  está  establecido,  y  tratar  de  echar  á  pique  las  embarcacio¬ 
nes  del  enemigo. 

ARTÍCULO  i. 

Nociones  sobre  el  curso  de  los  ríos. 

Puentes  sobre  el  curso  de  los  ríos:  medida  de  su  latitud  y  de  la  velocidad  de  sus  aguas. 
— Velocidades  y  pendientes  de  algunos  de  ellos. =Allura  de  las  riberas,  y  puntos  favo¬ 
rables  para  la  colocación  de  los  puentes. — Notas  sobre  los  pasos  de  los  ríos,  avanzando 
ó  en  retirada. =Modo  de  pasarlos  por  los  vados,  sobre  el  hielo,  á  nado  &c. 

§  i.  Entre  los  obstáculos  que  un  ejército  puede  encontrar  en  su 
marcha,  los  mas  importantesv  frecuentes  son  ordinariamente  los  que  pro¬ 
vienen  de  las  aguas. 

Los  rios  proporcionan  en  general  una  fortificación  natural  favorable 
al  ejército  que  obra  á  la  defensiva:  se  les  pasa  sobre  el  hielo,  á  nado,  por 
los  vados,  sobre  bateles  ú  otros  cuerpos  flotantes,  y  por  puentes. 

Las  principales  cosas  que  hay  que  reconocer  para  el  paso  de  un  rio 
son,  su  latitud,  su  profundidad,  la  naturaleza  de  su  lecho  y  de  sus  ri¬ 
beras,  sus  vados,  la  velocidad  de  sus  aguas,  la  altura  y  las  épocas  de  sus 
crecientes.  La  profundidad  de  un  rio  se  mide  ordinariamente  atrave¬ 
sándolo  en  tina  navecilla,  y  sondeando  de  distancia  en  distancia  por  me¬ 
dio  de  una  pértiga  graduada  ó  un  cordel  graduado  también,  á  cuya  es- 
tremidad  se  amarra  un  cuerpo  pesado.  Durante  esta  operación  es  esen¬ 
cial  observar  la  naturaleza  del  fondo  que  se  reconoce. 

La  superficie  de  las  aguas  de  una  ribera  á  la  otra,  presenta  cierta  con¬ 
vexidad,  cuyo  punto  mas  elevado  corresponde  ala  mas  fuerte  corriente. 
Esta  corriente  mas  fuerte  sigue  casi  siempre  el  thalweg  que  es  la  línea  que 
marca  la  parte  mas  profunda  del  rio.  En  los  tiempos  de  calma  se  dis- 
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tingue  fácilmente  á  primera  vista  la  corriente  mas  fuerte  y  se  puede  se¬ 
guir  su  dirección.  Cuando  los  vientos  agitan  la  superficie  de  las  aguas, 
las  olas  mas  fuertes  indican  los  lugares  mas  profundos.  Si  la  agua  está 
clara,  su  color  es  mas  oscuro  en  los  lugares  profundos  que  en  los  otros. 

Los  bajos  fondos  se  reconocen  fácilmente;  la  agua  tiene  en  general  po¬ 
ca  corriente,  ésta  forma  ondas  blanquecinas,  lo  que  se  llama  cabrillar  dé¬ 
bilmente,  y  su  superficie  forma  quiebras  ó  arrugas. 

El  borde  de  las  riberas  forma  generalmente  una  pendiente  que  tiene 
.  por  base  poco  mas  ó  menos  tres  alturas.  Un  rio  en  toda  la  longitud  de 
su  curso,  presenta  un  efecto  ordinario,  este  es  que  la  parte  en  que  la  cor¬ 
riente  tiene  mayor  profundidad  y  mayor  rapidez  (el  thahveg),  está  cons¬ 
tantemente  del' lado  del  lecho  donde  la  ribera  forma  una  concavidad,  y 
que  también  generalmente  esta  ribera  es  la  que  tiene  desigualdades  mas 
notables.  Se  forman  al  contrario  terrazos  hácia  las  partes  convexas,  si 
las  orillas  son  poco  profundas  por  este  lado;  el  terreno  vecino  es  ordina¬ 
riamente  bajo  y  cenagoso,  y  formado  de  los  restos  de  la  ribera  opuesta. 
(Fig.  i.  lám.  i.  *  ) 

Las  riberas  simétricas  y  rectas,  denotan  que  el  thahveg  está  en  medio 
de  la  latitud  del  curso  del  agua.  Las  sinuosidades  del  lecho  de  un  rio 
ocasionan  siempre  irregularidades  en  las  secciones  transversales;  hay  menos 
vados  en  las  porciones  tortuosas  de  su  curso  que  en  las  que  están  en  línea 
recta,  y  en  estas  ultimas  el  fondo  es  siempre  mas  sólido  que  en  los  reco¬ 
dos.  Muchas  veces  sucede  que  en  los  rios  que  no  son  vadeables  en  una 
dirección  perpendicular  á  sus  orillas,  pueden  no  obstante  tener  entre  dos 
codos,  y  siguiendo  una  dirección  oblicua,  un  vado  que  no  se  podia  desde 
luego  suponer. 

Siempre  que  las  aguas  de  un  rio  formen  remolino  y  se  bajen  del  nivel 
general,  esta  circunstancia  indica  una  agua  muerta  de  que  es  necesario 
alejarse.  Si  la  agua  borbotea  y  se  eleva  del  nivel  general,  hay  un  escollo 
que  es  necesario  evitar.  Se  forman  generalmente  en  la  embocadura  de 
los  grandes  rios,  terrazos  que  producen  islas  ó  bancos  de  arena  movedizos, 
llamados  barras,  los  que  con  el  movimiento  de  las  aguas  cambian  con¬ 
tinuamente  de  forma  y  de  lugar. 

Generalmente  aumenta  la  velocidad  de  las  aguas  durante  las  crecientes, 
y  disminuye  cuando  bajan;  resultando  de  esto  que  las  crecientes  y  bajas 
de  las  aguas,  son  las  principales  causas  del  cambio  de  forma  del  lecho  de 
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upa  corriente  de  agua,  de  la  formación  y  disposición  de  los  bancos  y  de 
los  terrazos.  Las  crecientes  ensanchan  ordinariamente  el  lecho  de  un  rio 
mas  que  lo  que  lo  ahondan. 

La  velocidad  aumenta  en  los  lugares  en  que  se  estrecha  el  lecho,  y  dis¬ 
minuye  en  los  que  se  ensancha. 

Los  rios  que  tienen  su  origen  y  corren  en  un  pais  poco  elevado,  no  tie¬ 
nen  crecientes  estraordinari.as  sino  en  los  tiempos  de  grandes  lluvias;  los 
qüe  saltan  de  las  grandes  montañas,  al  contrario,  están  sujetos  á  crecien¬ 
tes  periódicas,  que  se  efectúan  ordinariamente  en  Marzo  v  Abril,  cuando 
se  funden  las  primeras  nieves  en  las  regiones  australes,  yen  general  en  Ju¬ 
lio  y  Agosto,  cuando  el  resto  de  las  nieves  se  funde  por  los  grandes  calo¬ 
res. 

Cuando  el  origen  de  los  rios  está  en  un  pais  de  montañas  en  que  no  hay 
bosques,  las  crecientes  son  mas  súbitas  que  cuando  el  pais  es  hoscoso,  pero 
duran  menos  tiempo. 

El  deshielo  repentino  de  un  rio,  trae  frecuentemente  crecientes  que 
causan  grandes  perturbaciones  en  su  lecho.  Las  crecientes  se  anuncian 
frecuentemente  por  un  cambio  de  color  de  las  aguas,  causado  bien  por  las 
aguas  de  la  lluvia  que  arrastran  consigo  materias  terrosas,  ó  bien  por  un 
aumento  de  velocidad  que  enturbia  el  agua  del  fondo.  En  la  parte  supe¬ 
rior  de  las  aguas  del  curso  de  un  rio,  es  necesario  con  frecuencia,  después 
de  las  crecientes,  poner  boyas  ó  balizas  en  el  camino  navegable. 

Se  reconoce  que  un  rio  está  sujeto  á  desbordamientos,  cuando  sus  ori¬ 
llas  son  planas  ó  chatas.,  incultas,  arenosas  ó  pantanosas;  en  fin,  rodeadas 
de  diques. 

La  pendiente  de  un  gran  rio,  y  por  consecuencia  su  velocidad,  va  dis-. 
minuyendo  á  medida  que  se  aproxima  á  la  mar;  esto  es  porque  ordinaria¬ 
mente  se  observa,  descendiendo  desde  su  origen,  que  su  lecho  presenta 
desde  luego  grandes  piedras  de  forma  irregular,  después  guijarros  redon¬ 
deados,  disminuyendo  su  tamaño  de  mas  en  mas;  después  casquijo  y  en 
fin  arena. 

Un  rio  puede  llevar  balsas  ó  almadías  arrastradas,  cuando  tiene  á,  lo 
menos  om  65  de  profundidad  de  agua.  La  latitud  ordinaria  de  las  bal¬ 
sas  es  de  4mjOO. 

Un  rio  es  navegable  cuando  tiene  á  lo  menos  i™,  oo  de  profundidad 
en  sus  aguas:  lo  que  cala  en  el  agua  los  mas  pequeños  buques,  es  ora,  6o 
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por  el  mínimum  de  carga.  En  los  canales  de  navegación,  lapiofundi- 
dad  del  agua  varía  desde  im,  20,  hasta  2m,  00;  esta  tiene  ordinariamen¬ 
te  om,  3a,  y  á  lo  menos  om,i6,  mas  que  la  cala  de  los  bateles. 

§  a.  Medir  la  latitud  de  un  rio.— 1.°  Señálese  sobre  la  orilla 

opuesta  un  punto  A ;  búsquese  á  ojo  sobre  la  orilla  en  que  se  está  otro 
punto  B  perpendicularmente  opuesto  al  punto  A;  póngase  el  lado  de  un 
cordel  perpendicular  en  la  dirección  de  AB;  tómense  los  puntos  C  y  D  so¬ 
bre  la  prolongación  délos  lados  del  ángulo  recto  del  coi  del  y  a  distan¬ 
cias”  arbitrarias  del  punto  B;  levántese  por  medio  del  cordel  la  perpen¬ 
dicular  CE  basta  la  prolongación  de  AD;  mídase  BC,  BD  y  CE,  y  se  tendrá 
por  fin,  restando  de  este  valoría  distancia  del  punto  B  á  la 
cresta  de  la  orilla,  se  tendrá  la  latitud  del  rio.  {Fig-  2.a,  lám.  \  F) 


á°.  Después  de  haber  determinado  del  mismo  modo  los  puntos  AB, 
levántese  en  el  punto  B  con  el  cordel  una  perpendicular  á  la  línea  AB; 
tómese  sobre  esta  perpendicular  un  punto  C  a  una  distancia  arbitraria 
del  punto  B;  plántese  un  jalón  en  este  punto;  mídase  sobre  la  misma  línea 
de  la  otra  parte  del  punto  C  una  distancia  CD,  que  sea  una  parte  cono¬ 
cida  BC;  levántese  en  el  punto  D  una  perpendicular  BD;  detras  de  esta  lí¬ 
nea  búsquese  el  punto  E  en  el  alineamiento  del  jalón  C  y  de  A;  mídase  DE. 
si  se  lia  tomado  CD=TV  tle  necesariamente  DE  será  el  TV  de  AB. 
{Fig.  3.a,  lám.  1 .“) 

3. "  Si  no  se  tiene  cordel  de  perpendicular,  se  determinan,  como  se  ha 
dicho  arriba,  los  puntos  A  y  B:  se  toma  sobre  AB  prolongada  un  pun¬ 
to  cualquiera  C;  se  toma  otro  punto  arbitrario  D,  fuera  de  la  dirección 
AB*  se  marca  el  punto  E  medio  de  CD;  se  busca  el  punto  F,  encuentro  de 
los  alineamientos  BD  y  AE,  y  se  mide  BC,  BF,  DF,  porque  se  tiene 
FG:BF::EG  ó  |C:AB.,  pero  FG=Í^H  de  donde  resulta  AB.=jS-  (F'g- 
4-\  lám.  1  .a) 

La  operación  será  tanto  mas  exacta,  cuanto  la  diferencia  DF — BF  sea 
mayor. 

4.  0  En  fin,  con  el  procedimiento  siguiente  no  hay  que  hacer  ningún 
cálculo.  Tómense  de  la  misma  manera  sobre  las  orillas  del  rio,  los  pun¬ 
tos  A  y  B  perpendicularmente  opuestos;  á  la  derecha,  por  ejemplo,  de 
B,  señálese  un  punto  cualquiera  C;  partiendo  del  punto  B  y  sobre  CB 
prolongada  vuélvase  á  traer  la  distancia  BC  de  B  á  D;  señálese  el  punto 
D;  tómese  un  punto  cualesquiera  E  sobre  la  alineación  de  los  puntos  A  y  C, 
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y  vuélvase  á  traer  la  distancia  E  15  sobre  la  línea  E  B,  prolongada  de  B  á 
F;  búsquese  el  punto  G  sobre  las  direcciones  de  D  y  F  y  de  B  y  A;  mída¬ 
se  BG  que  es  igual  á  AB.  Si  se  ha  hecho  BD=-r‘-ír  BC  y  B  F^-^  BE, 
se  tendrá  BG=T'¥  de  AB. 

^  3.  Medirla  velocidad  de  un  rio. — La  velocidad  de  una  cor¬ 
riente  en  la  superficie,  es  mayor  que  la  del  fondo,  y  esto  se  verifica  tan¬ 
to  mas,  cuanto  que  las  velocidades  son  mas  débiles.  La  velocidad  media 
U  se  obtiene  en  función  de  la  velocidad  V  de  la  superficie,  por  medio  de 
las  fórmulas  (i)  déla  nota.  Para  medir,  por  ejemplo,  esta  velocidad  en 
la  superficie,  se  arroja  en  el  agua  un  cuerpo  flotante,  cuya  densidad  sea 
un  poco  menor  que  la  de  este  fluido,  y  que  no  pueda  ser  movido  por  el 
viento,  tal  como  un  pedazo  de  corcho  ó  de  madera  blanca  ó  una  botella 
pequeña  que  esté  en  parte  llena  de  agua  y  bien  tapada;  cuando  este  cuer¬ 
po  ha  llegado  á  tener  una  velocidad  uniforme,  se  observa  con  la  ayuda 
de  un  reloj  de  segundos,  el  tiempo  que  tarda  en  recorrer  una  cierta  dis¬ 
tancia  medida  sobre  la  orilla,  y  la  relación  del  espacio  recorrido  al  tiem¬ 
po  empleado,  espresa  la  velocidad  buscada. 

En  defecto  de  reloj  de  segundos,  se  usa  de  un  péndulo  que  se  hace 
por  medio  de  una  bala  de  plomo  suspendida  al  estremo  de  un  hilo,  el 
otro  estremo  del  hilo  se  asegura  á  una  varilla,  ó  clavo  que  se  fija  á  un  ár¬ 
bol,  de  modo  que  la  distancia  del  centro  de  la  bala  al  punto  de  suspen¬ 
sión  sea  om,994. 

También  se  podria,  á  ejemplo  de  la  marina,  medir  la  velocidad  de  un 
rio  en  la  superficie,  usando  de  una  guindola  que  se  arroja  de  una  naveci¬ 
lla  atada  á  la  ancla  en  medio  del  thahveg. 

<v\  4-  Velocidades  de  algunos  grandes  y  pequeños  ríos,  por  segun¬ 
dos;  sus  pendientes . — La  densidad  de  las  materias  que  las  aguas  son 
susceptibles  de  arrastrar,  aumenta  con  la  velocidad  de  su  curso.  Se  pue¬ 
de  desde  luego  presuponer  la  velocidad  de  los  rios  en  sus  diferentes  pun¬ 
tos,  por  la  inspección  de  materias  que  tapizan  el  fondo  de  su  lecho. 

En  una  misma  sección  vertical,  perpendicular  al  curso  de  un  rio,  la 

(5)  Las  fórmulas  siguientes  son  de  un  uso  muy  cómodo  y  dan  mucha  exactitud;  dan 
la  velocidad  media  V  en  función  de  la  velocidad  en  la  superGcie  l  muy  fácil  de  medir. 

Si  U  es  menor  de  0,n,40,  se  tendrá  V=0,75  ü. 

Si  U  está  comprendida  entre  O1", 40  y  4 "',50,  se  tendrá  V=0.84  U. 

Si  U  se  aproxima  á  2'". 00  V=0.8f>  U. 
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velocidad  en  el  fondo  es  menor  que  en  el  medio,  y  ésta  es  menor  que  en  la 
superficie:  la  mayor  velocidad  se  encuentra  un  poco  mas  abajo  de  la  su¬ 
perficie. 

Danubio,  velocidad  media,  im,  5o. 

Durance,  abajo  deSisteron,  2m,  65. 

Elba,  en  Jaromitz,  2m,oo. 

Elba,  en  Boitzembourg,  im,  20. 

Moselle,  en  Metz,  velocidad  ordinaria,  om,  90. 

Moselle,  en  Metz,  en  los  parajes  rápidos,  2m,  00. 

Oder,  en  Silesia,  i”,  00. 

Oder,  en  Stettin,  om,  65. 

Rhin,  en  el  punto  de  Rehl,  velocidad  media,  cerca  de  2m,  00. 

Rhin,  en  Gueldern,  im,  20. 

Rhin,  en  Moyance,  im,  25. 

Rhin,  en  el  mismo  Jugaren  las  crecientes,  hasta  2m,  00. 

Rhin,  en  Dusseldorf,  im,  5o. 

Rhin,  abajo  de  Goblentz,  im,  5i. 

Rhóne.,  en  Aries,  im,  45. 

Rhóne,  en  Seyssel,  2m,  00. 

Rhóne,  en  Lyon,  2m,  10. 

Sena,  en  Paris,  de  im,  o5,  á  im,  90. 

Sena,  de  Paris  á  Rouen,  om,  65. 

Tessino,  velocidad  media,  2m,  33. 

La  velocidad  en  un  mismo  rio,  y  aun  en  un  mismo  lugar  de  su  curso, 
varía  notablemente  con  la  altura  de  sus  aguas. 

Para  que  la  navegación  de  los  rios  sea  fácil,  es  necesario  que  tengan  una 
pendiente  de  cerca  de  xttV'o  •  No  se  pueden  remontar  con  el  socorro  de 
la  vela,  sino  los  rios  cuya  pendiente  tiene  rnas  de  5  Para  est0  es  ne~ 
cesario  la  maniobra  de  tirar  la  nave.  No  se  remontan  los  rios  cuya  pen¬ 
diente  escede  de 

Sena,  de  Paris  á  Rouen,  pendiente  de  TUTroT' 

Rhoen,  de  Lyon  á  Valence,  -¿"jy-g-- 

Rhoen,  de  Valence  á  Aviñon  TT]T5-. 

Sobre  el  Sena,  entre  Royen  y  Paris,  un  caballo  remonta  32,5  tonela¬ 
das,  y  sobre  el  Rhoen,  entre  Aviñon  y  Lyon,  7, 5  toneladas  solamente. 
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Se  entiende  en  general  por  poca  corriente,  una  velocidad  de  o”,  5o  por 
segundo. 

Corriente  ordinaria,  oni,  8o,  á  im,  oo. 

Corriente  rápida,  im,  5o,  á  2m,  oo. 

Corriente  muy  rápida,  2,m  oo,  á  3ra,  oo. 

Corriente  impetuosa,  acjuella  que  nada  resiste,  de  3m,  oo  ó  mas. 

§  5.  Determinación  de  las  principales  especies  de  puentes  que  se 
han  de  emplear. — Los  puentes  son  ordinariamente  mandados  hacer  es- 
presamente  por  las  localidades  y  los  recursos  del  pais;  siempre  por  la 
facilidad  de  su  construcción  y  por  su  solidez,  conviene  también  tener  mi¬ 
ramiento,  tanto  como  sea  posible,  á  las  consideraciones  siguientes. 

Para  los  puentes  de  bateles,  es  necesario  al  menos  om,  5o  de  profun¬ 
didad  de  agua,  y  que  las  riberas  sean  poco  escarpadas. 

Para  los  puentes  de  balsas,  la  velocidad  de  la  corriente  debe  ser  menor 
de  2ra,  oo  por  segundo. 

Para  los  puentes  de  caballetes,  la  profundidad  no  debe  esceder  de  2"% 
00,  y  la  velocidad  de  im,  5o  por  segundo;  el  fondo  debe  ser  firme  y  unido. 

Para  los  de  pilotes  no  es  necesaria  mucha  profundidad  de  agua  f  1),  y 
el  fondo  debe  ser  sólido. 

§  6.  Puntos  favorables  á  la  construcción  de  los  puentes ,  y  á  su 
paso  á  viva  fuerza. — Estos  puntos  son  aquellos  donde  la  ribera  presenta 
un  entrante,  á  causa  de  la  protección  que  las  cabezas  de  puentes  sacan 
entonces  de  la  naturaleza  de  la  orilla,  que  abraza  las  obras  establecidas 
sobre  el  borde  opuesto,  y  apoya  los  flancos  de  las  tropas  que  se  forman 
en  batalla  después  de  haber  pasado  el  rio.  Sin  embargo,  bajo  la  relación 
de  establecer  y  conservar  un  punto  con  facilidad,  las  partes  entrantes  no 
son  siempre  preferibles,  porque  siendo  la  corriente  muy  irregular,  obra 
con  violencia  contra  los  apoyos.  Es  necesario  ademas  que  las  orillas  sean 
firmes,  y  no  muy  bajas,  á  fin  de  que  aun  en  los  tiempos  de  secas,  los  ba¬ 
teles  cargados  no  se  sumerjan  de  modo  que  toquen  el  fondo;  ademas  se 
estará  en  la  precisión  de  completar  el  puente  con  pilotes  ó  caballetes,  y  de 
construir  una  porción  de  caminos  con  faginas  para  la  caballería  y  los  car¬ 
ros.  Es  necesario,  tanto  como  sea  posible,  que  la  orilla  enemiga  sea  domi¬ 
nada  por  la  que  se  ocupa  (esto  sucede  ordinariamente  cuando  se  coloca  en 

(I)  Sia  embargo,  se  lia  construido  uu  puente  de  pilotes  abajo  de  Viena,  sobre  el  Da¬ 
nubio,  á  6  metros  de  profundidad  de  agua. 
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un  entrante),  y  que  el  terreno  de  delante  de  los  puentes  proporciona  un 
espacio  suficiente  para  los  despliegues  del  ejército  después  de  su  paso. 

(Fig.  5.a  lám.  i.a) 

Cuando  una  orilla  es  muy  poco  pendiente,  el  efecto  de  una  corriente  ó 
de  la  seca,  ocasionan  un  cambio  muy  notable  en  la  latitud  del  rio  en  ese 
punto,  lo  que  por  consecuencia  debe  hacer  variar  la  longitud  del  puente. 
Frecuentemente,  para  evitar  este  doble'inconveniente,  se  construye  sobre 
la  orilla  que  está  poco  inclinada,  un  dique,  de  modo  que  las  altas  aguas 
no  puedan  pasar  por  encima,  y  tal  también  que  el  lecho  del  rio  quede 
bastante  apretado,  pura  que  en  el  momento  de  las  bajas  aguas,  aun  haya 
contra  este  dique  una  profundidad  de  agua  suficiente,  para  que  los  bate¬ 
les  cargados  no  toquen  el  fondo. 

Las  porciones  en  línea  recta  son  aquellas  donde  la  latitud  del  rio  varía 
mas  insensiblemente  por  el  efecto  de  las  corrientes  ó  de  la  seca;  no  se  en¬ 
cuentra  menos  vaso  y  depósito  que  en  las  demas  partes;  éstas  presentan 
desde  luego  las  posiciones  mas  ventajosas  para  establecer  los  puentes  de 
comunicación,  cuando  éstos  no  tienen  una  relación  inmediata  con  las  ope¬ 
raciones  ofensivas  ó  defensivas. 

En  la  elección  y  colocación  de  los  puentes,  es  necesario  tratar  de  apro¬ 
vechar  las  islas,  porque  en  este  lugar  tendrá  el  puente  menos  longitud  y 
mas  espacio,  y  la  corriente  del  rio  será  menos  rápida.  Hay  siempre  in¬ 
convenientes  en  dividir  un  puente  en  mas  de  tres  ó  cuatro  partes.  Es  ne¬ 
cesario  que  los  puentes  estén  al  alcance  de  los  grandes  caminos,  que  sus 
accesos  y  sus  desemboques  ó  salidas  sean  fáciles,  y  que  las  rampas  que  con¬ 
ducen  á  ellos  no  tengan  mas  inclinación  que  la  de  un  sesto;  es  necesario 
también,  tanto  como  sea  posible,  que  la  altura  de  las  orillas  sobre  la  su¬ 
perficie  de  las  aguas,  no  sea  mayor  de  a™,  oo  á  am,  5o,  y  que  tenga  al 
menos  ím,  oo. 

Se  debe  evitar  el  colocar  los  puentes  á  poca  distancia,  abajo  de  la  con¬ 
fluencia  de  los  rios  que  desembocan  en  el  que  se  quiere  atravesar,  cuan¬ 
do  los  primeros  corren  en  el  pais  ocupado  por  el  enemigo,  atendiendo  á 
que  aquel  podrá  aprovechar  el  curso  de  estos  rios  para  destruir  los  puen¬ 
tes,  enviando  contra  ellos  cuerpos  flotantes  cargados  de  piedras  ó  de  ar¬ 
tificios.  Igualmente  es  necesario  evitar  el  construir  los  puentes  abajo  de 
las  ciudades  de  que  no  se  está  en  posesión. 

Para  el  paso  de  un  ejército  ó  de  un  cuerpo  de  ejército  considerable, 
tomo  ix.  27 
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es  necesario  arrojar  á  la  vez  muchos  puentes  á  alguna  distancia  uno  de 
otro,  por  ejemplo  á  200  ó  3oom. 

Paso  de  los  ríos  avanzando  ó  en  retirada. 

^  7.  Los  grandes  pasos  de  los  rios  son  generalmente  detenidos  de 
antemano.  Para  efectuarlos,  se  deben  preparar  los  equipajes  de  puen¬ 
tes,  ó  á  lo  menos  los  medios  propios  para  facilitar  la  pronta  ejecución  de 
estos  sobre  su  lugar.  Conviene  tomar  medidas  para  llegar  á  la  caida  del 
dia  al  punto  en  que  se  ha  de  colocar  un  puente,  y  apresurar  la  construc¬ 
ción  de  tal  suerte,  que  á  la  mañana  siguiente  una  parte  del  ejército  ha¬ 
ya  pasado  á  la  ribera  opuesta. 

§  8.  En  el  caso  de  una  retirada,  los  pasos  de  los  rios  se  hacen  casi 
siempre  en  presencia  del  enemigo.  Desde  luego  es  necesario  estar  en  es¬ 
tado  de  mantenerse  con  serenidad  hasta  que  los  puentes  estén  arrojados, 
y  que  la  cabeza  del  puente  destinada  á  cubrirlo  esté  concluida.  En  se¬ 
guida  se  deben  establecer  sobre  la  ribera  opuesta  al  enemigo  algunas  ba¬ 
terías  á  fin  de  proteger  el  paso.  La  guarnición  de  la  cabeza  de  puente 
se  retira  la  última,  poniéndole  fuego  con  materias  combustibles  para  im¬ 
pedir  que  el  enemigo  se  oponga  á  la  retirada,  y  se  recoge  el  puente  por 
la  moniobra  mas  pronta. 

Si  no  se  tiene  tiempo  para  construir  una  cabeza  de  puente,  es  necesa¬ 
rio  hacer  cortaduras  y  poner  abatidas  en  las  cabezas  que  conducen  al  pa¬ 
so,  y  disponerse  para  la  defensa  en  las  casas  y  los  muros  de  los  cercados 
que  puedan  encontrarse  en  las  inmediaciones. 

§  9.  En  el  caso  déla  ofensiva,  para  pasar  un  rio  delante  del  enemi¬ 
go,  se  trata  de  engañarlo  por  un  simulacro  de  paso,  mientras  que  se  efec¬ 
túa  realmente  en  cualesquiera  punto  distante  al  menos  dos  ó  tres  leguas. 

Pero  cuando  el  enemigo  está  también  en  observación  en  este  punto, 
ó  si  se  cree  que  él  no  llegue  en  mucho  número,  es  necesario  colocar  tro¬ 
pas  ligeras  sobre  la  orilla  ocupada  por  él,  con  el  fin  de  alejarlo  cuanto 
sea  posible.  Estas  tropas  pasan  á  vado  ó  en  los  bateles,  y  no  hacen 
fuego  á  no  ser  obligados  por  una  necesidad  absoluta,  sino  á  medida  que 
vayan  llegando  á  la  orilla  opuesta.  La  artillería  pasa  desmontada  en 
bateles  aislados,  ó  sin  desmontar  sobre  balsas  bastante  fuertes  ó  sobre 
dos  bateles  unidos.  No  se  comienza  la  construcción  de  los  puentes  sino 
después  de  haber  apartado  suficientemente  al  enemigo. 
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El  momento  mas  favorable  al  paso  de  los  rios  á  viva  fuerza,  es  al  des¬ 
puntar  el  día,  porque  durante  la  noche  se  han  podido  hacer  los  prepara¬ 
tivos  sin  que  el  enemigo  se  haya  podido  apercibir  de  ello;  y  queda  un 
dia  entero  para  asegurarse  de  la  posición  de  la  ribera  opuesta;  pero  sean 
cuales  fueren  las  disposiciones  que  se  tomen,  semejante  empresa  es  ordi¬ 
nariamente  muy  peligrosa,  cuesta  mucha  gente,  y  rara  vez  tiene  buen 
éxito  delante  de  un  enemigo  que  está  bien  determinado  á  oponerse. 

^  io.  Paso  de  los  rios  á  nado.—  Los  destacamentos  de  buenos  na¬ 
dadores  son  frecuentemente  útiles  para  reconocer  los  rios  y  para  facilitar 
el  paso,  también  para  intimidar  al  enemigo  y  sorprender  sus  puestos.  Es 
necesario  elegir,  para  los  pasos  de  los  rios  á  nado,  los  puntos  donde  su 
corriente  es  menos  rápida,  y  donde  las  orillas  no  están  escarpadas:  estas 
deben  ser,  sobre  todo  para  la  caballería,  de  un  acceso  fácil. 

La  caballería  no  debe  jamas  tratar  de  pasar  un  rio  luchando  contra  la 
corriente,  es  necesario  que  entre  en  el  agua  hacia  arriba  del  lugar  adon¬ 
de  quiere  abordar,  y  empeñarse  en  columna  cerrada  y  sobre  un  frente 
estenso:  debe  ademas  tener  cuidado  de  no  barrear  jamas  enteramente  el 
rio,  y  de  dejar  un  intervalo  bastante  grande  entre  cada  masa.  r¡>. 

Es  esencial  que  los  dragones  levanten  las  piernas  hácia  atrás  inclinando 
el  cuerpo  hácia  adelante,  sosteniendo  los  caballos  ligeramente  por  el  fi¬ 
lete  con  la  mano  izquierda,  y  cogiendo  con  la  derecha  un  puño  de  la  crin 
por  la  mitad  del  cuello.  Algunas  veces  se  hacen  pasar  los  caballos  solos 
á  nado,  mientras  que  los  dragones  con  los  arneses  están  en  las  barcas  te¬ 
niendo  sus  caballos  por  el  ronzal.  Se  puede  con  barcas  y  bateles  de 
io  metros  de  longitud  llevar  seis  caballos  á  la  vez,  tres  de  cada  lado. 

§  ii.  Paso  de  los  rios  por  vados. — En  general,  se  hace  pasar  la  in¬ 
fantería,  después  la  artillería  y  los  carros,  y  al  fin  la  caballería. 

La  profundidad  de  un  vado  para  el  paso  de  la  infantería  no  debe  esce- 
der  de  i  metro,  y  para  la  caballería  de  i  metro  3o;  para  los  carros  o  me¬ 
tro  6o  o  o  metro  yo,  á  menos  que  no  haya  inconveniente  en  que  se  moje 
su  cargamento,  en  este  caso  puede  ser  de  i  metro  3o.  Es  necesario  que 
los  desemboques  de  los  vados  sean  de  fácil  acceso,  y  que  su  fondo  sea  igual 
y  firme. 

Se  consolida  si  es  necesario  el  fondo  de  los  vados,  arrojando  á  su  le¬ 
cho  faginas  llenas  de  piedras. 

Cuando  no  hay  sino  una  pequeña  latitud  del  rio  que  no  es  vadeable, 
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se  puede  elevar  el  fondo  en  este  intervalo  por  medio  de  faginas  guarne¬ 
cidas  de  piedras,  ó  de  cajas  llenas  de  piedras  de  arena  ó  de  tierra. 

Cuando  el  rio  es  ancho  y  de  corriente  rápida,  es  necesario  hacer  po¬ 
ner  boyas  ó  balisas  en  los  vados  en  toda  su  estension  por  dos  filas  de  fuer¬ 
tes  jalones,  sobre  los  cuales  se  tiene  cuidado  de  hacer  señales  para  estar 
advertido  délas  crecientes  que  pueden  sobrevenir.  Se  debe  hacer  pasar 
la  tropa  por  pelotones  cerrados,  teniéndose  los  hombres  por  la  mano  y 
dejando  intervalos  entre  cada  masa,  con  su  arma  á  discreción  sobre  el 
hombro  del  lado  de  donde  viene  la  corriente;  poner  la  caja  de  la  cartu¬ 
chera  sobre  la  mochila:  se  dispondrán  rio  abajo  algunas  navecillas  ó  una 
fila  de  hombres  á  caballo,  ó  una  de  fuertes  piquetes  reunidos  por  una 
cuerda  para  socorrer  á  los  hombres  que  puedan  ser  arrastrados  por  la 
corriente.  Algunas  veces  se  han  colocado  rio  arriba  de  un  vado  escuadro¬ 
nes  enteros  para  romper  la  fuerza  de  la  corriente.  Se  ha  hecho  pasar 
con  buen  éxito  un  infante  á  la  grupa  de  cada  dragón . 

Cuerpos  enteros  de  infantería  han  atravesado  rios  sobre  carros  de  re¬ 
quisición;  pero  este  medio  no  es  practicable  al  frente  del  enemigo. 

Es  menester  no  contar  con  un  vado  como  medio  de  asegurar  la  comu¬ 
nicación  entre  dos  cuerpos  de  ejército. 

§  12.  Paso  de  los  rios  sobre  el  hielo  (i). — El  hielo  para  servir  de 
paso  debe  descansar  sobre  el  agua  y  tener  un  espesor  de  o  metro  08  para 
la  infantería  pasando  por  hileras,  y  de  o  metro  11  á  o  metro  16  para 
la  caballería  y  las  piezas  ligeras;  de  o  metro  16  para  arriba  puede  soste¬ 
ner  los  carros  mas  pesados. 

Para  el  paso  de  los  carros  sobre  el  hielo,  es  necesario  tener  la  precau¬ 
ción  de  colocar  dos  hilei’as  de  maderos  bajo  las  ruedas,  conducir  á  ma¬ 
no  los  caballos  de  delante,  y  mantener  los  carros  á  distancia  los  unos 
de  los  otros.  Cuando  se  tiene  algún  temor  sobre  la  solidez  del  hielo, 
se  deben  hacer  pasar  las  piezas  de  grueso  calibre  sobre  rastras,  quitando 
los  avantrenes  y  las  ruedas. 

El  modo  mas  simple  y  espedito  de  formar  las  rastras  para  hacer  pasar 
los  carros  siu  desmontarlos,  consiste  en  colocar  dos  maderos  bajo  sus  rue¬ 
das,  uno  bajo  las  dos  de  la  derecha,  y  otro  bajo  las  dos  de  la  izquierda, 


(1)  Sin  embargo  de  que  en  la  república  no  hay  rios  que  se  hielen  á  tal  grado,  se 
pone  aquí  este  párrafo  para  que  este  estrado  no  carezca  de  él. 
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y  calzar  fuertemente  estas  cuatro  ruedas  sobre  los  maderos  con  cuñas:  ti¬ 
rando  en  seguida  los  carros  á  brazo  de  hombres,  resbalan  perfectamente 
sobre  el  hielo  y  cambian  muy  fácilmente  de  dirección. 

Sí  la  helada  continúa,  se  aumenta  prontamente  la  fuerza  del  hielo  cu¬ 
briéndolo  con  paja  ó  faginas  que  se  rocían  frecuentemente,  hasta  que  to¬ 
do  el  sistema  haya  adquirido  un  grado  de  resistencia  conveniente. 

Cuando  el  lugar  del  thahveg  no  está  cubierto  de  hielo  á  causa  de  la  ve¬ 
locidad  de  la  corriente,  es  necesario  arrojar  algunos  árboles  guarnecidos 
de  sus  ramas,  ó  una  estacada  flotante;  estos  obstáculos  se  oponen  al  mo¬ 
vimiento  de  los  témpanos  de  hielo  y  harán  cerrar  el  rio. 

Sobre  todo,  cuando  un  ejército  bate  en  retirada,  es  cuando  debe  redo¬ 
blar  su  vigilancia,  y  cuando  para  impedir  el  desorden  y  el  embarazo  que 
podría  hacer  romper  el  hielo,  si  se  acumula  una  carga  muy  pesada  sobre 
un  mismo  punto  del  paso. 

§  i3.  Paso  de  los  tíos  en  bateles ,  {véase  el  número  16). — Los 
hombres  deben  observar  el  mayor  orden  y  silencio,  entrar  con  calma  y 
sucesivamente  en  los  bateles,  estar  inmobles  en  el  lugar  que  se  les  ha  se¬ 
ñalado,  y  no  hacer  jamas  fuego  durante  la  travesía.  Es  necesario,  tanto 
como  sea  posible,  hacerlos  sentar,  y  que  coloquen  entonces  su  cartuchera 
delante  de  sí  y  su  fusil  entre  las  piernas,  delante  de  la  cartuchera. 

Se  puede  acelerar  mucho  el  paso  de  un  rio  formando  trenes  de  muchos 
bateles.  En  un  tren  de  cuatro  bateles  (modelo  de  la  artillería),  se  pue¬ 
den  embarcar  de  160  á  180  hombres  en  pié  por  travesía.  En  estos  pa¬ 
sos  es  la  travesía  un  poco  mas  dilatada  que  en  los  bateles  aislados,  y  aba¬ 
ten  mas  el  rumbo. 

La  caballería  no  debe  pasar  los  riossino  en  grandes  bateles,  en  los  que 
se  establece  un  entarimado.  Para  facilitar  el  embarque  y  desembarque 
de  los  caballos,  se  construyen  rampás  en  las  compuertas  ó  entradas  y  sa¬ 
lidas  con  algunas  viguetas.  Es  necesario  colocar  los  caballos  al  través  de 
la  longitud  délos  bateles,  alternadas  las  cabezas  hacia  una  y  otra  bor¬ 
da,  los  dragones  los  llevarán  por  la  brida  cerca  del  bocado. 

El  paso  de  la  artillería  en  los  bateles,  exige  casi  siempre  el  desmontarla, 
lo  que  puede  traer  varios  inconvenientes,  encontrándose  inmediato  al 
enemigo.  Es  necesario  entonces  evitarlo  construyendo  un  pequeño  puen¬ 
te  con  dos  bateles  {véase  el  número  26),  sobre  cuya  tarima  se  colocan  los 
caballos  de  tren  y  las  piezas  montadas  sobre  sus  afustes. 
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§  ií\.  Paso  de  los  ríos  sobre  balsas ,  (véase  el  párrafo  35). — Se 
toman  para  embarcar  las  tropas,  medidas  de  orden  análogas  á  las  pres¬ 
critas  arriba  para  los  pasos  en  bateles;  pero  como  las  balsas  aiiaten  el 
rumbo  generalmente  mas  que  los  bateles,  el  lugar  del  desembarque  debe¬ 
rá  elegirse  mucho  mas  agua  arriba. 

Es  necesario  rapartir  la  carga  de  las  balsas  lo  mas  uniformemente  que  sea 
posible  sobre  toda  su  superficie;  seria  muy  peligroso  hacer  inclinar  una 
balsa  mas  de  un  lado  que  de  otro,  sobre  todo,  en  un  rio  cuya  corriente 
fuera  rápida. 

Las  ventajas  de  las  balsas  son:  permitir  con  facilidad  el  embarque  y  des¬ 
embarque  de  las  tropas  de  todas  las  armas;  de  pasar  en  una  sola  travesía 
un  gran  número  de  tropas;  de  no  poder  ser  echadas  á  pique  por  el  fue¬ 
go  del  enemigo  y  tener  que  achicar  menos  que  en  los  bateles.  Los  incon¬ 
venientes  de  las  balsas  son:  navegar  con  mas  dificultad  que  los  bateles,  y 
por  consecuencia  tener  á  las  tropas  del  paso  mas  tiempo  espuestas  al  fuego 
del  enemigo;  no  poder  abordar  con  certeza  á  los  puntos  indicados  desde  an¬ 
tes  para  el  desembarco,  sobre  todo,  cuando  el  rioes  ancho  y  de  una  corrien¬ 
te  rápida;  remontar  con  mucha  dificultad  contra  la  corriente  para  volver 
al  punto  de  embarque  después  del  primer  paso;  en  fin,  exigir  para  su  cons¬ 
trucción  preparativos  que  no  permiten  emplearlos  para  efectuar  un  paso 
destinado  á  sorprender  al  enemigo. 

Construcción  de  los  puentes  de  bateles  bien  sea  de  un  equipaje  de  puentes  ó  de  bateles 

del  comercio. —Maniobra  de  fuerza  de  los  destacamentos  para  arrojar  el  puente  y 

recogerlo.— Puentes  de  pontones. —Puentes  volantes.— Barcas. —Pontones. 

§  15.  Fundamentos  ó  estribos. — Todos  los  puentes  deben  estar  ten¬ 
didos  en  linea  recta,  sin  presentar  un  saliente  hácia  la  parte  de  la  cor¬ 
riente. 

Se  indica  la  dirección  de  su  eje  por  medio  de  dos  jalones  plantados  so¬ 
bre  la  orilla  de  partida,  y  si  se  puede  se  añade  otro  tercer  jalón  sobre  la 
orilla  opuesta. 

Para  arrojar  un  puente,  la  primera  operación  que  hay  que  hacer,  con¬ 
siste  en  construir  el  fundamento.  Esta  construcción  es  la  misma  para  to¬ 
das  las  especies  de  puentes.  Se  comienza  por  bajar  ó  levantarla  orilla,  y 
por  consolidarla  hasta  el  nivel,  poco  mas  ó  menos  del  primer  sosten;  se 
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enterrará  una  vigueta  de  la  longitud  de  los  tablones  del  tablero,  ó  lati¬ 
tud  que  lia  de  tener  el  puente,  perpendicular  á  la  dirección  de  éste;  esta 
vigueta  que  se  llama  cuerpo  muerto,  está  afirmada  por  cuatro  piquetes, 
dos  hacia  adelante  y  dos  en  sus  estremidades:  detrás  del  cuerpo  muerto  se 
pone  un  tablón  de  canto  para  alinear  los  estremos  de  las  viguetas  ó  sole¬ 
ras  del  primer  cuartel:  este  tablón  sobresale  del  cuerpo  muerto  una  par¬ 
te  igual  al  espesor  de  las  soleras,  y  se  arrasa  la  tierra  contra  él  hacia  fuera 
del  cuerpo  muerto. 

Mientras  que  se  ponen  en  su  lugar  las  últimas  viguetas  del  puente,  se 
construye  un  fundamento  igual  sóbrela  orilla  enemiga  en  el  punto  de 
arribo. 

Puentes  de  bateles. 

§  16.  Estos  puentes  son  los  mejores  para  establecerlos  sobre  rios  an¬ 
chos,  de  corriente  rápida  y  bastanté  profundos  (esceptuando  los  de  pilo¬ 
tes  que  no  se  construyen  ordinariamente  sino  cerca  del  paso). 

Hay  cuatro  especies  de  equipajes  de  bateles  (i). 

i*.  El  batel  Gribeauval  tiene  37  piés  de  longitud  y  6  piés,  6  pulgadas 
de  latitud:  las  7  viguetas  tienen  28  piés  de  longitud,  y  5  pulgadas,  6  líneas 
de  escuadría,  y  los  tablones  tienen  17  piés  de  longitud.  El  intervalo 
entre  dos  bateles  formando  el  puente  es  de  18  piés  de  eje  á  eje. 

2. 8  El  batel  de  vanguardia  tiene  33  piés  de  longitud  sobre  5  piés  6 
pulgadas  de  latitud;  las  viguetas  que  son  8  tienen  23  piésde  longitud  y  4 
pulgadas  6  líneas  de  escuadría,  y  los  tablones  tienen  14  piés  de  longitud. 
El  intervalo  entre  dos  bateles  enpuentados  juntos  de  eje  á  eje  es  de  i4  piés 
6  pulgadas.  Hay  una  ancla  para  dos  bateles  de  uno  y  otro  modelo  pues¬ 
tas  agua  arriba,  y  una  para  cada  cuatro  puestas  agua  abajo. 

3. a  El  batel  (modelo  del  año  1829)  mas  fácil  de  trasportar,  no  tie¬ 

ne  mas  que  9“,  43  de  longitud  total,  im,  70  de  latitud,  y  ora,  92  de  al¬ 
tura.  > 

4. a  El  batel  (modelo  de  1882),  tiene  8m,  00  de  longitud  total,  im, 
70  de  latitud  en  el  centró,  y  o  metro  90  de  altura  en  la  nariz.  La  es- 
tension  ó  distancia  máxima  de  uno  á  otro  batel  en  cualquiera  de  estos 
dos  últimos  sistemas,  es  de6m,  00  de  eje  á  eje. 

(1)  Parece  que  se  ha  renunciado  á  las  dos  primeras  especies  de  equipajes  de  bateles 
por  ser  muy  pesados. 
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Cada  batel  de  cualquiera  modelo  que  sea,  se  trasporta  con  sus  vigue¬ 
tas  sobre  un  carro  llamado  haqueto,  y  el  resto  de  sus  aparejos  se  coloca 
sobre  un  carro  de  municiones:  el  peso  de  un  haqueto  cargado  de  un  ba¬ 
tel,  modelo  de  18^2,  es  de  2,180  kilogramos;  el  de  un  carro  cargado 
con  sus  aparejos,  de  1,871  kilogramos:  uno  y  otro  son  arrastrados  por 
seis  caballos. 

Para  navegar,  el  equipaje  del  batel  se  compone  de  un  piloto  y  de  cua¬ 
tro  sirvientes;  el  apresto  de  cinco  remos,  de  los  que  uno  sirve  de  timón, 
cuatro  bicheros  de  punta  derecha  y  uno  de  gancho,  ocho  toletes  para 
remos,  dos  para  el  timón  y  una  amarra. 

Para  los  pasos  de  las  tropas,  el  batel  con  su  equipaje  puede  recibir  2.5 
hombres  de  infantería:  20  van  sentados  sobre  dos  maderos  que  se  ponen 
sobre  los  sostenes  de  la  vuelta  que  les  sijrven  de  bancos;  los  otros  cinco  se 
sientan  sobre  las  rodillas  de  los  primeros.  Estos  hombres  deben  guar¬ 
dar  siempre  silencio  y  permanecer  inmobles,  sean  cuales  fueren  los  movi¬ 
mientos  del  batel. 

Para  pasar  la  caballería  no  se  hacen  embarcar  mas  que  6  dragones, 
teniendo  por  el  ronzal  á  sus  caballos  que  pasan  nadando  tres  por  cada 
bordo.  Si  la  corriente  es  rápida,  no  se  hacen  pasar  mas  que  tres  caballos 
á  la  vez,  y  del  lado  de  la  borda  que  está  agua  abajo:  20  hombres  pueden 
fácilmente  voltear  un  batel  y  llevarlo  sobre  hombros  para  ponerlo  en 
el  agua,  á  fin  de  efectuar  el  paso  á  viva  fuerza. 

Peso  necesario  para  sumergir  un  batel.  .  .  .  9200  kilogramos. 

Peso  del  batel  empapado  de  agua.  .  800  kilogramos. 

Peso  del  pavimento . 877  kilogramos. 

Fuerza  de  un  pavimento  de  puente  para  bateles  sucesivos,  y532  ki¬ 
logramos. 

^  17.  Generalmente  los  ingenieros  no  forman  los  puentes  de  bate¬ 
les  sino  con  los  que  encuentran  sobre  el  lugar  en  que  lo  hacen.  Enton¬ 
ces  acontece  frecuentemente  que  estos  bateles  son  de  tamaños  y  alturas 
muy  desiguales.  Para  emplearlos,  el  primer  cuidado  debe  ser  medir  su 
capacidad  y  clasificarlos  según  sus  dimensiones.  Es  necesario,  tanto  co- 
-mo  sea  posible,  no  hacer  servir  para  la  construcción  de  un  mismo  puen¬ 
te  bateles  de  tamaños  muy  diferentes,  porque  no  se  sumergirán  con  igual¬ 
dad  bajo  un  mismo  peso:  si  los  bateles  son  muy  ligeros,  su  diferencia  de 
capacidad  será  de  poca  consecuencia. 


[677  kil. 
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Cuando  se  emplean  bateles  desiguales,  se  debe  cuidar  de  cambiar  de 
tamaño  gradualmente,  de  reducir  en  proporción  los  intervalos  entre  los 
mas  pequeños,  y  de  colocar  en  la  corriente  mas  fuerte  los  que  por  su  for¬ 
ma  le  opongan  mas  resistencia.  Es  necesario  tener  también  la  precaución 
de  poner  en  las  compuertas  los  bateles  mas  fuertes,  y  los  mas  profundos  en 
medio  del  rio,  así  como  de  nivelar  poco  mas  o  menos  sus  bordas  lastrando 
convenientemente  á  los  bateles.  Si  sus  bordas  no  son  bastante  fuertes 
para  sostener  inmediatamente  la  carga  del  puente,  se  pone  en  su  fondo 
y  en  el  sentido  de  la  longitud  de  cada  batel,  una  especie  de  asnilla  ó  ca¬ 
ballete  de  sosten  destinado  á  recibir  las  soleras.  Estos  caballetes  se  com¬ 
ponen  de  un  sombrero,  de  una  grande  paneta,  de  dos  panetas  pequeñas 
puestas  en  cruz  hacia  las  estremidades  de  la  grande,  y  de  tres  teleras  que 
unen  la  paneta  grande  al  sombrero.  Ademas,  todo  este  sistema  esta 
sostenido  por  traversas  que  lo  retienen  a  las  bordas.  El  sombrero  no  de¬ 
be  elevarse  mas  de  o",o6  á  o  ’,o8  encima  del  nivel  de  las  bordas, 
á  fin  de  que  en  las  oscilaciones  las  soleras  descansen  al  mismo  tiem¬ 
po  sobre  las  bordas  v  sobre  el  caballete.  En  lugar  de  los  caballetes  de 
apoyo,  se  pueden  poner  bastidores  sobre  las  bordas  de  los  bateles.  Estos 
bastidores  que  mantienen  el  apartamiento  de  las  bordas,  están  compuestos 
de  dos  traversas  entalladas  para  colocarlas  sobre  la  traca  de  las  bordas, 
y  de  tres  ligazones  horizontales  puestas  sobre  las  traversas  en  el  sentido  de 
la  longitud  del  batel:  las  dos  ligazones  estreñías  corresponden  á  las  tracas 
de  las  bordas:  la  tercera  que  tiene  un  poco  mas  de  altura  que  las  otras 
dos,  corresponde  á  la  línea  media  del  batel.  (Figs.  7.a  y  8a,  larri.  1  .n) 

^  18.  Estando  terminadas  todas  estas  disposiciones  preliminares,  la 
construcción  del  puente  es  la  misma  sean  cuales  fueren  los  bateles  con 
que  se  ha  de  construir. 

Se  les  junta  inmediatamente  abajo  del  lugar  del  estribo  ó  batiente,  se 
reúnen  las  viguetas  y  tablones  cerca  de  este  lugar,  á  derecha  é  izquierda 
de  la  dirección  del  puente,  como  también  las  anclas,  las  cuerdas,  &c.  &c. 
Se  comienza  por  llevar  el  primer  batel  (1 )  contra  la  orilla,  en  la  dirección 
del  puente;  se  le  amarra  á  dos  piquetes  plantados  sobre  la  orilla,  uno  agua 
arriba  y  otro  rio  abajo  del  estribo  ó  principio  del  cuartel  de  compuerta; 
se  colocan  las  soleras  e,  sobre  el  cuerpo  muerto  h ,  y  sobre  el  batel;  se  les 

(•j)  Si  no  hay  bastante  agua  para  poner  este  batel  en  su  lugar,  á  causa  de  la  poca 
pendiente  del  rio,  se  le  reemplaza  por  uno  ó  muchos  caballetes. 

TOJí.  ú. 
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coloca  á  la  distancia  conveniente  en  el  batiente  ó  cuer|>o  muerto,  después 
se  desata  el  batel  y  se  le  empuja  á  lo  ancho,  haciendo  esfuerzo  y  levantando 
las  soleras,  basta  que  la  mas  corta  no  sobrepase  mas  que  un  pié  poco  mas 
o  menos  el  borde  esterior  del  batel  (el  borde  mas  distante  de  la  orilla  de 
partida);  se  alinea  el  batel  y  se  colocan  las  soleras  sobre  el  batidor  en  el 
lado  esterior;  luego  se  ponen  los  tablones  /"de  1  primer  cuartel;  se  lleva 
durante  este  tiempo  el  segundo  batel,  que  se  pone  al  lado  del  primero  pa¬ 
ralelo  á  él,  y  se  arroja  la  ancla  á  que  debe  amarrarse  una  cuerda  d(  i); 
se  atan  las  amarras  b  y  los  traverseros  c;  se  llevan  las  soleras  del  se¬ 
gundo  cuartel;  se  les  afirma  á  la  borda  interior  del  primer  batel;  después 
se  empuja  el  segundo  batel  á  lo  ancho,  hasta  que  la  vigueta  mas  corta  no 
sobrepase  mas  que  un  pié  poco  inas  ó  menos  de  la  borda  esterior  del  se¬ 
gundo  batel;  se  afirman  las  viguetas  á  esta  borda,  y  se  cubre  de  tablones 
el  segundo  cuartel.  El  tercer  batel  y  succesivamente  los  otros,  se  llevan 
como  se  acaba  de  decir  para  el  segundo.  Luego  que  se  comienza  á  llevar 
el  tercer  batel,  se  colocan  los  cuadernales  n  (viguetas  de  escuadría  menor 
que  las  soleras);  se  les  pone  sobre  los  tablones  de  modo  que  queden  bien 
eucima  del  medio  de  las  soleras  estremas  que  sostienen  el  pavimento. 
Los  cuadernales  están  liados  á  las  soleras  estremas,  por  medio  de  lazadas 
que  se  amarran.  Se  puede  apresurar  la  construcción  del  puente,  comen¬ 
zando  por  los  dos  estremos  á  la  vez. 

§  19.  Se  practica  ordinariamente  en  los  puentes  una  cortadura  for¬ 
mada  por  una  puertccilla  ó  cuartel  separado  p,  en  lo  mas  fuerte  de  la  cor¬ 
riente.  La  puertecilla  está  generalmente  compuesta  de  2  6  3  bateles. 
Se  le  construye  y  forma  aparte,  ó  debajo  del  puente.  Se  une  la  puerte¬ 
cilla  á  los  bateles  vecinos  y  á  la  cortadura,  por  medio  de  cuatro  falsos 
cuadernales  que  se  le  amarran,  y  cuyo  medio  corresponde  á  la  unión  de 
la  puertecilla  con  las  otras  partes  del  puente.  Se  puede,  en  fin,  haciendo 
uso  de  falsas  viguetas  e,  establecer  una  ligazón  mas  íntima  entre  la  puer¬ 
tecilla  y  el  resto  del  puente.  ÍLas  falsas  viguetas  son  mas  cortas,  y  de  un 

9)  Algunas  veces  se  colocan  los  cabrestantes  G,  y  se  tienden  las  singrenelas  A;  ac¬ 
tualmente  esto  eslá  limitado  á  asegurar  cada  batel  con  una  ancla,  rio  arriba  como  se  ba 
dicho,  ó  de  dos  en  dos,  de  (res  en  tres  &c.,  según  la  rapidez  de  la  corriente,  y  con  otras 
-anclas  rio  abajo  en  menor  número;  el  objeto  de  estas  últimas  es  el  de  asegurar  el  puente 
contra  la  acción  del  viento;  no  se  anclan  rio  abajo  mas  que  los  bateles  que  están  ancla¬ 
dos  rio  arriba. 
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escuadraje  menor  que  el  de  las  ordinarias;  aquellas  se  colocan  contra  és¬ 
tas.)  Cuando  la  puertecilla  está  fuera  de  la  cortadura,  se  impide  a  los 
bateles  vecinos  á  la  cortadura,  que.se  aproximen  á  aquellos  a  que  están 
ligados,  por  medio  de  anclas  cuyas  cuerdas  están  en  una  posición  oblicua, 
ó  mejor  amarrando  estos  bateles  á  dos  singrenelas  á  que  se  lian  equipado 
dos  cabrestantes,  colocados  sobre  las  orillas  del  rio  cerca  de  los  estribos  ó 
batientes.  La  puertecilla  está  amarrada  rio  arriba,  á  dos  cuerdas  de  an¬ 
cla  largas  y  delgadas,  y  á  otra  cuerda  retirada.  Cada  batel  de  la  puerte¬ 
cilla  tiene  un  timón.  Si  la  puertecilla  está  compuesta  de  tres  bateles,  las 
viguetas  de  los  dos  cuarteles  se  cruzan  sobre  el  batel  de  en  medio,  y  sobre¬ 
pasan  con  igualdad  los  bateles  estreñios.  (Figs.  Q-aJ'  to.a,  lám.  i  .a) 

§  20.  Maniobra. — Se  deben  repartirlos  trabajadores,  y  fijar  la  fuer¬ 
za  de  cada  destacamento,  aproximándose  tanto  como  sea  posible  a  las  in¬ 
dicaciones  que  siguen. 

Ier  destacamento. — Un  oficial:  un  sargento  y  8  hombres  preparan  los 
estribos,  colocan  los  batientes  ó  cuerpos  muertos,  plantan  sobre  las  orillas 
los  piquetes  á  que  se  amarran  los  primeros  y  últimos  bateles;  construyen  la 
puertecilla,  colocan  los  cabrestantes  y  tienden  las  singrenelas. 

2 .°  destacamento. — Un  oficial:  3  sargentos  y  12  hombres  colocan  las 
anclas  rio  arriba  y  rio  abajo. 

3er  destacamento . — Un  sargento  y  12  hombres  llevan  los  bateles,  colo¬ 
can  los  caballetes  de  los  primeros  cuarteles  ó  estribos  si  los  debe  haber. 

[\.°  destacamento. — Un  sargento  y  10  hombres  llevan  las  cinco  soleras 
de  cada  cuartel,  ayudan  á  empujar  á  lo  ancho. 

5 destacamento. — Un  oficial:  2  sargentosy  16  hombres  fijan  los  tra- 
verseros,  las  cuerdas  de  las  anclas,  reciben  las  viguetas,  ayudan  á  empujar 
á  lo  ancho,  afirman  las  viguetas,  ponen  los  bateles  á  su  altura  por  medio 
de  cuerdas  de  anclas,  ponen  el  pavimento  ó  cubren  el  puente. 

6.“  destacamento.  —  Dos  sargentos  y  36  hombres  llevan  los  tablones. 

7. 0  destacamento . — Dos  sargentos  y  10  hombres  llevan  los  cuadernales, 
los  amarran,  é  igualan  los  tablones. 

Total. — Tres  oficiales,  12  sargentos,  io4  hombres. 

Tal  es  el  empleo  de  los  destacamentos  y  su  fuerza  mas  conveniente,  pa¬ 
ra  construir  por  bateles  succesivos,  un  puente  de  i5  á  25  bateles.  Si  el 
puente  tiene  mas  de  25  bateles,  es  necesario  aumentar  la  fuerza  del  se¬ 
gundo,  tercero  y  sétimo  destacamento,  y  doblar  el  cuarto  y  sesto.  Si  la 
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corriente  es  muy  rápida,  se  reforzarán  el  segundo,  tercero  y  quinto.  En 
las  escuelas  se  hacen  ioo  metros  de  longitud  de  puente  por  hora,  por  ha- 
teles  succesivos. 

^  21.  Para  recoger  ó  quitar  un  puente,  se  emplea  generalmente  la 
maniobra  inversa  de  la  que  se  ha  seguido  para  su  construcción,  v  se  le  de¬ 
sarma  batel  por  batel,  partiendo  del  cuartel  ó  estribo  de  la  orilla  que  se 
abandona.  Si  el  puente  se  compone  de  i5  á  25  bateles,  bastan  para  es¬ 
ta  maniobra  2  oficiales,  io  sargentos,  y  g3  hombres,  repartidos  como 
sigue. 

Ier  destacamento. — Un  sargento  y  G  hombres,  quitan  las  singrenelas, 
los  cabrestantes,  levantan  los  piquetes  colocados  sobre  las  orillas,  los 
cuerpos  muertos,  y  desarman  la  puertecilla. 

2.0  destacamento. — Un  sargento  y  6  hombres  desamarran  los  cua¬ 
dernales  v  los  llevan. 

J 

3er  destacamento . — Dos  sargentos  y  3G  hombres  levantan  los  tablo¬ 
nes. 

4-°  destacamento. — Un  oficial:  i  sargento  y  ii  hombres  descubren 
y  quitan  el  batiente,  trabajan  en  los  traverseros,  desamarran  las  cuer¬ 
das  de  las  anclas. 

5. °  destacamento . — Un  sargento  y  io  hombres  llevan  las  soleras. 

6. °  destacamento. — Un  oficial:  3  sargentos  y  12  hombres  levan  las 
anclas  rio  arriba  y  rio  abajo. 

7.0  destacamento. — Un  sargento  y  12  hombres  llevan  los  bateles  al  de¬ 
pósito  debajo  del  estribo. 

Se  puede  también  recoger  un  puente  por  partes,  demoliéndolo  por 
uno  ó  muchos  cuarteles  á  la  vez,  que  se  conducen  á  la  orilla. 

^  22.  Cuandose  pueden  hacer  los  preparativos  de  un  paso  de  rio  en 
un  afluente,  ó  detrás  de  una  isla  escogida  cuanto  sea  posible  rio  abajo  del 
puente,  es  mas  ventajoso  construir  el  puente  por  puertecillas,  á  fin  de  ga¬ 
nar  tiempo  y  de  poder  colocar  inmediatamente  tropas  en  la  orilla  opues- 
ta(j).  Cada  puertecilla  está  formada  de  2  ó  3  bateles  juntos  por  un  pavi¬ 
mento  según  su  tamaño,  y  guarnecida  de  sus  anclas  de  rio  arriba  y  rio  aba¬ 
jo,  que  sirven  para  la  maniobra  de  hacerla  salir  ó  entrar  en  su  lugar.  Estas 


(I)  Una  puertecilla  de  ó  bateles  conducida  por  8  remeros  y  3  pilotos,  puede  llevar 
Í00  hombres  de  infantería,  ó  una  pieza  de  campaña  con  su_dolacion  de  artilleros. 
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puertecillas  se  reúnen  en  seguida  para  formar  el  puente,  sin  otra  ligazón 
entre  sí  que  los  cuadernales.  Por  esta  construcción,  todas  las  partes  del 
puente  quedan  independientes,  y  pueden  librarse  fácilmente  del  choque  de 
los  cuerpos  flotantes,  separando  del  pílentela  puertecilla  que  se  encuentre 
amenazada;  pero  este  sistema  tiene  el  inconveniente  de  exigir  mayor  nu¬ 
mero  de  bateles  que  el  formado  por  bateles  sucesivos.  Son  necesarios 
menos  bateles  para  construir  un  puente  de  puertecillas  de  tres  por  puer¬ 
tecillas,  que  de  dos.  Un  puente  construido  de  este  modo  se  recoge  tam¬ 
bién  por  puertecillas,  empleando  la  maniobra  inversa. 

^  a3.  En  fin,  se  puede  construir  el  puente  por  partes.  Cada  parte 
se  compone  ordinariamente  de  3  o  4  bateles  que  forman  puente  desde 
antes,  y  que  llevan  los  materiales  destinados  a  unirlo  a  aquel  que  se  co¬ 
loque  inmediatamente  después  de  él.  Este  procedimiento  es  sobre  todo 
ventajoso  y  muy  espedito  cuando  se  debe  arrojar  un  puente  cerca  déla 
confluencia  de  dos  rios  donde  se  pueden  preparar  las  diferentes  partes. 

^  24-  En  los  casos  de  una  retirada  precipitada,  ó  de  la  llegada  de 
una  gran  cantidad  de  cuerpos  flotantes,  se  puede  romper  con  rapidez  la 
comunicación  y  conservar  los  materiales  del  puente,  haciendo  que  haga 
un  cuarto  de  conversión.  Para  esto,  se  comienza  por  levantar  los  es¬ 
tribos  y  desprender  el  estremo  de  las  dos  singrenelas  tendidas  delante  y 
detrás  de  los  bateles,  fijadas  sólidamente  á  dos  pilotes  sobre  la  orilla  hacia 
la  que  se  quiere  llevar  el  puente:  en  seguida  se  deja  descender  este  poco 
á  poco,  haciendo  sobre  la  singrenela  de  rio  arriba  y  sobre  las  cuerdas  de 
las  anclas,  que  se  aflojan  á  proporción  y  á  medida  del  movimiento^ 
hasta  que  el  puente  viene  á  quedar  junto  á  la  orilla  paralelo  á  ella.  Du¬ 
rante  este  movimiento,  la  singrenela  de  rio  abajo  está  fija  á  un  pilote 
que  le  sirve  de  eje;  y  algunos  hombres  armados  de  bicheros  y  colocados 
sobre  el  pavimento  del  puente,  impiden  al  primer  batel  tocar  ala  orilla. 
Desde  la  orilla  opuesta  se  debe  facilitar  y  dirigir  esta  operación  por  me¬ 
dio  de  cuerdas  amarradas  sólidamente  á  la  nariz  de  los  bateles,  de  modo 
que  el  todo  forme  un  sistema  invariable. 

El  levantamiento  de  los  dos  estribos  puede  ser  difícil  en  el  momento 
de  una  retirada  precipitada:  será  bueno  tener  cuidado  de  aislarlos  fuera 
de  la  construcción  del  puente,  de  modo  que  formen,  por  decirlo  así,  una 
grande  puertecilla  entre  los  dos  bateles  de  los  estribos. 

Cuando  la  corriente  es  débil,  se  puede  volver  á  poner  el  puente  en  su 
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lugar  por  un  cuarto  de  conversión  en  sentido  contrario,  tirando  sobre 
las  cuerdas  de  las  anclas  (jue  están  puestas  rio  arriba. 

Es  necesario  para  esto  que  el  puente  este  construido  con  mucha  soli¬ 
dez. 

En  1809  se  arrojó  sobre  el  Danubio  un  puente  de  una  pieza  por  me¬ 
dio  de  esta  maniobra. 

Cuando  se  carece  de  argües  ó  cabrestantes  para  tesar  las  singrenelas, 
puede  suplirse  su  falta  por  medio  de  una  rueda  de  carro  colocada  hori¬ 
zontalmente,  y  atravesada  por  un  eje,  al  cual  se  adaptan  dos  pedazos  de 
madera  redondos  clavados  en  arena,  y  que  volteen  para  servir  de  árboles 
de  cabrestante.  En  seguida  se  pasan  las  palancas  en  la  cabeza  cuadrada 
de  este  árbol,  ó  bien  se  las  ata  fuertemente  con  dos  cuerdas.  Todo  este 
sistema  debe  estar  mantenido  sólidamente  en  su  lugar  con  cuerdas  fijas 
á  piquetes.  ( Figs .  11  y  12,  lám.  1  *) 

^  a5.  Puentes  de  pontones. — Parece  que  han  renunciado  los  pon¬ 
tones  casi  todos  los  pueblos  de  la  Europa.  Cada  ponton  con  sus 
aperos  se  llevaba  sobre  un  haqueto.  La  longitud  de  los  pontones  fran¬ 
ceses  era  de  18  pies,  y  su  latitud  de  4  pies  10  pulgadas.  Se  componían 
de  un  armason  ó  esqueleto  de  madera  cubierto  de  láminas  de  cobre. 

Los  puentes  de  pontones,  tanto  llenos  como  vacíos  se  construían,  y  la 
maniobra  de  su  construcción  era  poco  mas  ó  menos  la  misma  que  la  de 
los  puentes  de  bateles. 

^  26.  Puentes  volantes .  —  U11  puente  volante  es  en  general  un  cuer¬ 
po  flotante  retenido  por  unas  cuerdas  que  le  impiden  drivar,  y  que  la 
hacen  pasar  de  una  orilla  á  otra,  presentando  oblicuamente  sus  lados  á 
la  corriente.  Estos  puentes  no  pasan  bien  sino  sobre  los  rios  de  corrien¬ 
te  rápida,  y  la  corriente  le  imprime  la  mayor  velocidad  cuando  la  direc¬ 
ción  de  esta  corriente  forma  con  la  longitud  del  puente  un  ángulo  de  55.° 
El  camino  recorrido  no  debe  comprender  un  arco  mayor  de  mas  de  9o.0 

U11  puente  volante  está  ordinariamente  compuesto  de  dos  bateles  lar¬ 
gos,  estrechos  y  profundos,  cuyos  lados  se  aproximan  a  la  vertical,  y  su 
fondo  es  muy  poco  levantado  con  respecto  á  las  narices  ó  espolones  (1). 
Se  les  reúne  como  para  formar  una  puertecilla,  alejándolos  tanto  como  sea 
posible  uno  del  otro,  a  fin  de  aumentar  la  estabilidad  del  sistema,  y  tam- 

(I)  Es  necesario  desechar  los  balclGS  que  están  corlados  á  escuadra  en  sus  eslremi- 

dades. 
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bien  para  que  la  corriente  les  hiera  á  la  vez  sobre  los  lados  largos.  El  puen¬ 
te  se  cubre  de  un  pavimento  de  tablones  que  descansan  sobre  soleras,  y  ro¬ 
deado  de  una  barandilla.  Hacia  el  tercio  de  la  longitud  de  los  bateles, 
partiendo  del  espolón  de  proa,  se  levanta  una  especie  de  T  de  madera, 
que  debe  tener  tanta  mas  altura  cuanto  el  puente  sea  mas  largo,  y  que  la 
corriente  tenga  menos  fuerza:  esta  especie  de  T  es  un  sistema  de  dos 
montantes  ligados  por  dos  traversas,  entre  las  cuales  se  pone  el  gato  atra¬ 
vesado  por  un  agujero  para  que  pase  el  cable.  Este  cable  está  amarra¬ 
do  al  cabrestante  atrás  del  puente:  la  longitud  de  este  cable  hasta  la  an¬ 
cla  que  lo  retiene  es  de  vez  y  media  ó  dos  veces  la  latitud  del  rio.  Si 
la  corriente  fuerte  está  en  medio  del  rio,  se  echará  la  ancla  que  retiene  el 
cable  en  el  medio  de  esta  corriente:  si  la  corriente  está  mas  cerca  de  una 
orilla  quede  la  otra,  se  aproximará  la  ancla  á  la  orilla  que  está  mas  dis¬ 
tante  de  la  corriente.  Cuando  se  amarré  el  cableen  tierra,  debe  tener 
mas  longitud  que  si  se  fija  á  una  ancla  echada  en  el  lecho  del  rio.  Para 
impedir  que  el  cable  se  arrastre  en  el  agua  y  retarde  por  esto  la  marcha 
del  puente,  se  le  sostiene  por  barquichuelos  ú  otros  cuerpos  flotantes  ó 
por  boyas. 

De  colocar  la  ancla  con  mas  ó  menos  exactitud  depende  la  igualdad 
del  tiempo  que  debe  tardar  en  atravesar  el  rio  en  un  sentido  ó  en  el  con¬ 
trario.  Si  el  punto  de  amarre  está  sobre  la  orilla,  el  puente  la  deja  di¬ 
fícilmente  y  vuelve  á  ella  con  mucha  facilidad;  por  esta  causa  se  emplea 
la  maniobra  del  puente  con  dos  cuerdas  ancladas  una  en  cada  orilla. 
(Véanse  las  figuras  i3,  i4,  i5,  i6jr  17  delalám.  i.a) 

Se  hace  uso  del  timón  de  cada  batel  para  dar  al  puente  la  dirección  mas 
favorable  al  paso,  y  conforme  á  ésta  debe  presentarse  á  la  corriente. 

Es  muy  útil  estar  provisto  de  remos,  de  dos  fuertes  anclas  en  caso  de 
accidente,  de  un  cable  muy  largo  y  de  un  pequeño  batel  de  servicio. 

En  los  lugares  en  que  aborda  el  puente,  se  construyen  estribos  ó  des¬ 
embarcaderos  sobre  bateles,  balsas  ó  caballetes.  Luego  que  el  puente  vo¬ 
lante  se  aproxima  a  los  estribos,  se  le  hace  tomar  una  posición  paralela  á 
la  orilla  del  agua,  dejando  ir  á  la  vez  los  dos  timones  juntos;  después  cuan¬ 
do  ha  llegado  se  amarra  al  estribo  por  medio  del  cabrestante. 

Cuando  el  rio  es  muy  ancho,  se  construye  en  su  medio  una  puertecilla 
sólidamente  anclada,  y  se  hacen  dos  puentes  volantes  ordinarios.  (Fig. 
í 8,  lám.  1  .“) 
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Los  puentes  volantes  se  emplean  ordinariamente  para  pasar  tropas  á  la 
orilla  enemiga,  á  fin  de  proteger  un  paso  á  viva  fuerza. 

Con  seis  bateles  de  equipaje  de  artillería  dispuestos  por  dos  parejas  de 
tres,  estando  preparadas  las  diversas  piezas  de  un  puente  volante,  bastan 
36  hombres  trabajando  cerca  de  una  hora  para  establecer  este  puente: 
por  el  pueden  pasar  25o  hombres  de  infantería,  ó  dos  piezas  de  artillería 
de  campaña  con  sus  artilleros,  y  12  caballos  de  atalaje. 

^  2 7.  Ponton. — Un  ponton  no  puede  establecerse  sino  sobre  los  rios 
de  corrientes  rápidas,  que  no  tengan  mas  de  cien  metros  de  latitud,  y  que 
sus  bordes  sean  un  poco  elevados.  El  ponton  ó  puente  volante  se  com¬ 
pone  ordinariamente  de  una  balsa,  ó  de  una  puertecilla  movida  por  la 
fuerza  de  la  corriente,  á  lo  largo  de  una  cuerda  tendida  de  una  orilla  á 
otra.  (Fig.  19  láni.  i.ay.  ]No  es  necesario  que  esta  cuerda  entre  en  el 
agua;  á  este  efecto  se  le  estira  fueYtemente  por  sus  estremidades  por  medio 
de  dos  cabrestantes,  como  para  los  puentes  volantes  propiamente  dichos. 
La  dirección  de  la  longitud  de  un  puente  volante  de  pontones,  debe  for¬ 
mar  con  la  corriente  un  ángulo  de  55°,  para  que  este  ponton  tome  la  mas 
grande  velocidad.  Si  el  puente  volante  de  ponton  está  compuesto  de 
una  puertecilla,  se  le  mantiene  en  esta  dirección  con  los  timones  de  los 
bateles  y  con  garruchas;  si  está  compuesta  de  una  balsa  de  forma  rom¬ 
boidal,  se  le  mantiene  simplemente  con  la  ayuda  de  tres  garruchas.  Es 
necesario  cuando  se  quiere  volver  á  la  orilla  de  partida,  trasportar  los 
puntos  de  unión  de  las  poleas  al  ángulo  opuesto  del  ponton. 

En  fin,  se  usa  de  una  tercera  especie  de  puente  volante,  formado  de  un 
batel,  cuya  maniobra  se  hace  á  mano  como  la  de  uua  barca,  tirando  de 
los  cabos  sobre  el  cable  tendido  de  una  orilla  á  la  otra. 

Para  sostener  este  cable  en  el  movimiento  del  puente,  se  atan  á  las  bor¬ 
das  del  batel  candeleros  de  fierro  guarnecidos  de  rodillos.  ( Figs .  20  y 
2  1 ,  lám.  1 .“) 

Se  deben  establecer  estribos  en  los  puntos  de  arribo  y  dé  partida  de  los 
puentes  volantes,  por  medio  de  bateles  ó  de  caballetes. 

§  28.  Barcas. — Las  barcas  son  unos  bateles  de  forma  rectangular, 
que  se  hacen  pasar  de  una  orilla  á  la  otra,  tirando  sobre  su  cable, 
que  puede  sumergirse  en  el  agua  siu  inconveniente.  La  inclinación 
de  5o  á  55°  de  la  corriente  con  relación  al  flanco  de  la  barca,  es  la 
mas  favorable  para  el  paso.  No  se  emplean  las  barcas  sino  sóbrelos  rios 
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cuya  corriente  no  es  muy  rápida.  Para  facilitar  la  entrada  y  la  salida  de 
los  caballos  y  de  los  carros,  estos  bateles  deben  ser  poco  profundos,  y  tener 
sus  espolones  en  pendiente  suave,  llevando  ademas  un  pavimento  movible, 
en  atención  á  que  no  se  establecen  estribos  en  sus  puntos  de  partida  y  de 
arribo.  (Fig.  22,  lám.  i.a) 

Cuando  los  rios  no  tienen  mas  que  de  4o  á  6om  de  latitud,  se  puede 
hacer  pasar  rápidamente  de  una  orilla  á  la  otra,  un  batel  ó  cualquiera  otro 
cuerpo  flotante,  equipado  de  modo  que  pueda  ir  y  venir.  Se  usa  al  efec¬ 
to  de  dos  cuerdas,  ambas  mas  largas  que  la  latitud  del  rio.  Una  de  estas 
cuerdas  está  en  una  orilla,  y  la  otra  en  la  opuesta;  se  les  fija  al  batel 
por  una  de  sus  estremidades.  Dos  hombres  colocados  sobre  las  orillas, 
tirando  succesivamente  sobre  de  estas  cuerdas,  harán  pasar  este  puente 
de  una  orilla  á  la  otra.  No  es  necesario  mas  que  un  solo  barquero  ó  ti¬ 
món,  para  inclinarlo  conveniente  el  batel,  y  para  dirigirlo  en  llegando  á 
tierra. 

Puentes  de  balsas  ordinarias. =Peso  que  éstas  pueden  sostener. “Maniobra  f  fuerza  de 
los  destacamentos  precisos  para  su  construcción. “Objetos  necesarios  para  arrojar  y 
recoger  estos  puentes. “Puentes  de  balsas  de  circunstancias. 


PUENTES  DE  BALSAS. 


§  29.  Estos  puentes  ofrecen  muchas  ventajas  esenciales:  1 de  set- 
de  una  construcción  fácil  y  espedita;  2.a,  ser  susceptibles  de  sostener  car¬ 
gas  muy  grandes,  y  de  ser  empleadas  sobre  los  mas  grandes  rios;  3.a,  de 
no  poderse  ir  á  pique  por  el  fuego  del  enemigo. 

El  inconveniente  que  tienen  es  el  de  oponer  una  grande  resistencia  á  la 
corriente,  y  de  no  poder  ser  empleadas  sino  con  mucha  dificultad,  sobre 
los  rios  de  corriente  muy  rápida. 

Para  disminuir  el  esfuerzo  de  la  corriente  contra  una  balsa,  se  dispone 
la  proa  en  ángulo  recto,  se  cortan  en  partes  angulosas  los  estremos  gruesos 
de  los  árboles  vueltos  á  este  lado,  y  se  apartan  los  cuerpos  cerca  de  om20 
los  unos  de  los  otros. 

La  estabilidad  de  una  balsa  está  en  razón  directa  de  su  longitud,  é  in¬ 
versa  de  su  latitud.  La  longitud  mínima  debe  ser  de  i3  á  r4moo.  Si 
los  árboles  que  se  han  de  emplear  tienen  menos  de  i2,moo  de  longitud, 
es  necesario  empalmarlos.  Se  unen  los  cuerpos  de  árboles  por  dos  tra¬ 
versas  que  será  mejor  fijar  con  vencejos  ó  cordeles,  que  con  clavijas. 
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be  construyen  ordinariamente  las  balsas  en  el  agua,  porque  en  esta  son 
los  árboles  mas  fáciles  de  mover  que  sobre  la  tierra,  y  estos  toman  su  po¬ 
sición  de  equilibrio  estable  sobre  aquella.  Se  elige  para  esto  un  lugar 
donde  la  corriente  sea  poco  rápida  contra  la  orilla.  Estando  los  árboles 
escamondados  y  transportados  al  pié  de  la  obra,  son  necesarias  cerca  de 
cuatro  horas  para  construir  una  balsa. 

Si  se  está  en  la  obligación  de  establecer  las  balsas  haciéndolas  en  tierra, 
se  dispone  desde  luego  un  corral  ó  atarasana  inclinada  hacia  la  orilla  y  for¬ 
mada  de  cuatro  vigas  distantes  entre  sí  am,6o,  y  perpendiculares  al  curso 
del  agua;  en  seguida  se  colocan  los  árboles  en  el  sentido  y  orden  que  deben 
ocupar  y  se  les  cala;  después  se  establecen  las  traversas  y  los  apovos,  y  se 
les  fija  sólidamente;  en  fin,  se  bota  á  la  agua  la  atarasana,  se  desala  la 
balsa,  y  resbalará  á  la  agua. 

3o.  El  peso  que  una  balsa  puede  sostener  hasta  estar  sumergida,  es 
igual  á  su  volumen  multiplicado  por  la  diferencia  de  la  pesantez  específica 
del  agua  y  de  la  madera  empleada  en  su  construcción.  Por  lo  que  con¬ 
viene  usar  de  las  maderas  mas  ligeras,  tales  como  el  chopo,  el  tilo,  el  sa¬ 
bino,  & c.,  &c. 

En  lugar  de  buscar  en  las  tablas  las  pesanteces  específicas  de  las  made¬ 
ras,  es  mejor  determinarlas  directamente,  pesando  un  pedazo  de  madera 
de  un  cubo  conocido  primero  en  el  aire  y  después  sumergida  en  el  agua, 
y  tomando  la  diferencia  de  estos  dos  pesos. 

Sea  V,  el  volumen  de  un  árbol;  L,  su  longitud;  R  y  r,  los  rádios  de 
sus  estremidades;  P,  el  peso  de  un  metro  cúbico  de  madera  de  árbol,  se 

tendrá  V  =-L  (R-d-r'  +  Rr),  ó  por  aproximación,  V=-L (R+/-)2.  — 
3  4 

Una  ú  otra  espresion  de  este  volumen  es:  Y—  o, 0795. C2  .L,  en  la  cual  C 

representa  la  circunferencia  del  medio  del  árbol,  L  su  longitud,  y  0,0796 

la  superficie  del  círculo,  cuya  circunferencia  es  1. 

La  carga  necesaria  para  sumergir  el  árbol,  será:  M=Y  (1000  kil. — Pj. 

Otro  medio  para  conocer  el  peso  necesario  para  sumergir  un  árbol, 
cuyo  volumen  Y,  consiste  en  tomar  un  volumen  v  de  esta  madera,  á  me¬ 
terla  en  el  agua,  y  á  determinar  el  peso  p  que  la  sumergerá  enteramente: 

1  V 

el  peso  buscado  será:  M - p. 

V  -* 

Se  podrá  hacer  este  esperimento  con  dos  pedazos  de  madera  tomados 
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de  las  estremidades  del  árbol,  para  tener  un  término  medio  mas  exacto. 

Sise  quiere  calcular  el  número  de  árboles  de  que  es  necesario  compo¬ 
ner  cada  balsa,  se  representará  por  A  el  peso  de  todos  los  maderos  de  un 
cuartel;  y  por  B  el  peso  del  fardo  mas  pesado  que  cargará  cada  balsa, 
al  paso  por  el -puente,  se  tendrá:  A+B 

x-m - — - 

V(iooo  kil. — P). 

Es  necesario  siempre  establecer  la  balsa  calculando  un  esceso  de  resis¬ 
tencia;  poco  masó  menos  el  doble  de  la  que  basta  para  el  equilibrio,  por¬ 
que  las  maderas  aumentan  considerablemente  de  peso  después  de  pocos 
dias  de  Ja  inmercion. 

Se  previene  este  efecto  embreando  las  maderas  ó  á  lo  menos  sus  estre- 
midades,  si  se  tiene  tiempo,  y  si  el  puente  ha  de  ser  permanente. 

Se  aumenta  la  resistencia  de  los  puentes  de  balsas,  uniéndoles  por  deba¬ 
jo  toneles  ó  cajones  bien  cerrados. 

La  superficie  de  una  columna  cerrada  de  infantería  está  valuada  á  tres 
Iiombres  por  metro  cuadrado,  y  su  peso  en  kilogramos,  que  es  la 

mayor  carga  que  un  puente  puede  tener  que  sostener  (i).  Ocupando 
un  caballo  3mjoo  cuadrados,  y  pesando  con  su  giuete  cerca  de  54o  kilo¬ 
gramos,  se  sigue  que  180  kilogramos  es  la  mayor  carga  que  tendrá  que 
sostener  un  puente  por  metro  cuadrado  para  el  paso  de  una  columna  de 
caballería.  En  fin,  la  carga  de  la  artillería  de  campaña  atalajada,  aun 
es  menor  por  metro  cuadrado  del  pavimento  del  puente  que  la  sostiene; 
porque  una  pieza  de  á-12  sobre  su  armón  pesa  cerca  de  n5o  kilogra¬ 
mos,  y  este  peso  está  repartido  sobre  una  superficie  al  menos  de  i5  me¬ 
tros  cuadrados. 

§  3i.  En  la  construcción  del  puente,  es  necesario  principalmente 
sobre  los  rios  de  corriente  rápida,  que  el  apartamiento  de  las  balsas  sea 
tan  grande  como  lo  permitan  la  longitud  y  escuadraje  de  las  soleras  que 
siempre  deben  cruzarse  sobre  el  caballete  ó  apoyo  de  enmedio  de  cada 
balsa.  Se  mantienen  las  balsas  á  sus  distancias  por  medio  de  viguetas 
e  del  tablero,  y  ademas  con  atravesaños  c  de  cuerdas  ó  viguetas  en  la 
cola  y  cabeza  de  las  balsas.  El  tablero  f  debe  ser  colocado  no  siempre 
encima  del  centro  de  gravedad  de  la  balsa,  sino  un  poco  mas  cerca  de 

(I)  Sin  embargo,  se  calcula  que  en  una  derrota,  los  hombres  sin  armas,  apretán¬ 
dose  sobre  un  punto  hasta  6  por  metro  cuadrado,  la  carga  se  aumenta  áo90  kil. 
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la  cola  que  de  la  cabeza,  cou  el  fin  de  contrabalancear  la  acción  del  ca¬ 
ble  de  la  ancla.  Para  conocer  sin  cálculos  la  posición  de  este  centro 
de  gravedad,  se  cargará  de  hombres  la  parte  de  atrás  de  la  balsa,  y  se 
les  hará  marchar  hasta  cpie  la  parte  de  adelante  comience  á  bajar.  ( Figs . 

i.a) 

Las  balsas  se  mantienen  en  su  lugar  por  medio  de  cuerdas  que  se  fi¬ 
jan  á  una  singrenela  a  tendida  de  una  orilla  á  otra,  ó  bien  por  anclas  ó  ses- 
tos  llenos  de  piedras;  en  este  caso,  la  longitud  de  las  amarras  debe  ser  de 
cerca  de  diez  veces  la  profundidad  de  la  agua.  La  acción  de  la  cuerda 
de  la  ancla  tiende  á  sumergir  la  cabeza  de  las  balsas.  Con  el  fin  de  dismi¬ 
nuir  esta  acción  en  las  corrientes  rápidas,  se  ata  esta  cuerda  á  la  segunda 
traversa;  pero  cuando  la  corriente  no  es  muy  rápida,  es  necesario  atarla  á 
la  primera  para  disminuir  los  balanceos. 

La  puertecilla  se  compone  de  una  balsa  liada  á  las  balsas  adyacentes  por 
falsas  viguetas  atadas.  Es  siempre  preferible  construir  la  puertecilla  con 
dos  bateles,  si  se  pueden  conseguir,  porque  la  maniobra  de  estos  es  mas 
fácil  que  la  de  la  balsa. 

Los  puentes  de  balsas  deben  construirse  por  balsas  succesivas,  y  no  por 
puertecillas  ni  por  partes,  así  es  que  éstas  se  hacen  frecuentemente  para 
los  puentes  de  bateles.  Las  balsas  se  dirigen  por  unos  timones  largos  co¬ 
locados  en  la  parte  de  adelante  y  en  la  de  atras.  Se  ponen  estos  timones 
dobles,  si  la  corriente  es  muy  rápida;  si  al  contrario,  no  lo  es,  bastan  re¬ 
mos  y  bicheros. 

^  32.  Maniobra. — Estando  las  balsas  construidas  y  llevadas  al  lugar 
abajo  del  puente,  y  hecho  el  estribo,  son  necesarios  para  la  coustruccion 
del  puente:  un  oficial  que  dirija  la  maniobra,  y  las  brigadas  siguientes, 
compuestas  de  L\  sargentos  y  46  hombres. 

1. ®  brigada. — Un  sargento  y  4  hombres,  conducen  succesivamente  las 
balsas  á  su  lugar. 

2. a  brigada. — Cuatro  hombres  amarran  provisionalmente  las  balsas, 
v  ayudan  á  la  4-  *  brigada. 

3. a  brigada. — Un  sargento  y  20  hombres  traen  las  viguetas  y  tablones. 

4. a  brigada. — Un  sargento  y  10  hombres  colocan  las  viguetas  y  las 
afirman,  ponen  las  balsas  á  sus  distancias,  y  cubren  el  puente. 

f>.J  brigada. — 4  hombres  colocan  los  cuadernales  y  amarran. 
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6.a  brigada. — Un  sargento  y  cuatro  hombres  mojan  las  anclas  ó  los 
sestos. 

La  maniobra  se  ejecuta  en  las  escuelas  á  la  voz  de:  á  sus  puestos,  á  la  bal¬ 
sa,  amarren,  á  las  soleras,  afirmen,  desamarren,  á  lo  ancho,  basta,  suban 
ó  bajen  la  balsa,  bien,  á  los  tablones,  á  las  anclas  ó  cestos.  Estando  los 
hombres  bien  ejercitados,  pueden  arrojar  á  la  agua  ioom  de  puente  de 
balsas  en  una  hora  y  cuarto,  que  viene  á  ser  á  cerca  de  io  minutos  por 
cuartel.  No  es  necesario  sino  la  mitad  de  este  tiempo  para  recoger  el 
puente. 

Objetos  necesarios  para  la  maniobra  y  construcción  del  puente. 

1. a  brigada. — Cuatro  bicheros,  4  remos  y  una  cuerda  de  i5ra  de  lon¬ 
gitud,  si  la  corriente  es  rápida. 

2. a  brigada. — Dos  bicheros,  2  amarras  provisionales  de  2m  de  lon¬ 
gitud,  y  2  lanchas  ó  barcos  de  pasaje. 

3. a  brigada. — Un  sesto  de  aldabas  ó  llamadores  de  dos  caras,  con 
dos  martillos  sobre  la  balsa  que  se  ha  de  colocar;  un  sesto  de  llama¬ 
dores  ó  aldabas  de  una  cara,  y  uno  de  dos  con  cuatro  martillos  sobre  el 
tablero  del  puente:  es  necesario,  suponiendo  que  hay  5  soleras,  5  llama¬ 
dores  de  dos  caras  para  cada  cuerpo  muerto,  y  10  por  balsa,  mas  5  lla¬ 
madores  de  una  cara  por  balsa;  5  cuerdas  de  om,oi  de  diámetro,  y  3m 
00  de  longitud  llevadas  en  aspa  para  facilitar  la  maniobra  de  tirar  las 
balsas  á  lo  ancho. 

4-a  brigada. — Dos  mazos  y  dos  cuñas  de  madera;  las  cuerdas  y  palos 
necesarios. 

5.a  brigada. — Una  lancha  con  dos  remos  y  bicheros  para  condu¬ 
cir  las  anclas  ó  sestos  con  sus  cables,  en  doble  número  del  de  las  balsas 
menos  las  dos  de  los  estribos  ó  primeros  cuarteles.  Si  en  lugar  de  mojar  las 
anclas  se  tienden  singrenelas,  son  necesarias  dos  amarras  por  balsa. 

Si  las  cuerdas  de  anclas  son  cortas,  si  se  teme  á  los  hielos,  se  deben 
sustituir  á  las  anclas  y  sestos  pilotes  sólidamente  afirmados. 

JCuando  se  carece  de  singrenelas,  se  amarra  fuertemente  la  cuerda  del 
ancla  del  batel  de  estribo;  después  la  segunda  cuerda  de  ancla  al  i,° 
el  3,°  al  2,0  &c.,  hasta  la  mitad  del  puente,  y  lo  mismo  para  la  otra 
mitad. 

§  33.  Para  ejecutar  el  cuarto  de  conversión,  se  levanta  el  tablero  de 
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los  cuarteles  estreñios,  se  retira  la  primera  y  última  balsa,  se  fija  bien  la 
puertecilla,  se  ata  una  cuerda  á  la  segunda  balsa,  se  le  amarra  á  un  fuerte 
piquete  cerca  del  borde  de  la  ribera,  se  desatan  las  singrenelas  y  las  cuer¬ 
das  de  anclas  sin  levantarlas,  se  dejan  muchos  hombres  en  cada  cuerda 
para  impedir  que  el  puente  se  doble  con  desigualdad :  se  tendrá  cuidado  de 
que  vuelva  bien  en  masa  y  en  línea;  se  aflojará  poco  á  poco  la  cuerda  para 
impedir  que  se  doble  con  desigualdad  el  puente,  teniendo  cuidado  de  que 
voltee  como  se  ha  dicho  en  masa  y  en  línea;  se  aflojará  poco  á  poco  la 
cuerda  amarrada  al  piquete,  y  se  levarán  las  anclas  si  se  debe  deshacer  el 
puente. 

§  34.  Como  es  muy  difícil  retirar  las  anclas  que  están  mucho  tiem¬ 
po  en  el  agua  en  los  puentes  estables  ó  de  bateles,  es  necesario  reemplazar 
éstas  por  sestos,  cajas,  cuerpos  descubiertos,  ó  aun  mejor  por  pilotes  de 
anclaje  si  se  tiene  tiempo.  Empleando  estos  pilotes  no  son  necesarias 
cuerdas  largas:  no  hay  que  temer  á  los  hielos;  la  acción  de  la  cuerda  no 
tiende  á  hacer  sumergir  los  apoyos;  en  fin,  se  proteje  el  puente  por  una 
especie  de  estacada.  Figs.  2 5  y  26,  lám.  2a. 

Para  mojar  un  sesto,  es  necesario 

1 .°  Disponer  sobre  una  lancha  2  viguetas  fijas  ligeramente  sobre  una 
de  sus  bordas  por  llamadores  ó  aldabillas,  v  que  sobrepasen  á  la  otra  bor¬ 
da  cerca  de  im,oo. 

a.°  Colocar  el  sesto  sobre  estas  viguetas  con  su  base  grande  vuelta 
hácia  la  lancha,  con  la  boca  hácia  arriba. 

3.°  Cargar  el  sesto  de  piedras,  introduciéndolas  por  la  boca. 

4-°  Amarrar  una  estremidad  de  la  cuerda  de  ancla  al  objeto  que  se 
trata  de  anclar,  v  el  otro  al  árbol  del  sesto. 

5.°  Alejarse  de  la  longitud  de  la  cuerda,  después  se  quitan  los  llama¬ 
dores  á  las  viguetas  porque  el  sesto  hace  la  báscula  y  cae  en  el  agua. 

Para  levar  un  sesto  ó  ancla,  se  carga  sobre  una  lancha  la  cuerda  que 
está  fija  en  ellos,  después  de  haberla  desatado  del  objeto  amarrado;  se  lleva 
enseguida  al  lugar  dónete  flotaba  la  boya,  y  tirando  de  la  cuerda  sube  el 
sesto  ó  ancla  á  la  lancha. 

^  35.  Se  construyen  algunas  especies  de  puentes  de  circunstancias 
con  balsas  compuestas  de  cuerpos  huecos,  como  cajas,  toneles,  pieles  de 
toro  infladas,  &c.,  8cc.,  reunidas  por  bastidores  mas  ó  menos  compli¬ 
cados,  y  generalmente  formados  de  piezas  longitudinales  reunidas  por  tra- 
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versas;  se  deben  calafatear  y  embrear  los  toneles  y  colocar  sus  agujeros  por 
donde  se  llenan  hacia  arriba,  á  fin  de  poder  agotar  con  pequeñas  bombas, 
el  agua  que  entre.  Esta  especie  de  puentes  no  se  construirán  sino  sobre  rios 
estrechos  y  de  corrientes  poco  rápidas,  porque  no  ofrecen  ninguna  esta¬ 
bilidad.  Estas  balsas  se  disponen  juntas,  y  se  les  recubre  de  maderas;  ó 
si  la  corriente  lo  exige,  se  deja  un  intervalo  entre  ellas,  y  se  forma  el  puen¬ 
te  como  de  balsas  ordinarias. 

Cuando  la  corriente  de  un  rio  es  casi  nula,  se  puede  pasar  infantería 
sobre  puentes  de  toneles  reunidos  por  cuerdas  solamente. 

Una  pequeña  balsa  compuesta  de  2  ó  3  toneles  dirigida  con  un  remo, 
basta  para  conducir  á  la  orilla  enemiga  a  un  oficial  encargado  de  reco¬ 
nocerla;  pero  este  medio  no  convendria  para  hacer  pasar  tropas  á  viva 
fuerza. 

Puentes  de  ruedas ,  de  cuerdas ,  suspensos ;  su  maniobra ,  cuer¬ 
das  y  nudos  que  mas  se  usan . 

§  36.  Puentes  de  ruedas. — Estos  puentes  mas  ingeniosos  que  real¬ 
mente  útiles,  rara  vez  se  les  emplea. 

Se  componen  ordinariamente  de  carros  á  flecha  que  ellos  mismos  sir¬ 
ven  de  cuerpos  de  apoyo,  y  trasportan  el  pavime'nto  de  tres  cuarteles 
que  tienen  juntos  12  a  i4m  de  desarrollo:  sus  dos  trenes  haciendo  oficio 
de  caballetes,  pueden  acercarse  ó  alejarse,  como  en  todos  los  carros  que 
se  empleán  para  el  trasporte  de  las  piezas  de  madera.  En  marcha  los 
apoyos  O  de  las  viguetas  descansan  sobre  las  traversas  ó  bastidores  M;  pero 
en  el  momento  de  servir  de  puente  de  ruedas,  se  levantan  estos  apoyos  á 
lo  largo  de  los  montantes  N,  y  se  les  fija  con  dos  brocas  á  la  altura  deter¬ 
minada  por  la  profundidad  del  rio.  ( Figs .  27  y  28,  lám.  2.  ). 

Cuando  la  latitud  del  rio  que  se  va  á  atravesar  no  esceda  de  i4m,oo  bas¬ 
ta  un  solo  carro. 

Para  arrojar  el  puente,  se  carga  el  carro  con  sus  aparejos,  se  les  da  el 
espacio  conveniente  á  los  dos  trenes,  se  construye  el  enviguetado  de  en¬ 
medio  de  estos  dos  trenes,  se  hace  rodar  el  carro  en  el  rio,  se  arrojan  las 
viguetas  sobre  una  y  otra  orilla,  y  se  acaba  de  cubrir  el  puente. 

Se  ponen  muchos  de  estos  sistemas  á  continuación  uno  de  otro  si  la  la¬ 
titud  del  rio  lo  exige. 
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Esta  especie  de  puente  no  puede  servir  sino  sobre  los  rios,  cuja  cor¬ 
riente  no  sea  muy  rápida  y  que  no  tenga  mas  de  im,8o  de  profundidad. 

Siguiendo  los  principios  y  disposiciones  anteriores,  se  podrán  emplear 
carros  del  pais  para  el  paso  délos  rios  pequeños.  Por  ejemplo,  un  car¬ 
ro  que  sirve  para  el  trasporte  délas  maderas,  se  trasformará  fácilmente 
en  puente  de  ruedas,  si  se  colocan  sobre  el  cuerpo  del  eje,  dos  piezas  L, 
M,  á  fin  de  elevar  las  viguetas  del  pavimento  por  encima  de  las  ruedas. 

§  37.  Puentes  de  cuerdas.  —  Estos  puentes  no  se  emplean  generalmen¬ 
te  sino  en  las  localidades  donde  la  construcción  de  los  otros  puentes  es  im¬ 
posible,  tales  como  en  los  paises  montañosos,  sobre  torrentes  cuyas  orillas 
son  muy  escarpadas.  Son  de  una  aplicación  muy  rara,  á  causa  de  la  di¬ 
ficultad  de  encontrar  la  cantidad  de  cuerdas  necesaria. 

Los  puentes  mas  sencillos  se  componen  de  una  fila  de  maderos,  coloca¬ 
dos  sobre  cuerdas  de  om,o3á  om,o4  de  diámetro,  separadas  unas  de  otras 
cerca  de  o™,  5o  y  sostenidas  por  traversas  de  madera:  estas  cuerdas  pasan¬ 
do  sobre  rodillos  sirven  de  cuerpos  muertos,  y  están  fuertemente  atiranta¬ 
das  de  una  orilla  a  la  otra  por  cabrestantes.  Estos  puentes  no  pueden  dar 
paso  mas  que  á  la  infantería,  y  no  se  construyen  mas  que  sobre  los  rios 
de  20  á  25ra  de  latitud  á  lo  mas.  Por  bien  que  se  haga  romper  el  paso 
á  los  hombres  (como  se  debe  exigir  sobre  todos  los  puentes),  se  producen 
oscilaciones  muy  molestas.  Por  esto  será  útil  colocar,  á  derecha  é  izquier¬ 
da,  un  guardalado,  y  establecer  cruceros  para  sujetar  un  poco  el  puente  á 
las  orillas  y  disminuir  esas  oscilaciones.  Aumentando  el  número  y  el 
grueso  de  las  cuerdas,  se  podrá  hacer  esta  especie  de  puente  bastante  só¬ 
lido  para  que  pueda  servir  para  el  paso  de  la  caballería  y  de  la  artillería. 

§  38.  Puentes  suspensos . — Estos  puentes  ofrecen  mas  resistencia  que 
los  de  cuerdas.  El  puente  ( Figs .  29,  3o  y  3i,  lám.  2.8)  es  uno  de  aquellos 
que  necesitan  menos  cuerdas  para  su  construcción.  Ha  sido  echado  so¬ 
bre  un  rio  de  49™  de  ancho.  Los  tablones  se  ponen  á  lo  largo  sobre  tra¬ 
versas  de  om,  10  de  cuadratura,  que  descansan  á  lo  largo  de  viguetas  ó  so¬ 
leras  longitudinales,  que  se  mantienen  juntas  por  amarras.  Estas  dos  car¬ 
reras  de  soleras  están  sostenidas  por  ordenadas  fijas,  á  cuatro  singrenelas 
colocadas  de  dos  en  dos  de  cada  lado  del  puente,  que  pasando  sobre  una 
muleta  envuelve  la  traversa  de  esta  por  una  hebilla,  después  van  á  enrollarse 
en  sentido  inverso  la  una  de  la  otra,  alrededor  de  uu  tronco  de  árbol  de 


i6m,oo  do  longitud,  detenido  por  piquetes  de  2,m2o  (t).  Las  Oscilación 
ncs  horizontales  se  destruyen  tanto  como  es  posible,  por  dos  crueeros  ata¬ 
dos  á  las  viguetas,  y  alzados  sobre  cada  orilla  con  cabrestantes.  El  cuar¬ 
tel  de  énniedio  se  fija  inmediatamente  á  lassingrenclas;  las  ordenadas  cot’- 
respondientes  son  por  consecuencia  cero.  Para  determinar  las  otras  or¬ 
denadas,  se  toma  la  serie  de  los  números  naturales  o,  i,  2,  3,  4,  5,  6,  7* 
8  etc.,  y  añadiendo  succosi vainente  Ó  y  1,  da  1 ;  1  resultado  obtenido,  y 
2  lo  que  da  3;  y  3  resultado  obtenido;  y  3  dará  6,  y  continuando  así  se 
Forma  de  esta  manera  la  Serié  de  los  números:  i,  3,  G,  10,  i5,  21,  28, 
3Getc.,  que  representan  la  longitud  relativa  de  cada  una  de  las  ordena¬ 
das,  partiendo  de  las  del  cuartel  de  en  medio. 

Esta  regla  práctica  es  general:  se  deduce  de  la  figura  34*  El  interva¬ 
lo  entre  las  ordenadas  es  arbitrario;  se  fija  con  respecto  a!  grueso  de  las 
Cuerdas  de  suspensión,  las  dimensiones  de  las  viguetas  etc.,  y  se  determi¬ 
na  también  la  fila  de  ordenadas  estreñías.  El  cociente  del  tamaño  efec¬ 
tivo  de  esta  ordenada,  por  el  número  (pie  le  corresponde  en  la  serie  prece¬ 
dente,  de  la  longitud  real  de  la  ordenada  unidad.  La  inspección  de  la 
figura  34  hace  ver,  que  para  señalar  sobre  la  singrenela  misma  los  puntos 
de  unión  m,  m’,  m”,  ¡n,’”  etc.  de  las  ordenadas,  basta  trazar  una  línea  031, 
figura  34  vista,  igual  al  intervalo  entre  las  ordenadas,  llevando  sobre  lá 
perpendicular  MD  las  distancias  Mili’,  m’  m”,  m”  m”’,  etc.,  iguales  en¬ 
tresí,  y  á  la  longitud  de  la  ordenada  unidad,  después  de  unir  el  punto  O 
á  los  puntos  de  división  m’,  m”,  etc,  las  oblicuas  Om’;  Om”,  Om’”,  etc.; 
serán  las  distancias  respectivas  de  los  puntos  de  unión,  de  una  y  de  otra 
parte  de  los  puntos  donde  las  ordenadas  son  nulas.  Alargando  por  la 
tensión  los  cordajes,  es  necesario  reducir  las  ordenadas  y  las  distancias 
sobre  las  singrenelas,  dadas  por  las  reglas  anteriores,  quitando  -L  á  las 
cuerdas  nuevas,  y  t't  p;u'a  las  que  han  sido  con  frecuencia  fuertemente 
estiradas.  Tomando  ¡VÍX=l  ó  r1.-  de  ¡VIO,  tirando  XY  paralela  á  MD,  las 
oblicuas  Om’,  Om”,  etc.,  medidas  solamente  hasta  esta  línea,  quedarán 
reducidas  á  la  relación  que  se  epiiere.  (F'ig'.  34,  l'dm.  2.a) 

La  curv.i  formada  por  las  singrenelas  no  diferirá  sensiblemente  dé 

(I)  Este  modo  de  establecer  un  puente,  atándolo  d  un  tronco  de  árbol  detenido  por 
piquetes,  tiene  poca  solidez.  Es  preferible  emplear  una  plataforma  compuesta  de  un 
sistema  de  maderos  y  de  viguetas  que  se  cruzan,  y  que  se  colocan  en  una  cscavacion  he¬ 
cha  cerca  del  estribo,  y  quo  se  carga  en  seguida  do  tierra.  (Figs.  52  y  55,  lám.  2.a)' 
tom.  «.  50 
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una  parabola,  cuando  la  ordenada  de  en  medio  del  puente  es  solo  igual 
á  cero:  se  puede  para  determinar  las  otras  ordenadas  tomar  la  serie  de 
los  cuadrados  de  los  números  naturales  i,  4,  9,  iG,  20,  &c. ,  y  multi- 

fet x 

plicar  por  la  constante  — — ,  siendo  f  la  flecha  de  cuarvatura,  a  el  in¬ 
tervalo  entre  las  ordenadas  y  /  la  semi-curvatura  del  puente. 

§  3q.  La  construcción  completa  de  este  puente  suspenso,  exige,  du¬ 
rante  8  horas,  un  oficial,  [\  sargentos  y  80  hombres,  de  los  que  10  se 
emplearán  en  hacer  nudos. 

i.'1  brigada.  I  11  sargento  y  3o  hombres  llevarán  los  materiales. 

2.0  brigada.  Dos  sargentos  y  3o  hombres  preparan  al  misino  tiem¬ 
po  los  dos  estribos,  cscavan  los  fosos  destinados  á  recibir  los  troncos  de 
árboles,  y  conducen  estos. 

3.a  brigada. — U11  sargento  y  20  hombres  construyen  la  muleta  ó  pieza 
en  forma  de  T,  preparan  á  lo  largo  del  rio  las  dos  carreras  de  viguetas 
longitudinales,  v  atan  las  ordenadas  á  éstas  y  á  las  singrenelas.  Estan¬ 
do  terminados  estos  trabajos  y  el  puente  dispuesto,  no  se  trata  va  mas 
que  de  estendeilo.  Para  esto,  se  entierran  los  pies  de  las  muletas  en  agu¬ 
jeros  de  om,  id  de  profundidad:  se  dispone  la  singrenela  cerca  de  la  traver¬ 
sa  de  la  primera  muleta;  en  seguida  se  les  detiene  alrededor  de  los  troncos 
de  árbol  correspondientes,  y  G  hombres  pasan  á  la  orilla  opuesta  á  ende¬ 
rezar  esta  muleta,  tirándola  por  medio  de  una  cuerda  auxiliar,  hasta  que 
haga  un  ángulo  de  cerca  de  1  5o  con  la  vertical,  y  se  le  fija  en  esta  posi¬ 
ción.  Entonces  las  singrenelas,  así  como  las  dos  carreras  de  viguetas 
colocadas  (pie  forman  el  esqueleto  del  puente,  son  puestas  al  través  del 
rio  con  la  ayuda  de  amarras,  sobre  las  (pie  se  estira  de  la  orilla  opuesta: 
se  hace  pasar  en  seguida  esta  estremidad  de  las  singrenelas  como  la  pri¬ 
mera  sobre  la  traversa  de  la  segunda  muleta,  y  alrededor  del  tronco  de 
árbol  de  detrás,  y  se  tesan  sucesivamente  estas  singrenelas  (según  la  lon¬ 
gitud  señalada  desde  antes  que  deben  tener)  por  medio  de  cuerdas  mas 
delgadas  que  se  atan  después  de  ellas  y  sobre  las  que  se  estira:  después  se 
amarran  las  singrenelas  á  los  troncos  de  árbol,  de  modo  que  no  se  pue¬ 
dan  escurrir  ó  resbalar.  La  tensión  pone  á  las  muletas  casi  verticales. 
Cuando  las  singrenelas  están  tirantes,  se  fijan  caí  reras  de  viguetas  á  los 
estribos,  y  se  construyen  los  pavimentos  dándoles  un  poco  de  flecha. 
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Se  puede  ejecutar  esta  maniobra  con  3o  hombres  solamente,  emplean¬ 
do  dos  pares  de  palancas  que  se  levantan  luego  que  las  singrenelas  están 
tirantes. 

§  /¡o.  Sobre  torrentes  de  í5  á  20™  de  latitud,  se  puede  arrojar  por 
medio  de  un  pequeño  caballete  de  2m,5o  de  altura,  y  de  4  singrenelas 
de  om,o4  de  diámetro,  un  puente  suspenso  muy  sencillo  y  de  una  grande 
estabilidad,  porque  su  centro  de  gravedad  está  debajo  del  horizonte  de 
los  estribos;  para  construir  este  puente  se  preparan  desde  luego  los  estri¬ 
bos;  después  se  colocan  las  singrenelas,  se  tesan  hasta  donde  sea  con¬ 
veniente,  y  se  les  detiene  con  un  amarre  ó  manda  fuerte:  en  seguida 
se  hace  resbalar  el  caballete  volteando  los  pies  de  adelante  con  ayu¬ 
da  de  cuerdas  atadas  al  sombrero  y  á  los  pies,  y  luego  que  está  en  su 
lugar,  se  llevan  los  largueros  y  se  pone  el  pavimento.  (Figs.  35 y  36, 
lá.'/i.  2.a) 

Si  el  caballete  se  prepara  desde  antes,  bastan  dos  horas  y  media  para 
que  2  sargentosy  25  hombres  construyan  este  puente. 

§-4i-  Cuerdas.  —  Las  cuerdas  de  anclas  ordinarias  tienen  cerca  de 
om,o3  de  diámetro  y  ioom  de  longitud;  deben  ser  de  muy  buena  cali¬ 
dad  y  estar  compuestos  de  3  cordones  de  6o  hilos.  Ls  necesario  em¬ 
brearlos,  así  como  á  todas  las  demas  cuerdas  destinadas  á  ser  sumergidas 
con  frecuencia  en  el  agua.  Una  cuerda  de  ora, 026  sostiene  un  peso  de 
2 , 3  o  o  kil.,  si  es  de  la  mejor  calidad. 

Las  mandas  tienen  cerca  de  om,oi  de  diámetro. 

Las  singrenelas  tienen'on,,o5  de  diámetro,  y  i20m  de  longitud:  se 
compone  de  4  cordones  de  216  hilos;  pesan  cerca  de  260  kilogramos.  l:s- 
tán  terminadas  en  cada  uno  de  sus  estreñios  por  una  hebilla.  Pueden 
sostener  sin  romperse  1  1,000  kilogramos  sisón  de  la  mejor  calidad;  pero 
será  prudente  no  suponerles  sino  una  resistencia  mucho  menor. 

Puentes  do  caballetes. =Diversas  maniobras  para  arrojarlos  al  agua  y  recojerlos.— 
Objetos.  =¡\úmero  de  hombres,  y  tiempo  necesario  para  su  construcción. 

Puentes  de  caballetes. 

§  42.  Estos  puentes  no  se  establecen  ordinariamente  sino  sóbrelos 
ríos  que  no  tienen  mas  de  2m,oo  de  profundidad.  Tienen  sobre  los  de¬ 
mas  puentes  la  ventaja  de  estar  formados  por  cuerpos  de  sosten  coas- 
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traídos  muy  prontamente  v  con  maderas  de  pequeñas  dimensiones  que 
§e  encuentran  con  facilidad  en  todas  partes;  pero  tienen  poca  solidez,  v 
sus  pies  no  apoyan  siempre  sobre  un  terreno  firme  en  que  se  puedan 
}umdir  con  igualdad.  Es  necesario  emplear  maderas  ligeras,  como  por 
ejemplo,  el  álamo  blanco,  pino  &c.,  sobre  todo,  si  se  lian  de  trasportar. 

Antes  de  construir  los  caballetes,  es  indispensable  sondear  con  mu¬ 
cha  exactitud  el  perfil  del  rio,  v  tratar  de  conocer  la  naturaleza  de  su 
fondo  pafa  saber  la  altura  que  se  lia  de  dar  á  cada  caballete. 

l\\.  IJu  caballete  ordinario  se  compone  de  un  sombrero  A  de  4m> 
5o  á  5‘V>o  de  longitud  sobre  om,2o  á  om,32  de  escu.adrajr;  [\  pies  ó 
montantes  U  embutidos  en  el  sombrero  por  un  ensamble  de  escuadría;  2 
atravesaños  C  ensamblados  en  los  pies  á  media  madera;  2  almohadillas  E 
enclavijadas  sobre  el  sombrero  y  sobre  los  pies;  /j  escuadras  I)  enclavija¬ 
das  sobre  el  sombrero  y  sobre  los  pies.  (Figs.  'i']  y  08,  lám.  2.a;  (1  j 

Las  caras  interiores  de  los  pies  concurren  en  el  centro  de  debajo  del 
sombrero.  Su  apartamiento  en  la  base  es  igual  á  la  mitad  de  la  altura 
del  caballete.  Los  pies  están  aparcados  hacia  un  mismo  estiemo  del 
sombrero,  están  inclinados  cerca  de  T'-  en  sentido  de  la  longitud  del  ca¬ 
ballete. 

Sombrero. — Distancia  de  su  estremo  á  la  escoplead ura,  om,5o;  pro¬ 
fundidad  de  la  escopleadura,  o'n,02;  altura  de  idem,  om,io. 

Montantes .  —  Escuadría,  o"‘,i2  á  om,iO.  Distancia  del  pié  del  111011-. 
tanto  á  la  escopleadura  do  la  traversa,  o"1, 5o. 

Traversas. —  Su  escuadría,  o,n’o8:  profundidad  de  la  escopleadura, 
pra,o3. 

almohadillas. — om,20,  sobre  om,oG  á  om,o8. 

Escuadras. —  o"\i2,  sobre  o,u,o6  á  0^,08. 

Un  taller  de  10  hombres  dirigidos  por  un  sargento,  recibiendo  las  ma-, 
deras  sin  labrar,  pueden  construir  esto  caballete  en  dos  horas,  con  clavi¬ 
jas  de  madera,  ó  en  hora  y  media  con  brocas  de  fierro. 

Estando  labradas  las  maderas,  dos  carpinteros  pueden  hacer  un  caba¬ 
llete  en  10  horas:  necesitan  un  serrucho,  una  hacha,  otra  idem  de  dos 
cortes,  una  azuela,  dos  escoplos,  una  sierra  para  cada  dos  talleres,  cuatro 

(I)  Aunque  so  ha  mandado  que  las  clavijas  que  se  empleen  seqii  de  encino,  se  ad¬ 
vierte  que  en  general  los  carpinteros  pidieren  las  de  fresno  ó  álamo  para  las  obras  de 
poca  duración,  atendiendo  á  que  estas  últimas  se  rompen  menos. 
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taladros  de  om,oi4,  om,  020,  ora,029,  y  om,o34  de  diámetro;  un  metro, 
un  doble  decímetro,  un  compás,  una  escuadra,  un  mazo,  un  hilo  para 
trazar,  una  esponja,  y  tinta  de  almagre  ú  otra. 

Las  piezas  de  cada  caballete  se  señalan  con  un  mismo  número,  y  es  ne¬ 
cesario  señalar  también  los  ensambles  correspondientes. 

Un  caballete  ordinario  de  2a1, 00  de  altura,  estando  verde  la  madera, 
pesa  cerca  de  3oo  kilogramos,  y  de  madera  seca  cerca  de  160. 

Dos  ó,  tres  muías  pueden  llevar  dos  caballetes  desarmados;  es  necesario 
tener  cuidado  de  que  los  sombreros  no  pesen  mas  de  98  kilogramos  cada 
uno,  á  fin  de  que  una  muía  lleve  dos  por  su  carga. 

§  44.  En  lugar  de  escuadras  para  reforzar  el  caballete,  se  pueden 
emplear  dos  cruceros,  el  uno  va  desde  el  pié  de  uno  de  ellos  á  lo  alto  del 
otro,  colocado  del  mismo  lado  del  caballete,  y  el  otro  al  contrario,  va  de 
lo  alto  del  primero  al  pié  del  segundo,  que  está  del  otro  lado  del  caballe¬ 
te.  Se  puede,  en  caso  de  necesidad,  poner  otros  dos  cruceros  hacia  den¬ 
tro  de  los  montantes,  formando  una  cruz  con  los  precedentes.  Un  ma¬ 
dero  partido  en  dos,  es  bueno  para  hacer  estos  cruceros. 

Para  los  fondos  cenagosos  6  de  arena  movediza,  se  clavan  dos  viguetas 
bajo  los  pies  de  los  caballetes,  en  sentido  délas  traversas.  Si  la  corrien¬ 
te  es  muy  rápida,  se  deben  amarrar  las  cabezas  de  algunos  caballetes  á 
una  singrenela,  ó  á  dos  anclas  arrojadas  corriente  arriba,  ó  bien  ponien¬ 
do  unos  trancaniles  con  viguetas  ó  estacas  colocadas  agua  abajo. 

El  espacio  entre  los  caballetes  es  de  4  a  5  11  de  eje  a  eje. 

^  /,5. __ Construcción  de  un  puente  sobre  dos  largas  viguetas.  ( Fig . 
39,  látn  2.°) 

Dos  largas  viguetas  armada  cada  una  de  una  clavija  en  su  cabeza,  llevadas 
sobre  dos  rodillos  colocados  paralelamente  al  eje  del  puente,  sostienen  el 
caballete  que  se  coloca  con  los  pies  metidos  en  el  agua,  estando  el  caballe¬ 
te  amarrado  á  las  viguetas;  se  mantienen  los  pies  en  la  posición  vertical 
con  dos  bicheros;  se  hacen  adelantar  las  viguetas  sobre  los  rodillos,  y  se 
mantiene  el  caballete  á  su  distancia,  para  dejarlo  caer  en  su  lugar.  Dos 
hombres  que  han  ido  sobre  el  caballete,  reciben  y  ponen  en  su  lugar  otras 
viguetas  que  se  hacen  resbalar  hasta  ellos  sóbrelas  grandes;  en  fin,  se  cu¬ 
bre  el  puente  y  se  amarra. 

Son  necesarios  para  esta  maniobra:  un  oficial,  2  sargentos  y  36  hom¬ 
bres. 
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1. a  brigada. — Un  sargento  y  io  hombres  que  arreglan  y  hacen  la  ma¬ 
niobra  de  las  grandes  viguetas. 

2. a  brigada. — Seis  hombres  amarran  el  caballete,  colocan  las  viguetas, 
las  afirman  con  las  aldabas,  v  cubren. 

3. a  brigada. — Un  sargento  y  G  hombres  llevan  los  caballetes,  viguetas 
y  tablones. 

4. a  brigada. — Cuatro  hombres  amarran.  * 

V occs  de  mando. — A  sus  puestos;  dispongan  las  viguetas;  traigan  el 
caballete;  abatan  el  caballete;  adelante;  alto;  á  la  derecha  ó  á  la  izquier¬ 
da;  basta;  á  las  viguetas;  á  los  tablones;  amarren. 

Si  la  corriente  es  rápida,  es  necesario  que  un  hombre  de  la  primera  bri¬ 
gada  coloque  su  palanca  contra  el  sombrero  del  último  caballete  puesto 
entre  la  última  vigueta  de  agua  abajo,  y  la  gran  vigueta  de  este  lado,  la 
que  deberá  resbalar  sobre  esta  palanca. 

Objetos  necesarios  para  esta  maniobra. — Dos  grandes  viguetas  de  q 
á  iom;  a  rodillos  de  o,mGo  de  longitud,  y  o,mi2  de  diámetro;  dos  biche¬ 
ros,  2  palancas,  i  mazos  de  madera,  2  cuñas  de  idein,  4  martillos,  un 
canasto  de  aldabas,  2  cuerdas  de  3,mOo  de  largo,  2  ceñidores,  ó  estreñios 
de  cuerdas  que  se  atan  alrededor  del  cuerpo  los  hombres  (pie  vienen  á  ca¬ 
ballo  sobre  el  sombrero,  á  fin  de  que  se  les  pueda  retener  si  caen  á  la  agua; 
los  martillos  se  colocan  en  estos  ceñidores. 

§  46.  Construcción  del  puente  por  medio  de  una  pequeña  alma¬ 
dia  de  maniobra.  [ Fig .  4o,  lean  2.a) 

Se  pone  en  traversas  una  almadía  de  6,m5o  de  largo  y  de  1  .“70  de 
ancho,  formando  bovedilla,  cuyo  medio  corresponda  al  eje  del  puente,  y 
que  lleve  dos  horquillas  á  igual  distancia  del  eje,  destinadas  para  recibirá 
diferentes  alturas  por  medio  de  pernos,  la  estremidad  de  dos  viguetas  apo¬ 
yadas  por  el  otro  estremo  sobre  la  obra  muerta,  ó  sobre  el  sombrero  del 
último  caballete;  sobre  estas  viguetas  de  maniobra  se  hace  resbalar  el  nue¬ 
vo  caballete  que  se  ha  de  poner,  y  luego  que  esté  á  la  distancia  indicada 
por  las  aldabas,  se  retirarán  los  pernos,  y  el  caballete  cae  á  su  lugar. 

Ordinariamente  esta  almadia  se  amarra  á  una  singrcnela,  y  se  mueve 
por  medio  de  una  polea.  Si  la  corriente  no  es  muy  fuerte,  la  almadia  se 
conduce  y  mantiene  con  bicheros,  (t 7igs.  [\  \  y  lám.  2.  ~ ) 

Son  necesarios  para  esta  maniobra:  un  oficial,  2  sargentos  y  32  hom¬ 
bres- 


—239  — 

i  .*  brigada . — Seis  hombres  dirigen  la  almadia  y  las  viguetas  de  manió* 
bra,  coloran  el  caballete,  las  viguetas  del  puente  y  las  afirman. 

2. a  brigada. — Un  sargento  y  seis  hombres  fijan  las  viguetas  de  manio¬ 
bra  en  el  último  caballete,  colocan  las  amarras,  ponen  el  caballete  sobre 
las  viguetas,  ayudan  á  echar  las  viguetas  del  puente,  y  cubren. 

3. a  brigada. — Un  sargento  y  diez  y  seis  hombres  llevan  los  caballetes, 
viguetas  y  tablones. 

4. a  brigada. — Cuatro  hombres  amarran. 

Voces  de  mando.  —  A  sus  puestos;  dispongan  la  almadia;  á  lo  ancho; 
basta;  vuelvan  á  subir  ó  á  bajar;  basta;  traigan  el  caballete;  preparen  el 
caballete;  arrojen  el  caballete;  tiren  el  caballete;  caballete  en  su  lugar; 
traigan  las  viguetas;  almadia  á  lo  ancho;  á  los  tablones;  al  caballete; 
amarren. 

Objetos  necesarios  para  esta  maniobra. 

Una  pequeña  almadia;  dos  viguetas  de  maniobra;  dos  cuerdas  de  8m,oo 
de  longitud  para  la  primera  brigada;  dos  idem  para  la  segunda;  una  es¬ 
puerta  de  aldabas  con  dos  martillos  sobre  la  almadia;  idem  sobre  el  table¬ 
ro;  dos  mazos  de  madera  y  dos  cuñas  para  apretar;  cuatro  bicheros  para 
la  primera  brigada. 

§  47-  Construcción  del  puente  por  medio  de  viguetas  de  tramos 
de  escalera ,  ó  en  rampas. — Se  apoyan  dos  viguetas  sobre  el  sombrero  del 
último  caballete  colocado,  formando  una  rampa  cuyo  estremo  inferior 
termine  en  la  colocación  del  caballete.  Se  hace  resbalar  el  caballete  so¬ 
bre  c<tas  viguetas  ó  tramos,  y  se  le  endereza  sobre  sus  pies  tirando  de 
aquellos  con  dos  cuerdas  y  empujando  en  sentido  contrario  el  sombrero 
clel  caballete  con  bicheros.  Estos  bicheros  sirven  también  para  hacer  res¬ 
balar  las  viguetas  del  puente.  (Fig.  43,  lám.  2.  aJ 

Son  necesarios  para  esta  maniobra:  un  oficial,  dos  sargentos  y  treinta 
y  cuatro  hombres. 

1. a  brigada. — Siete  hombres  á'l  colocan  las  viguetas  de  los  tramos, 

la  derecha,  un  sargento .  y  hacen  la  maniobra  de  los  ca- 

2. a  brigada. —  Siete  hombres  á  (  bailetes,  fijan  las  viguetas  del 

la  izquierda . J  puente,  y  lo  cubren. 

3. a  brigada. — Un  sargento  y  diez  y  seis  hombres  llevan  los  caballetes, 
viguetas  y  tablones. 

4. a  brigada. — Cuatro  hombres  amarran. 


Objetos  necesarios  para  esta  maniobra. 

Dos  viguetas  de  5  á  Gm,oo  de  longitud  ron  zapatilla  en  un  cstretno  y 
agujerada  en  el  otro,  por  cuyo  agujero  pasa  una  cuerda  de  2,n,oo  de  longi¬ 
tud;  cuatro  martillos;  tres  bicheros;  un  euadruploinctro;  dos  cuerdas  de 
8m,c>o;  dos  idem  de  tGm,oo;  un  sesto  de  llamadores;  dos  mazos  y  dos 
cuñas  de  madera. 

V oces  ele  mando. — A  sus  puestos;  formen  el  tramo;  traigan  el  caba¬ 
llete;  amarren  el  caballete  sobre  el  tramo;  enderecen  el  caballete;  á  la 
derecha  6  á  la  izquierda;  basta;  d  las  viguetas;  afirmen;  d  los  tablones; 
amarren. 

<$  48.  La  mas  pronta  de  estas  tres  maniobras  es  la  pequeña  balsa;  es 
también  la  que  solo  se  puede  emplear  en  un  rio  cuya  corriente  sea  muy 
rápida. 

En  1  as  escuelas,  el  tiempo  necesario  para  arrojar  un  puente  de  caba¬ 
lletes,  con  dos  hombres  bien  ejercitados,  es  de  dos  horas  por  loo'",  ó  cer¬ 
ca  de  cinco  minutos  por  caballete;  para  recoger  el  puente  se  necesitan  tres 
minutos  por  caballete.  . 

Cuando  el  rio  no  tiene  mas  de  1  d  im,20  de  profundidad,  y  que  la  agua 
no  es  muy  fría,  sucede  con  mucha  frecuencia  que  no  se  sigue  el  orden  de 
estas  maniobras,  y  que  los  hombres  se  meten  d  la  agua  para  llevar  los  ca¬ 
balletes  d  su  lugar. 

Puentes  sobre  pilotes  ó  estacas;  cómo  se  afirman  los  pilotes;  diferentes  procedimientos. 

Puentes  de  pilotes. 

§  49-  Estos  puentes  se  construyen  sobre  los  rios  tortuosos,  sobre  los 
que  no  tienen  bastante  altura  de  agua,  para  que  se  pueda  hacer  uso  de  los 
flotantes,  y  cuyo  fondo  cenagoso  no  permite  emplear  puentes  de  ruedas  ó 
de  caballetes;  pero  su  principal  empleo  es  establecer  comunicaciones  se¬ 
guras  y  permanentes  sobre  las  retaguardias  de  los  ejércitos.  Son  mas  es¿ 
tables  que  todos  los  demás  puentes  militares;  pero  son  necesarias  mazas 
de  maderas  de  muy  grandes  dimensiones,  y  mucho  tiempo  para  construir¬ 
los  ( 1). 

H)  En  ^09,  el  ejército  francés  construyó  en  veinte  dias,  sobre  el  Danubio,  trespuen- 
es  pilotes  de  500  u  de  longitud  cada  un  o. 
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Los  pilotes  tienen  ordinariamente  om,3o  de  diámetro,  y  de  6  á  ym;oo 
de  altura:  se  arma  su  punta  de  una  zapatilla  de  fierro  que  tiene  2  ó  3 
ramas  de  ora,3o  á  om,5o  de  longitud,  si  e!  fondo  en  que  deben  entrar  es 
resistente.  ( Figs .  44jr45,  lám.  2.a) 

Los  pilotes  se  entierran  con  la  ayuda  de  una  grande  maza  equipada 
sobre  una  grande  lancha  ó  barca,  ó  de  dos  equipadas  sobre  dos  lanchas 
empuentadas  como  una  puertecilla.  En  defecto  de  barcas  6  de  profun¬ 
didad  de  agua,  se  andamia  por  medio  de  caballetes.  Estando  enterra¬ 
dos  los  pilotes  poco  mas  ó  menos  alineados  y  en  número  de  3  6  4  para 
una  misma  ringla,  se  les  cortará  á  la  misma  altura;  se  acopla  sobre  su 
cabeza  el  sombrero  á  espiga  y  mortajas,  ó  bien  fijándolo  simplemente 
con  brocas  ó  aldabas:  sobre  los  sombreros  se  colocan  las  viguetas,  después 
los  tablones,  y  se  amarran. 

Se  debe,  como  para  los  demas  puentes,  si  la  corriente  es  rápida,  apar¬ 
tar  las  estacas  tanto  como  sea  posible;  pero  al  contrario  de  los  otros 
puentes,  el  de  pilotes  es  tanto  mas  estable  cuanto  su  pavimento  es  mas 
pesado. 

Para  que  no  se  aflojen  estos  puentes,  se  rodea  el  pié  de  los  pilotes  de 
faginas  ó  de  montones  de  piedras. 

Se  puede  evitar  el  hundimiento  del  puente  de  pilotes,  poniendo  por 
todo  el  contorno  de  las  estacas  una  línea  de  estacas  grandes  ó  pequeños 
pilotes  que  consoliden  el  fondo  del  rio,  y  sobre  las  cabezas  de  estos  se 
colocan  cruceros  para  abrazar  horizontalmente  los  grandes  pilotes  y  liar¬ 
los  entre  sí  sólidamente. 

Si  se  tienen  muchas  mazas,  se  puede  comenzar  el  puente  por  los  dos 
estrenaos  á  la  vez. 

Del  modo  que  se  clavan  los  pilotes. 

§  5o.  Estando  determinada  la  colocación  del  puente,  el  número  de 
pilotes  de  una  estacada  y  su  distancia,  la  construcción  del  puente  se  eje¬ 
cuta  como  sigue,  pudiendo  disponer  de  una  navecilla  ó  balsa  de  servicio. 

i.°  Se  determina  el  eje  del  puente  con  la  ayuda  de  dos  jalones  colo¬ 
cados  en  la  orilla  de  partida,  ó  sobre  una  y  otra. 

2.0  Del  mismo  modo  se  determina  el  alineamiento  de  los  pilotes  en 
la  longitud  del  puente. 

3.°  Se  hara  un  estribo  sobre  la  orilla  de  partida. 

tom.  n.  5^ 
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4-°  Si  no  se  tiene  barquillo  para  llevar  la  maza,  se  coloca  un  caba¬ 
llete  paralelamente  al  cuerpo  ú  obra  muerta  á  4m,oo  de  distancia. 

5. °  Sobre  el  caballete  ú  obra  muerta  se  construirá  un  tramo  ó  cuar¬ 
tel,  teniendo  cuidado  de  colocar  las  viguetas  de  modo  que  partan  exac¬ 
tamente  los  intervalos  que  deben  quedar  entre  los  pilotes:  se  fijará  el 
aumento  de  los  tablones  á  3m,5o  á  la  distancia  de  la  obra  muerta;  sede- 
ja  un  vacío  de  om,8o  á  om,Go;  después  se  siguen  colocando  los  tablones 
sobre  el  sombrero  del  caballete  y  la  prolongación  de  las  viguetas. 

6. °  Se  coloca  sobre  el  puente  la  maza  de  modo  que  el  suelo  arrase 
el  ultimo  tablón  que  debe  estar  fijado  á  3m,5o  de  la  obra  muerta  y  bien 
perpendicular  al  eje  del  puente;  se  amarran  las  correderas  de  la  maza 
exactamente  en  el  alineamiento  de  una  fila  de  pilotes. 

rj.°  Se  clava  el  pilote  (V  hasta  que  téngala  resistencia  suficiente. 

8.°  Se  embarran  las  palancas  bajo  la  horquilla  de  la  maza,  y  se  pone 
la  corredera  en  otro  alineamiento  de  pilotes. 

q.°  Se  clava  el  segundo  pilote,  y  se  siguen  clavando  todos  los  de  una 
estacada. 

10. °  Se  arrojará  á  la  agua  un  nuevo  caballete  paralelamente  ai  eje  del 
puente,  de  modo  que  su  sombrero  sobrepase  la  dirección  del  suelo  de  la 
maza. 

11. °  Se  forma  un  nuevo  cuartel,  cuyas  viguetas  se  apoyarán  por  una 
parte  sobre  esteúltimo  caballete,  y  por  la  otra  sobreel  tablero  ó  pavimen¬ 
to  del  primer  cuartel,  clavando  ó  afirmando  fuertemente  las  viguetas. 

12. °  Se  hace  deslizar  la  maza,  llevándola  en  la  dirección  de  la  fila 
de  pilotes  estrema,  y  se  clava  el  pilote. 

13. °  Se  hace  lo  mismo  por  el  otro  lado. 

14. °  Se  retira  la  maza  y  se  deshacen  las  traversas  provisionales  de  de¬ 
recha  é  izquierda. 

15. °  Se  señala  con  un  trazo  el  enrase  de  los  pilotes  al  nivel  de  la  ca¬ 
ra  inferior  de  la  obra  muerta  ó  del  último  sombrero  puesto. 

16. °  De  la  misma  manera  se  señala  la  altura  de  las  espigas. 

i  ’j .°  Se  hacen  las  espigas. 

i8.°  Se  hacen  las  mortajas  del  sombrero,  y  se  cubren  los  pilotes  de 
la  estacada. 


(4)  Se  debe  tener  cuidado  al  colocar  los  pilotes,  de  que  quedeD  bien  á  plomo. 
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19-°  En  fin,  se  construye  el  cuartel  como  para  un  puente  de  caba¬ 
lletes. 

Son  necesarios  para  ejecutar  esta  maniobra,  i  oficial,  2  sargentos  y  28 
hombres,  repartidos  como  sigue:  1  sargento  para  el  manejo  la  maza,  otro 
para  cuidar  de  la  buena  colocación  de  los  pilotes;  4  hombres  para  amar¬ 
rar  los  pilotes  y  colocarlos:  20  hombres  á  lo  menos  á  la  maza;  4  para  ha¬ 
cer  las  mortajas  de  los  sombreros  y  las  espigas  de  los  pilotes. 

§  5r.  Si  no  hay  el  fierro  necesario,  ni  madera  bastante  gruesa  para 
hacer  el  zoquete  de  la  maza,  se  puede  reemplazar  ésta  por  un  obús  de  6 
pulgadas  lleno  de  plomo  fundido,  ó  por  una  bomba. 

Si  la  p  remura  del  tiempo  no  permite  construir  una  maza,  ó  que  el  fon¬ 
do  del  rio  sea  muy  duro,  se  usará  para  clavar  los  pilotes,  de  una  maza  á 
brazos.  Se  tomará  un  zoquete  y  se  le  hará  un  agujero  en  el  sentido  de  su 
longitud,  y  se  guarnecerá  la  cabeza  del  pilote  de  una  broca  de  fierro,  que 
estando  colocada  en  el  agujero  del  zoquete,  lo  mantenga  sobre  el  pilote.  Se 
construirá  á  cerca  de  o, m5o  de  la  cabeza,  una  pequeña  andamiada  para  co¬ 
locar  2  ó  4  hombres,  y  se  amarrarán  después  al  pilote  algunas  piedras  para 
hacerlo  hundir.  Se  conducirá  el  pilote  con  la  ayuda  de  una  balsa  de  servi¬ 
cio,  al  punto  en  que  debe  ser  colocado:  se  le  meterá  en  la  agua,  y  se  le  man¬ 
tendrá  derecho  con  dos  amarras,  que  terminarán  sobre  la  balsa  y  sobre  la 
ribera  si  es  necesario.  En  fin,  los  hombres  subirán  sobre  la  andamiada, 
y  pondrán  en  acción  la  maza. 

Para  golpear  los  pilotes  debajo  del  nivel  de  la  maza,  se  hace  uso  de  un 
falso  pilote  embirolado  en  sus  dos  estreñios,  y  que  se  une  sóbrela  cabeza 
del  verdadero,  por  medio  de  una  clavija  de  fierro  que  penetra  cerca  de 
om,  1  5  en  cada  pieza. 

^  5a.  Aun  hay  otro  medio  mas  simple  y  muy  ingenioso,  de  clavar  los 
pilotes.  Se  les  lleva  á  brazo  ó  sobre  balsas,  al  lugar  en  que  se  les  quiere 
colocar;  después  se  atan  a  cada  pilote  cuatro  cuerdas  que  sirven  para 
mantenerlo  perpendicular,  cuyos  estreñios  están  tenidos  cada  uno  por  uno 
ó  dos  hombres.  Se  imprime  entonces  á  la  cabeza  del  pilote  un  movimien¬ 
to  de  vaivén,  tirando  succesivamente  las  cuerdas  en  sentido  contrario,  y 
en  consecuencia  de  este  movimiento  cuyo  efecto  es  el  de  cavar  el  terreno 
bajo  la  punta  de  los  pilotes,  éstos  se  hunden  de  mas  en  mas,  y  quedan  bien 
pronto  con  bastante  solidez  para  sostener  el  pavimento  del  puente,  que 
se  puede  aun  cargar  de  fardos  considerables. 
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Conslruccion,  destrucción  y  reparación  de  los  puentes  de  madera.— -Algunos  medios  de 

franquear  prontamente  e!  paso  por  un  arco  roto,  ó  un  foso,, ó  un  arroyo  de  corriente 

rápida.- 

^  53.  Conservación  de  los  puentes. — Los  puentes  en  .general  pue¬ 
den  ser  maltratados. 

1. °  Por  las  oscilaciones  ocasionadas  por  el  paso  de  las  tropas  ó  de  los 
carros. 

2. °  Por  una  creciente  ó  baja  de  agua,  ó  por  un  violento  viento. 

3. °  Por  cuerpos  flotantes  arrojados  por  el  enemigo,  ó  acamados  pol¬ 
la  corriente. 

1. °  Se  disminuye  el  efecto  de  las  oscilaciones,  dando  por  consigna  á 
la  guardia  del  puente,  de  hacer  pasar  al  paso  á  la  infantería,  hacer  echar 
pié  á  tierra  á  la  caballería,  é  impedir  á  los  carros  que  se  crucen  ó  cierren 
mucho.  Por  lo  demas,  el  entretenimiento  del  puente  v  la  buena  ligazón 
de  las  partes  de  él,  deben  estar  confiadas  á  un  puesto  empleado  constan¬ 
temente  en  volver  á  tender  las  cuerdas  de  las  anclas,  recoger  el  brela- 
ge  (i),  igualar  los  tablones,  enjugar  los  bateles,  abrir  las  cortaduras,  le¬ 
vantar  de  tiempo  en  tiempo  las  anclas  si  el  fondo  es  movedizo,  para  evitar 
que  se  entierren  tanto  que  no  puedan  ya  sacarse,  &c.  & c. 

2. °  Para  evitar  el  daño  de  las  crecientes,  es  necesario  antes  de  todo  que 
las  ligazones  de  las  diferentes  partes  del  puente,  sean  tan  sólidas  como  sea 
posible;  en  seguida  se  aflojan  poco  á  poco  las  cuerdas  de  las  anclas,  para 
que  el  puente  pueda  levantar  al  mismo  tiempo  que  el  agua;  y  se  levantan 
hacia  los  estribos  con  el  fin  deque  la  corriente  no  llegue  nunca  al  pavimen¬ 
to:  en  fin,  si  no  es  posible  levantar  bastante  los  estribos,  ó  si  el  agua  des¬ 
borda  las  orillas,  no  hay  otro  medio  para  salvar  el  puente  que  recogerlo. 

También  se  construyen  algunas  veces  estribos  movibles  que  son  muy 
cómodos  sobre  los  ríos  que  están  sujetos  á  crecientes  frecuentes.  Para 
esto  se  sostienen  los  cuerpos  muertos  hacia  sus  estreinidades,  por  dos  fuer¬ 
tes  clavijas  de  fierro,  colocadas  en  los  agujeros  de  dos  parejas  de  montan¬ 
tes  ó  pies  derechos,  colocados  fuera  de  los  cuadernales;  y  se  iguala  este 
estribo  con  el  terreno,  haciéndolo  preceder  de  un  cuartel  que  tenga  un 

(t)  Un  medio  pronto  y  enérgico  de  recoger  el  brelagc,  es  el  de  mojarlo.  La  higro¬ 
metría  de  las  cuerdas  y  de  las  maderas,  es  una  causa  muy  notable  de  la  variación  en  la 
curvatura  del  pavimento  de  un  puente. 
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estremo  sobre  el  cuerpo  muerto,  y  el  otro  sobre  un  fuerte  madero  coloca¬ 
do  en  tierra. 

Cuando  en  consecuencia  de  la  baja  de  las  aguas  un  batei  puede  tocar 
el  fondo,  se  le  reemplaza  por  un  caballete  ó  una  balsa;  se  evita  recoger  la 
parte  del  pavimento  de  encima,  sirviéndose  de  un  caballete  de  sombrero 
movible.  Este  caballete  se  compone  de  un  sombrero  de  5m,5o  de  longitud, 
sobre  o,m25  y  om,22  de  ancho  y  de  profundidad,  de  dos  pies,  formados 
cada  uno  de  dos  montantes  que  tienen  im,$5  de  altura,  y  om,i9y  om,il 
de  ancho  y  espesor:  de  tres  panetas,  de  las  que  una  une  la  parte  baja  de 
los  montantes,  y  las  otras  dos  ensambladas  á  media  madera  con  la  prime¬ 
ra,  se  colocan  en  cruz  bajo  los  montantes:  de  cuatro  trancaniles,  una  te¬ 
lera,  un  perno  de  entre-telera,  cuatro  pernos  de  panetas;  en  fin,  de 
cuatro  clavijas  á  la  romana  parasostener  el  sombrero,  metiéndolas  en  los 
agujeros  de  los  montantes.  Este  caballete  pesa  385  kilogramos.  Para 
reemplazar  un  batel,  se  desclavan  las  solerás,  se  coloca  el  caballete  movi¬ 
ble  debajo  de  ellas;  después  con  otro  caballete  se  suspenden  los  estreñios 
del  sombrero  del  que  está  colocado,  y  se  levantan  las  clavijas  hasta  que  se 
pueda  desprender  el  batel. 

Sobre  un  rio  ancho  y  descubierto,  un  viento  violento  puede  también 
romper  los  puentes  ó  levantar  las  olas  de  manera  que  llenen  de  agua  los 
bateles  y  los  eche  á  pique:  se  evita  el  pVimer  accidente  por  una  fuerte  li¬ 
gazón  de  todas  las  partes  del  puente,  multiplicando  las  anclas  de  rio  arri¬ 
ba  y  rio  abajo  atirantando  los  cables.  Contra  el  segundo  accidente  hay 
algunas  bombas  y  achicadores  (i);  y  cuando  este  medio  no  es  suficien¬ 
te,  es  preciso  recoger  el  puente. 

3.°  Para  libertar  los  puentes  del  choque  de  los  cuerpos  flotantes  y 
máquinas  incendiarias ,  se  establecen  estacadas ,  puestos  de  observa¬ 
ción  y  cortaduras . 

Las  estacadas  se  colocan  á  cerca  de  iooom  agua  arriba  de  los  puen¬ 
tes:  estas  pueden  ser  ó  fijas  ó  f otantes.  En  el  primer  caso  se  componen 
de  pilotes  reunidos  á  flor  de  agua  por  cadenas  ó  fuertes  cuerdas:  en  el  se¬ 
gundo  estas  son  unos  sistemas  de  dos  ó  tres  troncos  de  árboles  gruesos 
flotantes  reunidos  por  ligaduras  de  fierro,  que  llevan  en  cada  uno  de  sus 

(9  Los  achicadores  son  una  especie  de  palas  cóncavas  como  una  cuchara:  las  hay 
con  un  mango  ó  asta  pequeña  para  manejarlos  con  una  mano,  y  mas  largo  para  mane¬ 
jarlos  con  las  dos  manos. 
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estremos  una  guarnición  de  fierro  con  una  anilla  de  un  lado  y  un  gan¬ 
cho  ó  un  eslabón  de  cadena  en  el  otro. 

Las  estacadas  atraviesan  el  rio  oblicuamente,  haciendo  un  ángulo  de  22o 
con  la  corriente:  su  longitud,  si  el  rio  es  de  corriente  rápida,  es  i^ual  á 
2  veces  y  -}  de  su  latitud;  y  la  distancia  entre  los  estremos  de  la  estacada, 
contando  siguiendo  la  corriente,  es  de  2  veces  y  esta  latitud.  Las  es¬ 
tacadas  pueden  también  presentar  un  saliente  á  la  corriente.  Los  siste¬ 
mas  de  cuerpos  de  árboles  que  forman  una  estacada  se  mantienen  en  su 
posición  por  anclas,  cuyas  cuerdas  se  amarran  á  las  cadenas  de  unión,  y 
todo  el  conjunto  se  amarra  á  grandes  estacas  sobre  ambas  orillas. 

Para  que  las  estacas  puedan  dar  paso  á  los  bateles,  basta  establecer 
una  cortadura  ó  puerteaba  de  la  latitud  de  uno  ó  dos  sistemas  de  cuer¬ 
pos  de  árboles,  y  retener  por  anclas  los  estremos  de  los  cuerpos  de  árbo¬ 
les  contiguos  á  esta  cortadura. 

Es  necesario  no  contar  mucho  con  la  resistencia  de  las  estacadas,  porque 
estas  pueden  ser  llevadas  por  cuerpos  flotantes  de  una  masa  considerable. 

El  puesto  de  observación ,  colocado  cerca  de  la  estacada,  ó  á  iooora 
de  ella  agua  arriba  del  puente,  está  encargado  de  llevar  hácia  la  ori¬ 
lla  los  cuerpos  flotates  que  lleguen  á  este  punto,  y  de  advertir  por 
una  señal  convenida.  á*la  guardia  del  puente  que  abra  la  puerteciba  en 
caso  que  la  estacada  sea  rota  por  un  cuerpo  flotante.  El  puesto  de  ob¬ 
servación  debe  estar  provisto  de  algunos  bateles,  con  largas  cuerdas,  de 
anclas,  de  rezones,  de  grapones  y  de  martillos.  Estos  bateles,  en  estación 
en  diferentes  puntos  déla  latitud  del  rio,  correrán  sobre  los  cuerpos  flo¬ 
tantes,  amarrarán  á  ellos  el  estremo  de  una  cuerda,  y  llevando  el  otro  es- 
tremo  á  tierra.  Y  estirando  de  esta  cuerda,  ó  amarrándola  á  un  punto  fijo, 
se  atraerá  hácia  la  orilla  el  cuerpo  flotante.  Si  la  gratule  latitud  del  rio,  o 
la  rapidez  de  la  corriente,  no  permiten  conducir  el  estremo  de  la  cuerda 
á  tierra,  se  echará  una  ancla,  fija  á  esta  cuerda,  lo  mas  cerca  que  sea  po¬ 
sible  de  una  de  las  orillas.  En  ciertos  casos,  los  hombres  podran  montar 
sobre  el  cuerpo  flotante  y  conducirlo  á  tierra.  Se  deberán  tener  algunas 
cuerdas  terminadas  por  trozos  de  cadenas  de  fierro,  y  por  pequeñas  grapas, 
para  enganchar  los  brulotes  (1),  v  las  máquinas  incendiarias,  y  algunas 
piezas  de  artillería  para  echarlos  á  pique. 

(I)  El  brulote  es  una  embarcación  llena  de  alquitrán  y  otras  materias  combustibles, 
que  sirve  para  incendiar  no  solo  los  pucutcs,  sino  también  las  naves  enemigas. 
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Es  necesario  evitar,  tanto  cuanto  sea  posible,  que  se  engasten  en  los  hielos 
los  puentes  de  balsas  y  de  bateles,  porque  entonces  seria  muy  difícil  recoger¬ 
los,  y  correrían  mucho  riesgo  de  ser  arrebatados  por  un  deshielo  repentino. 

En  cuanto  á  los  puentes  de  pilotes,  se  libertan  las  estacadas  del  efecto 
de  los  deshielos  repentinos,  por  otras  estacadas  compuestas  algunas  veces 
de  una  sola  fila  de  estacas  gruesas,  colocadas  en  la  dirección  déla  corrien¬ 
te,  cruzadas  por  la  parte  baja,  y  cuyas  cabezas  disminuyen  de  altura  hacia 
rio  arriba,  y  están  coronadas  por  un  sombrero  inclinado  que  presenta 
encima  una  arista  para  romper  los  hielos;  pero  ordinariamente  se  forman 
dos  filas  de  estas  gruesas  estacas,  haciendo  que  concurran  en  un  mismo 
punto  hacia  rio  arriba,  poniéndoles  un  trancanil  inclinado  con  una  fuer¬ 
te  pieza  de  madera,  que  presente  una  arista  á  la  corriente. 

§  54.  Destrucción'  ele  los  puentes . —  Se  destruyen  los  puentes  del 
enemigo,  estando  distantes,  enviando  sobre  ellos  máquinas  flotantes,  con 
el  destino  de  arrastrarlos,  quemarlos  ó  romperlos  por  esplosion.  Estas 
máquinas  son  ordinariamente 

1 . °  De  balsas ,  compuestas  de  una  ó  dos  filas  de  troncos  de  ár¬ 
boles  que  llevan  en  su  medio  un  mástil  fuertemente  apuntalado  con  tran- 
caniles,  y  bastante  alto  para  que  no  pueda  pasar  por  debajo  del  pavimen¬ 
to  del  puente:  ó  bien  de  grandes  bateles  tan  cargados  como  lo  permita 
su  capacidad  y  la  profundidad  del  rio. 

2. °  De  brulotes,  bateles  ó  balsas,  cargadas  de  materias  inflamadas, 
ó  también  de  granadas  dispuestas  de  modo  que  estallen  succesivamente 
para  alejar  á  la  guardia  de  observación  que  las  quiera  conducir  á  la  orilla. 

3. °  De  las  máquinas  infernales,  ó  bateles  cargados  de  artificios,  de 
barriles  de  pólvora,  de  bombas  y  granadas,  y  construidas  de  tal  suerte 
que  estallen  por  el  choque  de  una  de  sus  pai  tes  contra  el  puente.  Se  em¬ 
plean  ventajosamente,  como  máquinas  infernales,  toneles  ó  cajas  bien  ca¬ 
lafateadas,  Uenasde  pólvora,  que  sobrenaden  muy  poco,  y  sobrepasados  de 
una  palanca  que  sale  por  la  tapa  y  comunica  con  una  llave  de  fusil  colo¬ 
cada  en  medio  de  la  pólvora.  El  choque  de  esta  palanca  contra  el  pavi¬ 
mento  o  cualesquiera  otra  parte  del  puente,  determina  la  esplosion. 

Es  necesario  que  los  barqueros  dirijan  estas  diversas  máquinas,  y  no  las 
abandonen  sino  á  la  menor  distancia  posible  délos  puentes.  Es  preciso  no 
arrojarlas  sucesivamente  sino  en  número  á  la  vez,  con  el  fin  de  que  llegan- 
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do  juntas  produzcan  su  efecto.  Se  debe  procurar  arrojarlas  durante  la 
noche.  * 

Este  tercer  medio  de  destrucción,  por  las  máquinas  infernales,  es  el  mas 
seguro. 

Se  destruyen  los  puentes  propios,  ó  los  del  enemigo,  sobre  los  lugares. 

i .°  Si  son  de  sostenes  flotantes,  agujerando  el  fondo  con  taladros  ó 
cortes  de  hacha,  cortando  al  mismo  tiempo  las  cuerdas,  y  arrojando  al 
agua  una  parte  del  pavimento. 

2.0  Quemando  los  puentes,  por  medio  de  materias  muy  combustibles, 
tales  como  torteros  ó  faginas  secas  ó  embreadas  de  que  se  carga  el  pavi¬ 
mento,  á  que  se  envuelven  en  los  apoyos:  si  falta  tiempo,  se  levantan  ace¬ 
leradamente  unas  hogueras  sobre  el  pavimento,  v  se  les  pone  fuego.  Se  de¬ 
ben  establecer  muchas  al  mismo  tiempo.  • 

3.°  Se  hacen  saltar  uno  6  muchos  cuarteles  por  medio  de  barriles 
de  pólvora,  bombas  ó  granadas. 

§  55.  Reparación  de  los  puentes. — El  solo'  medio  de  reparar  los 
puentes  de  barcas  ó  bateles,  de  balsas  ó  de  caballetes,  es  el  de  reemplazar¬ 
los  de  os  apoyos  que  se  han  inutilizado.  La  reparación  de  los  puentes 
de  pilotes  ofrece  muchos  casos  que  dependen  dc\su  estado  de  degradación. 

1.  0  Cuando  los  pilotes  no  se  han  quemado  muy  abajo,  se  puede  li¬ 
mitar  su  reparación  á  desmocharlos,  y  hacerles  nuevas  espigas,  colocan¬ 
do  nuevos  sombreros,  siempre  que  no  se  tengan  crecientes  que  temer. 

2.  °  Si  se  debe  restablecer  el  puente  á  su  altura  primitiva,  se  desmo¬ 
chan  las  partes  á  que  llegó  el  fuego,  y  se  hacen  en  ellos  empalmes  á 
media  madera  con  otros  trozos  de  pilotes  destinados  á  sostener  el  sombre¬ 
ro.  El  ensamble  se  afirma  por  fuertes  clavijas  ó  pernos;  y  se  pueden 
también  asegurar  por  unas  abrazaderas  ó  birolas  de  fierro,  por  chapas  de 
fierro  delgadas  que  los  rodea  en  espiral,  por  dos  cuerdas  fuertemente 
amarradas,  8cc.  £cc.  Se  puede  ademas  consolidar  todo  el  sistema  por 
traversas.  {Fig.  46,  lám.  2.a). 

3.  °  Para  empalmar  un  pilote  quemado  hasta  la  superficie  del  agua, 
esnecesario  desmocharlo,  v  hacer  al  que  se  va á empalmar  un  rebajo  á  me¬ 
dia  madera  de  o,n’6o  á  i  ,moo  de  longitud,  fijando  dos  birolas  por  dos 
clavos  en  la  parte  del  rebajo  del  pilote  ó  parte  que  se  va  á  empalmar 
dejando  un  intervalo  para  meter  dos  cufias,  se  coloca  la  parte  empalma¬ 
da  de  modo  que  el  corte  del  rebajo  descanse  sobre  la  cabeza  del  pilote, 
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se  pone  tula  cuña  entre  éste  y  las  birolas,  y  en  fin,  se  mete  otra  cuña  en* 
tre  la  primera  y  el  pilote.  {Fig.  47,  lárn.  2.a)  (1). 

4-°  Si  los  pilotes  se  han  quemado  hasta  la  superficie  del  agua,  se  pue¬ 
den  desmochar  todos  á  esta  misma  altura,  y  recubrirlos  con  un  sombrero 
que  se  fija  á  ellos  por  unas  chapas  6  aldabas  planas  y  brocas  de  fierro. 
Sobre  este  sombrero  se  levantan  montantes,  ensamblados  á  espigas  y  mor- 
tajas,  y  que  correspondan  al  medio  del  intervalo  que  hay  entre  los  pilo¬ 
tes:  se  da  á  estos  montantes  la  altura  conveniente,  y  se  les  cubre  con  un 
sombrero  que  sirve  para  sostener  las  soleras  del  pavimento.  Se  ponen 
trancaniles  á  los  montantes  de  los  estremos.  {Fig.  48,  lám.  2.a) 

J.  E11  fin,  si  las  estacadas  de  un  puente  de  pdotes  están  enteramente 
destruidas,  seles  reemplaza  provisionalmente  por  caballetes  de  una  altura 
conveniente,  que  se  asientan  sobre  el  fondo  del  rio  ó  sobre  bateles  ó  bal¬ 
sas,  según  sea  la  profundidad  del  agua. 

§  j6.  Pasa 1  poi  un  arco  roto,  linfoso  &c. — Se  pasa  un  arco  ro¬ 
to  de  muchos  modos,  que  dependen  de  las  localidades  y  de  los  recursos 
de  que  se  puede  disponer  prontamente  (2).  Alguno  de  los  procedimien¬ 
tos  siguientes  son  igualmente  aplicables  al  paso  de  los  rios  estrechos  y  de 
los  fosos. 

Si  el  arco  que  se  quiere  pasar  no  es  muy  ancho,  se  usa  simplemente 
de  unos  troncos  de  árboles  que  hagan  funciones  de  largos  modillones,  y 
se  recubren  con  tablones  de  cándalos  ó  ramas  de  árboles.  {Fig.  49, 
lám  2.a) 

Se  hace  pasar  por  un  arco  roto  de  un  puente  de  manipostería,  á  un 
paique  de  ai  ti  llena,  sobre  un  tablero  ordinario  que  descanse  solamente 
sobre  tres  piezas  de  encino  de  om,32  de  escuadría,  y  de  8m,oo  de  lon¬ 
gitud. 

Si  el  arco  es  muy  ancho,  pueden  emplearse  algunos  de  los  medios  si¬ 
guientes.  (Fig.  5o,  lám  2.a) 


(I)  Los  modos  de  eojeriró  empalmar  los  pilotes,  indicados  por  las  figuras  46  y  47, 
presentan  ensambles  difíciles  de  ejecular,  y  no  ofrecen  mas  seguridad  que  si  se  desmo¬ 
chara  simplemente  la  parle  quemada  de  los  pilotes  para  recibir  un  empalme  que  se 
amarrará  por  abajo  con  cuidado  rodeándolo  con  algunos  pedazos  de  láminas. 

J2)  No  se  establece  inmediatamente  el  pavimento  sino  sobre  una  latitud  de  5", 50  á 
4  ,00,  que  es  suficiente  para  dar  paso  á  los  carros:  sucede  con  mucha  frecuencia  que  es 
necesario  demoler  algunos  edificios  para  proporcionarse  inmediatamente  los  materiales 
necesarios  para  esta  reparación. 

TOMO  11. 


52 
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i Caballetes  sostenidos  por  bateles  sólidamente  amarrados,  ó 
por  balsas,  ó  solamente  por  dos  grandes  caballetes  que  descansen  en  el 
fondo  del  rio  ó  sobre  los  escombros. 

Si  la  altura  de  los  caballetes  es  muy  grande,  se  sostieuen  por  retenidas 
ó  candelas  los  estreñios  de  sus  sombreros,  y  se  les  apuntala. 

En  1 8 1  3,  el  puente  de  Dresde  fue  reparado  de  este  modo  en  iG  horas 
de  trabajo,  de  las  cuales  fueron  7  de  noche,  sobre  una  longitud  de  cerca 
de  160. m 

2.0  Un  puente  de  cuerdas  ó  uno  suspenso.  (Vcanse  las  páginas  s3i 
y  siguientes.) 

3.°  U11  armazón  de  madera,  cuyos  estreñios  descansen  sobre  las 

partes  de  la  vóbeda  que  aun  puedan  ofrecer  resistencia  suficiente.  Las 
líneas  puntuadas  representan  la  perspectiva  del  ensamble  del  armazón). 
{Figs.  5i  y  5a,  láni.  2.a) 

Si  las  piezas  horizontales  no  son  bastante  largas  para  llegar  de  un  es- 
tremo  al  otro,  se  empalmarán,  no  á  espiga  y  mortajas,  ni  ensambladas, 
ni  con  el  punzón,  es  mejor  unirlas  con  fajas  de  fierro. 

Aun  es  preferible  sostener  el  pavimento  con  jabalcones  ó  lazos  inclina¬ 
dos,  que  se  enganchan  en  la  manipostería  de  los  machones.  (Figs.  53^ 
lám  2.a) 

Cuando  el  ángulo  DCE  es  muy  obtuso,  se  adopta  la  disposición  de  la  fi¬ 
gura  54?  que  puede  ser  seguida  en  tanto  que  la  longitud  de  la  pieza  C  no 
sobrepase  mas  del  tercio  de  AB:  esta  disposición  permite  hacer  el  torna¬ 
punta  con  tres  piezas  ensambladas  dos  á  dos  en  D  v  E. 

En  fin,  se  pueden  combinar  estosdos  sistemas  unidos:  este  sosten  es  muy 
simple  y  de  una  construcción  tanto  mas  cómoda  y  pronta,  cuanto  la  vi¬ 
ga  ó  tirante  AB  y  los  pares  DC  DF  no  están  ligados  por  ningún  ensamble, 
y  que  el  atravesaño  que  se  proyecta  en  E  y  que  sostiene  los  tornapuntas 
AB,  puedeser  ligado  en  el  vértice  D  por  algunos  pedazos  de  cuerdas  sola¬ 
mente.  Un  sosten  de  esta  especie  quintupla  la  fuerza  de  los  tornapuntas 
ó  tirantes  AB.  (Fig.  55,  lám.  2.a) 

Cuatro  ó  seis  arboles  en  bruto  que  se  recruzan  y  que  se  mantienen  por 
otros  arboles,  hacen  las  veces  de  travesanos.  'Figs.  56,  57  y  58,  lam.  2.a) 

Este  modo  de  comunicación  que  parece  muy  simple,  presenta  siempre 
grandes  dificultades  para  establecerla,  porque  es  necesario  que  estos 
puentes  estén  sostenidos  en  su  medio  hasta  que  la  estremidad  délos  tron- 
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eos  de  árboles  se  crucen  y  descansen  sobre  los  travesarlos.  Si  al  con¬ 
trario,  se  quieren  armar  los  puentes  en  tierra  para  arrojarlos  al  agua  des- 
puesen  una  sola  pieza,  esta  última  operación  será  casi  impracticable. 

En  general,  para  establecer  una  comunicación  de  esta  clase,  se  saca 
mucho  partido  de  un  par  de  ruedas  y  de  un  eje  de  que  se  usa,  bien  sea 
para  poner  la  estremidad  del  puente  y  arrojar  éste  al  agua  todo  entero,  ó 
para  llevar  al  otro  borde  los  troncos  de  árboles  que  se  bajan  poco  á  poco 
hasta  que  han  apoyado  sobre  los  travesanos.  Se  puede  sostener  el  puente 
en  su  centro  por  medio  de  dos  piezas  verticales  colocadas  á  cada  lado  de 
este  puente,  y  bajo  las  que  se  ponen  algunos  tablones,  y  aun  será  mejor 
unos  círculos  planos.  (Fig.  5 9,  lám .  2.  a  ) 

Esta  última  disposición  condujo  á  la  que  Congréve  ha  propuesto  em¬ 
plear  para  pasar  los  ríos  estrechos,  los  arcos  rotos,  y  para  dar  el  asalto 
á  las  obras  de  campaña.  Las  piezas  AB,  CD  están  fijas  por  uno  de 
sus  estreñios  al  eje  que  reúne  las  dos  ruedas,  y  por  el  otro  á  las  viguetas 
Ey  F;  el  ángulo  AGD  se  calcula  con  respecto  á  la  latitud  y  profundidad 
conocidas  o  presumidas  del  obstáculo  que  hay  que  salvar.  Las  viguetas  sos¬ 
tenidas  en  su  medio  por  dos  montantes  GH,  están  cubiertas  de  fajas  lige¬ 
ras.  Se  puede  unir  este  puente  á  una  distancia  bastante  considerable 
del  rio  ó  foso,  cuyo  paso  se  intente,  y  después  se  conduce  rápidamente  á 
brazos.  (Figs.  60 /  6r ,  lám.  2.  ) 

S  07.  Cómo  se  puede  pasar  un  rio  cuya  corriente  sea  rápida. — - 
Si  no  se  trata  mas  que  de  pasar  prontamente  una  vanguardia  de  infante¬ 
ría,  se  pueden  emplear  con  ventájalos  medios  siguientes  fij. 

i.°  Se  cortara  un  árbol,  se  meterá  en  el  agua,  se  detendrá  la  estremi¬ 
dad  del  tronco  contra  la  orilla,  y  se  dejará  que  la  corriente  llévela  copa  al 
otro  borde.  Este  árbol  está  en  estado  de  sostener  fardos  de  pesos  bastan¬ 
te  considerables,  tanto  por  el  efecto  de  la  presión  que  sufre  contra  las 
orillas,  cuanto  en  razón  de  su  pesantez  específica.  ( F ig.  63,  lám.  2.  rt) 
2.0  Si  el  rio  es  muy  ancho  para  que  se  pueda  atravesar  con  un  solo  ár¬ 
bol,  y  hay  medio  de  enviar  dos  ó  tres  hombres  á  la  orilla  opuesta,  se  esta¬ 
blecerá  el  paso  con  dos  árboles  sujetos  á  las  orillas  por  sus  troncos,  y  for- 

6)  Es  casi  inútil  hacer  observar  que  los  puentes  mas  simples  y  fáciles  de  hacer  con 
madera  sin  labrar  cuando  se  tienen  árboles  de  bastante  longitud,  consiste  en  colocar  es¬ 
tos  árboles  de  una  orilla  á  la  otra,  después  de  haberles  quitado  las  ramas  y  cubriéndolas 
con  un  tablero  cualquiera.  ( Fig .  62,  lám.  2.  58 ) 
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mando  una  especie  de  trancaniles  uno  contra  otro  por  sus  copas  ó  vértices. 
(Fig.  64,  lám.  2.a) 

3."  Si  se  puede  enviar  á  alguno  al  otro  borde,  se  cortarán  tres  árboles, 
dos  muy  gruesos,  y  el  tercero  mas  pequeño. 

Se  colocará  el  árbol  A,  y  se  detendrá  con  un  piquete  y  una  cuerda  tendida 
en  la  ribera:  después  á  cerca  del  cuarto  de  la  longitud  del  árbol  A  se  atará  el 
árbol  B  que  se  fijará  al  borde  por  su  otra  estremidad ;  y  en  fin,  se  hará  resba¬ 
lar  el  tercer  árbol  C  sobre  B,  suspendiendo  su  copa  que  se  abandonará  des¬ 
pués  á  la  corriente  que  la  llevará  bien  pronto  al  otro  borde.  ( Fig .  65, 
lám.  2.a) 

Este  sistema  de  puente  ofrece  tanta  mas  solidez,  cuanto  la  corriente  del 
rio  es  mas  rápida. 

4-°  En  fi'h  cuando  se  tiene  el  tiempo  suficiente,  se  podrán  establecer 
sobre  la  orilla  de  que  se  está  en  posesión,  dos  filas  de  troncos  de  árboles 
de  ora,3o  á  om,4o  de  diámetro,  separados  2m,oo  uno  de  otro;  se  les  amar¬ 
rará  sólidamente,  y  se  les  cubrirá  con  unas  tracas  aldabadas  ó  clavadas,  ó 
bien  con  cándalos.  Cuando  este  puente  tenga  la  longitud  necesaria,  se 
abandonará  á  la  corriente  reteniendo  uno  de  sus  estrenaos  contra  la  oí  dla, 
mientras  que  el  otro  se  llevará  á  la  orilla  opuesta;  después  se  le  fijará  con 
amarras,  ó  simplemente  con  piquetes  clavados  á  la  masa  contra  el  puente. 
Aun  se  podrá  aumentar  su  fuerza  colocándole  toneles  por  debajo.  [Fig. 
66,  lám.  2.a) 

Este  puente  sirve  para  la  infantería  y  aun  para  la  caballería,  siempre 
que  se  tenga  cuidado  de  hacerla  desfilar  con  precaución,  y  que  conduzca 
sus  caballos  del  ronzal. 

ARTÍCULO  III. 

Equipaje  de  puente  de  bateles. 

^  58.  El  establecimiento  de  los  puentes  de  bateles  para  atravesar  los 
rios,  data  desde  la  mas  remota  antigüedad.  La  historia  nos  hace  conocer 
que  los  persas  ya  siete  ú  ocho  siglos  antes  de  J.  C.,  tenian  puentes  de  ba¬ 
teles  permanentes  sobre  el  Tigris,  el  Eufrates,  el  Méandre  8cc. 

Es  probable  que  los  griegos  y  los  romanos  que  nos  han  transmitido  el 
uso  de  estos  puentes,  hayan  tomado  de  los  persas  este  modo  de  pasar  los 


nos. 
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Aun  en  nuestros  dias  se  encuentran  un  gran  número  de  puentes  de  ba¬ 
teles  permanentes  sobre  los  grandes  rios  de  la  Europa:  entre  otros  en  Til- 
sitt  sobre  el  Niemen,  en  Varsovia  sobre  el  Vístula,  en  Kelli,  en  Manhein, 
y  en  Mayence  sobre  el  Rhin;  en  Rouen  sobre  el  Sena,  &c.  Los  ejércitos 
no  tardaron  en  servirse  de  este  medio  fácil  y  pronto  de  pasar  los  rios.  Al 
principio  se  construyeron  los  puentes  con  los  bateles  del  comercio  que  se 
encontraban  en  el  paso,  y  de  que  se  apoderaban  las  tropas  ligeras  que  se 
destacaban  para  esplorar  los  bordes  de  los  rios;  pero  esta  operación  que 
atrasaba  la  marcha  del  ejército,  obligó  para  evitar  este  atraso  á  adoptar 
equipajes  de  puentes  de  bateles  ligeros,  llevados  sobre  carros  bastante 
movibles  para  seguir  sus  movimientos;  estos  equipages  se  han  perfecciona¬ 
do  mucho  en  el  dia,  como  se  puede  ver  en  el  párrafo  siguiente. 

Equipaje  de  puente  de  bateles  de  campaña ,  adoptado  en  Francia. 

§  59.  Todo  ejército  bien  organizado  lleva  en  seguimiento  suyo  un 
equipaje  de  puente,  designado  por  esta  razón  con  el  nombre  de  equipaje 
de  puente  de  campaña,  del  que  se  usa  para  pasar  los  rios  que  podrían 

detenerlo  en  su  marcha. 

Este  equipaje,  para  atender  al  objeto  que  nos  proponemos,  debe  satis¬ 
facer  á  las  tres  condiciones  fundamentales  siguientes: 

1. a  Que  los  carros  que  los  componen  tengan  bastante  movilidad,  para 
que  puedan  seguir  los  movimientos  mas  rápidos  de  los  ejércitos. 

2. a  Que  suministre  los  medios  de  pasar  á  la  orilla  enemiga  las  tropas 
de  desembarque  encargadas  de  proteger  el  establecimiento  de  los  puentes. 

3. a  Que  pueda  servir  para  formar  sobre  los  rios  de  las  mas  rápidas 
corrientes,  puentes  capaces  de  proporcionar  el  paso  á  un  ejército.  Los 
diversos  ensayes  que  se  han  hecho  al  equipaje  de  puente  de  bateles  de 
campaña,  adoptado  definitivamente  en  Francia  desde  el  año  de  1829, 
han  probado  que  este  equipaje  satisface  tanto  como  es  posible  á  todas  es¬ 
tas  condiciones. 

Se  distinguen  en  los  bateles  del  nuevo  equipaje: 

La  proa  ó  pico  de  adelante,  ó  simplemente  lo  de  adelante  AB.  La 
popa  ó  pico  de  atrás,  ó  simplemente  lo  de  atrás  CD;  el  cuerpo  BC;  el 
fondo  E;  las  bordas  ó  lados  F;  las  tracas  délas  bordas  G;  las  curvas  H; 
las  popas  I;  las  narices  K;  las  varillas  LL  guarnecidas  de  cinco  ganchos 
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de  punta  O  cada  una;  las  panetas  ó  zapatillas  esteriores  M,  y  las  arme¬ 
llas  con  anillas  de  retenida  N.  (Fig.  i .%  lám.  4.*) 

Hay  en  el  interior  de  los  bateles  y  de  cada  lado  de  las  bordas  dos  apo¬ 
yos  guarnecidos  de  fierro  P  para  sostener  los  tablones  que  sirven  de  ban¬ 
co  á  los  hombres  que  se  embarcan. 


Dimensiones  principales  del  batel. 


METROS. 


f  Total . 

Longitud  J  Del  eslremo  de  proa . .  2,600 

°  ;  Del  cuerpo . 4,88o 

[_Del  estretno  de  popa . i  q5o. 

Del  cuerpo  en  toda  su  latitud. 


Latitud. 


en  lo  alto, 
en  lo  bajo. 

{adelante.  . 
atrás.  .  . 


9,43o. 


1,700. 


I  ,325. 
0,730. 
I,4oO. 


Del  cuerpo  en  toda  su  longitud. 
"Eu  la  nariz  de . 


{adelante, 
atrás. 


o,  785. 
0,920. 
o,865. 


Superior  en  la  nariz  de. 

Altura  no 
comprendién¬ 
dose  las  pa¬ 
netas  ó  zapa-  I  ~ 
tillas  anterio-  TE 
res  que  tienen 
om,027  dees-  1 
pesor.  j 

Las  reglas  de  enlomar  ó  varengas  curvas  y  ligazones,  se  hacen  regu¬ 
larmente  de  encino;  el  fondo  y  las  bordas  son  de  tracas  ó  tablones  de 
sabino  ó  pino,  y  tienen  27  milímetros  de  espesor.  El  batel  pesa  cerca 
de  700  kilogramos  al  salir  del  astillero,  y  800  después  de  haber  reposado 
algún  tiempo  en  el  agua,  lo  que  da  750  kilogramos  por  su  peso  medio. 

El  batel  sumergido  basta  el  nivel  de  sus  tracas  de  borda,  desaloja  9o1 
cúbicos  200:  el  peso  de  este  volumen  de  agua  corresponde  á  9,200  ki¬ 
logramos. 

Si  se  deduce  el  mayor  peso  del  batel  que  es  de  800  kilogramos,  la  di¬ 
ferencia  8,4oo  es  el  peso  necesario  para  sumergir  un  batel.  Si  se  supo¬ 
ne  que  el  peso  de  la  parte  del  pavimento  ó  tablero  de  que  un  batel  em- 
puentado  está  cargado  sea  de  880  kilogramos,  resulta  que  el  batel  em- 
puentado  es  capaz  de  sostener  7,620  kilogramos. 

Como  liemos  dicho,  se  pueden  embarcar  en  este  batel  20  ó  25  hombres 
con  armas  y  bagajes. 
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La  lancha  de  equipaje  tiene  como  el  batel  sus  tracas  de  fondo  y  de 
bordas  de  sabino  6  pino,  y  sus  ligazones,  varengas  &c.  de  encino. 

Dimensiones  de  la  lancha. 


f  Total . . 

Longitud.  <•  De  cada  estremo  de  popa  y  proa. 

[_Del  cuerpo. 

(~En  la  nariz . 

Latitud...  •(  r.  ,  .  .  .  i  i  fen  lo  alto 

En  el  nacimiento  del  cuerpo^  ,  ,  . 

[_  r  [en  lo  bajo 

Altura . 5  e¡  cuerP° . 

i  En  la  nariz . 


METROS. 

9,08 
2,19 

4,7° 
o,38 
1,75 
i,3o 

o, 4o 
0.60 

El  haqueto  (así  es  como  se  llama  el  carro  que  conduce  el  batel  ó  la  lan¬ 
cha)  según  hemos  dichoya,  se  compone  de  un  avantrén  y  de  un  tren  tra¬ 
sero,  reunidos  poruña  clavija  obrera.  Las  partes  principales  son  «las 
varas  ó  brancales;  las  traversas  de  los  estreñios  de  los  brancales  b;  de  los 
suelos  c;  los  pilares  ó  escalones  cd;  la  cadena  de  enrayar  h;  la  cadena 
de  retenida  que  impide  que  los  dos  trenes  se  desunan. 

El  haqueto  pesa  cerca  de  900  kilogramos.  (Fig.  2.  lám.  4.  ) 

Como  las  ruedas  del  avantrén  pueden  pasar  bajo  las  varas,  el  haqueto 
da  vuelta  fácilmente  sobre  sí  mismo;  se  le  hace  ejecutar  atalajado  con  seis 
caballos  una  contramarcha  sobre  un  camino  de  seis  metros  de  ancho. 


T  ,  C  Del  haqueto  vacio . 

Longitud.  <  ,  ,  1  .  . 

¿  Del  haqueto  cargado . 

Separación  de  los  trenes  ó  distancia  entre  los  ejes  de 

centro  á  centro . . . 

Altura  S  Desde  el  suelo  basta  debajo  de  las  varas. 

¿  Del  haqueto  cargado.  .  . . 


8,80 
1 1,20 

.  4,oo 
.  i,4o 

2,5o 

Las  viguetas  tienen  8m  de  longitud,  y  ora,ia  de  escuadría.  Las  vi¬ 
guetas  del  estribo  ó  cuartel  de  compuerta  no  tienen  mas  que  6m,3o  de 
escuadría.  Las  viguetas  del  estribo  ó  cuartel  de  compuerta  no  tienen  mas 
que  6m,3o  de  longitud.  Los  tablones  tienen  4m,20  de  longitud  y  om,333 
de  latitud  y  om,o4o  de  escuadría:  tienen  entalladuras  en  sus  estremos. 

Ademas  de  lo  dicho  se  llevan  las  singrenelas  con  sus  hebillas  en  los  es¬ 
tremos,  cuerdas  de  anclas,  amarras,  sondalesas,  encomienda  de  viguetas 
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que  tienen  una  hebilla  en  uno  desús  estremos,  idem  de  cuadernales,  ídem 
de  tajo,  cable,  mazas,  tirantes  de  idem  con  los  hilos  trenzados,  cuerdas, 
betas  de  cabria,  anclas,  & c. 

Los  objetos  principales  que  aun  hacen  parte  del  equipaje  son:  el  cuer¬ 
po  muerto,  provisto  de  cinco  ganchos  de  punta,  el  caballete  de  sombrero 
movible,  el  cabrestante,  la  cabria  que  se  compone  de  dos  motones  que 
tienen  cada  uno  cuatro  poleas:  la  maza  y  su  moton,  el  cric,  una  fragua 
con  sus  útiles,  y  las  cajas  de  útiles  necesarias  de  madera  para  los  obreros. 

Carga  y  descarga  del  equipaje  de  bateles  de  campaña. 

El  haqueto  cargado  lleva:  (. Fig .  2.  ,  lám.  4.  a  ) 

i.°  Entre  las  varas  siete  viguetas  P,  aseguradas  por  retenidas  fijas  al 
travesano  del  estremo  de  delante  de  las  varas  v  que  entra  en  los  agujeros 
hechos  al  efecto  en  las  viguetas. 

2.0  El  batel  (o  lancha]  colocado  sobre  su  fondo,  con  la  popa  hacia  al 
avantrén.  Se  pone  en  el  batel  una  ancla  y  los  aparejos  para  la  navega¬ 
ción,  á  saber:  seis  remos,  dos  achicadores  y  los  toletes. 

3.°  Una  pala  y  una  piocha;  la  una  está  enganchada  á  las  tijeras,  v  la 
otra  á  la  vara  del  lado  derecho. 

Ln  carro  de  parque  trasporta  36  tablones,  numero  necesario  para  cu¬ 
brir  dos  cuarteles. 

Las  cuerdas  se  cargan  aparte  en  dos  carros  de  parque;  se  les  cubre  con 
prelados  (telas  pintadas  ó  embreadas),  para  ponerlas  al  abrigo  de  las  llu¬ 
vias. 

Este  modo  de  trasportar  las  cuerdas  presenta  inconvenientes;  un  acci¬ 
dente,  un  olvido,  pueden  privar  al  equipaje  de  uno  de  sus  aparejos  mas 
esenciales,  y  comprometer  una  espedicion. 

Los  otros  aparejos  y  maquinas  para  levantar  el  equipaje,  se  cargan 
en  carros  de  parque. 

Es  necesario  para  descargar  un  batel  de  encima  de  su  haqueto  y  arro¬ 
jado  al  agua,  un  destacamento  compuesto  de  un  sargento  y  20  hombres; 
se  emplea  para  esta  maniobra  una  vigueta,  una  atarazana,  cuatro  calzas 
y  dos  amarras. 

Cuando  la  ribera  es  escarpada,  es  necesario  una  rampa  de  6  á  y  pasos 
de  latitud,  que  se  cubre  si  el  terreno  es  poco  firme,  con  dos  filas  de  ta- 
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blones  distantes  un  metro  uno  de  otro.  Se  lleva  el  haqueto  á  la  dirección 
de  la  rampa  con  el  timón  hacia  el  rio,  se  calzan  las  ruedas  de  detras,  se 
echa  la  atarazana  á  tierra  bajo  el  cuerpo  del  eje  del  avantrén,  desatando 
las  mandas  ó  amarras  pasadas  por  las  anillas  a  armella  del  batel,  y  por  los 
agujeros  de  los  escalones  de  clavija  o  ganchos  la  cadena  de  retenida,  se 
quita  el  avantrén,  y  se  arroja  el  batel  al  agua.  Para  quitar  el  avantrén, 
se  aplica  la  vigueta  por  sil  medio  contra  el  estremo  de  adelante  de  las  va¬ 
ras,  se  reparten  los  hombres  de  los  dos  lados  de  la  vigueta  con  igualdad; 
se  levanta  el  haqueto,  y  desde  que  la  clavija  obrera  se  desprende,  se  quita 
el  avantrén  y  se  hace  pasar  el  suelo  sobre  la  atarazana,  Colocados  los 
hombres  de  cada  lado  del  batel,  y  obrando  sobre  las  bordas  para  arrojarlo 
á  la  agua,  se  vuelve  á  meter  el  avantrén,  y  se  conduce  el  haqueto  cerca 
del  depósito  de  las  viguetas  para  acabar  el  descargue.  Antes  de  arrojar 
el  batel  se  fija  una  amarra  á  cada  argollon  de  la  proa,  para  sujetar  el  ba¬ 
tel  cuando  entre  en  el  rio. 

Para  cargar  el  haqueto  se  procede  de  una  manera  análoga,  después  de 
haber  sacado  el  batel  fuera  del  rio.  Para  sacarlo  del  agua  se  lleva^il  pié 
de  la  rampa,  haciendo  avanzar  la  proa  sobre  las  hileras  de  tablones;  se  fi¬ 
ja  una  amarra  á  cada  argollon  de  la  proa,  y  se  arroja  á  tierra  el  estremo 
suelto  de  estas  cuerdas;  los  hombres  que  hacen  la  maniobra  tiran  después 
de  este  estremo,  y  sacan  el  batel  del  agua.  Durante  esta  operación,  se 
hacen  cargar  las  siete  viguetas  entre  las  varas  del  haqueto,  y  se  conduce 
este  carro  en  la  dirección  del  eje  del  batel,  con  el  timón  ó  lanza  vuelto  ha¬ 
cia  la  proa.  Se  quita  el  avantrén,  se  pone  un  bichero  de  modo  que  pue¬ 
da  rodar  al  través  de  las  varas,  detrás  y  contra  los  escalones  de  clavija 
de  delante;  los  hombres  se  colocan  en  número  igual  á  cada  lado  de  las 
bordas  del  batel,  y  lo  hacen  subir  sobre  el  haqueto  hasta  que  los  argollo- 
nes  de  amarre  de  delante  y  de  atrás,  están  respectivamente  á  igual  distan¬ 
cia  de  los  escalones  de  clavija  de  delante  y  de  atrás  del  haqueto.  Se  vuel¬ 
ve  á  poner  el  avantrén,  se  desprende  el  bichero  con  las  palancas  de  deba¬ 
jo  del  batel,  se  amarra  el  batel  sobre  el  haqueto,  se  quitan  las  calzas  á  las 
ruedas,  y  se  aleja  el  haqueto  para  poder  cargar  otro. 

Se  quitan  las  amarras  de  las  popas  tan  luego  como  el  batel  esté  fuera 
del  agua. 


tom.  tí. 


55 
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Pormenores  de  la  construcción  de  un  batel. 

§  6o.  La  construcción  de  las  diversas  partes  de  un  batel,  se  hace  en 
el  orden  siguiente.  Se  ensamblan  los  tablones  ó  tracas  del  fondo:  se  tra¬ 
za  éste  y  la  colocación  de  las  curvas;  se  corta  el  fondo  siguiendo  su  con¬ 
torno;  se  le  une  de  nuevo;  se  clavan  las  curvas  Moría  da  á  estas  curvas 
el  nombre  de  varcngas)  del  cuerpo  del  batel;  se  sujeta  sólidamente  sobre 
la  atarazana  el  escjueleto  preparado  así  para  proceder  á  levantar  los  espo¬ 
lones;  después  de  esta  operación  se  clavan  las  curvas  de  los  espolones,  se 
colocan  las  narices,  se  ajustan  y  se  fijan  las  bordas,  los  cercos,  las  tracas 
de  las  bordas,  se  desprende  el  batel,  se  le  calafatea,  se  ponen  los  herrajes, 
se  le  dan  dos  capas  de  pez;  cuando  la  pez  está  seca  se  arroja  el  batel  al 
agua. 

Las  tracas  que  se  escogen  para  el  fondo  se  colocan  sobre  tijeras  un  po¬ 
co  elevadas  del  suelo.  Se  dispone  cuando  están  apretadas,  blanquear 
estas  tracas,  es  decir,  pulirlas  con  el  cepillo;  pero  se  enderezan  con  cui¬ 
dado  los  cantos,  achaflanando  las  aristas  » -toriorcs,  p'ara  formarla  costu¬ 
ra  o  rebajo  para  la  estopa  con  que  se  calafatea.  Se  juntan  las  tracas  pa¬ 
ra  formar  una  sola,  apretándolas  con  gatos  dje  ensamblar,  ó  por  cufias 
dispuestas  para  este  efecto  en  cada  estremo  de  la  tijera.  Se  traza  sobre 
la  traca  con  un  cordel  ó 'regla  flexible,  la  línea  media  de  la  latitud  del 
fondo,  el  nacimiento  de  las  narices  ó  espolones,  y  el  lugar  de  las  varen- 
gas  y  el  contorno  del  fondo. 

Cuando  el  fondo  del  ha;  1  está  formado  de  tracas  de  encino  labradas  á 
hacha,  se  pasa,  antes  de  hacer  el  trazo  entre  las  junturas  de, las  tracas, 
la  sierra  en  el  contorno  para  rebajarlas  partes  salientes  que  impiden  á  las 
tracas  unirse  perfectamente,  y  se  cierran  de  nuevo  todas  las  partes  del 
fondo.  En  general,  las  aristas  esteriores  de  las  tracas  de  encino  de  un 
grande  espesor  empleadas  para  el  fondo  ó  para  las  bordas,  no  están 
achaflanadas.  El  calafate  se  encarga  de  abrir  con  su  hacheta  los  reba¬ 
jos  para  calafatear. 

Después  del  trazo  se  desunen  las  tracas  y  se  recorta  el  fondo  siguiendo 
su  contorno:  se  unen  de  nuevo  las  tracas  del  fondo  sobre  las  tijeras,  se 
les  aprieta  con  los  gatos  de  ensamblar;  se  colocan  y  fijan  las  curvas  del 
cuerpo  del  batel,  y  se  clavan  sobre  los  espolones  algunas  traversas  para 
mantener  los  estreñios  del  fonclo;  se  trasporta  el  fondo  con  las  curvas  ó 
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tracas  del  cuerpo  así  sobrepuestas  á  las  atarazanas  para  proceder  á  levan¬ 
tar  las  narices  ó  espolones.  (Fig.  3.a,  lám.  l\.*) 

Las  atarazanas  c  paralelas  entre  sí,  están  distantes  medio  metro  poco 
masó  menos;  su  longitud  es  poco  menor  que  la  latitud  del  fondo  del  ba¬ 
tel.  La  cara  esterior  ó  la  de  afuera  de  la  primera  atarazana  corresponde 
á  la  línea  que  señala  el  nacimiento  del  espolón  de  proa,  y  la  esterior  de 
la  última  atarazana  corresponde  al  nacimiento  del  espolón  de  popa. 
Las  partes  superiores  de  las  atarazanas  estreñías  están  en  uir  mismo  pla¬ 
no  horizontal,  y  la  de  las  intermedias  están  algunos  milímetros  debajo  de 
este  plano:  la  esperiencia  lia  demostrado  que  una  traca  que  se  dobla  há- 
cia  los  estreñios  entra  en  su  medio:  es  preciso  hacer  doblar  el  fondo  del 
cuerpo  en  sentido  contrario  para  que  vuelva  á  tomar  su  estado  horizon¬ 
tal  cuando  el  batel  esté  terminado. 

Se  sujetará  sólidamente  el  cuerpo  del  batel  sobre  las  atarazanas  por 
medio  de  estays  ó  trancaniles  a  a.  Estos  sen  unos  pedazos  de  viguetas 
que  se  apoyan  por  la  parte  alta  bajo  las  piezas  de  madera  del  techo  del 
taller,  y  por  la  baja  sobre  pedazos  de  tracas  colocados  sobre  las  panetas 
délas  curvas.  Se  ponen  también  dos  estays  sobre  la  paneta  de  cada  una 
de  las  curvas  del  nacimiento  o  principio  de  los  espolones  y  de  algunas 
curvas  del  medio  del  cuerpo.  Sise  observa  durante  el  trabajo  de  levan¬ 
tar  los  espolones  que  el  fondo  se  tuerce  en  algunos  puntos,  se  ponen  nue¬ 
vos  estays,  y  se  aprietan  desde  antes  los  otros  por  cuñas  que  se  meten  ba¬ 
jo  de  su  pié.  {Fig.  3.a,  lám.  /¡.a) 

En  las  construcciones  al  raso,  y  cuando  los  puntos  de  apoyo  faltan, 
se  toma  en  el  suelo  mismo  la  resistencia  que  se  necesita.  Se  cava  con  es¬ 
te  objeto  una  fosa  a  b  c  d\  se  colocan  á  las  distancias  convenientes  las 
estacas  ó  postes  para  sostener  las  atarazanas;  se  pasan  por  estas  estacas  y 
en  sentido  opuesto  traversas  f  sobre  las  que  se  ponen  tablones  ó  pedazos 
de  tracas  z;  se  llena  la  fosa  de  piedras  ó  de  tierra  fuertemente  apisonada. 
La  resistencia  estará  en  razón  directa  de  los  materiales  puestos  sobre  los 
tablones.  Las  atarazanas  h  están  ensambladas  á  espiga  y  mortaja  sobre 
los  postes  y  afirmadas  por  abrazaderas  de  fierro  con  pernos.  {Fig.  L j .  03  , 
lám.  l\.  a  ) 

Las  atarazanas  de  los  estrenaos  y  algunas  intermedias  están  atravesa¬ 
das  cada  una  por  do's  pernos,  cuyas  cabezas  á  empanada  están  detenidas 
en  la  parte  superior  de  las  atarazanas. 
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Los  tallos  taladrados  de  estos  pernos  tienen  bastante  longitud  para 
atravesar  el  fondo  y  las  panetas  de  las  curvas.  Se  sujeta  sólidamente  el 
fondo  sobre  las  atarazanas  cerrando  las  tuercas  de  orejas  m. 

Para  la  comodidad  del  trazo,  y  para  poder  clavar  por  afuera  y  por 
dentro  las  curvas  del  cuerpo  del  fondo,  es  por  lo  que  desde  luego  se  unen 
las  tracas  del  fondo  sobre  las  asnillas.  Pero  como  no  seria  fácil  traspor¬ 
tar  la  carcaza  de  los  grandes  bateles  de  las  asnillas  sobre  las  atarazanas,  se 
junta  desde  el  principio  el  fondo  de  estos  bateles  sobre  las  atarazanas;  des¬ 
pués  del  trazo,  se  clavan  de  distancia  en  distancia  en  el  intervalo  ele  la  co¬ 
locación  de  las  varengas,  falsas  panetas  para  reunir  sólidamente  i ;  tre  sí  las 
tracas  del  fondo.  En  seguida  se  inclina  el  fondo  sobre  uno  de  sus  lados,  sos¬ 
teniéndolo  en  esta  posición  por  trancaniles;  se  clavan  las  curvas  del  cuerpo 
del  lado  levantado,  y  se  procede  de  una  manera  análoga  para  clavar  las 
curvas  del  otro  lado;  después  se  sujeta  la  carcaza  sobre  las  atarazanas  co- 
•  mo  se  lia  dicho. 

En  seguida  se  procede  á  levantar  los  espolones,  para  hacer  doblarlas 
tracas  sin  romperlas,  se  cubre  la  parte  de  los  espolones  de  una  capa  bas¬ 
tante  espesa  de  musgo  ó  estopa,  á  la  que  se  echa  de  tiempo  en  tiempo  y 
durante  algunas  horas  agua  hirviendo;  cuando  se  juzga  que  las  tracas  han 
adquirido  bastante  flexibilidad  para  doblarse,  se  levantan  los  espolones 
por  medio  de  gatos.  Los  pies  de  los  gatos  se  aplican  contra  los  estreñios 
de  las  tracas,  colocadas  bajo  las  estremidades  del  fondo;  se  hacen  obrar 
los  gatos  lentamente  y  con  precaución,  y  se  moja  de  nuevo  con  agua  hir¬ 
viendo  si  es  necesario. 

La  curvatura  determinada  por  los  espolones  obtenida  una  vez,  se  man¬ 
tiene  por  trancaniles  oo;  se  quita  el  musgo,  se  levantan  las  falsas  viguetas,  y 
se  dejan  secar  las  tracas;  después  se  ajustan  los  espolones  sobre  las  estremi¬ 
dades  del  fondo;  se  colocan  las  curvas  de  los  espolones,  se  clavan  las  panetas 
sobre  el  fondo,  se  aplican  las  bordas  contra  el  montante  de  las  curvas,  se 
ajustan  los  cercos,  las  tracas  de  borda,  las  reglas  ó  tracas  de  sobre  estas 
bordas,  se  calafatea  el  batel,  se  le  ponen  los  herrajes  y  se  embrea. 

Cuando  las  tracas  del  fondo  del  batel  son  de  encino  de  mucho  espesor 
y  que  los  espolones  tengan  que  levantarse  mucho,  se  conseguirá  encor¬ 
var  las  tracas  con  mas  prontitud  por  el  procedimiento  siguiente.  Se 
quemarán  sobre  la  parte  que  se  quiere  encorvar  virutas  sacadas  con  el  ce¬ 
pillo;  se  unta  de  brea  vegetal  esta  parte  calentada,  y  se  le  moja  encima 
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con  agua  hirviendo;  se  prende  fuego  á  la  brea  y  se  levanta  el  estremo  del 
fondo  con  los  gatos;  se  deja  de  obrar  desde  que  se  sufre  mucha  resisten¬ 
cia;  se  pone  una  segunda  capa  de  brea  que  se  quema,  se  moja  encima, 
se  hacen  obrar  los  gatos,  y  se  continúa  haciendo  esto  mismo  basta  que 
el  fondo  tenga  la  elevación  conveniente. 

Las  tracas  de  las  bordas  que  tienen  una  grande  curvatura,  la  reciben 
por  medio  del  fuego  antes  de  ser  aplicadas  contra  los  montantes  de  las 
curvas.  Se  coloca  borizontalmente  cerca  de  un  metro  del  suelo  una  bar¬ 
ra  de  fierro,  cuyos  estreñios  se  ponen  sobre  montantes  verticales;  se  apo¬ 
ya  contra  esta  barra  el  lugar  de  la  traca  donde  se  quiere  que  comience 
la  curvatura;  se  enciende  un  fuego  flamígero  bajo  la  parte  que  se  quiere 
encorvar,  cargándola  con  algún  peso  para  obligar  á  la  traca  á  que  se  do¬ 
ble,  teniendo  cuidado  de  mojar  con  agua  hirviendo  la  parte  de  encinta. 
El  estremo  de  la  traca  opuesto  al  que  se  encorva  se  detiene  por  piquetes. 
Cuando  están  las  tracas  con  la  curvatura  conveniente,  se  aplican  contra 
los  montantes  de  las  curvas,  y  se  mantienen  en  esta  posición  por  medio 
de  gatos  y  traneaniles,  basta  que  estén  enteramente  clavadas. 

Las  curvas  de  una  sola  pieza,  necesarias  á  la  construcción  de  los  bate¬ 
les  del  modelo  que  aconsejamos  adoptar,  se  encuentran  con  mucha  difi¬ 
cultad,  porque  el  ángulo  que  las  varengas  hacen  con  el  fondo  no  es  muy 
abierto.  Sin  embargo,  los  árboles  que  tienen  raices  arrastradas,  tales 
como  el  pino  y  el  sabino,  pueden  suministrar  por  su  pié  curvas  que  for¬ 
marán  un  ángulo  igual  al  que  se  pide.  No  hay  necesidad  de  que  el  mon¬ 
tante  y  la  paneta  de  las  curvas  estén  en  un  mismo  plano  vertical,  y  para 
apresurar  el  trabajo  hay  que  limitarse  á  dirigir  las  caras  que  asientan  so¬ 
bre  el  fondo  y  contra  las  bordas.  (Fig.  2.%  lám.  L \ .*) 

En  los  arsenales  se  suplen  algunas  veces  á  las  curvas  de  una  sola  pieza 
que  no  se  han  podido  proporcionar,  formándolas  de  dos  ó  tres  piezas  con 
herrajes  ó  sin  ellos. 

Las  curvas  del  batel  del  equipaje  de  puente  de  campaña  están  com¬ 
puestas  de  un  montante  A  y  de  una  paneta  B  ensambladas  á  media  made¬ 
ra  y  reunidas  por  dos  escuadras  de  fierro  que  están  encastradas  en  la 
madera  y  fijas  por  tres  tornillos  con  tuercas.  {Fig.  5.a,  lám.  4-“) 

Las  curvas  del  batel  del  equipaje  de  puente  de  vanguardia  están  for¬ 
madas,  como  hemos  visto  ya,  de  un  montante  A  y  de  una  paneta  B  reu- 
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nielas  por  una  escuadra  de  palastro  C,  y  cuatro  clavos  remachados.  Fig. 
6.a,  lám.  4  •") 

En  i8?.3,  el  equipaje  de  puente  que  salió  de  Strasbourg  destinado  á 
efectuar  el  paso  del  Bidassoa,  no  pudo  llegar  á  tiempo;  pero  el  tenien¬ 
te  general  vizconde  Tirlet  hizo  construir  precipitadamente  los  bateles  y  la 
cubierta  de  puente  en  el  arsenal  de  Bayona. 

Las  curvas  de  estos  bateles  eran  de  tres  piezas  y  sin  herrajes;  el  motan¬ 
te  A  estaba  ensamblado  á  media  madera  y  á  cola  de  golondrina  con 
la  parleta  B;  una  clavija  de  madera  atravesaba  este  ensamble;  un  can  C 
reunía  estas  piezas,  y  este  can  estaba  clavado  sobre  el  montante  y  sobre  la 
paneta.  (Fig.  rj.  rt  ,  lám.  l\.  "  ) 

Cualquiera  que  sea  el  modo  de  construir  que  se  adopte  supuestas  las 
curvas  de  muchas  piezas,  se  elegirá  madera  muy  sana  y  de  fibra  derecha, 
pudiéndose.emplear  á  falta  de  maderas  duras  las  resinosas,  tales  como  el 
pino  y  el  sabino. 

La  operación  de  tapar  herméticamente  todas  las  juntas  ó  rajaduras  de 
las  tracas  por  las  que  el  batel  podria  hacer  agua,  se  llama  calafatear. 

La  abertura  de  las  costuras  ó  rebajos  que  el  calafate  hace  con  su  haclie- 
ta  O  que  seha  economizado  achaflanándolas  aristas  esteriores  délas  tra¬ 
cas  del  fondo  y  de  las  bordas,  presenta  ordinariamente  un  vacío  de  i5  mi¬ 
límetros  de  ancho  y  otro  tanto  de  profundidad.  (Fig .  8.  '  ,  lám.  4 •  n ) 
Se  embrean  las  paredes  de  este  vacío,  se  encaja  con  fuerza  un  cordon  de 
musgo  ó  estopa,  se  cubre  este  cordon  con  una  tu  a  o  icgla  de  madeia  o 
de  varas  abiertas  por  el  medio  con  el  corazón  vuelto  hacia  fuera.  Se  sujeta¬ 
rán  estas  varas,  en  las  tracas  de  sabino,  con  grapas  ó  presillas  colod  s  co¬ 
mo  se  ve  en  la  (Fig.  8.  ,  lám.  f.\.  13  );  estas  presillas  (Fig.  9.  lám.  4.  “  ) 

se  hacen  con  hilo  de  alambre  de  fierro  de  dos  milímetros  de  diámetro.  En  las 
tracas'de  encino  se  mantienen  las  reglas  ó  varas  con  una  pequeña  lámina  de 
fierro  flexible  en  forma  de  elipse,  y  cuyo  eje  pequeño  está  terminado  por  dos 
orejas  ó  puntas  (Fig.  10.  a  ,  lám.  4.  ~  )  Se  hacen  entrar  estas  puntas  en 
cada  lado  de  la  abertura  en  el  chaflán  de  las  tracas:  cada  lámina  de  éstas 
recubre  un  tercio  de  la  que  le  precede  en  el  sentido  de  su  longitud,  y  se 
van  cubriendo  de  delante  hacia  atrás. 

Se  conocen  las  partes  mal  calafateadas  echando  agua  en  el  batel  é  in¬ 
clinándolo  en  diferentes  sentidos. 

Cuando  se  esté  en  la  precisión  de  poner  muchas  tracas  á  continuación 


— 263 — 

unas  de  otras  para  formar  ó  completar  las  bordas  ó  el  fondo,  se  hacen 
corresponder  las  junturas  sobre  el  medio  de  las  curvas,  evitando  que  mu¬ 
chas  de  estas  junturas  se  encuentren  sobre  una  misma  curva.  Se  ensam¬ 
bla  la  una  sobre  la  otra,  como  lo  indica  la  figura  (Fig.  1 1 .  n  ,  lám.  4.  ), 

las  tracas  de  encino  son  bastante  fuertes  para  ser  rebajadas;  ab  es  el  es¬ 
pesor  de  las  tracas.  Coloqúese  la  traca  A  que  forma  la  parte  de  debajo 
del  empalme  hacia  la  parte  anterior  ó  proa  de  los  bateles. 

Se  hacen  chaflanes  redondeados  en  todas  las  aristas  salientes  de  los  ba¬ 
teles. 

Se  hacen  embrear,  antes  de  unirse  dos  piezas,  las  partes  de  estas  que  se 
han  de  aplicar  una  contra  otra. 

Se  empapan  en  la  brea  la  punta  de  los  clavos  antes  de  clavarlos,  y  se 
guarnece  de  estopas  la  cabeza  de  los  que  deben  permanecer  en  el  agua. 
Muchos  bateles  se  construyen  sin  clavos,  reemplazando  estos  por  clavijas 
de  madera  de  encino  o  sauce,  cuadrangulares,  que  se  cuecen. 

Se  pueden  escusar  los  herrajes  en  los  bateles  que  han  de  servir  poco 
tiempo. 

iN’o  es  indispensable  la  brea  para  la  construcción  de  los  bateles;  se  pue¬ 
de  pasar  enteramente  sin  ella,  o  reemplazarla  por  un  cuerpo  grasoso  tal 
como  el  sebo,  el  aceite,  la  pez,  la  resina,  &c. 

Cuando  el  batel  está  concluido,  se  le  arroja  al  agua. 

Los  bateles  ligeros  cuyo  peso  no  escede  de  1000  kilogramos,  se  llevan 
en  hombros,  del  arsenal  á  la  ribera,  por  veinticinco  ó  treinta  hombres. 

Los  grandes  bateles  construidos  sobre  una  orilla  plana  se  levantarán  por 
gatos  puestos  sobre  rodillos,  cuyas  cabezas  estarán  agujeradas  con  esco- 
plead uras.  Estos  rodetes  los  llevaran  sobre  dos  hileras  de  viguetas  hasta 
la  agua.  Se  hace  avanzar  el  batel  embarrando  con  palancas  entre  el  batel 
y  las  cabezas  de  los  rodillos,  y  se  hace  tirar  de  cuerdas  atadas  á  la  proa 
del  batel.  Si  el  batel  debe  pasar  un  dique,  se  hace  dejante  del  dique  una 
rampa  cuya  pendiente  sea  muy  suave;  se  colocan  sobreestá  rampa  y  bajo 
del  batel  los  rodillos  y  las  viguetas,  y  se  hace  fuerza  al  mismo  tiempo  so¬ 
bre  las  palancas  y  las  cuerdas.  Se  facilita  la  entrada  al  agua  haciendo  ti¬ 
rar  las  cuerdas  por  medio  de  cabrias  ó  cabrestantes  y  argües  colocados  en 
lo  alto  del  dique. 

Para  hacer  bajar  a  un  batel  de  un  dique  ó  de  una  orilla  escarpada,  se 
establece  una  rampa  de  madera,  ó  se  cava  el  terreno  en  pendiente  suave. 


— 264 — 

Se  amarran  al  batel  cuerdas  en  el  espolón  de  popa,  las  que  se  fijan  á  ca¬ 
brestantes,  cabrías  &c.,  colocadas  en  lo  alto  de  la  rampa;  los  hombres  ne¬ 
cesarios  provistos  de  palancas,  hacen  avanzar  el  batel,  mientras  que  los 
que  están  en  la  máquina  empleada,  aflojan  á  proporción  las  cuerdas  de 
retenida. 

Las  nociones  que  se  lian  dado  parece  que  bastan  para  hacer  compren¬ 
der  la  construcción  de  los  bateles,  y  para  poner  á  los  oficiales  en  estado 
de  dirigirla  con  buen  éxito. 

Se  lian  omitido  muchos  pequeños  pormenores  que  todos  los  obreros 
conocen,  y  que  pondrán  ellos  mismos  en  práctica,  sin  que  sea  necesario 
decírselos. 

Es  menester  persuadirse  de  que  es  imposible  no  encontrar  en  un  cuerpo 
de  ejército,  compuesto  de  hombres  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  algu¬ 
nos  de  esos  obreros  inteligentes,  que  podrán  ser  gefes  de  taller,  y  que  sirvan 
de  intermedio  entre  el  oficial  que  dirige  y  el  obrero  cuyo  lenguaje  compren¬ 
de.  Escuche  el  oficial  sus  observaciones,  entiéndase  con  ellos,  recibirá 
con  esto  un  gran  socorro,  y  se  admirará  de  los  recursos  que  encuentra  en 
esos  hombres,  pues  con  esto  podra  vencer  dificultades  que  muchas  veces 
parecen  insuperables. 


Batel  construido  sin  curcas. 

^  61.  En  capitán  de  artillería  (i),  suponiendo  el  caso  en  que  no  se 
pudiese  disponer  para  la  construcción  de  los  bateles  sino  de  tablones  de  2 
pulgadas  á  lo  mas  de  espesor,  y  de  otras  tracas  mas  delgadas,  propuso 
construir  en  este  caso  los  bateles  de  la  manera  siguiente. 

El  fondo  se  hace  con  dos  tracas  a  (, Fig .  12,  Idm.  4.%)  de  una  pulgada 
de  espesor,  las  bordas  con  dos  tracas  b  de  10  líneas  de  espesor.  Se  aplican 
sobre  el  fondo  y  sobre  las  bordas,  y  en  toda  su  longitud,  una  fila  de  tiras 
ó  listones  de  madera  de  8  lineas  de  espesor  ce ,  colocadas  en  el  sentido 
transversal;  las  bordas  ó  costados  están  ligados  entre  sí  y  con  el  fondo,  por 
tablones  c/¿/,  aplicados  en  toda  la  longitud  de  las  uniones  en  el  sentido 
longitudinal;  éstas  forman  los  ángulos  del  batel,  y  se  fijan  por  dos  clavos 
que  atraviesan  las  dos  tracas  cruzadas  a  y  c,  y  b  y  c.  Un  cerco  dd,  lia 
la  parte  alta  de  los  costados  ó  bordas.  Este  cerco  tiene  dos  pulgadas  de 
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espesor  y  tres  ile  latitud,  su  parte  inferior  está  cortada  en  bisel.  Las  tra¬ 
cas  de  las  bordas  f,  cubren  los  cercos  y  las  bordas.  El  fondo  está  ente¬ 
ramente  cubierto  de  tracas,  de  las  que  cuatro  de  8  líneas  de  espesor,  están 
puestas  en  el  sentido  de  la  latitud  del  batel.  En  fin,  en  el  nacimiento  de 
los  espolones,  en  los  puntos  donde  están  las  anillas  de  retenida,  en  los  lu¬ 
gares  donde  se  colocan  los  ganchos  de  pontear,  se  ponen  trancaniles  i 
de  18  líneas  de  espesor  y  de  3  pulgadas  de  latitud,  ligados  á  los  ángulos 
por  escuadras  de  palastro. 

Este  sistema  de  construcción,  según  su  autor,  puede  aplicarse  á  toda 
forma  de  bateles,  sean  cuales  fueren  sus  dimensiones;  su  cubierta  presen¬ 
tará  tanta  mas  solidez,  cuanto  el  número  de  capas  de  tracas  sea  mayor. 

Observaciones  históricas  sobre  los  puentes  ele  bateles. 

§  62.  Terminaremos  lo  relativo  á  la  construcción  de  los  puentes  de 
bateles,  por  algunos  hechos  históricos  notables  por  su  contraste;  desde 
luego  consideraremos  con  atención  la  frágil  contestura  de  los  bateles,  de 
que  los  ejércitos  se  han  atrevido  á  servirse  para  pasar  los  rios  mas  cauda¬ 
losos,  y  sobre  algunas  de  estas  empresas  estraordinarias,  donde  se  trataba 
nada  menos  que  de  establecer  puentes  estables  sobre  los  brazos  de  mar,  ó 
cerca  de  las  anchas  embocaduras  de  los  grandes  rios.  Meditando  sobre 
lo  que  se  ha  hecho  es  como  se  sugiere  lo  que  se  debe  hacer,  para  tener 
acierto  en  los  momentos  difíciles,  ó  para  secundar  los  proyectos  mas  vas¬ 
tos  de  un  general  en  jefe. 

César  llevaba  en  seguimiento  de  sus  legiones,  bateles  de  cuero  cuya  car¬ 
caza  estaba  formada  de  hilos  ó  fibras  de  arbustos  entrelazadas. 

El  emperador  Juliano  en  el  siglo  IV,  arrojó  puentes  sobre  el  Eufrates, 
el  Tigris,  y  sobre  otros  grandes  rios,  sirviéndose  de  bateles  de  mimbres 
cubiertos  de  pieles. 

Los  ejércitos  ingleses  en  las  Indias  Orientales,  han  recurrido  algunas 
veces  para  pasar  los  rios  de  aquel  pais,  á  los  bateles  de  los  indios.  Estos 
bateles,  cuya  carcaza  de  bambú  está  cubierta  de  pieles,  tienen  la  forma 
de  un  casquete  esférico.  Este  casquete  tiene  cerca  de  un  metro  de  flecha 
de  profundidad,  y  cinco  metros  de  diámetro  en  la  parte  superior. 

En  fin,  los  rusos  han  arrojado  sobre  los  mas  grandes  rios  de  la  Euro¬ 
pa,  puentes  de  pontones,  cuya  carcaza  de  madera  estaba  envuelta  en  una 
tela  fuerte  embreada. 
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Seria  de  desear  que  se  hiciesen  nuevos  ensayes,  para  asegurarse  de  la 
posibilidad  de  usar  bateles  de  mimbres  cubiertos  de  pieles,  y  para  deter¬ 
minar  sus  dimensiones  y  el  método  mas  pronto  de  construirlos.  Estos 
datos  serian  en  ciertas  circunstancias  de  mucha  utilidad  para  los  ejércitos. 

Puente  de  bateles  arrojado  sobre  el  Helesponlo por  el  ejército  persa , 

el  año  48o  antes  de  J .  C. 

^  63.  Xerjes.,  rey  de  Persia,  habiendo  juntado  en  la  Asia  Menor  el  año 
de  48o  antes  de  J.  C.  un  ejército  innumerable,  quiso  á  la  cabeza  de  sus 
tropas  penetrar  en  Europa  y  sojuzgar  ala  Grecia;  perg  era  necesario  antes 
de  todo  pasar  el  Helesponto  (boy  el  estrecho  de  los  Dardanelos)  que  sepa¬ 
ra  la  A.sia  déla  Europa.  Xerjes  hizo  construir  sobre  este  brazo  de  mar 
dos  puente  de  barcas;  pero  apenas  estuvieron  acabados,  cuando  una  tem¬ 
pestad  los  dispersó. 

Este  acontecimiento  irritó  á  Xerjes;  pero  léjos  de  renunciar  á  su  em¬ 
presa,  persistió  en  ella.  Se  rehicieron  otros  puentes  estando  juntos  los 
navios  para  estos:  estaban  los  unos  á  5o  remos,  los  otros  á  tres  filas  de 
remos;  se  colocaron  36o  bajo  el  puente  portel  lado  del  Ponto-Euxino 
(mar  Negro),  y  3 1 4  al  que  está  mas  próximo  al  mar  Egeo  (Archipiéla¬ 
go):  los  navios  estaban  mantenidos  por  fuertes  anclas,  tanto  por  el  lado 
del  Ponto-Euxino,  cuanto  por  el  del  Archipiélago. 

Se  tendieron  sobre  los  bateles  de  cada  puente,  por  medio  de  máquinas 
de  madera  fijas  en  tierra,  cables  que  iban  de  una  orilla  á  la  otra.  Estos 
cables,  cuyo  número  se  ignora,  no  eran  simples,  sino  formados  cada  uno, 
ó  de  dos  cuerdas  de  lino  blanco,  ó  de  cuatro  de  papiro  torcidas  juntas. 
Todas  estas  cuerdas  tenian  la  misma  cabeza  y  el  mismo  espesor;  pero  las 
de  lino  eran  incomparablemente  mas  fuertes.  Se  cubrian  estos  cables 
con  unas  tablas  de  una  longitud  igual  á  la  del  puente;  se  estendian  por 
encima  ramas  de  árboles  que  se  cubrian  con  tierra  fuertemente  apisona¬ 
da;  se  levantaban  de  cada  lado  de  los  puentes  y  en  toda  su  longitud  esta¬ 
cadas  para  impedir  que  las  olas  de  la  mar  espantaran  á  los  caballos  y  á  las 
bestias  de  carga. 

Se  habian  practicado  bajo  cada  puente  tres  aberturas  para  el  paso  de 
los  buques  pequeños;  e  •  fin,  los  navios  del  primer  puente  presentaban 
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su  flanco  al  Ponto-Euxino,  mientras  que  los  del  segundo,  presentaban  su 
proa  ó  su  frente  al  Archipiélago. 

Los  puentes  se  construyeron  entre  la  ciudad  de  Abydos  en  Asia,  y  la 
de  Sestos  en  Europa,  pero  un  poco  abajo  de  este  último  donde  se  en¬ 
cuentra  actualmente  en  Asia  el  castillo  de  Hissor-Sultani,  y  en  Europa 
el  de  Kilidh-Bahr  que  se  llaman  los  nuevos  dardanelos.  La  latitud  del 
canal  es  en  este  lugar  de  1 1 5o  toesas,  según  el  plano  hecho  din  ante  la 
embajada  del  general  Sebastiani  en  Constantinopla. 

Los  traductores  de  Herodoto  han  emitido  estraños  comentarios  sobre 
la  construcción  de  estos  puentes;  y  es  entre  ellos  donde  se  pretende  que 
los  navios  del  primer  puente  debian  estar  colocados  frente  á  frente  para 
poder  presentar,  como  dice  el  autor  griego,  su  flanco  al  Ponto-Euxi¬ 
no;  y  sin  embargo,  estos  mismos  traductores  no  le  dan  lo  mismo  que  Ao¬ 
ville  mas  que  3j5  toesas  de  ancho  al  Helesponto.  cComo  conciliar  estas 
dos  aserciones?  Cuál  ha  sido  desde  luego  la  longitud  de  cada  uno  de  los 
36o  navios  colocados  frente  á  frente  en  una  linea  de  5y5  toesas  de  es- 
tension. 

Desde  Xeijes  basta  nuestros  dias  no  lia  habido  mas  que  dos  modos  de 
colocar  los  bateles  bajo  de  un  puente:  los  navios  de  los  puentes  del  He¬ 
lesponto  fueron  puestos  en  la  dirección  de  la  corriente  y  dejando  espa¬ 
cios  entre  ellos;  y  no  se  puede  determinar  con  exactitud  el  intervalo  deja¬ 
do  entre  los  navios  del  puente:  este  intervalo  ha  debido  depender  de  la  la¬ 
titud  de  los  navios  y  de  la  de  las  tres  cortaduras  que  se  habían  conservado 
bajo  los  puentes. 

¿Pero,  cómo  esplicar  esta  parte  del  testo  de  Herodoto,  donde  dice  que 
los  navios  del  primer  puente  presentaban  sus  flancos  al  Ponto-Euxino, 
mientras  que  los  del  segundo  tenian  su  frente  vuelto  hacia  el  mar  Egeo? 
¿Cómo  se  esplica  lo  que  se  ve  todos  los  dias  en  los  puentes  de  bateles 
arrojados  por  los  pontoneros  sobre  el  Rhin  cuando  la  corriente  afecta 
direcciones  diferentes  en  la  misma  latitud  de  este  gran  rio?  Los  bateles  es¬ 
tarían  entonces  forzosamente  colocados  según  las  direcciones  que  toma  la 
corriente:  no  estarían  paralelos  entre  sí;  y  un  observador  que  se  encontra¬ 
ra  encima  del  puente  veria  eneste  caso  la  proa  de  una  parte  de  los  bateles, 
mientras  que  los  otros  parecería  que  le  presentaban  el  flanco. 

Se  sabe  que  las  corrientes  de  los  Dardanelos  son  muy  desiguales  entre 
sí,  v  que  éstas  se  van  tan  pronto  sobre  una  orilla,  como  sobre  la  otra: 
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esta  circunstancia  hace  creer  que  las  corrientes  han  forzado  á  dar  al  pri¬ 
mer  puente  de  Xeijes  una  dirección  oblicua  con  relación  á  las  orillas. 
De  esta  oblicuidad  resultó  que  los  navios  de  este  puente  parecían  presen¬ 
tar  su  flanco  al  Ponto-Euxino,  y  lo  que  impidió  desde  antes  el  acabar  el 
puente.  Las  corrientes  han  permitido  establecer  el  segundo  puente  per¬ 
pendicularmente  á  las  orillas,  emplear  menos  navios,  y  que  estos  pudie¬ 
sen  presentar  sin  inconveniente  su  frente  á  la  mar  Egeo. 

La  construcción  de  los  puentes  de  Xerjes  será  siempre  muy  notable 
por  las  dificultades  que  se  tuvieron  que  vencer  y  por  el  grado  de  solidez 
que  llegó  á  dárseles,  pues  que  el  ejército  entero,  cuyo  paso  duró  siete  dias 
y  siete  noches,  los  atravesó  sin  sufrir  ningún  retardo  y  sin  que  acon¬ 
teciese  la  menor  avería.  La  caballería  y  la  infantería  pasaron  sobre  el 
puente  del  lado  del  Ponto-Euxino,  los  bagajes  y  las  bestias  de  carga  so¬ 
bre  el  otro. 

Estos  puentes  quedaron  tendidos  aun  mucho  tiempo  después  del  paso 
del  ejército:  tina  tormenta  los  destruyó.  Este  desgraciado  aconteci¬ 
miento  hizo  perder  á  Xerjes  su  principal  comunicación  con  la  Asia,  v 
contribuyó  á  la  destrucción  de  su  ejército. 

Puente  de  Calígula  sobre  la  bahía  de  Puzzol  en  Bajes. 

§  64-  Nada  seria  mas  admirable  que  el  puente  que  el  emperador  Calí- 
gula  hizo  tender  en  el  golfo  de  Ñapóles  sobre  la  bahía  de  Puzzol  en  Bayes, 
si  esta  obra  estraordinaria  hubiese  tenido  un  objeto  de  utilidad.  No  se 
hablará  de  este  puente  mas  que  para  mostrar  lo  que  se  puede  hacer. 

Desdeñando  Calígula  los  homenajes  vulgares,  quiso,  superando  todo 
lo  que  Xerjes  y  Alejandro  habian  emprendido,  alcanzar  un  triunfo  de  un 
nuevo  género.  Mandó  conducir  al  golfo  de  Bayes  en  Puzzol  todos  los 
navios  que  pudo  conseguir,  é  hizo  construir  otros  en  gran  número.  Los 
navios  destinados  al  puente  fueron  apareados  de  dos  en  dos  por  sus  po¬ 
pas  para  que  no  formasen  mas  que  un  solo  cuerpo  de  sosten  de  una  gran¬ 
de  longitud,  con  el  fin  de  poder  establecer  una  calzada  muy  ancha.  Se 
aseguraron  estos  navios  por  medio  de  anclas,  y  se  ligaron  los  unos  á  los 
otros  por  fuertes  soleras,  sobre  las  que  se  construyó  un  camino  embaldosa¬ 
do.  Se  hicieron  correr  sobre  este  puente  fuentes  de  agua  dulce,  y  se  edifi¬ 
caron  de  distancia  en  distancia  grandes  salas  donde  se  servian  refrescos. 

El  ejército  romano  formaba  valla  á  los  lados  del  puente  cuando  Calí- 
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gula  lo  atravesó.  Después  de  su  paso  hizo  distribuir  gratificaciones  a 
los  soldados.  El  resto  del  dia  y  la  noche  se  pasó  en  fiestas.  El  puente 
entero,  la  flota  que  lo  rodeaba,  el  semicírculo  que  formaba  la  orilla  en¬ 
tre  Bayes  y  Puzzol,  fueron  iluminados  con  una  multitud  de  hachas,  la 
luz  de  éstas  reflejada  por  las  aguas  repartia  tanta  claridad,  que  casi  igua¬ 
laba  á  la  del  dia.  Este  puente  fue  demolido  después  de  haber  sido  du¬ 
rante  dos  dias  solamente  el  teatro  de  las  locuras  de  Cahgula. 

Puente  arrojado  en  el  Escalda  en  i585  por  los  españoles . 

^  65.  Los  españoles  sitiaron  á  Anvers  en  i585,  y  aunque  estaban 
enseñoreados  de  las  dos  riberas  del  Escalda  que  baila  los  muros  de  esta 
ciudad,  no  podian  sino  con  mucha  dificultad  impedirá  los  flamencos  sus 
comunicaciones  con  la  Holanda  y  que  recibiesen  muchos  socorros. 

El  príncipe  Alejandro  Farnecio  que  mandaba  á  los  españoles,  resolvió, 
para  cercar  mejor  la  ciudad,  cerrar  el  Escalda  por  un  puente.  Hizo  ar¬ 
rojar  uno  bajo  la  ciudad  de  Anvers  entre  el  fuerte  de  Santa  María  contra 
la  orilla  izquierda,  y  el  de  San  Felipe  sobre  la  derecha.  La  latitud  del 
Escalda  en  este  lugar  es  de  cerca  de  4°°  toesas,  y  su  mayor  profundi¬ 
dad  es  de  io  en  baja  mar,  y  de  12  en  pleamar. 

Los  ingenieros  Plato  y  Baroccio  encargados  de  la  construcción  de  este 
puente,  lo.  hicieron  comenzar  al  mismo  tiempo  por  las  dos  orillas;,  se  es¬ 
tableció  sobre  pilotes  en  tanto  que  lo  permitió  la  profundidad  del  rio.  Se 
dejó  alternativamente  entre  las  estacadas  compuestas  cada  una  de  tres  pi¬ 
lotes  distantes  entre  sí  cinco  pies,  un  intervalo  de  once  á  trece  pies.  En 
la  dirección  de  cada  estacada  y  á  veinte  pies  rio  arriba  y  rio  abajo  se  plan¬ 
tó  una  fila  de  otros  pilotes;  estos  últimos  hacian  oficios  de  tajamares  ó 
rompe  hielos  estando  religados  á  la  estacada,  para  aumentar  la  fuerza  por 
cruceros  de  madera.  En  el  medio  de  la  abertura  de  cada  cuartel  y  á  cin¬ 
co  pies  del  puente  agua  arriba  y  agua  abajo,  aun  se  pusieron  otros  pilo¬ 
tes,  cuyas  cabezas  estaban  á  flor  de  agua;  unas  viguetas  que  partian  de  lo 
alto  de  las  estacadas  terminaban  en  estos  pilotes,  sirviéndoles  también  de 
puntales  ó  trancaniles  y  consolidándolos. 

La  parte  empilotada  que  partia  del  fondo  de  Santa  María  tenia  cerca 
de  treinta  toesas  de  longitud,  y  la  de  la  orilla  opuesta  ciento  cincuenta. 
Estas  dos  partes  del  puente  estaban  terminadas  cada  una  por  un  fortin 
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de  cuarenta  pies  de  latitud  y  cincuenta  y  dos  de  longitud,  establecidos  so¬ 
bre  doce  pilotes  de  setenta  pies  de  largo. 

La  abertura  de  cerca  de  doscientas  toesas  que  quedaba  entre  las  dos 
partes  empilotadas  fue  ponteada  con  treinta  y  dos  bateles  (pie  guarda¬ 
ban  igual  distancia  entre  sí.  Se  pusieron  traverscros  de  cadenas  y  de 
fuertes  cables,  cada  batel  estaba  anclado  rio  arriba  y  rio  abajo.  Estos 
bateles  tenian  sesenta  y  seis  pies  de  longitud  y  doce  de  latitud.  Habia  sido 
preciso  para  traer  una  parte  de  estos  bateles  de  Gand  al  punto  en  que  se 
habían  de  colocaren  el  puente,  abrir  un  canal  desde  Steecken  á  Caloo,  con 
el  fin  de  evitar  el  pasarlos  por  delante  de  la  ciudad  de  Anvers.  El  pa¬ 
vimento  de  este  puente  tenia  doce  pies  de  latitud,  y  estaba  formado  de 
viguetas  que  iban  de  uno  al  otro  cuerpo  de  apoyo,  y  que  estaba  recubicr- 
to  de  tablones.  Se  levantó  de  cada  lado  del  pavimento  un  parapeto  al¬ 
menado  con  planchas  de  encino  de  cinco  pies  de  altura. 

No  se  omitió  ninguna  medida  de  precaución  para  poner  á  este  puente  al 
abrigo  de  las  tentativas  del  enemigo.  Los  fortines  fueron  armados  de  pie¬ 
zas  de  artillería,  se  pusieron  en  cada  batel  del  puente  treinta  hombres  y  dos 
piezas  de  guardia;  se  contaba  en  todo  cerca  de  cien  piezas  de  artillería  de 
todos  calibres,  tanto  en  los  bateles  como  en  el  puente.  Se  cubrió  el  puen¬ 
te  del  lado  de  la  ciudad  en  toda  su  cstension,  con  treinta  y  tres  buques 
pequeños.  Estos  buques  estaban  reunidos  de  tres  en  tres  por  medio  de  gran¬ 
des  mástiles  y  viguetas.  Las  once  partes  ancladas  delante  del  puente  pre¬ 
sentaban  al  enemigo  largas  vigas  terminadas  por  puntas  de  fierro.  Cua¬ 
renta  navios  armados  estaban  siempre  prontos  á  rechazar  las  salidas  de  los 
flamencos,  y  á  retirar  de  debajo  del  pílentelos  brulotes  que  pensaban  ar¬ 
rojar  para  destruirlo. 

Puentes  ele  bateles  arrojados  por  los  rusos  en  \  y  1739(1). 

^  66.  Los  rusos  en  1 737  arrojaron  en  Perewolelschna  sobre  el  Dniéper, 
cuya  latitud  era  de  quinientas  toesas,  un  puente  deciento  veintiocho  bate¬ 
les;  construyeron  otro  de  noventa  y  cinco  toesas  de  largo  sobre  el  Bog  en 
Ziczacleya;  en  1739,  llegaron  á  arrojar  un  puente  sobre  el  Dniéper,  aun- 
quejeste  rio  fue  desbordado  é  inundó  una  estension  dedos  leguas  del  pais. 


(i)  Estrado  del  manual  del  pontonero,  por  Floyer. 
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Puente  de  bateles  arrojados  por  los  ingleses  en  1824  cerca  déla 
embocadura  del  Adur  (i). 

^  67.  El  puente  arrojado  por  los  ingleses  en  18 1.4,  arriba  de  Bayona, 
cerca  de  la  embocadura  del  Adur  y  que  citan  con  tanta  vanidad  y  compla¬ 
cencia,  y  por  decirlo  así,  como  el  non  plus  ultra  del  arte,  ha  sido  sin  embar¬ 
go  construido  de  la'misma  manera  que  los  puentes  de  Xerjes  sobre  el  He-  # 
lesponto.  Semejanza  singular  que  disminuye  mucho  el  mérito  histórico  del 
de  los  ingleses,  sobre  todo,  si  se  tiene  en  considaracion  la  diferencia  de 
las  épocas  y  las  dificultades,  aunque  de  otra  manera,  grandes  como  las  que 
los  persas  tuvieron  que  superar  para  el  establecimiento  de  los  puentes  com¬ 
puestos  de  36o  y  3  r  4  navios,  mientras  que  Jos  ingleses  no  emplearon 
mas  que  22  bateles  playeros  ó  de  pescadores. 

El  Adur,  desde  Bayona  hasta  la  mar,  está  encajonado  entre  dos  diques 
de  manipostería;  del  lado  de  la  orilla  izquierda  el  suelo  arenoso  arrasa  la 
cresta  ó  parte  superior  del  dique;  sobre  la  orilla  derecha  el  terreno  natu¬ 
ral  de  detrás  del  dique,  es  4  metros  mas  bajo  que  la  parte  mas  elevada  de 
la  manipostería,  y  la  marea  bate  el  muro  á  la  altura  de  2  metros  de  agua. 

El  paso  para  salir  del  Adur  era  en  1 8 1 4  casi  paralelo  al  lado,  y  la  bar¬ 
ra  movediza  que  obstruye  la  entrada  del  rio,  formaba,  por  decirlo  así,  ur.a 
traversa  que  rompía  las  lamas  que  vienen  de  la  mar,  lo  que  por  consecuen¬ 
cia  disminuía  la  agitación  de  las  aguas  en  el  rio,  y  favorecia  el  estableci¬ 
miento  del  puente. 

Los  ingleses  construyeron  su  puente  casi  cerca  de  los  dos  tercios  de  la 
longitud  de  los  diques  de  manipostería,  contando  desde  la  salida  de  Ba¬ 
yona.  El  Adur  tenia  en  este  lugar  247  metros  de  latitud.  El  puente  se 
compuso  de  veintidós  botes  playeros  ó  de  pescadores,  ó  de  pequeños  navios 
de  cerca  de  i5  metros  de  longitud,  y  de  4  á  5  de  latitud.  Estos  buques 
estaban  á  la  distancia  uno  de  otro  de  1 1  á  12  metros,  contados  de  centro 
á  centro;  estaban  anclados  rio  arriba  y  rio  abajo,  y  ligados  los  unos  á  los 
otros  por  travesaños. 

En  lugar  de  soleras  de  pavimento,  se  pusieron  cinco  cables  de  325  mi¬ 
límetros  de  vuelta,  cubiertos  con  tablones  de  L\  metros  de  longitud,  24 

(1)  Véase  para  saber  mas  pormenores,  el  Ensaye  sobre  los  puentes  militares,  por  el 
general  Dugias,  traducido  por  M.  Yaillant. 
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centímetros  tic  latitud  y  8  tic  espesor;  los  tablones  estaban  fijos  á  cada 
lado  del  pavimento  sobre  los  cables  estreñios,  por  dos  cuerdas  de  to  á  12 
milímetros  de  diámetro,  que  pasaban  alternativamente  por  encima  y  por 
debajo  de  cada  tablón,  de  modo  que  abrazara  el  cable  estremo  entre  cada 
unión  de  ta  blones. 

E11  el  puerto  de  Socoa  fue  donde  se  reunieron  todos  los  materiales  ne¬ 
cesarios  para  este  puente.  Se  nivelaron  las  tracas  de  las  bordas  y  el 
puente  de  cada  navio,  y  se  colocó  en  el  medio  de  su  latitud  un  durmien¬ 
te  que  tenia  cinco  entalladuras  para  recibir  los  cables  del  pavimento.  Los 
tablones  estaban  repartidos  sobre  los  botes  de  pescador;  los  de  los  navios 
que  se  debian  encontrar  en  medio  del  puente,  sostenían  los  cables  que 
fueron  arrollados,  de  modo  que  sus  dos  estremos  pudieran  llevarse  al  mis¬ 
mo  tiempo  liácia  las  orillas*  Los  cinco  cables  del  puente  estaban  sólida¬ 
mente  amarrados  sobre  las  dos  orillas;  sóbrela  izquierda,  á  estreleras  y  ca¬ 
brestantes  asegurados  á  una  especie  de  plataforma  colocada  atrás  del  di¬ 
que,  en  una  fosa  de  un  metro  de  profundidad,  y  recubierta  de  sacos  á  tier¬ 
ra;  sobre  la  derecha,  á  fuertes  anclas,  de  lasque  una  de  las  uñas  estaba  en  la 
arena  detrás  del  dique.  Para  que  estas  anclas  no  se  levantaran,  se  habia 
establecido  sobre  sus  varas  un  lecho  de  viguetas  que  se  cargó  de  grandes 
piedras;  ademas,  se  habia  atado  á  cada  ancla  un  cañón  de  fierro  fundido 
del  calibre  de  18. 

Se  tuvo  cuidado  de  cubrir  con  pieles  frescas  las  partes  de  los  cables  que 
pasaban  sobre  la  manipostería,  para  preservarlos  de  los  efectos  del  roza¬ 
miento.  Se  tesaron  los  cables  por  medio  de  estreleras  y  cabrestantes,  des¬ 
de  la  orilla  izquierda.  Se  hizo  una  rampa  sobre  estacada  para  igualar 
el  terreno  de  detrás  del  dique  de  la  orilla  izquierda,  con  la  parte  mas  al¬ 
ta  de  la  manipostería. 

El  pavimento  formaba  por  su  diferencia  de  altura  con  los  diques,  ram¬ 
pas  muy  raídas,  sobre  todo  en  la  baja  mar,  y  que  no  podia  atravesar  la  ar¬ 
tillería  sino  con  la  ayuda  de  un  gran  número  de  caballos  que  tiraban  desde 
tierra. 

Este  puente  estuvo  tendido  durante  mas  de  dos  meses,  y  no  sufrió  nin¬ 
gún  deterioro  considerable  por  las  tormentas  que  son  muy  frecuentes  en 
el  golfo  de  Vizcaya,  y  cuya  violencia  fue  estraordinaria,  en  la  primavera 
de  1 8 1 4 • 

Estaba  protegido  este  puente  contra  los  ataques  de  los  franceses,  por 
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estacadas  flotantes;  la  mas  próxima  agua  arriba  del  puerto,  estaba  com¬ 
puesta  de  dos  filas  paralelas  de  grandes  mástiles,  distante  una  de  otra  6 
metros,  y  que  cerraban  ú  oponian  al  rio  una  barrera  en  toda  su  latitud. 
Estas  dos  líneas  estaban  ligadas  una  á  la  otra,  por  cadenas  colocadas  de 
distancia  en  distancia.  Los  mástiles  de  que  se  componía  esta  estacada, 
tenían  de  i5  á  3o  metros  de  longitud,  y  de  3o  á  5o  centímetros  de  diá¬ 
metro;  se  habia  anclado  cada  árbol  separadamente,  y  las  cuerdas  de  las 
anclas  estaban  amarradas  á  dos  anillas  fijas  en  el  medio  de  la  longitud  de 
los  mástiles;  las  anclas  de  la  primera  línea  fueron  mojadas  agua  arriba,  las 
de  la  segunda  agua  abajo.  Los  mástiles  de  cada  línea  estaban  reunidos  unos 
á  continuación  de  otros,  por  cadenas  de  3  metros  de  longitud;  los  llenos 
de  una  línea  correspondían  á  los  vacíos  de  la  otra. 

Dos  fuertes  cuerdas  de  3o  centímetros  de  diámetro,  tendidas  al  través 
del  rio,  agua  arriba  de  la  línea  de  los  árboles,  formaban  una  primera  es¬ 
tacada;  estas  cuerdas  estaban  sostenidas  de  distancia  en  distancia,  por  li¬ 
geros  cuerpos  flotantes. 

Cuatro  lanchas  cañoneras  estaban  agua  abajo  de  las  estacadas,  en  el 
medio  del  rio.  Barcas  armadas  de  cloques  estaban  constantemente  pron¬ 
tas  á  arrojarse  sobre  los  cuerpos  flotantes  ó  máquinas  incendiarias  que  los 
franceses  hubieran  querido  arrojar  contra  el  puente  ó  la  armada:  duran¬ 
te  la  noche,  estas  navecillas  iban  y  venian  constantemente  de  una  orilla  á 
la  otra.  En  fin,  se  habia  colocado  sobre  cada  orilla  una  batería  atalajada 
y  movible,  de  tres  piezas  de  calibre  de  á  18. 

Sin  embargo  deque  en  el  principio  de  este  capítulo  (pág.  200)  se  ha 
hecho  una  ligera  reseña  de  las  maniobras  que  emplea  un  ejército  para  el 
paso  de  los  rios,  parece  que  por  ser  esta  una  de  las  mas  difíciles  y  espues- 
tas  (en  general)  de  cuantas  se  practican  en  la  guerra,  será  conveniente 
tratarla  aquí  con  alguna  mas  estension,  entrando  en  algunos  pormenores 
útiles  á  la  instrucción  de  los  militares  de  todas  las  armas. 

Ejecución  de  los  pasos  de  los  rios  emprendidos  á  viva  fuerza. 

§  68.  El  paso  de  un  rio  que  se  quiere  franquear  á  viva  fuerza,  se  ha 
visto  siempre  como  una  operación  crítica,  cuyo  buen  éxito  no  se  puede 
asegurar,  y  que  presentará  dificultades  tanto  mas  grandes,  cuanto  sea  ma¬ 
yor  la  latitud  del  rio  y  la  velocidad  de  sus  aguas. 

TOMO  IX. 
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En  general,  como  hemos  dicho  (pág.  200),  se  trata  de  ocultar  al  ene¬ 
migo  el  verdaflero  punto  del  paso,  se  arrojan  de  improviso  sobre  la  orilla 
opuesta  tropas  de  desembarque;  la  misión  de  éstas  es  la  de  alejar  y  des¬ 
alojar  al  enemigo,  y  establecerse  sólidamente  en  aquel  lado;  la  artillería 
que  se  coloca  ventajosamente  sobre  la  oí  dla  de  partida,  favorece  este  mo¬ 
vimiento  y  protege  la  construcción  de  los  puentes;  se  continúa  hasta  aca¬ 
bar  su  construcción,  siguen  pasando  tropas  que  van  á  reforzará  las  que 
están  ya  en  acción  ó  riña  con  el  enemigo.  Es  indispensable  tomar  estas 
disposiciones  preliminares,  porque  si  se  intenta  construir  los  puentes  bajo 
el  fuego  inmediato  del  enemigo,  se  está  espuesto  á  perder  la  mayor  parte 
del  material,  y  á  (píese  frustre  la  empresa. 

El  lugar  que  parece  mas  favorable  á  la  ejecución  del  paso  de  un  rio  á 
viva  fuerza,  es,  según  se  ha  dicho,  aquel  donde  la  orilla  forma  codo  ó  sa¬ 
liente,  cuyo  ángulo  o  punta  esté  vuelto  del  lado  del  ejército  atacante. 
Esta  posición  permite  establecer  baterías,  á  lo  largo  de  las  ramas  del  sa¬ 
liente  cuyos  fuegos  cruzados  obligarán  al  enemigo  á  alejarse  de  la  orilla 
opuesta,  y  por  consecuencia  protegerán  el  desembarque  de  las  tropas  y  el 
establecimiento  de  los  puentes;  ademas,  las  obras  de  fortificación  con 
que  es  necesario  cubrirlos  puentes  sobre  la  orilla  enemiga,  tendrán  tan¬ 
to  menos  desarrollo  cuanto  el  saliente  sea  mas  pronunciado.  Aprovechán¬ 
dose  de  los  codos  fué  como  Massena  efectuó  en  1799  el  paso  del  Limat, 
como  Bruñe  forzó  en  1800  el  del  Adige  y  del  Mincio. 

Pero  antes  de  hacer  la  elección  de  un  lugar  semejante,  es  necesario  es¬ 
tar  asegurado  de  que  el  ejercito  después  de  su  paso  tendrá  Bastante  espa¬ 
cio  para  desplegarse,  y  de  que  el  enemigo  no  podrá  impedirle  el  desem¬ 
bocar  íuera  del  espacio  cerca  de  donde  él  forma  por  la  curvatura  de 
la  orilla. 

Haremos  observar  también  que  relativamente  al  establecimiento  de  los 
puentes,  el  saliente  no  es  el  lugar  mas  conveniente  para  su  construcción, 
pues  se  sabe  que  en  las  sinuosidades  de  un  rio,  la  orilla  cóncava  es  casi  siem¬ 
pre  escarpada,  mientras  que  la  opuesta  es  plana,  y  que  de  este  lado  hay 
poca  profundidad  de  agua,  resultando  de  la  conformación  del  lecho  del  rio 
en  este  lugar,  que  con  frecuencia  se  estará  en  la  obligación  de  terminar  los 
puentes  por  el  laclo  del  enemigo  por  medio  de  caballetes,  cuya  clase  de 
puentes  necesita  mas  tiempo  para  su  construcción  que  la  de  bateles:  cuan¬ 
do  el  rio  no  esta  encajonado,  el  menor  cambio  en  las  aguas  forzará  á  acor- 
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tar  la  longitud  del  puente,  y  se  tendrá  con  frecuencia  que  trabajar  para 
mantener  y  asegurar  las  comunicaciones:  desde  luego  será  preferible^ 
siempre  que  nada  se  oponga,  establecer  puentes  flotantes  en  los  puntos 
donde  las  dos  orillas  son  igualmente  altas,  y  donde  el  rio  está  encajona¬ 
do.  Se  buscan  para  pasar  los  rios  anchos  y  de  corrientes  rápidas,  los 
lugares  donde  su  curso  está  partido  en  muchos  brazos  por  islas  de  que 
sea  fácil  apoderarse:  entonces  no  se  está  separado  del  enemigo  sino  por  un 
rio  de  latitud  mediana:  las  islas  sirven  también  para  ocultar  los  preparativos 
y  favorecen  para  hacerlos:  los  puentes  portátiles  que  se  tengan  que  esta¬ 
blecer  presentarán  mas  solidez  que  uno  solo  arrojado  sobre  toda  la 
latitud  del  rio,  y  habrá  mas  facilidad  de  repararlos  y  conservarlos. 

Apoyándose  sobre  islas  para  ocultar  su  proyecto,  fue  como  Alejandro 
ejecutó  su  paso  del  Hidaspe;  como  Cárlos  XII  pasó  el  Dwina  en  1701 
cerca  de  Riga;  como  Jourdan  atravesó  el  Rhin  en  Urdingen  en  1795, 
y  como  Napoleón  franqueó  el  Danubio  en  1809. 

Si  se  prescribe  elegir  un  punto  de  paso  abajo  de  la  confluencia  de  dos 
rios  cuando  se  está  en  posición  del  afluente,  y  que  es  posible  preparar  con 
seguridad  los  medios  para  el  paso,  cuando  se  prohíbe  colocar  los  puentes 
abajo  de  la  confluencia  de  los  rios  que  corren  en  el  pais  ocupado  por  el 
enemigo,  es  porque  él  no  dejará  de  aprovecharse  de  la  ventaja  que  tiene 
de  poder  arrojar  contra  los  puentescuerpos  flotantes  quepodrán  destruir¬ 
los:  por  lo  mismo  se  evitará  el  arrojar  los  puentes  abajo  de  las  plazas 
fuertes  enemigas  situadas  en  los  bordes  del  rio. 

Es  esencial  que  el  punto  de  paso  de  la  orilla  de  partida  domine  la 
opuesta,  con  el  fin  de  que  se  puedan  descubrir  desde  ella  los  movimien¬ 
tos  del  enemigo  y  dirigir  sobre  su  artillería  el  fuego  de  las  baterías  des¬ 
tinadas  á  proteger  el  paso;  pero  es  necesario  que  las  orillas  no  sean  tan 
elevadas  y  tan  escarpadas  que'hagan  difícil  el  embarque  y  desembarque  de 
las  tropas,  y  que  exijan  trabajos  largos  y  penosos  para  igualar  el  terreno 
con  el  pavimento  de  los  puentes.  Si  las  dos  orillas  están  á  un  nivel;  se 
establecerán  en  los  lugares  donde  se  descubra  mejor  la  ribera  enemiga. 

Se  establecen  los  puentes  próximos  á  los  grandes  caminos,  de  preferen¬ 
cia  en  los  puntos  donde  estos  terminan  en  el  rio,  ó  en  aquellos  donde  haya 
poco  trabajo  que  ejecutar  para  establecer  caminos  de  comunicación  del 
camino  al  rio. 

Se  evitarán  los  terrenos  pantanosos  que  frecuentemente  son  mas  di- 
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ficiles  de  atravesar  que  los  mismos  ríos.  En  el  paso  de  Lintz,  en  1799 
fué  preciso  hacer  con  tablones  un  camino  de  600  metros  de  longitud  en 
un  pantano  que  habia  que  atravesar  para  llegar  sobre  los  bordes  del  rio 
que  no  tenia  mas  que  L jo  metros  de  latitud.  El  ruido  de  los  carros  que 
pasan  sobre  esta  especie  de  piso  descubre  la  marcha  al  enemigo,  que  ha¬ 
ce  un  fuego  continuo  de  fusilería  sobre  el  equipaje  del  puente. 

Las  riberas  pantanosas  del  Danubio  retardaron  mucho  tiempo,  en 
1829,  el  paso  de  los  rusos,  y  los  obligó  á  hacer  grandes  trabajos,  que  se 
citan  con  elogio  en  la  historia  de  esta  campaña.  Cuando  las  comunicacio¬ 
nes  son  fáciles,  frecuentemente  es  útil  tenerla  orilla  de  partida  poblada 
de  árboles,  y  con  algunas  irregularidades  en  el  terreno;  estas  irregularida¬ 
des  permiten  ocultar  al  enemigo  los  preparativos  del  paso. 

En  el  paso  del  Limat,  se  llevaron  los  bateles  cargados  sobre  haquetos, 
hasta  detrás  de  una  eminencia  cubierta  de  sabinos,  situada  cerca  de  la 
ciudad  de  Dietikon;  durante  la  noche  se  aproximó  el  equipaje  á  la  ciudad, 
y  se  descargaron  los  bateles  á  5oo  toesas  del  rio,  detrás  de  los  vallados  que 
los  ocultaron  á  la  vista  del  enemigo.  Cuando  en  1 8a. 3  se  hicieron  los 
preparativos  delante  de  laisladeLeon  para  pasar  el  rio  Santi-Petri,  todo 
el  material  de  un  puente  de/joo  metros  estaba  colocado  á  1200  metros  de 
los  fuertes  españoles,  y  oculto  por  la  casa  Del-Cotoyun  pequeño  bosque  de 
pinos  y  sabinos. 

El  lugar  elegido  debe  ser  tal,  que  el  ejército  encuentre  después  de  su 
paso,  un  terreno  sobre  el  que  pueda  formarse,  desplegarse  y  obrar;  des¬ 
de  luego  seria  imprudente  elegir  una* orilla  pantanosa  ó  cortada  por  arro¬ 
yos  y  torrenteras,  sobre  un  suelo  guarnecido  de  floresta,  ó  que  presentara 
otros  objetos  difíciles  de  vencer. 

Carlos  XII,  rey  de  Suecia,  habiendo  pasado  en  1708  á  viva  fuerza  el 
rio  ó  canal  de  Holowitz,  encontró  sobre  la  orilla  enemiga  pantanos  que 
su  ejército  no  pudo  atravesar;  éste  entró  en  desorden,  y  estuvo  mucho 
tiempo  espuesto  al  fuego  de  los  rusos. 

Sin  embargo,  se  cree  ventajoso  llegar  á  una  orilla  sembrada  de  peque¬ 
ños  bosques,  setos  y  malezas,  porque  estos  objetos  sirven  para  ocul¬ 
tar  el  puente  y  para  el  abrigo  de  las  primeras  tropas  de  desembarque;  en¬ 
tonces  importa  que  la  orilla  de  partida  domine  á  la  opuesta,  y  que  los 
obstáculos  que  se  encuentren  sobre  esta  última,  no  puedan  impedir  el  fue¬ 
go  de  la  artillería. 
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El  general  Dedon,  en  la  relación  que  hace  del  paso  del  Limat,  se  felici¬ 
ta  deque  la  orilla  enemiga  presentara  un  pequeño  bosque  que  cubria  la 
colocación  del  puente.  ,,Este  bosque,  dice,  estaba  ocupado  por  dos 
puestos  enemigos  numerosos,  pero  estos  puestos,  una  vez  rechazados  ó 
degollados,  fueron  para  los  flamencos  una  especie  de  cabeza  de  puente  de 
que  hubiera  sido  difícil  desalojarlos.” 

Desde  Alejandro  basta  Napoleón,  los  mas  grandes  capitanes  casi  siem¬ 
pre  han  recurrido  á  la  astucia,  cuando  ha  sido  necesario  forzar  el  paso 
de  un  rio.  En  efecto,  es  mas  que  temeridad  el  querer  atravesar  un  rio 
en  presencia  de  un  ejército  bien  dispuesto,  y  que  lia  tomado  posición  so¬ 
bre  el  borde  opuesto;  como  quiera,  esta  es  una  de  aquellas  resoluciones 
que  admiran  por  su  atrevimiento,  y  que  salen  bien  por  su  audacia;  tal  fue 
el  paso  de  Granique  por  Alejandro,  el  de  Lecli  por  Gustavo  Adolfo,  y  el 
del  Rhin  por  Luis  XIV. 

Las  estratajemas  que  se  emplearon  y  que  se  han  de  emplear  siempre 
con  algunas  esperanzas  de  buen  éxito,  consisten  en  inducir  al  enemigo 
en  error  sobre  el  verdadero  punto  del  paso,  con  el  fin  de  forzarlo  á  divi¬ 
dir  sus  fuerzas,  atrayendo  su  atención  por  preparativos  ostensibles,  y  aun 
por  ataques  simulados  sobre  muchos  puntos  á  la  vez,  mientras  que  por 
una  marcha  rápida  se  va  á  efectuar  el  paso  por  un  lugar  mal  guardado  ó 
sin  defensa. 

La  movilidad  de  un  equipaje  de  puente  de  campaña,  contribuirá  nece¬ 
sariamente  al  buen  éxito  de  una  estratajema  bien  concebida,  y  á  hacer  de¬ 
fectuosas  las  disposiciones  de  la  defensa  tomadas  por  el  enemigo. 

Se  destaca  algunas  veces  para  secundar  la  operación  principal,  un  cuer¬ 
po  de  ejército  que,  lejos  del  punto  donde  los  ejércitos  están  colocados 
uno  enfrente  de  otro,  atraviese  el  rio  sin  que  el  enemigo  advierta  este 
movimiento,  y  lo  ataque  de  improviso  sobre  uno  de  sus  flancos  ó  su  reta¬ 
guardia. 

Aun  se  llega  á  engañar  al  enemigo  pasando  por  los  lugares  que  se  juz¬ 
gan  menos  convenientes  y  casi  inaccesibles  para  esta  clase  de  operaciones, 
y  que  por  esto  mismo  están  poco  ó  nada  defendidos. 

Cuantas  veces  se  trate  de  sorprender  al  enemigo,  se  combinarán  con  la 
mayor  precisión  los  diversos  medios  de  ejecución,  se  tratará  de  prevenir  los 
menores  incidentes  que  puedan  sobrevenir  y  estorbar  la  marcha  de  la  ope¬ 
ración,  tratando  de  atenuar  los  efectos;  las  tropas  y  los  equipajes  de  puen- 
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tese  pondrán  en  movimiento,  de  modo  que  lleguen  al  mismo  tiempo  al 
Jugar  designado  para  efectuar  el  paso. 

En  i  800,  eu  el  paso  del  Rhin  por  Moreau,  los  pontoneros  y  los  bateles 
estuvieron  espuestos  á  un  fuego  muy  vivo  de  fusilería,  porque  las  tropas 
de  desembarque  se  hicieron  esperar. 

El  momento  que  parece  mas  conveniente  elegir  para  emprender  el  paso 
del  rio,  es  al  romper  el  dia  poco  mas  ó  menos,  por  una  marcha  en  la  no¬ 
che;  marchando  al  punto  convenido  se  tiene  toda  la  noche  para  acabar 
todos  los  preparativos,  y  se  tendrá  todo  el  dia  para  pasar  ias  tropas  á  la 
orilla  opuesta,  y  construir  los  puentes.  Se  sabe  que  con  un  equipaje  de 
puente  de  bateles  bien  organizado,  y  pontoneros  ejercitados,  no  son  nece¬ 
sarias  mas  que  algunas  horas  para  arrojar  un  puente  de  bateles  sobre  el 
mas  ancho  rio. 

Sin  embargo,  la  oscuridad,  la  niebla,  la  lluvia  y  el  viento,  están  lejos 
de  ser  obstáculos  para  la  ejecución  de  un  paso  de  rio  y  para  la  construc¬ 
ción  de  los  puentes  militares:  el  tiempo  mas  malo  favorece  frecuentemen¬ 
te  la  operación  proyectada,  impidiendo  al  enemigo  precaverla  ú  oponerse 
á  ella. 

En  el  paso  del  Rhin  por  Jourdan,  en  1792,  en  la  noche  del  4  al  5  de 
Setiembre,  se  determinó  que  Championnel  hiciera  embarcar  \[\  compa¬ 
ñías  de  granaderos,  y  que  atravesaran  este  rio. 

Moreau,  en  1796,  antes  de  construir  su  puente  sobre  el  Rhin,  arrojó 
en  la  noche  del  23  de  Junio,  tropas  de  desembarco  á  la  orilla  opuesta. 

Napoleón,  el  2  de  Julio  de  1809,  se  aprovechó  de  una  noche  oscura  y 
de  una  lluvia,  para  arrojar  puentes  sobre  el  tercer  brazo  del  Danubio  y 
atacar  al  archiduque  Carlos  de  Austria. 

Los  pasos  de  noche  no  se  pueden  efectuar  con  algunas  esperanzas  de 
buen  éxito,  sino  en  los  rios  cuya  corriente  se  conoce  perfectamente;  cuan¬ 
do  se  está  favorecido  por  las  localidades,  y  cuando  los  desemboques  sobre 
una  y  otra  orilla  no  oponen  ningún  obstáculo  á  los  movimientos  de  las 
tropas. 

Se  dice  en  semejante  empresa,  ó  tener  la  certidumbre  de  salir  bien,  ó 
esponerse  á  perder  su  material  v  por  consecuencia  comprometer  todo  el 
ejército.  Es  imposible  en  un  paso  de  noche  evitar  el  desorden  y  los  acci¬ 
dentes,  y  necesariamente  habrá  alguna  confusión  en  los  lugares  donde  las 
tropas  se  embarcan  y  desembarcan:  los  bateles  mal  gobernados  por  los 
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pilotos  que  están  privados  de  puntos  de  dirección,  podrán  abordarse  mu¬ 
tuamente  y  hacerse  zozobrar:  los  puentes  se  construyen  con  oscitación  y 
lentitud,  v  es  de  temer  que  sobre  una  corriente  rápida  no  se  lleguen  á 
vencer  las  dificultades  de  la  construcción,  y  sobre  todo,  las  que  presen¬ 
ta  el  anclaje. 

Estos  motivos  son  bastante  poderosos  para  que  se  tome  empeño  en  di¬ 
ferir  el  paso  por  algunas  horas,  y  esperando  al  apuntar  el  dia  se  hará 
siempre  mejor,  con  mas  seguridad  y  mas  violencia. 

Las  comunicaciones  de  que  un  ejército  debe  servirse  ó  que  establecerá 
para  atravesar  un  rio,  dependerán  evidentemente  de  los  medios  de  paso 
existentes,  del  material  que  el  ejército  trasporte  consigo,  del  que  pueda 
juntar  en  el  pais  en  que  obre,  así  como  de  las  circunstancias  locales  rela¬ 
tivas  á  la  mayor  6  menor  profundidad,  á  la  latitud  y  á  la  velocidad  de  la 
corriente  del  rio,  á  la  naturaleza  de  su  lecho,  desús  orillas  y  desús 
bordes. 

Las  reglas  de  la  táctica  prescriben  cuando  se  quiere  pasar  un  rio,  tra¬ 
tar  de  establecer  muchos  puentes  y  aprovechar  los  vados  que  se  puedan 
encontrar  en  sus  cercanías,  porque  el  ejército  desembocando  en  mu¬ 
chas  columnas  efectuará  mas  prontamente  su  paso,  y  porque  atacando  al 
enemigo  con  una  fuerza  respetable,  habrá  mas  seguridad  de  rechazarlo  y 
de  tomar  posesión  de  la  orilla  opuesta. 

No  será  prudente  hacer  un  solo  puente,  porque  si  por  una  causa  cual¬ 
quiera  se  rompe,  compromete  el  buen  éxito  de  la  operación.  El  ejem¬ 
plo  de  Essling  se  puede  citar  en  apoyo  de  este  acertó:  también  Napoleón, 
antes  de  atacar  de  nuevo  al  ejército  austríaco,  hizo  construir  dos  puentes, 
uno  de  pilotes  y  otro  de  bateles  sobre  cada  uno  de  los  dos  primeros  bra¬ 
zos  del  Danubio,  y  diez  puentes  de  bateles  ó  de  balsas  sobre  el  tercero 
que  lo  separaba  de  los  austríacos. 

Al  principio,  cuando  se  tengan  que  arrojar  muchos  puentes,  y  este  es  el 
caso  mas  común,  se  colocarán  los  construidos  con  los  bateles  mas  ligeros, 
rio  arriba  de  los  otros,  y  los  de  balsas  rio  abajo:  se  dejará  un  cierto  in¬ 
tervalo  entre  cada  puente,  con  el  fin  de  que  la  rotura  de  uno  de  ellos  no 
ocasione  inmediatamente  la  de  los  otros,  y  de  que  se  tenga  tiempo  de  ha¬ 
cerse  dueño  délas  partes  del  que  sea  arrastrado  por  la  corriente.  Estas  con¬ 
sideraciones  hicieron  conocer  la  utilidad  de  colocar  los  puentes  en  el  orden 
prescrito. 
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Los  puentes  volantes,  barcas,  pontones  &c.,  se  establecerán  siempre 
rio  abajo  de  los  puentes  militares;  de  este  modo  se  evitará  que  un  puente 
volante,  cuyo  cable  se  llegue  á  romper,  ó  su  ancla  se  rompa,  sea  arrastra¬ 
do  y  arrojado  por  la  corriente  contra  los  otros  puentes. 

En  un  paso  en  que  se  embarquen  las  tropas  en  los  bateles  de  formas  y 
tamaños  diferentes,  se  colocarán  agua  arriba  los  que  naveguen  mejor  y 
que  deriven  poco,  y  agua  abajo  los  bateles  y  balsas  difíciles  de  gobernar, 
y  de  hacerse  pasar  de  una  orilla  á  otra. 

Si  el  paso  de  las  tropas  en  bateles  continúa,  sobre  todo  de  noche,  du¬ 
rante  la  construcción  de  los  puentes,  el  embarque  se  hará  rio  abajo  de  los 
puentes,  ó  de  tal  modo  rio  arriba,  que  un  batel  que  derive  no  pueda  ser 
arrojado  sóbrela  parte  de  los  puentes  que  se  están  construyendo. 

En  1809,  cuando  el  paso  del  Danubio  por  la  infantería  de  Essling,  un 
batel  cargado  de  tropas  vino  á  chocar  contra  el  puente  de  bateles  que  se 
estaba  construyendo  sobre  el  segundo  brazo  de  aquel  rio,  y  arrastró  con¬ 
sigo  dos  bateles  del  puente;  este  accidente  ocasionó  un  retardo  de  mas 
de  dos  horas  en  la  construcción  del  referido  puente. 

Se  aprovecha  el  retorno  de  los  bateles  y  de  los  puentes  volantes  para  lle¬ 
var  á  los  heridos  á  la  orilla  de  partida,  donde  aun  están  las  ambulancias. 

Cuando  se  puedan  proporcionar  bateles  de  vapor,  estos  servirán  con 
mucha  utilidad  para  el  paso  de  las  primeras  tropas,  producirán  los  mis¬ 
mos  servicios  que  un  puente  volante  para  el  paso  de  la  caballería  y  de  la 
artillería  que  se  quiera  colocar  sobre  la  orilla  enemiga  antes  que  estén 
acabados  los  puentes.  Seles  podrá  hacer  que  remolquen  balsas,  puertc- 
cillas,  y  aun  trenes  de  bateles  y  de  balsas  cargadas  de  tropas. 

Supongamos  que  el  lugar  por  donde  se  quiere  atravesar  un  rio  se  ha 
elegido  arriba,  y  cerca  de  la  confluente  de  un  rio  afluente  de  que  se  esté 
en  posición,  y  que  los  materiales  que  se  han  podido  proporcionar  permi¬ 
ten  pasar  las  primeras  tropas  en  bateles,  y  construir  un  puente  volante, 
uno  de  balsas,  de  bateles  del  comercio  y  uno  de  bateles  de  equipaje  de 
campaña.  Se  colocará  este  material  en  el  rio  afluente  en  el  orden  si¬ 
guiente:  los  bateles  para  el  embarque  de  las  tropas  rio  abajo  y  lo  mas  cerca 
posible  del  confluente,  y  succesivamente  rio  abajo  y  rio  arriba,  el  puente  vo¬ 
lante,  los  materiales  del  puente  de  balsas,  del  de  bateles  del  comercio  y 
del  de  bateles  de  equipaje. 

Las  balsas  irán  cargadas  délos  aparejos  necesarios  para  formar  puente 
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con  ellas,  y  si  los  puentes  de  bateles  deben  ser  construidos  por  bateles  suc- 
cesivos,  se  pondrán  en  cada  batel  las  viguetas,  tablones  y  demas  aparejos 
necesarios  á  un  cuartel;  pero  cuando  una  pai  te  de  los  bateles  destinados 
á  formar  los  puentes  son  empleados  en  el  embarque  de  las  tropas,  se  re¬ 
partirá  su  carga  en  los  otros  bateles,  que  se  conducirán  rio  abajo  del  es¬ 
tribo  ó  cuartel  de  compuerta  para  que  se  descarguen  y  coloquen  en  segui¬ 
da  succesivamente  bajo  el  puente.  Algunas  veces,  para  acelerar  el  paso  de 
las  primeras  tropas  y  la  construcción  de  los  puentes,  se  forman,  como  se 
ha  dicho  ya,  partes  de  puentes  de  tres  ó  cuatro  bateles;  se  pontean  en¬ 
teramente  estas  partes  por  bateles  succesivos,  se  colocan  las  viguetas  del 
cuartel  de  la  unión  á  la  esterior  y  de  cada  lado  del  pavimento,  sobre  los 
espolones  de  popa  y  proa  de  los  bateles  y  se  reparten  los  tablones  sobre  el 
pavimento  sin  apilarlos,  con  el  fin  de  no  entorpecer  el  embarque  de  las  tro¬ 
pas,  ni  reducir  el  espacio  que  deben  ocupar.  Después  del  desembarque 
de  estas  tropas,  y  cuando  sea  necesario  formar  el  puente,  se  descubren  los 
bateles  estremos  de  cada  parte,  y  se  reúnen  las  partes  entre  sí,  y  succesi¬ 
vamente  como  si  cada  una  de  ellas  fuese  un  solo  batel  (i). 

Las  puertecillas  de  los  puentes  que  se  quieran  construir  por  puertecillas 
serán  preparados  igualmente  desde  antes  en  el  rio  afluente;  y  podrán  tam¬ 
bién  ser  empleadas  para  pasar  tropas  á  la  orilla  Opuesta  antes  de  ser  uni¬ 
das  bajo  del  puente. 

Los  oficiales  encargadlos  del  paso,  y  los  que  conducen  las  cabezas  de  la 
columna,  reconocerán  el  lugar  donde  se  arrojan  los  puentes  y  los  desig¬ 
nados  para  el  embarque  y  desembarque  de  las  tropas,  se  trazarán  los  ca¬ 
minos,  y  se  ejecutarán  todos  los  movimientos  de  tierra  que  se  puedan  ha¬ 
cer  sin  descubrir  sus  proyectos;  en  una  palabra,  se  arreglarán  los  prepa¬ 
rativos  de  modo  que  se  disminuya  cuanto  sea  posible  el  trabajo  que  se  ha 
de  efectuar  en  presencia  y  bajo  lo  fuegos  del  enemigo. 

Estando  todo  preparado  para  la  ejecución,  los  bateles  cargados  de  tro¬ 
pas  desembocarán  á  la  orillá.enemiga,  todas  al  mismo  tiempo  si  es  posible; 
después  del  desembarco  volverán  á  recibir  nuevas  tropas;  el  puente  vo¬ 
lante  seguirá  el  movimiento  de  los  bateles,  mojará  su  ancla  y  pasará  algu¬ 
nas  piezas  de  cañón  y  la  caballería;  los  equipajes  de  puentes  bajaran  en  el 
orden  indicado,  y  se  trabajará  en  el  pronto  establecimiento  de  los  puentes. 

(I)  Algunos  oficiales  preGeren  este  uso  de  formar  el  puente  por  partes  al  que  se  ha 

espiieado  anteriormente. 
tom.  n. 
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i\’o  debe  dejar  de  reinar  ni  un  solo  instante  el  orden  mas  perfecto  en 
todos  estos  trabajos  por  mas  complicados  que  parezcan;  esto  es  necesario 
para  su  buen  éxito. 

Examinemos  ahora  el  caso  en  que  los  equipajes  de  puente  sean  condu¬ 
cidos  en  carros  al  lugar  del  paso;  ya  hemos  entrado  en  algunos  pormeno¬ 
res  relativos  á  este  objeto;  sin  embargo  diremos  lo  siguiente. 

Los  haquetos  cargados  de  navecillas  y  del  número  de  bateles  necesarios 
para  el  embarque  de  las  primeras  tropas,  marcharán  á  la  cabeza  del  con- 
voy,  asegurándose  de  que  ningún  batel  puede  hacer  agua,  y  la  víspera  del 
paso  se  pondrán  en  los  bateles  de  equipaje  de  puente  de  campaña  dos 
amarras  y  dos  tablones  para  servir  de  bancos  á  la  tropa;  yantes  de  llegar 
al  lugar  donde  se  han  de  descargar  los  bateles,  se  desamarran  las  cuerdas 
que  los  mantienen  sobre  los  carros;  por  supuesto  en  los  bordes  del  rio,  se 
cavaran  con  viveza  las  rampas,  y  se  arrojarán  al  misino  tiempo  al  agua  el 
mayor  numero  posible  de  bateles;  si  el  descargue  de  los  bateles  no  puede 
efectuarse  sino  succesivamente,  no  se  harán  pasar  aisladamente  los  bateles, 
se  esperará  á  que  haya  una  cierta  cantidad  de  ellos,  y  se  les  hará  atravesar 
el  rio  en  línea;  conviene  abordar  á  la  orilla  opuesta  con  fuerzas  respeta¬ 
bles  y  capaces  de  imponer  al  enemigo;  pero  en  los  pasos  siguientes  no  se 
tendrá  ya  este  movimiento  de  unión,  se  apresurará  la  marcha  de  los  bate¬ 
les  y  se  acelerará  el  paso  de  las  nuevas  tropas. 

Se  continuara  durante  este  movimiento  el  descargue  del  equipaje,  y  se 
pi  ocederá  sin  tardanza  al  establecimiento  de  los  puentes;  ocupándose  tam¬ 
bién  sobre  los  ríos  de  corrientes  rápidas,  de  construir  al  menos  un  puente 
volante  para  pasar  la  caballería  y  la  artillería  antes  dé  que  estén  acabados 
los  puentes.  Cuando  la  presencia  del  enemigo  ó  la  configuración  del  terreno 
no  permitan  llevar  los  haquetos  cargados  hasta  los  bordes  del  agua,  se  des¬ 
cargaran  los  bateles  lo  mas  cerca  posible  de  la  orilla  detrás  de  un  dique  6 
cualquiera  otro  abrigo;  durante  la  noche,  ó  en  el  instante  determinado 
para  el  paso,  se  harán  llevar  á  hombros  los  bateles  y  todo  el  material  has¬ 
ta  el  rio. 

Haremos  notar  que  en  los  grandes  trabajos  casi  siempre  simultáneos 
que  exige  un  paso,  sucede  frecuentemente  que  las  compañías  de  ponto¬ 
neros  son  en  muy  pequeño  número  para  que  basten  para  su  ejecución;  la 
historia  de  las  guerras  de  la  revolución  francesa,  nos  enseña  que  se  ana¬ 
dia  á  cada  equipaje  de  puente  un  fuerte  destacamento  y  un  regimiento  de 
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infantería  encargado  de  escoltarlo,  y  al  mismo  tiempo  de  ayudar  á  los 
pontoneros  en  sus  maniobras;  los  soldados  mas  diestros  y  mas  fuertes  eran 
ejercitados  desde  antes  en  descargar  los  bateles  de  encima  de  sus  baque- 
tos,  y  en  volver  á  cargar  y  en  llevar  las  viguetas  y  los  tablones  al  tiempo 
de  la  construcción  de  los  puentes. 

No  se  han  querido  discutir  aquí  las  diferentes  circunstancias  relativas 
á  los  pasos  de  los  rios;  nos  hemos  limitado  á  presentarlas  dos  posiciones 
que  presentan  menos  semejanza  entre  ellas,  aquella  en  que  el  equipaje  se 
lleva  por  agua  y  la  en  que  es  necesario  conducir  sobre  carros  todo  el  ma¬ 
terial  de  los  puentes;  se  cree  que  será  fácil  deducir  cómo  se  deberá  obrar 
en  las  circunstancias  que  tengan  mas  ó  menos  analogía  con  lasque  se  aca¬ 
ban  de  suponer. 

El  deber  de  los  oficiales  encargados  de  la  ejecución  de  un  paso  de  rio  es 
el  de  secundar  con  todo  su  poder  los  proyectos  del  general  en  gefe,  de 
hacerle  conocer  después  del  reconocimiento  que  hayan  hecho  del  curso 
del  rio,  y  el  lugar  que  les  parece  mas  conveniente  para  el  paso,  el  género 
de  comunicación  que  se  podrá  establecer  usando  de  todos  los  recursos  de 
que  se  puede  disponer,  así  como  del  tiempo  estrictamente  necesario  para 
que  los  trabajos  queden  concluidos;  estos  datos  servirán  probablemente 
para  arreglar  el  movimiento  de  las  tropas  y  para  determinar  la  combina¬ 
ción  de  los  falsos  ataques  y  de  las  estratagemas  que  hay  que  poner  por 
obra  para  engañar  al  enemigo. 

Las  medidas  acordadas  por  los  oficiales  á  quienes  se  confie  un  paso,  de¬ 
berán  siempre  ser  calculadas  con  la  mayor  precisión,  y  aun  mas  allá  de 
toda  previsión;  es  necesario  para  todo  lo  que  dependa  de  ellos  que  ten¬ 
gan  mas  que  la  certidumbre  del  buen  éxito,  porquesi  el  paso  llega  á  frus¬ 
trarse  por  desgracia  por  su  falta,  no  es  su  honor  solamente  el  que  se  en¬ 
cuentra  comprometido,  pues  la  continuación  de  un  golpe  rechazará  sobre 
todo  el  ejército  (i). 

Paso  de  los  rios  en  retirada. 


69.  Un  ejército  que  se  bate  en  retirada  teniendo  un  rio  á  la  es¬ 
palda,  tratará  de  franquearlo  lo  mas  pronto  que  le  sea  posible  hacerlo,  con 
el  fin  de  poner  entre  él  y  el  enemigo,  un  obstáculo  capaz  de  detener  su 
marcha,  y  detrás  del  que  él  pueda  rehacerse  y  tomar  posiciones. 


(I)  No  hemos  hablado  de  las  obras  de  fortificación  con  que  se  hacen  cubrir  los  puen¬ 
tes.  Véase  para  esto  la  fortificación  de  campana. 


El  lugar  que  parece  convenir  mejor  para  la  ejecución  de  un  paso  en  reti¬ 
rada  es  aquel  en  que  el  rio  forma  un  entrante,  porque  las  haterías  de  reser¬ 
va  que  se  harán  pasar,  las  primeras  iráná  colocarse  sobre  la  or  illa  opuesta, 
alo  largo  de  los  lados  del  entrante,  desde  donde  protegerán  con  sus  fuegos 
cruzados  la  retirada  del  ejército  y  defederán  hasta  el  último  momento  el 
aproche  de  las  obras  de  la  cabeza  del  puente.  Aun  se  puede  efectuar 
con  ventaja  el  paso  en  los  puntos  donde  el  r  io  está  partido  en  muchos  bra¬ 
zos  por  islas  en  las  que  el  ejército  se  retirara  succesivamente. 

,,Un  paso  de  rio  en  retirada,  dice  el  general  de  la  Roche-Aymon,  en 
,,su  tratado  del  Arte  de  la  Guerra,  es  una  operación  tan  delicada,  que  á 
,, menos  de  tener  para  ello  una  necesidad  absoluta,  es  necesario  no  ejecu¬ 
tarla  muy  al  alcance  del  enemigo;  es  preciso  tratar  por  marchas  y  con¬ 
tramarchas,  de  hacerle  engañarse  y  ocultarle  totalmente  los  movimien¬ 
tos  que  sea  necesario  emprender  para  efectuar  el  paso,  y  ejecutarlos  an¬ 
tes  que  él  pueda  estorbarlos. ” 

No  nos  ocuparemos  de  las  disposiciones  militares  que  hay  que  tomar, 
ni  de  los  retrincheramientos  de  todas  clases  que  hay  que  construir,  y  de 
defenderlo  succesivamente  para  asegurar  el  buen  éxito  de  un  paso  de  rio  en 
retirada;  estas  combinaciones  pertenecen  á  la  táctica  y  al  arte  del  ingenie¬ 
ro;  ademas,  tenemos  que  reducirnos  á  los  límites  de  esta  obra  elemental. 

El  paso  del  Rhin  efectuado  en  retirada  en  17/p  por  el  príncipe  deCou- 
ti,  se  cita  como  un  ejemplo  notable  digno  de  ser  estudiado  é  imitado. 

La  posición  mas  crítica  en  que  se  puede  encontrar  un  ejército  que  se 
bate  en  retirada,  es  aquella  en  que  privado  de  equipaje  de  puente,  debe 
como  en  el  paso  del  Berezina,  pasar  á  viva  fuerza  un  rio  teniendo  á  la 
vez  que  atacar  y  defenderse. 

Napoleón,  secundado  por  el  general  Eblé,  nos  ha  dado  un  ejemplo  cé¬ 
lebre  de  las  disposiciones  militares  que  hay  que  tomar  para  engañar  al 
enemigo  sobre  el  verdadero  punto  del  paso  y  para  suplir  la  falta  de  los 
equipajes  de  puente. 

En  una  retirada,  el  deber  de  los  oficiales  encargados  de  la  ejecución 
de  un  paso  la  trazan  las  circunstancias  que  se  les  presentan:  establecerán 
tantos  puentes  militares  y  medios  de  comunicación  de  una  orilla  á  la 
otra,  cuantos  puedan  hacer  con  los  materiales  que  tengan  á  su  arbi¬ 
trio:  un  solo  puente  será  insuficiente,  porque  la  retirada  no  podra  ejecu¬ 
tarse  sino  muy  lentamente,  v  que  si  sucede  al  puente  un  accidente  irre- 
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parable,  el  ejército  se  encontrará  comprometido:  que  se  recuerde  la  po¬ 
sición  del  ejército  francés  después  de  la  rotura  del  puente  de  Leipzig. 

Estando  los  puentes  construidos,  se  ocuparán  dé  las  medidas  que  tie¬ 
nen  que  tomar  para  recogerlos  y  para  impedir  que  el  enemigo  pueda 
apoderarse  del  material:  se  llevarán  á  la  orilla  donde  el  ejército  se  retire 
los  materiales  que  no  han  sido  empleados:  se  les  cargará  sobre  carros,  ó 
se  destruirán  si  fuere  preciso  abandonarlos.  Cuando  se  recojan  los 
puentes,  se  conducirán  los  efectos  que  lian  servido  para  su  construcción 
detrás  de  una  isla  ó  de  un  afluente  de  que  se  esté  en  posición,  de  modo  que 
se  pueda  proceder  á  cargarlos  ó  destruirlos  sin  ser  inquietados  por  el  ene¬ 
migo.  Si  se  está  en  la  precisión  de  recoger  los  puentes  sobre  la  orilla 
enfrente  del  enemigo,  se  liarán  levantar  cerca  de  las  rampas  donde  se 
sacan  los  bateles  fuera  del  agua,  espaldones,  detrás  de  los  que  se  estara 
al  abrigo  de  los  fuegos. 

Se  tomarán  las  medidas  mas  eficaces  para  que  el  paso  del  ejército  se 
efectúe  con  prontitud,  sin  desorden,  sin  embarazarse,  y  para  que  la  co¬ 
municación  en  un  momento  tan  crítico  no  sea  interrumpida  por  el  ene¬ 
migo. 

Cuando  la  mayor  parte  del  ejército  baya  atravesado  el  rio,  no  se  con¬ 
servará  mas  que  un  solo  puente  para  el  paso  de  las  últimas  tropas;  se  re¬ 
cogen  prontamente  los  otros  puentes;  en  fin,  cuando  todo  el  ejército,  sal¬ 
vo  la  retaguardia,  baya  pasado,  se  recogerá  el  puente  que  se  habia  con¬ 
servado,  bien  sea  por  un  cuarto  de  conversión,  6  por  partes,  de  modo 
que  se  interrumpa  de  repente  la  comunicación  y  quede  interceptado  el 
paso  al  enemigo. 

La  retaguardia  compuesta  siempre  de  tropas  escogidas,  se  manten¬ 
drá  en  las  obras  de  la  cabeza  del  puente,  tanto  tiempo,  cuanto  lo  exiga 
la  maniobra  de  recogerlo:  después  pasará  en  bateles,  ó  en  un  puente  vo¬ 
lante,  en  un  ponton,  ó  en  una  barca. 

Si  el  ejército  después  de  su  paso  continúa  batiéndose  en  retirada,  se 
destruirá  lo  mas  completamente  que  se  pueda  el  material  que  no  se  pue¬ 
da  llevar  y  los  medios  de  paso  de  que  el  enemigo  pueda  sacar  partido, 
tales  como  vados,  puentes  estables,  &c. 

Por  medida  de  precaución  se  llevarán  consigo  los  pilotos  y  patrones 
de  los  bateles  del  pais,  que  pudieran  dar  al  enemigo  noticias  útiles  sobre 
el  curso  de  los  rios. 
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Defensa  de  los  ríos. 


^  'jo.  En  cuanto  á  la  defensa  de  un  paso,  dice  el  general  Jomi- 
ni  (i),  ,,sus  reglas  se  derivan  de  la  naturaleza  misma  de  las  del  ataque. 
,,Lo  esencial  es  hacer  vigilar  el  curso  del  rio  por  cuerpos  ligeros,  sin  pre- 
,, tender  defenderlo  en  todas  partes,  concentrándose  después  con  rapidez 
,,en  el  punto  amenazado  para  cañonear  al  enemigo  cuando  una  parte  de 
,, su  ejército  haya  pasado:  es  necesario  hacer  lo  que  el  duque  de  Vendóme 
,,en  Cassano,  y  como  lo  hizo  masen  grande  el  archiduque  Carlos  en  Ess- 
,,ling  en  1809,  ejemplo  memorable  que  no  se  podrá  recomendar  nunca 
,, tanto  como  merece,  bien  que  el  vencedor  no  hubiera  podido  sacar 
,,todo  el  fruto  que  podia  prometerse.” 

Un  ejército  que  se  mantiene  á  la  defensiva  detrás  de  un  rio,  debe,  lo 
mismo  que  uno  que  se  bate  en  retirada,  destruir  todos  los  medios  de  pa¬ 
so  deque  el  enemigo  puede  aprovecharse. 

Se  hacen  saltar  todos  los  puentes  estables,  se  hacen  los  vados  impracti¬ 
cables,  apoderándose  de  los  bateles,  balsas,  depósitos  de  madera,  de  cuer¬ 
das  &c.  existentes;  se  sacan  á  tierra  y  se  queman  los  bateles,  á  mecos 
que  se  puedan  poner  en  seguridad  en  un  afluente  de  que  se  esté  en  pose¬ 
sión.  La  menor  negligencia  puede  ser  fatal.  El  1 .°  de  Julio  de  1800,  el 
ejército  de  reserva  bajo  las  órdenes  del  primer  Cónsul,  pasó  el  Tesino 
sobre  cuatro  navecillas  que  los  austriacos  se  habían  olvidado  de  retirar. 

En  el  mismo  año,  los  franceses  atravesaron  el  Salza  sobre  bateles  amar¬ 
rados  á  la  orilla  enemiga,  y  que  los  nadadores  fueron  á  desatar. 

Sobre  todo,  cuando  se  trata  de  pasar  un  rio  es  necesario  tomar  un 
conocimiento  exacto  de  su  corriente,  si  se  quieren  estorbar  los  proyectos 
del  enemigo.  Se  sobrevigilaran  con  mas  particularidad  los  lugares  favo¬ 
rables  para  la  ejecución  de  un  paso,  y  ademas  sus  disposiciones  militares 
para  oponerse  á  ellas:  se  procurará  hacer  estos  lugares  de  un  acceso  difí¬ 
cil  al  paso  de  los  bateles  y  á  la  construcción  de  los  puentes,  embarazando 
el  lecho  del  rio  con  diversos  obstáculos,  bien  sea  echando  a  pique  los 
bateles,  arrojando  á  él  árboles  con  sus  ramas  y  raices,  que  se  mantienen 
por  estacas,  ó  bien  colocando  á  alguna  distancia  de  los  bordes  del  rio  una 
fila  de  pilotes,  ó  escarpando  las  orillas  de  modo  que  por  esto  se  retarde 
el  desembarque  de  las  tropas. 

(1)  Véase  su  tabla  analítica  de  las  principales  combinaciones  de  la  guerra. 
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Se  ocuparán  y  fortificarán  las  islas  de  que  el  enemigo  tenga  necesidad 
de  apoderarse;  se  barreará  la  embocadura  de  los  rios  afluentes  que  corren 
por  su  lado,  por  fuertes  estacadas  que  no  podrá  demoler  sin  estar  espues- 
to  al  fuego  de  la  baterías  establecidas  sobre  la  orilla  opuesta. 

Se  liarán  espiar  los  movimientos  y  preparativos  del  enemigo,  por  na¬ 
vecillas  ligeras  que  esplorarán  de  noche  y  sin  ruido  el  curso  de  los  rios. 
Se  ocultarán  durante  el  dia  estas  navecillas,  detrás  de  una  isla,  en  una  en¬ 
senada,  ó  sacándolas  á  tierra  para  evitar  las  sospechas  del  enemigo. 

En  fin,  se  prepararán  desde  antes  las  máquinas  incendiarias  ó  inferna¬ 
les,  de  que  se  deberá  usar  tan  luego  como  el  enemigo  baya  llegado  á  for¬ 
zar  el  paso  y  á  construir  puentes. 

Cuando  el  enemigo  lia  podido  apoderarse  de  muchas  partes  del  curso 
del  rio,  es  algunas  veces  útil,  para  sujetar  sus  provisiones,  interrumpirla 
navegación;  si  lia  llegado  á  establecer  sobre  las  orillas  y  en  las  islas  ba¬ 
terías  bajo  el  fuego  de  las  que  los  bateles  estén  obligados  á  navegar,  bar¬ 
rando  el  rio,  ó  con  estacadas  protegidas  por  baterías,  ó  por  una  ó  muchas 
filas  de  bateles  echados  á  pique  al  través  del  rio,  ó  plantando  muchas  fi¬ 
las  de  estacas  ó  pilotes,  cuyas  cabezas  se  cortan  á  flor  de  agua. 

En  j63i  ,  el  elector  de  Mayen  ce  liabia  barrado  la  confluente  del  Mein 
y  del  Rhin,  con  bateles  echados  á  pique. 

En  iCy5,  Turena  barró  el  Rhin  entre  Wantzenau  y  Diersheim,  por 
medio  de  un  sistema  de  pilotes  protegido  sobre  cada  orilla  por  un  reducto 
que  contenia  5oo  hombres,  é  impidió  á  Montecuculli  el  sacar  ni  un  solo 
batel  de  Strasburgo,  en  donde  tenia  inteligencias.  Scipion,  en  el  sitio 
de  Numancia,  quiso  privar  á  los  sitiados  de  los  recursos  que  les  suminis¬ 
traba  el  Duero;  hizo  tender  sobre  este  rio  una  estacada,  compuesta  de 
viguetas  ligadas  estremo  con  estremo;  estas  viguetas  estaban  agujeradas  y 
atravesadas  por  largas  piezas  de  madera  armadas  de  puntas  de  fierro,  lo 
que  las  hacia  bastante  parecidas  á  los  caballos  de  frisa.  Las  puntas  de¬ 
bían  traspasar  a  los  nadadores  que  hubieran  intentado  llevar  noticias  á  la 
ciudad. 

No  se  ha  hecho  aquí  otra  cosa  que  esquiciar  las  combinaciones  y  dis¬ 
posiciones  militares  que  conciernen  y  aseguran  el  paso  y  la  defensa  de  los 
rios;  mas  grandes  desarrollos  hubieran  sido  sin  duda  necesarios  para  no 
dejar  nada  que  desear  sobre  esta  parte  del  arte  de  la  guerra,  pero  la  his¬ 
toria  es  la  mejor  guia  que  se  puede  consultar;  se  sacará  de  los  hechos  no- 
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tables  que  nos  han  legado  los  mas  grandes  capitanes  de  todos  los  tiempos, 
más  de  una  lección  útil  para  salir  bien  según  los  acontecimientos  y  las 
circunstancias  tan  variables  de  la  guerra.  Para  alcanzar  este  objeto  tan 
útil,  es  por  lo  que  nos  hemos  propuesto  trazar  con  algunos  pormenores 
los  pasos  memorables  de  los  rios,  ejecutados  hasta  nuestros  dias  por  los 
ejércitos  tanto  antiguos  como  modernos.  Concluiremos  este  capítulo, 
manifestando  lo  que  se  ha  de  hacer  para  demoler  los  puentes  de  manipos¬ 
tería . 

Demolición  de  los  puentes  de  mampostería  (i). 

^  7 1.  El  puente  de  Huy,  que  fue  demolido  bajo  el  reinado  de  Luis  XIV  , 
tenia  seis  pilares  de  3o  pies  de  longitud.  Se  establecieron  en  cada  pilar 
de  este  puente  cuatro  hornillos  A  y  B  (Fig.  i3,  lám.  Í\F)\  la  abertura  de 
las  galerías  se  hizo  á  5  pies  encima  de  la  agua,  por  medio  de  grandes  ba¬ 
teles;  los  ramales  a  se  estendieron  hasta  i  5  pies,  y  estaban  terminados  por 
recodos  b  de  cuatro  pies.  Los  hornillos  A  se  cargaron  con  4oo  libras  de 
pólvora,  y  los  B  con  5oo.  Se  usó  para  el  compartimiento  de  los  fuegos, 
de  cuerdas  bien  estendidas  y  de  canalejas  aseguradas  con  grapas  á  lo  largo 
de  los  pilares.  Se  hicieron  saltar  los  pilares  dedos  en  dos  con  el  fin  de 
arruinar  tres  arcos  á  la  vez. 

Cuando  la  retirada  de  Hanover,  en  1 758,  se  hizo  saltar  uno  de  losar- 
eos  del  puente  de  Calemberg;  este  puente  estaba  compuesto  de  tres 
arcos  de  o.l\  pies  de  claro  construidos  con  mucha  solidez;  las  bóvedas  te- 
nian  18  pulgadas  de  espesor  y  la  latitud  del  puente  era  de  cerca  de  id  pies. 
Se  descubrió  sobre  toda  su  longitud,  la  clave  de  uno  de  los  arcos  y  se  esca- 
vó  una  trinchera  de  17  á  20  pulgadas  de  ancho,  y  otras  tantas  de 
profundidad;  se  repartieron  en  este  canal  3oo  libras  de  pólvora,  á  las 
que  se  prendió  fuego;  la  esplosion  destruyó  hasta  su  nacimiento  la  bóveda 
de  este  arco.  En  el  mismo  año  se  hizo  saltar  porel  mismo  procedimiento 
al  arco  de  en  medio  del  puente  de  Hamm  sobre  el  Lippi;  pero  no  se  pu¬ 
sieron  en  la  escavacion  mas  que  c>5  libras  de  pólvora,  porque  se  recubrie¬ 
ron  con  tablas  y  piezas  de  madera. 

En  1 8 1 3,  por  orden  del  Mariscal  Davoust,  se  hicieron  saltar  dos  ar- 

(t)  Véase  el  Tratado  de  forliücacion  subterránea  por  M.  Gillot,  el  Manual  del  mina¬ 
dor  por  el  capitán  de  ingenieros  Villeneuve,  y  las  Memorias  de  puentes  para  el  uso  de  las 
tropas  de  ingenieros,  por  Picot,  jefe  de  batallón  de  ingenieros. 
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eos  del  puente.de  Dresde;  este  puente,  construido  de  piedras  cortadas, 
tenia  diez  y  siete  pilares,  y  la  abertura  de  los  arcos  variaba  de  6a  á  66 
pies.  Se  abrieron  dos  ramales  en  el  pilar  que  sosteníalos  dos  arcosque 
se  querían  destruir,  y  se  colocó  en  el  fondo  de  cada  uno  de  ellos  un  horni¬ 
llo  atacado  con  /joo  libras  de  pólvora;  se  dividieron  las  claves  de  las  bóvedas 
en  cuatro  partes  iguales,  y  se  colocó  en  medio  de  cada  una  de  éstas  partes 
un  hornillo  con  ioo  libras  de  pólvora..  Estos  dos  arcos  fueron  com¬ 
pletamente  destruidos;  pero  se  emplearon  1.6oo  libras  de  pólvora  para 
su  demolición. 

La  destrucción  del  puente  de  Leipsick,  que  se  hizo  saltar  con  tanta 
imprudencia  antes  que  la  retirada  del  ejército  se  hubiera  ejecutado,  es 
un  hecho  histórico  muy  importante  para  detenerse  en  él.  Se  usó  de  un 
batel  sobre  el  que  se  estableció  un  andamio,  se  colocaron  sobre  este  anda¬ 
mio  tres  barriles  de  pólvora  que  se  tocaban  y  que  contenian  cada  uno  7 5 
kilogramos  de  pólvora  se  quitó  la  tapa  á  estos  barriles;  se  cubrieron 
con  un  saco  de  pólvora  sobrepasados  de  un  fraile;  luego  que  se  puso  fue¬ 
go  al  fraile,  se  abandonó  el  batel  á  la  corriente,  el  que  se  detuvo  bajo  del 
puente:  un  cordon  amarrado  ala  orilla  lo  retuvo  en  esta  posición;  el  cen¬ 
tro  délas  pólvoras  se  encontraba  bajo  del  puente,  á  un  metro  de  los  extra¬ 
dos  de  la  bóveda. 

Se  han  destruido  los  puentes  de  manipostería: 

i.°  Haciendo  saltar  los  pilares  por  medio  de  hornillos  colocados  en 
su  interior. 

2.0  Metiendo  en  una  escavacion  de  om,a5  á  om,5o  de  profundidad 
hecha  á  lo  largo  de  la  clave  de  una  bóveda,  una  carga  de  i5o  á  200  ki¬ 
logramos  de  pólvora  (esta  cantidad  de  pólvora  ha  roto  bóvedas  de  lleno 
centro  de  8m  de  alcance,  y  de  im,3o  de  espesor  en  la  clave).  Esta  esca¬ 
vacion  se  hace  algunas  veces  en  cruz  en  medio  del  arco;  se  dan  tres  me¬ 
tros  de  longitud  á  los  brazos,  y  se  les  profundiza  hasta  el  extrado  de  la 
bóveda;  se  ponen  en  cada  brazo  y5  kilogramos  de  pólvora  para  un  es¬ 
pesor  de  1  metro  de  clave;  se  recubre  esta  pólvora  con  tablones  carga¬ 
dos  con  tierra  ó  piedras. 

3. °  Se  colocan  las  pólvoras  bajo  los  extrados  de  la  bóveda,  bien  sea 
sobre  un  batel,  ó  bien  sobre  una  andamiada  suspendida  por  cuerdas. 

4. °  Aun  se  pueden  abrir  en  el  nacimiento  de  la  bóveda  y  siguiendo 

TOMO  II.  57 
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la  dirección  de  los  lomos,  trincheras  que  lleguen  poco  mas  ó  menos  á  los 
extrados:  se  colocan  en  el  fondo  de  cada  una  de  estas  escavaciones  de  dos 
á  tres  hornillos. 

Sin  embargo,  estos  medios  no  producen  siempre  buen  efecto:  se  han 
visto  hornillos  cuya  carga  y  colocación  habian  sido  sin  duda  mal  calcula¬ 
das,  dejar  después  de  la  esplosion  ó  un  paso  á  lo  largo  de  los  parapetos, 
ó  un  embudo  en  la  manipostería  en  el  medio  del  arco,  sobre  del  que  aun 
se  podia  pasar.  Los  efectos  destructores  de  la  pólvora  no  son  completos 
sino  en  tanto  que  la  carga  y  el  número  de  los  hornillos  son  proporcionales 
á  la  resistencia  que  presenta  la  manipostería,  y  que  estos  hornillos  están 
convenientemente  distantes  entre  sí.  Como  en  semejantes  circunstancias 
importa  obrar  teniendo  datos  ciertos,  creemos  que  será  conveniente  en¬ 
trar  en  algunos  pormenores  sobre  los  efectos  producidos  por  los  horni¬ 
llos  de  mina. 

Se  llama  hornillo  en  el  arte  del  minador,  tikíá  cantidad  de  pólvora 
colocada  contra  ó  bajo  un  macizo  para  producir  por  su  esplosion  un  efec¬ 
to  determinado. 

Se  llama  hornillo  ordinario  aquel  que  produce  un  embudo,  cuyo  ra¬ 
dio  de  la  base  superior  es  igual  á  la  línea  de  menor  resistencia,  y  hor¬ 
nillo  recargado  ó  globo  de  compresión ,  el  que  forma  un  embudo,  cuyo 
radio  de  la  base  superior  es  mayor  que  la  línea  de  menor  resistencia. 

Se  entiende  por  línea  de  menor  resistencia ,  una  línea  tirada  del  cen¬ 
tro  de  las  pólvoras  hacia  el  punto  del  macizo  donde  el  fuego  del  horni¬ 
llo  sufre  la  menor  resistencia. 

Es  necesario  en  los  hornillos  sin  atacar,  una  carga  doble  para  compen¬ 
sar  los  efectos  de  los  atacados.  Los  hornillos  de  que  se  usa  ordinaria¬ 
mente  para  demoler  los  puentes,  no  son  atacados,  porque  no  se  puede 
dar  este  nombre  á  las  piezas  de  madera  y  otros  objetos  con  que  se  cu¬ 
bren  las  pólvoras  colocadas  sobre  una  bóveda,  con  el  objeto  de  aprove¬ 
charse  de  la  resistencia  de  una  cierta  columna  de  aire. 

Con  respecto  á  las  esperiencias  hechas  por  los  oficiales  de  minadores 
de  mas  nombre,  la  carga  C  de  un  hornillo  ordinario  atacado,  para  des¬ 
truir  una  manipostería  de  piedras,  la  da  la  fórmula  siguiente: 

C=a  kil.,  5o  h.s 

Siendo  h  la  línea  de  menor  resistencia espresada  en  metros,  la  carga  se- 
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rá  C— 5  kil. ,  oo  h.5  para  el  mismo  hornillo  sin  atacar.  Cada  uno  de 
estos  dos  hornillos  dará  un  embudo,  cuyo  diámetro  será  o.h  ó  el  doble 
de  la  línea  de  menor  resistencia  (i). 

La  carga  C’  de  los  hornillos  sin  atacar  recargados,  se  deducen  de  las 
fórmulas  siguientes: 

i C’=i2  kil.,  5o h.5 

Para  obtener  un  embudo  cuyo  diámetro  sea  3 h: 

2. a  C’=3o  kil.,  oo/í.3 

Para  un  diámetro  igual  á  L \hy 

3. a  C’=i25  kil.,  oo  /i.3 

Para  un  diámetro  igual  á  6/z;  6A  es  el  mayor  diámetro  que  se  ha  ob¬ 
tenido  hasta  hoy  con  los  globos  de  compresión. 

Si  en  estas  fórmulas  se  substituye  al  peso  de  la  pólvora,  su  volumen  (ad¬ 
mitiendo  que  la  densidad  de  la  pólvora  sea  tal,  que  su  volumen  sea  un 
décimo  mayor  del  volumen  del  mismo  peso  de  agua),  se  tendrá: 

1.a  C’=i2  kil.,  5o/z3=i 3  litros,  r]5h'l=om  cúb.  oi3rj5hi. 

El  lado  del  cubo  que  dará  este  volumen  será 

3 

h  1  o, oí 375 = xo,24  poco  mas  ó  menos,  y  el  diámetro  de  una  esfera 
de  este  volumen  será  h  xo,298. 

2.a  C’=3okil.  oo/i3=33  lit.  ooh'=om  cúb.,  o33^3. 

3 _ _ 

El  lado  del  cubo  que  dará  este  volumen  será,  h  l//o,o33=hx  0,32 1 
poco  mas  ó  menos,  y  el  diámetro  de  una  esfera  de  este  volumen  será 
h  ><0,398. 

3.a  C’=j25  kil.  oo/t!=i37  lit.  5o/i3=om  cúb.,  1 37.5/2® . 

•  3 _ 

El  lado  del  cubo  quedará  este  volúmen  sera  h  Vo,  i375=Ax  o,5i6 
poco  mas  ó  menos,  y  el  diámetro  de  una  esfera  de  este  volúmen  será 
hx  o,64- 

Si  se  comparan  ahora  los  diámetros  de  las  cargas  supuestas  esféricas, 
con  los  diámetros  de  los  embudos  producidos  por  estas  cargas,  se  ve  que 
en  el  primer  caso  hx  0,298,  es  cerca  de  los  dos  centesimos  el  décimo  del 
diámetro  3 h  del  embudo;  en  el  segundo  caso  ^><0,398,  es  cerca  de  las 
doscentavas  partes  del  décimo  del  diámetro  L \h  del  embudo;  en  el  tercer 

0)  Véase  la  obra  ya  citada  de  M.  Picot,  de  donde  se  han  sacado  la  mayor  parle  de 
estos  pormenores. 
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caso  Iva.  o,64,  es  un  poco  mas  que  el  décimo  del  diámetro  GA  del  em¬ 
budo. 

Desde  luego  se  puede  concluir  de  este  resultado  notable,  que  la  acción 
destructiva  directa  de  la  pólvora  contra  las  maniposterías,  en  los  hornillos 
recargados  y  sin  atacar,  se  estiende  en  un  espacio  mil  veces  mayor  que  el 
volumen  de  la  pólvora,  ó  en  otros  términos,  que  el  diámetro  de  esta  ac¬ 
ción  ó  el  diámetro  de  la  esplosiou,  es  diez  veces  el  diámetro  del  volumen 
de  la  pólvora  empleada.  Toda  manipostería  limitada  á  este  espacio,  será 
destruida  por  la  csplosion.  Se  deduce  de  esto  esta  regla  muy  sencilla  pa¬ 
ra  la  demolición  de  los  puentes  de  manipostería  (y  para  toda  obra  de 
manipostería),  para  los  hornillos  sin  atacar  recargados. 

,, Conociendo  la  longitud  en  metros  de  la  parte  de  la  clave  de  un  arco, 
que  hay  que  trastornar  por  un  hornillo  sin  atacar,  colocado  en  medio  de 
esta  longitud,  y  á  una  distancia  de  los  extrados  que  no  sobrepasan  mas 
del  tercio  de  la  dicha  longitud,  se  tomará  el  décimo:  sea  el  este  décimo: 
0,524  d3  (volumen  de  la  esfera  cuyo  diámetro  es  el),  será  el  cubo  de  la 
carga  del  hornillo,  que  producirá  el  resultado  pedido.  El  peso  de  es¬ 
ta  carga  en  kilogramos  será  la  cifra  de  este  cubo,  reducida  á  litros  y  dis¬ 
minuida  de  un  décimo  (1).  Se  puede  hacer  una  fórmula  de  esta  regla 
de  la  manera  siguiente: 

,, Conociendo  el  peso  de  la  pólvora  que  se  ha  de  emplear  en  un  horni¬ 
llo  sobre  la  clave  de  un  arco,  se  calculará  un  volumen  esférico  0,524  d3, 
igual  al  número  de  litros  de  pólvora;  este  hornillo  destruirá  una  longitud 
de  clave  igual  á  10 d,  si  la  distancia  del  centro  de  las  pólvoras  á  los  extra¬ 
dos  no  es  mayor  que  3,33c/.” 

Comparando  las  fórmulas  dadas,  se  encentrará  que  una  cantidad  muy 
pequeña  de  pólvora  repartida  en  dos  ó  tres  hornillos,  producirá  mayor 
efecto  que  colocada  en  uno  solo. 

Un  hornillo  de  [\ni  kilogramos  de  pólvora,  aplicado  sobre  el  medio  de 
la  bóveda  de  un  puente  de  12  metros  de  latitud,  y  de  in',3o  de  espesor  en 
la  clave,  no  formará,  suponiendo  el  centro  de  la  pólvora  a  i™,  5o  de  los  ex¬ 
trados,  mas  que  un  embudo  de  c)  metros  de  abertura,  mientras  que  dos  hor¬ 
nillos  de  100  kilogramos  cada  uno,  colocados  encima  déla  clave  hacia  al 

M)  El  kilogramo  equivale  á  dos  libras  y  tres  onzas  castellanas.  El  litro  equivale  á 
cerca  de  medio  azumbre  para  los  líquidos,  y  á  cerca  de  un  poco  menos  ae  la  quinta  par¬ 
te  de  un  celemín  para  los  sólidos. 
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cuarto  de  la  latitud  del  puente,  partiendo  agua  abajo  y  agua  arriba,  des¬ 
truirán  un  arco  de  este  puente,  y  aun  se  obtendrá  la  demolición  de  todo 
él,  con  tres  hornillos  de  kilogramos,  20  de  pólvora  cada  uno,  ó  126 
kilogramos  solamente,  disponiendo  estos  hornillos  sobre  la  linea  de  la  cla¬ 
ve,  á  4  metros  de  centro  á  centro. 

La  pólvora  necesaria  para  la  carga  de  un  hornillo,  se  encerrara  en  un 
barril  ó  en  una  caja  de  madera  de  forma  cúbica,  ó  en  un  cierto  número  de 
sacos  amontonados.  Los  hornillos  establecidos  en  una  escavacion,  ó  pues¬ 
tos  sencillamente  sobre  el  puente,  serán  atacados  de  lado  y  cubiertos  con 
grandes  piedras,  con  planchas  de  madera  que  se  crucen,  con  sacos  á  tierra, 
ó  en  fin,  con  una  tela  fuerte  cargada  de  tierra.  Se  comunica  el  fuego  al 
centro  de  la  pólvora  por  una  salchicha,  ó  por  un  rastro  de  pólvora.  La 
salchicha  es  un  tubo  cilindrico  de  tela,  de  1 5  á  20  milímetros  de  diámetro, 
que  se  llena  de  pólvora;  se  coloca  algunas  veces  la  salchicha  ó  el  rastro  de 
pólvora  en  un  bebedero.  Se  pone  fuego  al  estremo  de  la  salchicha  ó  del 
reguero  ó  rastro  de  pólvora,  por  medio  de  un  lanzafuego  de  una  compo¬ 
sición  lenta,  ó  por  el  del  fraile.  El  fraile  es  una  pirámide  cuadrangular 
de  yesca,  cuya  base,  frotada  con  polvorín,  descansa  en  la  pólvora  déla 
salchicha;  la  punta  del  fraile  sale  fuera  de  una  hoja  de  papel  fuerte,  dete¬ 
niendo  las  cuatro  esquinas  con  tierra  seca  ó  guijarros.  Se  enciende  la 
punta  del  fraile  con  otro  pedazo  de  yesca  parecido  al  primero,  que  se  lla¬ 
ma  testigo.  Se  aprecia  por  la  combustión  del  testigo  el  momento  en  que 
el  fuego  enciende  la  salchicha.  También  se  da  fuego  á  los  hornillos  por 
medio  de  una  espoleta  que  se  encierra  en  un  conducto  de  madera  ú  hoja  de 
lata,  el  cual  termina  en  el  centro  de  la  pólvora,  ó  por  el  movimiento  de  una 
máquina  que,  en  el  instante  que  se  quiere,  deja  caer  un  martillo  sobre  ce¬ 
bas  fulminantes. 

Cuando  muchos  hornillos  deben  jugar  simultáneamente,  es  necesario 
compartir  sus  fuegos,  es  decir,  arreglar  la  longitud  de  sus  salchichas  de 
tal  suerte,  que  el  fuego  llegue  á  un  mismo  tiempo  al  centro  de  la  pólvora 
de  cada  hornillo. 

Las  esperiencias  hechas  en  Metz  en  i832,  en  la  escuela  regimentarla  de 
ingenieros,  han  suministrado  los  datos  siguientes: 

La  velocidad  de  la  inflamación  de  una  salchicha  detela,  de  om,oi4  (6  lí¬ 
neas)  de  diámetro  interior,  es  de  3m,45  por  segundo  (17 ”  por  58m,6o). 
Esta  salchicha  estaba  sobre  el  terreno,  al  aire  libre,  y  detenida  por  dos 
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piquetes  cruzados  de  8  en  8  metros.  Dos  salchichas  semejantes  habiendo 
sido  colocadas  paralelamente  á  3ra, 5o  de  intervalo,  el  fuego  puesto  á  la 
una  se  comunicó  después  de  haber  atravesado  26  metros  á  la  otra,  y  las 
dos  se  acabaron  de  quemar  simultáneamente. 

La  velocidad  de  la  inflamación  de  una  salchicha  semejante,  encerrada 
en  un  bebedero  de  madera  de  om,02  del  lado  interior,  ha  sido  de  5m,32 
por  segundo  (4”  por  2im,3o);  las  reglas  ó  tiras  de  tabla  con  que  estaba 
formado  el  bebedero,  se  desclavaron  pero  no  se  rompieron. 

La  velocidad  de  la  inflamación  de  un  simple  reguero  de  pólvora  de  o,k 
162  por  metro,  corriendo  como  por  el  salchichón  arriba  dicho,  es  de 
a1", 4o  por  segundo  (20’'  por  6om). 

La  figura  5.a  de  la  lámina  \  .a  que  se  pasó  citar,  corresponde  al  <5.°  método  que  se  ha 
dado  para  medir  la  latitud  de  un  rio:  página  20G. 


FIN  DEL  SEGUNDO  Y  ULTIMO  TOMO. 
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SOBRE  LA  BALÍSTICA. (1) 


proyectiles. 

Ella  considera  este  movimiento  en  el  vacío  y  en  el  aire. 

No  es  ni  puede  ser  otra  cosa  que  aproximativa  en  sus  aplicaciones  or¬ 
dinarias  á  los  tiros  de  toda  especie,  porque  no  puede  tener  en  considera¬ 
ción  para  cada  tiro  y  con  la  celeridad  necesaria,  todos  los  efectos  que 
resultan  de  las  variaciones  de  la  atmósfera,  de  que  no  haya  identidad  en 
las  armas  de  fuego,  de  las  cargas,  de  las  balas  de  cañón,  de  las  de  fusil, 
de  las  granadas  y  de  las  bombas  del  mismo  calibre;  pero  hace  conocer 
los  principales  resultados  de  la  práctica,  y  da  al  que  apunta  los  medios  de 
corregir  los  errores  mas  importantes  del  tiro,  y  de  disminuir  . el  número 
de  sus  incertidumbres.  Bajo  de  esta  relación  es  como  ha  sido  siempre 
recomendada  por  los  oficiales  mas  distinguidos  del  ejército.  Esta  ciencia 
sacó  su  nombre  de  la  palabra  balista  que  se  deriva  del  verbo  griego  ¡sáy.jM 
jo  arrojé ,  y  que  aun  sirve  para  distinguir  una  máquina  de  que  los  anti- 

(L  Como  esta  obra  puede  ser  útil  no  solo  á  los  alumnos  del  Colegio  militar,  para 
quienes  se  lia  impreso,  sino  para  los  militares  de  todas  las  armas,  en  quienes  se  supone 
que  no  todos  han  hecho  un  estudio  de  la  mecánica,  se  ha  creído  conveniente  poner  este 
apéndice. 
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guos  hacían  uso  en  los  sitios  para  arrojar  grandes  piedras  contra  el  ene¬ 
migo. 

Las  armas  de  fuego  mas  bien  hechas,  las  que  tienen  las  calidades  mas 
esenciales,  la  exactitud  del  tiro,  la  ligereza  y  la  solidez,  son  inútiles  en  las 
manos  de  los  soldados  si  los  oficiales  no  tienen  ideas  exactas  sobre  la  ba¬ 
lística.  Entonces  todos  los  fuegos  tirados  delante  del  enemigo  se  redu¬ 
cen  á  tiros  de  ensaye  que  no  dan  ningún  resultado  ventajoso.  La  in¬ 
fantería  pierde  la  confianza  que  puede  tener  en  el  tiro  de  su  fusil,  y  aca¬ 
ba  por  verlo  como  una  arma  blanca  ó  como  un  porlabayoneta  con  un 
balazo  á  boca  de  jarro;  las  baterías  no  producen  mas  que  un  vano  ruido, 
y  son  bien  pronto  arrebatadas  con  poca  pérdida  por  una  tropa  bien  ejer¬ 
citada.  Pero  cuando  el  oficial  está  instruido  por  la  teoría,  estrecha  los 
límites  de  las  anomalías  del  tiro,  y  sin  pegarse,  como  los  geómetras,  á  una 
exactitud  matemática  que  no  es  útil  al  ejército,  dirige  los  fuegos  de 
una  manera  satisfactoria  por  la  práctica;  y  su  efecto  será  tanto  mayor, 
siendo  por  otra  parte  todas  las  cosas  iguales,  que  se  perfeccionará  mas  la 
teoría  del  tiro.  Uno  délos  mejores  generales  franceses  y  desús  primeros 
tácticos,  penetrado  de  estas  verdades,  emitió  la  opinión  siguiente,  en  sus 
obras,  hablando  déla  balística.  ('Ensaye  general  de  táctica,  pág.  192. 

,, Puede  el, gobierno  escitar  el  genio  sobre  este  importante  ramo  mili¬ 
tar:”  añade  mas  abajo  fpág.  207):  “El  número  de  tiros  de  prueba  no  ha 
sido  nunca  tan  considerable,  como  ¿liando  la  teórica  y  la  práctica  han 
formado  el  golpe  de  ojo.”  El  artillero,  el  soldado  de  infantería  y  el  de 
caballería  obtienen  entonces  de  sus  armas  el  resultado  que  se  debe  exi¬ 
gir,  respecto  del  estado  de  nuestros  conocimientos  actuales. 

La  balística  debe  desde  luego  ser  enseñada  no  solamente  á  los  oficiales 
de  artillería,  sino  también  á  los  de  todas  armas,  para  que  ellos  puedan  ins¬ 
truir  á  los  sargentos  y  soldados  que  tienen  bajo  sus  órdenes,  y  dirigirlos 
con  mas  certidumbre  en  los  ejercicios  prácticos.  Esto  deberia  ser  el  com¬ 
plemento  de  su  instrucción  teórica.  En  consecuencia,  vamos  á  esponer 
los  principios  y  aplicaciones  de  la  mauera  mas  sencilla  y  exacta  posible. 
Como  está  fundada  en  los  elementos  de  la  mecánica,  hablaremos  desde  luesio 
del  movimiento  en  general,  especialmente  del  movimiento  uniforme  y  del 
uniformemente  acelerado.  Haremos  conocer  en  seguida  el  movimiento 
de  los  proyectiles  en  el  vacío;  deduciremos,  con  laayuda  de  algunos  ti¬ 
ros  de  prueba  y  por  aproximación,  la  posición  de  los  principales  puntos  de 
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Sa  línea  que  describen  en  el  aire,  y  de  la  que  se  tiene  necesidad  en  la  prác¬ 
tica  para  disminuir  el  número  de  tentativas,  tanto  como  el  estado  de  las 
cosas  lo  permite.  En  fin,  daremos  el  arte  de  apuntar,  ó  la  manera  en 
que  se  debe  dirigir  el  arma  para  herir  al  objeto  que  se  quiere. 

DEL  MOVIMIENTO  DE  LOS  CUERPOS. 

Un  cuerpo  está  en  movimiento,  cuando  ocupa  succesivamente  diferen¬ 
tes  posiciones  en  el  espacio. 

El  movimiento  es  uniforme  ó  variado. 

Del  movimiento  uniforme. 

Movimiento  uniforme  es  aquel  de  un  cuerpo  que  se  mueve  en  línea  rec¬ 
ta,  y  que  recorre  espacios  iguales  en  tiempos  iguales. 

La  idea  del  tiempo  es  el  resultado  de  la  impresión  que  dejan  en  el  áni¬ 
mo  muchos  acontecimientos  pasados  y  sucesivos. 

Para  medir  el  tiempo,  se  ha  recurrido  á  la  consideración  del  movi¬ 
miento,  y  se  han  adoptado  los  volantes  en  los  péndulos.  Se  ha  supuesto 
que  dos  cuerpos  iguales  que  se  movieran  en  circunstancias  absolutamente 
semejantes,  deberian  recorrer  en  el  mismo  tiempo  dos  intervalos  iguales. 

Sean,  por  ejemplo,  dos  cuerpos  P  y  P’  (balística,  fig.  9.%  lám.  3.a) 
iguales  en  volumen  y  peso,  y  que  estén  suspensos  á  losestremos  de  dos  va¬ 
ras  iguales  AP  y  A’P’.  Supóngase  que  se  aparta  cada  una  de  estas  va¬ 
ras  de  la  vertical,  de  modo  que  tomen  las  posiciones  AC  y  A’C’,  tales, 
que  el  ángulo  CAP  sea  igual  al  ángulo  C’A’P’:  los  dos  cuerpos  tardarán 
el  mismo  tiempo  para  volver  á  su  posición  primitiva. 

Por  consecuencia,  si  un  cuerpo  que  ha  recibido  un  impulso,  recorre 
en  un  tiempo  T  un  espacio  E,  y  que  al  fin  de  este  tiempo  se  encuentre 
en  las  mismas  circunstancias  que  al  principio  de  su  movimiento,  es  de¬ 
cir,  que  el  efecto  del  impulso  se  continúe  sin  que  se  le  añada  ninguno 
otro;  este  cuerpo,  en  un  tiempo  T’=T,  recorrerá  en  consecuencia  un 
espacio  E’=E. 

En  el  movimiento  uniforme  se  distingue  con  el  nombre  de  velocidad 
el  espacio  recorrido  durante  un  tiempo  determinado  que  se  toma  por  uni¬ 
dad  de  tiempo.  Así,  el  espacio  recorrido  durante  un  tiempo  cualquie¬ 
ra  es  igual  a  la  velocidad  repetida  tantas  veces  como  unidades  hay  en 
tom.  ií.  58 
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este  tiempo.  Esto  es  lo  que  se  espresa  diciendo  que  el  espacio  es  igual 
á  la  velocidad  multiplicada  por  el  tiempo. 

Cuando  se  aplica  la  geometría  al  movimiento,  el  tiempo  y  la  velocidad 
se  representan  ordinariamente  por  líneas.  Desde  luego,  si  en  un  rec¬ 
tángulo  ABCD  (balística,  fig.  io.°,  lá/n.  3 \)  se  representa  el  tiempo  por 
AB,  y  la  velocidad  por  BC,  si  se  supone  que  el  tiempo  sea  de  cinco  segun¬ 
dos,  por  ejemplo,  para  fijar  particularmente  las  ideas;  si  las  rectas  A  a, 
ab ,  be,  cd  y  c/B  representan  estas  cinco  unidades  de  tiempo,  v  si  en  fin 
se  tiran  perpendieularmcnle  á  AB  las  rectas  aa  ,  bb' ,  cc’ ,  ild\  el  espacio 
recorrido  en  el  primer  segundo  será  igual  á  aa’ ,  en  el  segundo  segundo 
á  bb' ,  &.C.,  y  al  fin  del  tiempo  AB,  á  la  suma  de  las  cinco  líneas  aa' ,  bb' , 
cc’  del’  y  BC,  ó  á  la  recta  BC,  repetida  tantas  veces  como  unidades  hay 
en  AB,  pues  que  estas  líneas  son  iguales;  por  consiguiente,  llamando  E  el 
espacio  recorrido  durante  toda  la  duración  del  movimiento,  se  tendrá 
en  general: 

E  =  BCx  AB,  ó  E=VxT, 

representando  por  A  la  velocidad  BC,  y  por  T  el  tiempo  AB.  Este 
principio  es  la  ley  única  y  fundamental  del  movimiento  uniforme. 

Cuando  se  supone  el  tiempo  dividido  al  infinito,  es  decir,  en  partes  in¬ 
finitamente  pequeñas,  y  que  la  velocidad  es  la  misma,  el  espacio  recorri¬ 
do  en  la  primera-unidad  de  tiempo  está  representado  por  la  línea  AD, 
y  el  espacio  recorrido  durante  toda  la  duración  del  movimiento  aun  es 
espresado  por  la  ecuación  E  =  BCxAB=VxT. 

En  efecto,  en  esta  suposición  la  recta  AB  que  representa  el  tiempo 
está  dividida  al  infinito.  Así,  pues,  el  primer  elemento  de  división  de 
esta  recta  está  en  A,  y  no  tiene  una  longitud  cualquiera  A  a,  porque  esta 
no  podrá  partirse  en  dos,  y  el  tiempo  no  estará  dividido  al  infinito,  lo 
que  será  contra  la  hipótesis.  Luego  el  espacio  recorrido  durante  el  pri¬ 
mer  elemento  de  tiempo  está  representado  por  la  línea  AD.  Luego  el 
espacio  recorrido  durante  toda  la  duración  del  movimiento  es  igual  á  la 
suma  de  todas  las  rectas  AD,  aa  ,  bb’ ,  cc’,  & c.,  BC  que  se  pueden  tirar 
perpendieularmente  á  la  línea  AB  por  cada  uno  de  estos  elementos,  y 
(pie  se  alejará  del  punto  A,  escepto  la  línea  AD  las  cantidades  A  a,  A  b, 
Ac,  &c.  Estas  cantidades  son  divisibles:  la  primera  en  dos,  la  segunda  en 
tres,  la  tercera  en  cuatro,  &c.,  y  su  división  no  puede  llevarse  mas  lejos 
por  suposición;  pero  las  rectas  AD*  aa  ,  bb' ,  cc  >  &c.,  BC  representa 


la  velocidad  BC,  repetida  tantas  veces  como  hay  unidades  infinitamente 
pequeñas  en  AB,  desde  la  primera  que  está  en  A,  hasta  la  ultima  que  es¬ 
tá  en  B;  por  consecuencia,  cuando  el  tiempo  esta  dividido  al  infinito, 
y  que  la  velocidad  permanece  la  misma,  aun  se  tiene  E=BCx  AB— VI. 

Se  llama  fuerza  la  causa,  cualquiera  que  sea,  que  produce  la  velo¬ 
cidad.  Las  causas  se  suponen  proporcionales  á  sus  efectos:  la  fuerzas  en 
el  movimiento  uniforme  son  como  las  velocidades  ó  como  los  espacios 
recorridos  durante  la  unidad  de  tiempo. 

De  los  movimientos  variados  y  délos  uniformemente  vanados. 

El  movimiento  es  variado,  cuando  la  relación  de  los  espacios  recorridos 
ó  tiempo  empleado  en  recorrerlos  varia  continuamente. 

Se  llaman  fuerzas  aceleratrices  ó  retardalrices  las  que  producen  es¬ 
tas  variaciones. 

Para  concebir  mas  fácilmente  el  movimiento  variado,  se  supone  que  el 
tiempo  está  dividido  en  una  infinidad  de  instantes  ó  partes  muy  peque¬ 
ñas,  y  que  al  principio  de  cada  instante  el  móvil  recibe  el  impulso  de  una 
fuerza  nueva;  el  movimiento  está  considerado  como  uniforme  durante 
cualquiera  íle  estos  instantes,  y  las  velocidades  de  estos  movimientos  uni¬ 
formes  particulares,  se  llaman  velocidades  adquiridas.  Esta  hipótesis  se 
aparta  tanto  menos  de  la  verdad  cuanto  mas  pequeñas  son  las  pai  tes  en 
que  el  tiempo  está  dividido;  el  espacio  recorrido  con  un  movimiento  va¬ 
riado  es  también  igual  á  la  suma  de  los  espacios  recorridos  con  un  movi¬ 
miento  uniforme  durante  cada  uno  de  los  instantes  de  la  duración  del  mo¬ 
vimiento,  ó  á  la  suma  de  las  volocidades  adquiridas;  pues  que  todos 
estos  instantes  son  iguales  y  pueden  ser  tomados  cada  uno  por  la  unidad 
de  tiempo.  ( Pág ,  297.) 

Si  la  acción  que  se  ejerce  sobre  el  móvil  al  principio  de  cada  instante  ce^ 
sara  de  repente,  este  no  se  movería  ya  sino  en  virtud  de  la  velocidad  que  le 
habrían  dado  los  impulsos  recibidos  precedentemente,  el  movimiento  seria 
uniforme,  la  velocidad  que  se  hace  constante  se  compondrá  de  todas  las  velo¬ 
cidades  adquiridas  durante  el  tiempo  que  ha  corrido  desde  el  momento  en 
que  el  cuerpo  haya  comenzado  á  moverse:  si  la  velocidad  impresa  al  princi¬ 
pio  de  cada  uno  de  los  instantes  es  constantemente  la  misma,  la  velocidad 
adquirida  después  de  un  tiempo  dado,  es  iguala  esta  velocidad  constante, 
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repetida  tantas  veces  como  hay  instantes  en  el  tiempo  dado.  Esto  es  lo 
que  se  espresa  diciendo  que  la  velocidad  es  igual  al  tiempo  multiplicado 
por  la  fuerza  aceleratriz.  El  movimiento  que  se  verifica  en  esta  hi¬ 
pótesis  es  el  movimiento  uniformemente  variado.  Lo  que  se  llama  fuer¬ 
za  aceleratriz  es  propiamente  la  velocidad  impresa  al  principio  de  cada 
instante. 

Todos  los  cuerpos  están  sometidos  á  la  acción  de  la  pesantez.  Esta 
acción  se  renueva  en  todos  los  instantes:  así  el  movimiento  uniforme¬ 
mente  acelerado  se  reproduce  sin  cesar  en  la  naturaleza. 

No  diremos  nada  del  movimiento  uniformemente  retardado;  habla¬ 
remos  solo  del  unifórmente  acelerado,  porque  basta  conocer  las  leyes  de 
este  último  y  las  del  movimiento  uniforme,  y  comparar  los  espacios  re¬ 
corridos  por  el  móvil  en  virtud  de  estos  dos  movimientos,  para  llegar  al 
objeto  que  nos  proponemos  alcanzar. 

Del  movimiento  uniformemente  acelerado. 

El  movimiento  uniformemente  acelerado  es  aquel  de  un  cuerpo  cuya 
velocidad  se  aumenta  proporcionalmente  al  tiempo.  Así,  en  este  movi¬ 
miento,  las  velocidades  adquiridas  son  como  los  tiempos. 

En  efecto,  la  fuerza  aceleratriz,  obrando  constantemente  de  la  misma 
manera  en  cada  instante  sobre  el  cuerpo  que  hace  mover,  resultará  que 
si  al  principio  del  primer  instante  imprime  á  este  cuerpo  una  velocidad 
como  uno,  le  dará  aun  en  el  principio  del  segundo  instante  la  misma  ve¬ 
locidad,  porque  como  ella,  lo  solicita  al  principio  de  este  instante  como 
al  principio  del  primero;  luego  en  el  segundo  instante  el  móvil  tiene  una 
velocidad  representada  por  dos,  pues  que  ha  recibido  dos  impulsos  igua¬ 
les.  Tiene  por  la  misma  razón  en  el  tercer  instante  una  velocidad  como 
tres,  y  así  sucesivamente. 

,  ,Por  consecuencia,  las  velocidades  adquiridas  son  como  los  tiempos; 
y  llamando  V  y  V’  las  velocidades  adquiridas,  y  T  T’  los  tiempos,  se  tie¬ 
ne:  V  :  Y’  ::  T  :  TV’  (Primera  ley.) 

Luego  si  en  un  triángulo  rectángulo  ABC  (balística,  fig.  11,  lám.  3.a) 
la  altura  AB  representad  tiempo  T,  y  la  base  BC  la  velocidad  Y  adquirida 
al  fin  de  este  tiempo:  toda  perpendicular  b¿>”  á  la  altura  AB,  representa¬ 
rá  la  velocidad  adquirida  al  fin  del  tiempo  A b  que  le  corresponda,  por- 
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que  las  líneas  bb"  y  BC  serán  proporcionales  á  las  líneas  kb  y  AB  (geo¬ 
metría). 

Luego  la  suma  de  las  perpendiculares  BC,  dd” ,  cc” ,  &c.  que  se  pueden 
levantar  á  la  recta  AB  por  cada  uno  de  sus  elementos  y  hasta  la  hipo¬ 
tenusa  AC,  representa  la  suma  de  las  velocidades  adquiridas  durante 
todos  los  instantes  infinitamente  pequeños  del  tiempo  T  representado  por 
AB;  luego  es  igual  al  espacio  recorrido  mientras  dure  el  movimiento  uni¬ 
formemente  acelerado.  (. Pags .  299  y  3oo.) 

Porque  si  se  forma  el  rectángulo  ABCD,  y  se  prolongan  todas  las  per¬ 
pendiculares  Be,  dd” ,  cc\  & c.  hasta  el  lado  CD,  se  tendrán  dos  triángu¬ 
los  ABC  y  ACD  que  serán  iguales,  y  que  uno  y  otro  encerrarán  el  mismo 
número  de  perpendiculares  iguales  entre  sí  y  comparadas  de  dos  en  dos; 
luego  el  espacio  recorrido  mientras  dure  el  movimiento  uniformemente 
acelerado  y  que  designaremos  por  e,  será  la  mitad  de  las  perpendiculares 
del  rectángulo  ABCD;  pero  siendo  la  velocidad  igual  á  BC,  y  el  tiempo 
dividido  al  infinito  y  espresado  por  AB,  las  perpendiculares  del  rectán¬ 
gulo  ABCD  representan  el  espacio  E  recorrido  con  un  movimiento  uni¬ 
forme,  (pdg.  299  )  y  se  tiene  E  =  ABx  BC  =  VT. 

Luego  el  espacio  e  recorrido  con  un  movimiento  uniformemente  acele¬ 
rado  durante  el  mismo  tiempo  AB=T  es  la  mitad  de  esta  cantidad,  pues 
que  es  igual  á  la  suma  de  las  perpendiculares  del  triángulo  ABC;  luego  se 

ABx  BC  VT  ' 

tendrá  e  — - = — 

2  2 

,,Por  consiguiente,  el  espacio  recorrido  es  igual  á  la  mitad  de  la  veloci¬ 
dad  adquirida  hiultiplicada  por  el  tiempo.”  (Segunda  ley). 

Al  fin  de  un  tiempo  cualquiera  AE  que  llamaremos  T’/  la  velocidad 
adquirida  sera  espresada  por  EF,  que  representaremos  por  V’;  y  tendre¬ 
mos  también,  llamando  e  el  espacio  recorrido  al  fin  de  este  tiempo: 

AExEF  V’T’ 

e— - =  — 

2  2 

,  ,  ABx  BC  AExEF 

Luego  e  :  e  :: - — : - 

a  2 

Pero  si  se  espresan  por  sy  s  las  superficies  de  los  triángulos  rectángulos 
ABC  y  AEF,  se  tendrá  también: 

ABx  BC  AExEF 
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Luego  los  espacios  recorridos  son  proporcionales  á  las  superficies  de  los 
triángulos  rectángulos  ABC  y  AEF,  porque  estos  triángulos  son  semejan¬ 
tes:  sus  superficies  son  como  los  cuadrados  de  sus  lados  homólogos;  y 
pues  que  estos  lados  representan  los  tiempos  y  las  velocidades  adquiridas, 
resulta  que  ,,los  espacios  recorridos  son  como  los  cuadrados  de  los  tiem¬ 
pos  ó  como  las  velocidades  adquiridas."’  (Tercera  ley.) 

Relaciones  entre  los  espacios  recorridos  con  un  movimiento  unifor¬ 
memente  acelerado,  y  con  uno  uniforme  provenido  de  las  veloci¬ 
dades  adquiridas . 

Los  espacios  recorridos  con  dos  movimientos  uniformes  diferentes, 
tienen  por  espresion  (pdg.  2C)Q.) 

E=VT  y  E’=V’T’ 

Cuando  estos  dos  movimientos  provienen  de  velocidades  adquiridas  al 
fin  de  dos  espacios,  sean  cuales  fueren  recorridos  con  un  movimiento 
uniformemente  acelerado;  V  y  V’  representan  las  velocidades  que  lian 
adquirido  ellas  mismas,  y  se  deduce  entre  estas  velocidades  ¡a  relación 

E  E’ 

que  sigue:  V:V’::— ■  — 

Por  consiguiente,  cuando  el  tiempo  es  el  mismo  para  los  dos  movi¬ 
mientos  T— T’,  y 

V:  V’  ::  E  :  E\ 

Pero  se  tiene:  e  :  e  ::  V2 :  V’“  (tercera  ley); 

Luego  e  :  e’ ;:  E2  :  E’3; 

Es  decir,  que  los  espacios  recorridos  con  un  movimiento  uniformemen¬ 
te  acelerado  en  tiempos  diferentes,  son  entre  sí  como  los  cuadrados  de 
los  espacios  recorridos  con  un  movimiento  uniforme  durante  un  mismo 
tiempo,  cualquiera  que  sea,  y  en  virtud  de  las  velocidades  adquiridas. 
(Primera  relación.) 

El  espacio  recorrido  con  un  movimiento  uniformemente  acelerado,  tie¬ 
ne  por  valor  ( pág .  3oj). 

YT 

e=  — 

2 

Y  el  que  recorre  un  cuerpo  con  un  movimiento  uniforme,  en  virtud  de 
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Ia  velocidad  adquirida  V,  durante  un  tiempo  T’,  es  dado  por  la  ecuación 

E=VT’  (pág.  299.; 

E 

Luego  cuando  el  tiempo  es  el  mismo  e  — — 

2 

”Por  consiguiente,  el  espacio  recorrido  con  un  movimiento  uniforme¬ 
mente  acelerado,  es  la  mitad  del  recorrido  con  un  movimiento  uniforme 
durante  el  mismo  tiempo,  en  virtud  de  la  velocidad  adquirida/’  (Segun¬ 
da  relación.) 

Del  valor  de  la.  velocidad  adquirida. 

La  velocidad  adquirida  no  es  apreciable  durante  el  instante  en  que  tie¬ 
ne  lugar,  porque  este  instante  es  infinitamente  pequeño,  y  porque  no  hay 
instrumentos  capaces  de  espresarla.  Para  tener  c!  valor  deesta  velocidad 
de  una  manera  determinada  y  positiva,  se  supone  que  la  fuerza  acelera- 
triz  cesa,  y  que  el  cuerpo  se  mueve  con  un  movimiento  uniforme  duran¬ 
te  un  tiempo  igual  al  de  la  duración  del  movimiento  uniformemente  ace¬ 
lerado,  y  el  espacio  que  recorra  también  representa  la  velocidad  adquiri¬ 
da  en  cantidad  finita.  Poique  respecto  de  la  segunda  relación  de  los  es- 

E 

pacios  recorridos,  e— — 

2 

Luego  E  =  2  e. 

,,De  esta  suerte  la  velocidad  adquirida  es  doble  del  espacio  recorrido”. 
Este  valor  de  la  velocidad  adquirida  se  deduce  por  otra  parte  iumedia- 

VT 

tainente  de  la  ecuación  E= — 

2 

porque  haciendo  T  =  1 ,  se  tiene  V  —  2  E. 


De  la  espresion  del  tiempo. 

Para  encontrar  la  espresion  del  tiempo  empleado  en  recorrer  un  espa¬ 
cio  determinado  y  conocido,  es  necesario  tener  por  la  esperiencia  el  es¬ 
pacio  recorrido  en  una  unidad  de  tiempo,  en  un  segundo  por  ejemplo. 
Entonces  la  primera  relación  de  los  espacios  recorridos, 

e:  e’::  T2:  Ta. 

Será  e :  e'  ::  1”  :  T’2. 
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En  esta  proporción,  se  'conocen  los  tres  primeros  términos:  se  de¬ 
duce  el  cuarto,  y  se  tendrá: 

T  =  V¿~ 

e  j 

y  si  se  representa  por  ^ el  espacio  recorrido  por  el  móvil  durante  un  se¬ 
gundo,  se  tendrá: 


g 

DEL  MOVIMIENTO  DE  LOS  PROYECTILES  EN  EL  VACIO. 

De  la  trayectoria. 

$ 

El  proyectil,  como  hemos  dicho,  luego  que  sale  de  la  boca  de  fuego, 
está  sometido  á  una  doble  acción.  Poruña  parte  la  fuerza  que  resulta  de 
la  inflamación  de  la  pólvora,  le  imprime  un  movimiento  uniforme  en  la 
dirección  del  eje  de  la  pieza;  y  por  la  otra,  la  pesantez  leda,  en  el  sentido 
vertical,  un  movimiento  uniformemente  acelerado,  y  lo  aproxima  á  cada 
instante  á  la  superficie  de  la  tierra;  como  se  ha  dicho  ya  en  el  tomo  pri¬ 
mero  de  esta  obra  (pág.  192,  par.  171/.  En  virtud  de  estas  dos  accio¬ 
nes,  describe  una  línea  curva  y  plana. 

(I)  Se  demuestra  aun  de  los  tres  modos  siguientes  la  segunda  y  tercera  ley  del  movi¬ 
miento  uniformemente  acelerado,  de  lo  cuaj  se  deducen  las  relaciones  y  consecuencias 
siguientes. 

i.  Representemos  el  espacio  recorrido  durante  una  unidad  de  tiempo,  ó  la  velo¬ 
cidad  por  una  unidad  desuperDcie,  en  hipar  de  representarla  por  una  linea ;  esta  uni¬ 
dad  de  espacio  puede  ser  un  rectángulo,  del  que  uno  de  los  lados  espresará  la  unidad  de 
tiempo. 

Sea  ABCD  este  rectángulo  ( fíallslica ,  fiejs.  12  ?/  15,  lám.  5a.);  AC  será  la  unidad  de 
tiempo.  Se  representará  el  espacio  recorrido  durante  un  tiempo  AX,  por  ABCD  repelido 
tantas  veces  como  AC  está  contenida  en  AX. 

La  consideración  de  los  instantes  muy  pequeños  no  es  mas  que  especulativa.  En  fa 
aplicación  se  supone  un  tiempo  de  una  magnitud  dada,  y  se  busca  cuál  es  el  espacio  re¬ 
corrido  durante  este  tiempo,  que  es  ordinariamente  un  segundo  para  un  cuerpo  cuyo  mo. 
vimienlo  es  uniformemente  variado. 

Representemos  por  el  rectángulo  ABCD  el  espacio  que  una  cierta  fuerza  hace  recorrer 
á  un  móvil  durante  un  tiempo  T.  que  represente  el  lado  AC.  Cna  fuerza  igual  á  la  que 
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En  efecto,  representemos  por  AR  {Balística,  Jig.  14,  lám.  3.4)  la 
prolongación  del  eje  de  la  pieza,  que  se  llama  línea  de  proyección,  y 
por  AX  y  AY  los  ejes  de  las  coordenadas,  de  las  que  una  será  horizontal 
y  la  otra  vertical.  Sea  AB  el  espacio  que  el  proyectil  recorrería  uni- 


obra  desde  luego,  se  ejerce  al  fin  del  tiempo  T.  Así,  en  razón  de  la  acción  de  las  dos 
fuerzas,  el  espacio  recorrido  durante  un  tiempo  T-=T’  será  representado  por  el  rectán¬ 
gulo  CEFG,  cuya  superficie  es  doble  de  la  de  ABCD. 

Obrando  una  nueva  fuerza  siempre  igual  á  la  primera  al  fin  del  tiempo  T’,  el  móvil  duran¬ 
te  un  tiempo  T”-=T’,  recorrerá  un  espacio  representado  por  el  rectángulo  FHIK=5ABCD. 
Si  después  de  un  tiempo=-nT,  el  cuerpo  cesara  de  recibir  nuevos  impulsos,  se  move¬ 
ría  con  la  velocidad  que  habría  adquirido  precedentemente:  el  espacio  que  recorrería 
durante  un  t¡empO“nT,  seria  representado  por  una  superficies?  nABCD,  porque  la 
mitad  de  esta  superficie  es  igual  á  la  suma  de  lodos  los  rectángulos  ABCD,  CEFG,  &c., 
menos  w^ABCD.  A  medida  que  el  tiempo  disminuye,  los  rectángulos  ABCD,  ECGF,  &c., 
son  mas  pequeños.  En  fin,  cuando  se  tiene  el  límite  de  decrecimiento,  su  conjunto 
forma  una  suporficie  triangular  AIK.  Esta  superficie  es  igual  á  la  mitad  del  rectángulo 
construido  sobre  Al  y  IK.  Mas  si  después  de  un  cierto  tiempo  T,  la  acción  continuada 
de  una  fuerza  aceleratriz  constante  cesara  de  repente,  el  espacio  recorrido  por  el  móvil 
durante  un  tiempo  T  igual  con  T,  seria  el  doble  de  aquel  que  habría  recorrido  anterior¬ 
mente.  Designemos  por  V  la  velocidad  adquirida  después  de  un  segundo,  ó  el  espacio 
que,  durante  un  segundo,  recorrería  en  virtud  de  esta  velocidad,  se  obtendría  la  velocidad 
Y ,  adquirida  durante  un  número  t  de  segundos,  haciendo  esta  proporción:  V:  V’::  t”  :  t. 
La  velocidad  V  es  doble  del  espacio  que  ha  sido  recorrido  durante  el  primer  segundo. 
Sea  g  este  espacio,  se  tendrá  Y===2gr.  Luego  2g  :  Y::  1  :  í.  De  donde  Y~=2gl. 

El  espacio  que  el  móvil  animado  de  la  velocidad  V’  recorrerá  durante  el  tiempo 
será-=*V’t“=2<7í¡>«  í— 2gt2.  Porque  este  espacio  es  doble  del  que  ha  sido  recorrido  du¬ 
rante  el  tiempo  t.  Luego  el  espacio  recorrido  es  e=#í3.  Para  otro  tiempo  se  tendrá  lo 
mismo  e'~ gC 3  Luego  e  :  e  ::  t3>.  t’3 

Pero  hemos  hecho  ver  que  se  tiene  V  :  V’ : :  t :  t'2  Luego  se  tiene  también 

e  :  ¿  ::  V3 :  V’2 

Luego  los  espacios  recorridos  son  como  los  cuadrados  de  los  tiempos  y  de  las  velocida¬ 
des  adquiridas.  Lo  demas  como  arriba,  (páginas  503  y  504.)  Esta  demostración  tiene  la 
ventaja  de  hacer  ver  que  cuanto  mas  disminuye  la  unidad  de  tiempo,  tanto  mas  el  espacio 
recorrido  durante  todo  el  tiempo  del  movimiento  se  aproxima  á  la  superficie  triangular 
AIK;  pero  esto  no  es  exacto,  porque  la  unión  de  los  rectángulos  ABCD,  CEFG,  &c.,  no 
pueden  formar  una  superficie  triangular:  era  necesario  para  esto  que  los  pequeños  triángu¬ 
los  ABD,  DEG  &c.  infinitos  de  segundo  orden,  fuesen  nulos,  lo  que  no  puede  ser,  pues  que 
entonces  el  espacio  recorrido  en  el  primer  instante  seria  igual  á  cero,  porque  el  rectángulo 
ABCD  está  formado  de  dos  triángulos  iguales.  Porque  los  infinitos  de  segundo  orden, 
TOM.  ll.  59 
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formementecn  la  dirección  de  AR  en  el  primer  instante;  A b  el  que  re¬ 
correría  en  virtud  de  la  fuerza  aceleratriz,  ó  la  velocidad  adquirida  en  es¬ 
te  instante  ( pág  299),  recorrería  en  el  mismo  tiempo  la  diagonal  km  del 
paralelógramo  kBbm,  construido  sobre  las  direcciones  de  las  dos  fuerzas 

desaparecen,  es  necesario  que  el  límite  de  los  decrecimientos  de  los  rectángulos  ABCD 
y  CEFG,  &c.,  fuese  una  recta,  lo  que  es  imposible,  porque  un  conjunto  de  rectas  no 
puede  nunca  formar  una  superficie.  El  rectángulo  de  que  se  usa  para  representar  la 
unidad  del  espacio  recorrido  tiene  ademas  el  inconveniente  de  no  poder  ser  empleado 
para  determinar  la  trayectoria. 

2.°  Galileo  supone  el  triángulo  ABC  {pg.  11,  láni.  5.a),  dividido  en  una  infinidad 
de  elementos  paralelos  á  BC,  y  admite  con  respecto  á  la  primera  ley  y  la  consecuencia 
que  la  sigue,  que  la  suma  de  estos  elementos  representa  el  espacio  recorrido  e.  Conclu¬ 
ye  diciendo  que  este  espacio  es  la  mitad  del  recorrido  con  un  movimiento  uniforme,  en 
virtud  de  la  velocidad  adquirida,  y  que  los  espacios  recorridos  con  un  movimiento  uni¬ 
formemente  acelerado,  son  entre  sí  como  los  cuadrados  de  los  tiempos  ó  de  lo  veloz  de 
sus  adquisiciones.  Esta  demostración  seria  exacta,  si  los  elementos  de  un  triángulo  fue¬ 
ran  entre  sí  como  sus  bases,  ó  si  se  redujeran  á  líneas  rectas;  pero  como  estos  no  pueden 
tener  ni  la  una  dí  la  otra  de  estas  dos  propiedades,  se  considera  como  que  no  tiene  el 
grado  de  precisión  necesario. 

5.°  Bezoul  ba  tratado  de  demostrar  las  leyes  del  movimiento  uniformemente  acele¬ 
rado,  por  las  series.  Llamó  g  el  espacio  recorrido  en  el  primer  instante,  y  puso  esta 
ecuación: 

e=g+2g+óg+ig+&c.  ug. 

De  donde  haciendo  g—\,  sacó. 

e  ^ -I -f  2 + 3 -b -4  +  &  c . + u . 

u  es  igual  al  número  de  términos. 

u 

Luego  e— (1  -b«)y 

Cuando  uno  es  infinitamente  pequeño,  u  es  infinitamente  grande;  1  se  desvanece  ó 
puede  ser  desechado,  y  se  tiene: 

ur 

e= — 

2 

Y  por  consecuencia  e  :  €  ::  u‘ :  u¡. 

Porque  cualquiera  que  sea  el  número  u  nanea  desaparece  la  unidad.  Esta  demostra¬ 
ción  es  por  tanto  inexacta.  MM.  Allaise,  Billy,  Puissant  y  Boudrot,  han  renovado  esto 
en  otros  términos,  en  sus  cursos  de  matemáticas  para  el  uso  de  los  alumnos  de  la  escue¬ 
la  militar  de  Francia,  pero  sin  darle  mas  exactitud.  Lo  que  se  ha  espueslo  en  las  pági¬ 
nas  299,  500,  501  y  502,  y  lo  que  se  ha  encontrado  siguiendo  el  camino  trazado  por 
Galileo,  parece  mas  sencillo  y  exacto.  Ademas,  esto  completa  la  parte  elemental  del 
movimiento  de  los  cuerpos  graves,  que  desde  el  tiempo  de  este  ilustre  geómetra  hasta 
nuestros  dias,  no  ha  dado  uingun  paso  hácia  su  perfección,  pues  no  permite  que  se  use 
de  las  matemáticas  trascendentes  para  hacer  conocer  la  verdad  de  sus  proposiciones. 
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que  lo  solicitan  (Estática).  En  el  segundo  instante,  su  velocidad  adqui¬ 
rida  seria  twc=  2  A b;  el  espacio  que  recorrería  con  un  movimiento  uni¬ 
forme  seria  siempre  el  mismo,  y  por  consiguiente  md  =  AB.  Este  segui¬ 
rá  desde  luego  la  diagonal  mm'  del  segundo  paralelógramo  mcmd ,  cons¬ 
truido  como  el  primero  continuando  así.  Luego  la  linea  que  describi¬ 
rá  no  será  una  recta,  pues  que  los  lados  del  segundo  paralelógramo  y  los 
de  los  paralelógramos  siguientes  no  son  proporcionales  á  kb  y  á  AB;  por¬ 
que  el  lado  vertical  de  estos  paralelógramos  aumenta  á  cada  instante, 
mientras  que  el  otro  lado  110  cambia  de  tamaño.  Los  puntos  m,  m  ,  m  , 
se  alejan  de  mas  en  mas  de  AR  por  la  misma  razón.  Luego,  en  fin,  la  li¬ 
nea  que  describe  el  proyectil  es  una  curva  situada  enteramente  debajo  de 
la  prolongación  del  eje  de  la  pieza:  esta  curva,  como  se  lia  dicho,  se  llama 
trayectoria ;  es  plana,  porque  tiene  lugar  en  un  solo  plano  que  está  deter¬ 
minado  por  la  vertical  y  la  linea  de  proyección. 

Si  existieran  intervalos  sensibles  entre  los  impulsos  de  la  fuerza  de  la 
pesantez,  la  trayectoria  seria  una  línea  quebrada;  pero  como  estos  impul¬ 
sos  se  hacen  en  instantes  infinitamente  pequeños  que  no  están  separados 
los  unos  de  los  otros  ( pág .  3o5),  esta  es  una  línea  curva  continua,  porque 
entonces  la  diagonal  de  cada  paralelógramo  es  ella  misma  infinitamente 
pequeña. 

Las  líneas  B m,  dm,frr¿y,  &c.,  son  iguales  cada  una  á  cada  una  de  las 
líneas  kb,  me,  me,  Scc,  que  espresan  las  velocidades  adquiridas  en  el 
primero,  segundo,  tercero,  & c.  instantes  de  la  duración  del  movimiento. 

{Págs.  299  y  3o5).  .  . 

Luego  Bm,  Cm  ,  D m  \  &c.,  representan  los  espacios  que  recorrería  el 
proyectil  siguiendo  la  vertical,  durante  el  tiempo  que  gastaría  para  llegar 
á  los  puntos  m,  m\  m”,  &c.,  siguiendo  la  trayectoria;  porque  estas  rec¬ 
tas  son  las  sumas  de  todas  las  velocidades  adquiridas  durante  este  tiempo, 
pues  que  B/zz,  — A.¿>,  C m  =B ¡n^dm  ,  D m  =C m  -b fm  ,  &c.  (P&g  3o5^) 
Luego  una  vertical  cualquiera  B m  o  Em  ,  &c,  comprendida  entre  la  li¬ 
nea  de  proyección  y  la  trayectoria,  representa  el  espacio  que  seria  recor¬ 
rido  por  el  proyectil  en  virtud  de  la  pesantez,  durante  el  tiempo  que 
este  habría  empleado  para  llegar  á  m,  o  m  ,  &c.,  en  virtud  del  movi¬ 
miento  simultáneo  de  la  pesantez  y  de  la  fuerza  de  la  pólvora. 

Supongamos  ahora  que  la  linea  km  m  m  Q  representa  la  trayecto¬ 
ria;  sea  m  un  punto  cualquiera  de  esta  curva,  y  BP  la  vertical  que  pasa 
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por  este  punto:  si  se  tuviera  la  relación  que  existe  entre  las  rectas  AB  y 
B rn,  la  trayectoria  quedaría  determinada,  porque  se  conoce  el  ángulo 
RAQ*,  y  que  del  valor  de  AB,  tomado  á  arbitrio  sobre  AR,  se  deduciría 
el  de  Rm.  Busquemos  desde  luego  la  espresion  general  de  esta  relación. 
Si  el  proyectil  no  estuviera  sometido  mas  queá  la  acción  de  la  pólvora,  al 
cabo  de  un  tiempo  T  habría  recorrido  un  espacio  que  supondremos  igual 
á  la  linea  AB,  y  que  podremos  representar  por  E.  Durante  el  mismo 
tiempo  T,  la  pesantez  le  hará  recorrer  con  un  movimiento  uniformemen¬ 
te  acelerado  otro  espacio  Bm,  siguiendo  la  vertical  y  hacia  la  superficie 
déla  tierra.  Sea  e  este  espacio:  si  al  fin  del  tiempo  T,  la  fuerza  acelera- 
triz  cesara  de  obrar,  ie  seria  el  espacio  que  el  proyectil  recorreria  con 
un  movimiento  uniforme  durante  el  mismo  tiempo  T.  {Segunda  rela¬ 
ción,  pág.  3oo.).  La  velocidad  que  resulta  de  la  inflamación  de  la  pól¬ 
vora,  Se  llama,  como  hemos  dicho,  velocidad  inicial.  Se  le  puede  con¬ 
siderar  como  igual  á  la  velocidad  que  el  proyectil  habria  adquirido  des¬ 
pués  de  haber  recorrido  un  cierto  espacio  AH,  siguiendo  la  dirección 
del  eje  AR,  en  virtud  de  una  fuerza  aceleratriz  igual  á  la  de  la  pesantez. 
Sea  h  este  espacio,  se  tendrán  entonces  dos  espacios  recorridos  con  un 
movimiento  uniformemente  acelerado  h  y  e  en  dos  tiempos  diferentes, 
y  dos  espacios  recorridos  con  un  movimiento  uniforme  E  y  ae  en  el 
mismo  tiempo  T.  Desde  luego  se  podrá  poner  esta  projaorcion:  (prime¬ 
ra  relación,  pág.  3o  2) 

h  :  e  : :  E*  ;  4¿S 
De  donde  se  saca  e¥?  —  [\ he2, 

¥J=l\he.  (a) 

Por  consiguiente,  cuando  se  conozca  la  velocidad  inicial  del  pro¬ 
yectil,  es  decir,  el  espacio  que  la  fuerza  déla  pólvora  le  hará  recorrer  uni¬ 
formemente  siguiendo  el  eje  de  la  pieza  durante  una  unidad  de  tiempo, 
se  podrá  trazar  la  trayectoria.  La  esperiencia  prueba  que  un  cuerpo  que 
cae  libremente  en  la  superficie  de  la  tierra,  recorre  4“  9o45,om  en  el  pri¬ 
mer  segundo,  en  la  latitud  de  Paris,  en  virtud  de  la  acción  de  la  pesan¬ 
tez.  El  espacio  que  recorreria  después  con  un  movimiento  uniforme  du¬ 
rante  el  mismo  tiempo,  si  la  fuerza  aceleratriz  cesara  de  obrar,  seria  igual 
á  9m,  809™  ( segunda  relación ,  pág.  3o3).  En  consecuencia,  siendo  V  la 
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velocidad  inicial  del  proyectil  durante  un  segundo,  se  tendrá  (primera 
relación,  pág.  3o 2),  haciendo  4“  9o45,0m  =  g , 

h:g::^:¿ig\ 

Y2  g  V2 

De  donde  h  - - — - 

4  g 2  4  é- 

Luego  si  se  conoce  la  velocidad  Y,  y  si  es  por  ejemplo  de  4oom  por  se¬ 
gundo,  h  será  una  cantidad  determinada  é  igual  á  8i55m775m  yVVtV 

Luego  representando  sucesivamente  en  la  ecuación  de  la  trayectoria 
por  E  las  rectas  AB,  AC,  etc.,  tomadas  arbitrariamente,  se  deducirán  las 
longitudes  de  las  líneas  correspondientes  B/ra,  C m  ,  Dm”,  etc.,  y  unien¬ 
do  las  estremidades  de  estas  rectas  por  una  línea,  tendremos  la  curva  bus¬ 
cada.  La  ecuación  (a)  nos  demuestra  que  la  trayectoria  es  una  parábo¬ 
la,  porque  ella  nos  hace  ver  que  los  cuadrados  de  sus  ordenadas  AB, 
AG,  etc.,  son  entre  sí  como  las  abscisas  correspondientes  B m,  C m’,  etc., 
porque  se  tiene  para  dos  espacios  cualquiera  E  y  E*: 

E2  ~[\he  y  E’a  —  /\he,j 
Luego  E2  :  E’2  ::  e  :  e\ 

Porque  esta  propiedad  pertenece  esclusivamente  á  la  parábola.  ( Seccio¬ 
nes  cónicas ). 

Para  mayor  sencillez,  y  para  facilitar  los  cálculos  y  el  trazo  de  la  tra¬ 
yectoria,  cambiemos  las  coordenadas  oblicuas  AB,  B/n,  y  relacionémos¬ 
las  á  los  ejes  rectangulares  AX  y  AY. 

Tendremos  Bm=BP — Pm.  Hagamos  AP ~x  y  P m=y. 

El  ángulo  BAP  que  forma  el  eje  de  la  pieza  con  la  horizontal  AX,  se 
llama  ángulo  de  proyección,  como  se  ha  dicho  ya.  Representemos  la 
tangente  de  este  ángulo  por  f,  y  tendremos: 

e=  BP — P/w— BP — y 
1  :  t : :  AP  :  BP  ( trigonometría .) 

1  :  t : :  x  :  BR 
BP =tx  y  e=tx — y 
JE2  =4 h  ( tx—y ) 

E2  =r,AP2  +BP2  =tf2  +/2  X2 

x2  +Í2  x 3  —4 h  (tx—y) 


O 

Luego 

Por  consiguiente 

Porque 

Luego 


— 310 — 

De  donde  se  deduce  para  la  ecuación  de  la  trayectoria,  haciendo  pasar 
el  segundo  miembro  al  primero,  y  coordenando  con  relación  á  x , 

(f+¿a)  x2 — (\htx+[\hy=o  (b) 

Para  trazar  la  trayectoria  con  ayuda  de  esta  ecuación,  conociendo  el 
ángulo  de  proyección  y  la  velocidad  del  proyectil,  se  sustituye  en  lugar 
de  x  una  serie  de  valores  AP,  AP’,  AP”,  etc.,  hasta  AQ,  de  donde  se  de¬ 
duce  el  valor  de  las  ordenadas  correspondientes  P/7Z,  P’  m\  etc.:  se  reú¬ 
nen  los  vértices  de  estas  ordenadas  por  una  línea  curva,  y  se  tendrá  el 
trazo  pedido,  que  será  tanto  mas  exacto,  cuanto  las  abscisas  difieran  me¬ 
nos  unas  de  otras. 

De  las  amplitudes  y  de  las  alturas  del  tiro. 

La  línea  AQ  que  une  el  centro  de  la  boca  de  la  pieza  con  el  punto 
donde  la  bala  cae  sobre  el  plano  horizontal  que  pasa  por  este  centro,  se 
llama  amplitud ,  y  la  vertical  P”  m ”  elevada  sobre  el  medio  de  AQ,  se 
llama  altura  del  tiro. 

Porque  la  línea  PQ  es  la  abscisa  del  punto  Q,  y  para  esta  abscisa  y=o; 
luego  sustituyendo  este  valor  de^x  en  la  ecuación  déla  trayectoria,  se  de¬ 
ducirá  la  longitud  de  la  amplitud;  porque  esta  ecuación  da: 

(i+í2)^ — lihtx=o. 

Por  consiguiente,  la  amplitud  tiene  dos  valores,  de  los  que  uno  es 
igual  á  cero,  y  corresponde  al  origen  de  las  coordenadas. 

En  dividiendo  el  resultado  anterior  por  x,  se  tiene  para  el  otro  valor 
de  la  amplitud: 

xJdL  (c) 

i+f2 

Llamando  a  el  ángulo  de  proyección,  y  sustituyendo  en  esta  espresion 
sen .  a 

por  t  su  valor - 5  y  observando  que 

eos.  a 

sen.  2*2=2  sen.  a  eos.  a, 

Pues  que  sen.  (¿z+¿,)=sen.  a  eos.  ¿>d"sen.  b  eos.  a  (trigonometría)  y 
Se  tiene  x==^hseu.  2 a. 

Luego  la  amplitud  varía  con  el  ángulo  de  proyección;  luego  es  la  ma- 
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yor  posible  cuando  este  ángulo  es  de  45°;  porque  entonces  seu.  2a,  llega 
á  su  máximun  de  tamaño,  pues  que  es  igual  al  sen.  de  90o.  La  altura 
del  tiro  que  corresponde  á  esta  amplitud  es  la  mayor  posible.  Sustitu¬ 
yendo  la  mitad  del  valor  (c)  de  la  amplitud  en  la  ecuación  (¿),  se  ob¬ 
tiene  para  el  valor  de  altura  de  tiro  correspondiente,  considerando  que 


Por  consiguiente,  para  la  misma  velocidad  inicial,  las  amplitudes  son 
entre  sí  como  los  senos  dobles  de  los  ángulos  de  proyección,  y  las  alturas 
de  tiro  como  los  cuadrados  de  los  senos  de  estos  ángulos;  porque  para 
otro  ángulo  de  proyección  a\  se  tiene  también 

x'—-ih  sen. : xa\f~h  sen. 2  a; 

Y  dividiendo  los  valores  de  x'  y  de  y  por  los  de  x  y  de  y  obtenidos 
arriba,  6  deduciendo: 


x  :  jc  ::  sen.  ia  :  sen.  ia 
y  y  :y’ ::  sen. 2 a  :  sen.  2  a’ 

Resultando  aun  evidentemente  del  valor  de  la  amplitud 

x — 2 h  sen.  2 a, 

1.  0  Que  las  amplitudes  son  iguales  bajo  de  ángulos  de  proyección 
igualmente  distantes  de  45°» 

2.  0  Que  con  la  misma  velocidad  inicial  una  ámplitud  cualquiera  es 
á  la  mayor  amplitud,  como  el  seno  del  doble  de  su  ángulo  dé  proyección 
es  al  seno  total;  es  decir,  al  radio  de  las  tablas  ó  á  la  unidad.  Por  consi¬ 
guiente,  para  determinar  las  .amplitudes  correspondientes  á  todos  los  án¬ 
gulos  de  proyección  desde  cero  hasta  90o,  basta  conocer  una  amplitud  y 
su  ángulo  de  proyección. 

Se  hace  ver  (pág .  309)  que  la  trayectoria  es  una  parábola,  donde  la  al¬ 
tura  de  tiro  hace  parte  de  su  grande  eje,  y  es  igual  al  cuarto  de  la  am¬ 
plitud  cuando  el  ángulo  de  proyección  es  de  45°,  pues  que  respecto  de 
las  propiedades  de  esta  curva  {Balística,  fig.  i5,  lám.  4%)  la  subtangen¬ 
te  DP”  es  doble  de  la  abscisa  m”  P”  ( secciones  cónicas ),  y  que  entonces 
el  triángulo  rectángulo  ADP”  es  isóseles  y  da: 


PV’~ 


AP” 


AQ 


Luego  también  el  ángulo  de  caida  P”QD  es  igual  al  ángulo  de  proyec- 
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cion  DAP”  cualquiera  que  sea,  porque  siendo  AP”  constantemente  la  mi¬ 
tad  de  AQ,  los  dos  triángulos  rectángulos  ADP”  y  P  ’DQ  son  siempre 
iguales. 

De  la  velocidad  inicial. 


La  velocidad  inicial,  como  se  ha  visto,  ( págs .  3o8  y  3og)  es  aquella  que 
la  fuerza  de  la  pólvora  imprime  al  proyectil,  ó  el  espacio  que  esta  fuerza  le 
haria  recorrer  durante  una  unidad  de  tiempo  con  un  movimiento  uniforme 
en  la  dirección  del  eje  de  la  pieza,  si  la  pesantez  dejara  de  obrar. 

Esta  se  deduce  de  la  longitud  de  la  amplitud. 

Sea  /  esta  longitud,  se  tendrá  ( ecuación  (c)  ) 

4  ht  (i  +t-)  l 

/— -  y  h  — - 

i  +  t-  4  t 

Porque  siendo  V  la  velocidad  inicial  durante  un  segundo,  (pág.  3o9^) 
se  tiene 

V2  (i  +  * 2)  l _ V2 


h  — ~ 


de  donde 


4  g 


4 1  4  g 


V  =  f/  (  1  +  t2)gl 
t 


Luego 

De  la  duración  del  movimiento . 

El  tiempo  que  el  proyectil  emplea  en  recorrer  su  trayectoria,  es  el  mis¬ 
mo  que  aquel  que  tardaría  en  recorrer  la  vertical  RQ  í Balística ,  fig.  ib, 
lám  3‘)  en  virtud  de  la  fuerza  aceleratriz  de  la  pesantez,  pues  que  esta 
vertical  es  igual  i  la  suma  de  los  espacios  que  le  haria  recorrer  esta  fuer- 
durante  todos  los  instantes  del  tiempo  de  la  duración  del  movimiento; 


za 


Q. 


rq— +  qq  +  q  q’  +  í’Y  +  *  ? 

kb  x  me  x  tríe  x  m'g  x  m'”k  x  m'"o. 

Luego  representando  por  T  el  tiempo  empleado  por  el  proyectil  para 

llegar  al  punto  Q,  se  tendrá  (pdg-  3o4): 

g:  RQ  ::  i”:T12; 

T— 


De  donde  se  saca 


8 


Pero  RQ  =  tx  =  tKjpágs.  309  y  3ra); 
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Luego  en  fin  T  —  {  ^ 

8 

De  las  principales  cuestiones  de  balística. 

En  la  ecuación  de  la  trayectoria,  t  representa  la  tangente  del  ángulo 
de  proyección,  x  la  amplitud,  cuando j'  —  o  y  h  a  un  valor  determinado 
cuando  se  conoce  la  velocidad  inicial  ( pág.  3o9). 

Suponiendo  sucesivamente  conocidas  dos  de  estas  tres  cantidades  í,  x 
y  h,  se  tienen  las  cuestiones  siguientes: 

i .°  Conociendo  la  tangente  del  ángulo  de  proyección  y  la  amplitud, 
encontrar  la  velocidad  inicial. 

a.°  Conociendo  la  amplitud  y  la  velocidad  inicial,  encontrar  el  án¬ 
gulo  de  proyección. 

3."  Conociendo  la  velocidad  inicial  y  el  ángulo  de  proyección,  en¬ 
contrar  la  amplitud. 

Estas  tres  cuestiones,  con  la  de  la  duración  del  movimiento,  del  án¬ 
gulo  de  caula,  y  de  la  mas  grande  altura  de  tiro,  son  las  principales 
«lela  balística:  ellas  se  resuelven  directamente  haciendo  /— o  en  la  ecua¬ 
ción  (b),  y  sustituyendo  los  valores  de  las  dos  cantidades  conocidas, 
y  deduciendo  de  esta  ecuación  con  ayuda  de  la  precedente  el  valor  de 
la  cantidad  buscada. 

Se  supone  también  cpie  el  plano  de  caula  es  horizontal,  y  que  pasa  por 
el  centro  de  la  boca  de  la  pieza.  En  el  caso  mas  general  se  darán  á  y  y 
á  x  los  valores  correspondientes  á  la  posición  del  objeto,  y  deduciendo 
en  seguida  de  la  misma  mauera  los  valores  de  las  cantidades  pedidas. 


TOUO  IS 
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TRAZO  DE  LA  TULIPA  DEL  BROCAL. 

En  el  trazo  de  este  perfil,  el  centro  a  del  cuarto  bocel  be  está  situado 
sobre  una  línea  paralela  al  eje  de  la  pieza  que  pasa  por  la  estremidad  d 
del  plano  de  la  boca;  por  consiguiente  su  radio  ab  es  igual  á  la  diferencia 
ac  de  los  semidiámetros  ce  y  ae,  que  representan  respectivamente  el  ma¬ 
yor  y  menor  espesor  de  metales  en  esta  parte  del  cañón. 

El  arco  hg  del  cuello  debe  ser  tangente  al  arco  be  y  á  la  línea  hj ,  la 
cual  siendo  paralela  al  eje,  pasa  por  el  punto  h,  origen  del  primero:  su 
centro  K  estará  pues  sobre  la  línea  h\\  perpendicular  á  la  hf\  y  la  inter¬ 
sección  g  déla  línea  rh  con  el  arco  be,  será  el  punto  de  contacto  de  los 
dos  arcos,  así  como  también  la  intersección  del  radio  ag  prolongado  con 
la  AK  deberá  ser  el  centro  del  arco  buscado. 

En  efecto,  los  triángulos  acg  y  Is. hg,  á  causa  de  ser  paralelas  las  líneas 
ca  y  AK,  son  semejantes;  y  como  los  lados  ag  y  ac  del  primero  son  igua¬ 
les  por  ser  radios  de  un  mismo  círculo,  se  deduce  que  también  lo  serán 
sus  botnólogosdel  segundo  y  AK;  luego  el  arco  descrito  desde  el  pun¬ 
to  K  v  con  el  radio  AK  pasará  por  el  punto  g  y  sera  tangente  á  la  línea 
hf  y  al  arco  Ac;  porque  siendo  gK  la  prolongación  de  ag ,  la  distancia 
aK  de  los  centros  es  igual  á  la  suma  de  los  radios. 

La  construcción  hubiera  sido  la  misma  si  el  arco  hg  hubiera  debido 
ser  tangente  á  un  arco  que  pasando  por  el  punto  h  tuviera  su  centro  l 
sobre  la  línea  AK.  Esta  circunstancia  se  presenta  en  el  trazo  de  las  bom¬ 
bas,  en  la  colocación  de  los  ojos  para  las  asas,  en  los  cuales  hay  un  arco 
tangente  á  la  vez  á  los  dos  círculos  que  forman  sus  estremos.  (Fig.  16, 

lám.  y.J 

TRAZO  DEL  CUELLO  DEL  CASCABEL. 

Para  ejecutarlo,  supóngase  que  A  es  la  estremidad  posterior  del  listel, 
v  BC  una  paralela  al  eje  del  cañón,  tirada  á  una  distancia  igual  al  semi¬ 
diámetro  del  cuello;  sea  también  DHE  el  círculo  del  cascabel,  y  DE  su 
diámetro  perpendicular  á  BC.  La  intersección  I-  de  la  línea  AD  y  del 
arco  de  círculo  que  pase  por  los  puntos  A,  E  y  B,  será  uno  de  los  pun¬ 
tos  del  arco  buscado  AGF,  el  cual  deberá  ser  tangente  al  círculo  DHE  y 
ala  línea  BC.  En  efecto,  si  los  puntos  G  y  H  han  de  ser  los  de  contac¬ 
to,  según  el  problema  anterior,  GH  prolongada  pasará  por  el  punto  D, 
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y  si  se  reúnen  por  una  recta  los  puntos  H  y  E,  resultará  que  los  triángu¬ 
los  DBG  y  DHE  serán  semejantes,  por  ser  rectángulos  y  tener  un  ángulo 
común  en  D,  de  suerte  que  se  tendrá,  DE  xDB  =DG  xDH.  Pero  en  el 
círculo  AGHF  también  se  tiene  DGxDH  —  DA  xDF;  luego  de  estas 
ecuaciones  se  deduce  que  DE  xDB  =  DAx  DF,  lo  cual  demuestra  que 
los  puntos  A,  F;  B  y  E  están  situados  sobre  un  mismo  arco  de  círculo; 
así  es  que  haciendo  pasar  un  arco  por  los  tres  puntos  A,  B  y  E,  su  inter¬ 
sección  con  la  AD  dará  un  punto  F  del  arco  buscado,  tal  como  se  habia 
enunciado.  Después,  si  sobre  el  medio  de  la  AF  se  levanta  una  perpen¬ 
dicular  KL,  esta  contendrá  el  centro  del  mismo  arco. 

En  ¡os  obuses,  la  línea  AD  siendo  paralela  á  la  BC,  el  punto  de  contac¬ 
to  G  es  dado  por  la  intersección  de  la  perpendicular  KL  con  la  BC,  y  el 
problema  queda  resuelto.  En  los  cañones,  la  línea  AD  cortando  á  la 
BC  en  un  punto  R  situado  á  una  gran  distancia,  es  incómodo  determinar 
el  punto  G  por  la  condición  de  ser  GR  media  proporcional  entre  AR  y 
FR:  en  este  caso  se  halla  el  centro  O,  en  describiendo  desde  un  punto 
cualquiera  M  Lomado  sobre  KL,  un  círculo  tangente  á  la  BC  que  corte 
en  P  la  linea  AN,  siendo  N  la  intersección  de  KL  y  de  BC;  después  tírese 
AO  paralela  al  radio  PM  que  encontrará  á  la  KL  en  el  punto  O  centro 
buscado;  porque  si  de  los  puntos  O  y  M  se  bajan  perpendiculares  sobre 
BC,  los  triángulos  semejantes  OGN  y  MQN,  ONA  y  MNP,  darán, 

OG  :  MQ  ::  ON  :  MN  ::  OA  :  MP, 

péro  según  la  construcción  MQ=MP;  luego  OA  =  ÓG;  y  el  círculo  des¬ 
crito  desde  el  punto  O  como  centro  y  con  el  radio  OA—OF  será  tan¬ 
gente  á  BC.  ( Fig .  17,  lám.3a.) 

(g^L^yL©  m  Lñ  wmh ta  wé  l©3 

El  eje  de  rotación  de  los  diversos  puntos  de  un  carrol,  á  cada  instante 
de  su  movimiento,  está  en  la  intersección  dé  los  dos  planos  que  pasan 
por  los  ejes  y  perpendiculares  á  las  partes  del  suelo  sobre  que  descansan 
las  ruedas:  el  radio  del  arco  descrito  para  cada  punto  del  carro  se  pué- 
de  determinar  respecto  de  lá  proyección  de  este  punto,  y  de  las  de  los 
dos  ejes  sobre  un  plano  perpendicular  al  eje  de  rotación. 

En  los  casos  ordinarios,  el  suelo  es  un  plano,  los  ejes  le  son  paralelos, 
y  están  proyectados  siguiendo  su  verdadera  longitud. 

Sea  A  la  proyección  del  medio  del  eje  de  detrás  {fig.  i4,  lám.  4'-); 
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B  la  dpi  medio  del  eje  de  adelante;  C  la  del  punto  de  reunión  de  los  dos 
trenes;  D  la  de  la  estremidud  del  timón;  O  el  punto  de  encuentro  de 
las  pi  o  verdones  de  los  dos  ejes;  oc  el  «ángulo  de  los  dos  ejes  igual  al  án¬ 
gulo  DCE  que  el  timón  liare  con  el  eje  del  cuerpo  del  carro. 

Representando  por  l  y  C  las  distancias  CA  y  CB,  y  por  a  la  distancia 
AO,  se  tiene  en  el  triángulo  BCE: 

f 

EC  = - 

eos.  oc 


y  por  consecuencia  AE=/-{- - 

eos.  oc 

En  el  triángulo  AEO  se  tiene: 

AE  —  a  tang.  cr; 

Igualando  estos  dos  valores  de  AE  se  tiene: 

l' 

a  tang.  cc  =  l- 1 - 

eos.  oc 

l  l ' 

de  donde  a  - - 1 - 

tang.  oc  sen.  oc 

O  representando  por  b ,  c,  dy  f  las  distancias  EO,  CO,  DO  y  BD,  se 
lien.',  c=  I  ÍF+P  ,  =  i'»' 

,1 = i  b1  +/* = i +i‘-r‘  +/! 

Si  e  es  la  longitud  de  los  ejes,  se  tendrán  los  radios  a  y  b'  en  arcos 


descritos  por  los  estrenaos  esteriores  de  estos  ejes,  en  añadiendo  -  á  las 


longitudes  a  y  b  determinadas  «arriba.  I.a  mas  pequeña  latitud  del  es¬ 
pacio  necesario  para  que  un  carro  pupila  dar  una  media  vuelta  con  un 
movimiento  continuo,  se  puede  determinar  en  los  casos  ordinarios,  to¬ 
mando  por  oc  el  mayor  ángulo  de  vuelta  dependiente  de  la  construcción 
de  los  trenes,  y  añadiendo  al  radio  a  el  de  los  dos  radios  b'  V  d  (pie  es 
el  mavor;  pero  cuando  el  ángulo  de  vuelta  es  ilimitado  ó  mayor  de  90o, 
el  ángulo  oc  que  satisface  á  la  condición  de  hacer  dar  vuelta  en  el  canli- 

H  r.  '  i  ' 

í 

no  mas  estrecho,  es  igual  á  90o  mas  el  ángulo  cuyo  seno  es  -  :  enton¬ 
ces  a— o  y  BE  prolongado  pasa  por  el  punto  A. 
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(*)  En  algunos  ejemplares  de  esta  obra  se  lee  al  tratar  de  las  cananeras,  los  fuegos,  liase 

los  juegos,  siempre  que  se  trate  de  sus  lados 
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